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EL PROBLEMA DE LA NACIONALIDAD ARGENTINA 
Y LA POLITICA DEL GENERA MITRE 
LA OBRA DE MOUSSY. POLÍTICA EUROPEA. LA DESTITUCIÓN DE RENAN 


LA GUERRA CIVIL EN LOS ESPADOS UNIDOS * 


París, junio de 1864. 
Señor presidente: 


Ll señor coronel Ascasubi, me entregó anteayer la carta de 
V. 1. fecha del 9 de mayo pasado, y tuve el mayor gusto en sa- 
ber las noticias que Y. E. me participa. Jín el mismo tiempo re- 
cibí su discurso al congreso en la sesión del 12 de mayo, y séa- 
me permitido felicitarle francamente por estas nobles palabras 
que van al fondo de la cuestión, y proclaman tan altamente el 
principio de la nacionalidad delante de un partido que, desde 
cuarenta años, es enemigo de ella. Allí está la piedra angular 
del progreso y de la civilización de las provincias del Plata; el 
único medio que las salvará de la anarquía y de nuevas guerras 
civiles que, con la separación, volverían más encarnizadas que 
nunca, entre todas sus fracciones. 

Lo que he visto particularmente con la más íntima satisfac- 
ción, es la lección política y moderada como firme que V. E, da 
álos enemigos particulares y actuales de la nacionalidad. Ellos 
la necesitaban, pues creían que su actitud aterraba al gobier- 
no, y como no son sino agitadores sin valor serio, vendedores de 
palabras huecas, contentores de toda ley y de todo freno, ten- 


drán que doblar la rodilla delante de una mayoría compacta y 
de una administración que sabrá hacer respetar la ley. ls ver- 
dad que las mayorías son inertes, delante de las minorías tut- 
bulentas y atrevidas; pero un eobierno que tiene para sí la in- 
mensa mayoría de una nación, es muy fuerte, y en la oportunidad 
puede galvanizar esta mayoría algo lenta, pues ésta gana en 
ser estimulada y sostenida. 

Este discurso me pareció tan importante, que con él concluyo 
mi cronología, porque es un excelente cuadro de la actualidad 


argentina, y porque establece y señala un punto notable entre 


la historia antigua de la república y su historia venidera. 

Hoy le mando á V. E. por este paquete los pliegos 37.35 y 30 
que Hevan la cronología hasta el año 1855. Por el paquete in- 
elés recibirá el fin de esta cronología, que lenará los pliegos 40 
y 41. Con el pliego 42 empezará la memoria sobre las Misiones, 
muy aumentada con notas y documentos. El manuscrito está en 
manos del impresor, el cual no anda tan ligero como yo quisiera. 
porque la letra es menuda y que cada hoja encierra un inmenso 
material. Este tomo ha de tener 48 pliegos; es decir, 768 págl- 
nas, de las cuales 250 en letra menuda. Será enorme. 

En mi cronología he puesto simplemente los hechos con sus 
fechas. Hay cuestiones recientes y actuales que están todavía 
algo ardientes. La simple narración de los hechos, sin comen- 
tarios, basta para que saquen su consecuencia y enseñanza 
práctica. 

Es probable que el tomo 111 esté concluído para el 25 de ju- 
lio; la abundancia de material impidió que lo estuviese para el 
21 de este mes, como lo había pensado. Por el paquete del 7, 
V. E, tendrá los pliegos buenos de 29 á 39, pues tengo ya en mi 
poder de 29 á 36, faltando el 33, lo que me impide de mandarle 
hoy el cuaderno. 

El señor Ascasubi me entregó de parte de V. E. el registro 


estadístico y el segundo tomo de Belgrano. Le doy muchas gra- 


VIA 


5 a Y. E. por su finura y le ruego aproveche la primera oca- 
sión para mandarme los documentos provinciales. Es lo que me 
falta, y con ellos, en las notas y documentos del Atlas, podré 
hacer adiciones importantes. | 
En Europa sigue la discusión con respecto á los asuntos de 
Dinamarca. Esto se embrolla algo; la Inglaterra hace poco y 
habla mucho. El emperador calla, pero no habría nada de ee 
traño de que algún día sucediese inopinadamente aleo erave 
sobre el Rin. El momento no ha venido todavía, pero Y. E. sabe 
que necesitamos una rectificación de fronteras de este lado $e 
ES presenta la oportunidad Napoleón TIE no la dejará e 
Pero Y. 1 sabe que es hombre que sabe od La idea hija 
por el momento le dije siempre á Y. L., esla reunión de 5 ce 
$0so. No sacará la espada sin haber agotado todos los medios 
de conciliación y hecho conspicuo y evidente, su moderación. | 
La Prancia sigue brillante; el comercio y la industria siempre 
con nuevo desarrollo, Nada de nuevo en literatura; es la y: te 
débil en este momento. | EN 
La ¿Be 
V. E. habrá visto que M. Renan ha sido destituido de sus em- 
pleos. Esto había de suceder, pues el nuevo profeta alzaba muy 
alto la cabeza; pero era la estatua con pies de barro. Ya no 2 
Ale ÉS su obra. Los muertos andan ligero, 
Ya viene el tiempo de la villeyiatura. Todos toman su vuelo 
para el campo y se hace poco en tiempo de vacaciones 
La guerra de los Estados Unidos sigue más destructora que 
nunca. Ll Norte ha salido muy mal en los últimos combates e 
difícil para él seguir mucho tiempo la misma política, y hal á 
necesidad de llegar á arreglos. —— 
11 famoso corsario Alabama pereció en un combate cerca de 
Cherbourgo contra el Mersaage. Ambos s han si e A 
Ha sido posible salvar las ni Ei Se a 
$ sextas partes da g y 
Kersaage está descansando en O E / o EN 
: go después de la hazaña. 


Tengo el honor it V 
É , 10 de »; ap. » E 
S r de saludar á V. E. con la mayor consideración 
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y respeto, rogándole acepte mis votos para toda su amable fa- 


milia. 
Martín de Moussy. 


Rue des Écoles, número 6l. 


No me olvide cerca de los señores lawson, Gutiérrez, D. 


Marcos Paz, Hardoy, etc. 


LIBERACIÓN DE DERECHOS Á MATERIAL DE ENSEÑANZA 


LA POLÉMICA SOBRE BELGRANO 


Ducelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolomé 


Mitre. 


Mi distinguido amigo: 


Ll gobierno de la provincia ha solicitado del nacional el des- 
pacho libre de unos cajones legados de Francia en el buque 
Costa Rica. Esos cajones contienen aparatos y máquinas para el 
laboratorio de química, y como este ramo de las ciencias no 
tiene en toda la república otra escuela ni más aula que la esta- 
blecida en Buenos Aires, supongo que ésta sería una razón su- 
ficiente para que dichos cajones pudieran bajar directamente del 
buque á la casa de la universidad libres de derechos y de guat- 
das y vistas y de otros empleados que desbaratan torpemente 
con sus terribles cortafierros cuanto cajón les viene á la mano. 
Su apertura sería ahora peligrosa, no sólo por la naturaleza de 
los objetos que contienen, sino porque el profesor que los ha 
comprado y acondicionado no ha legado aún de Europa, de 
donde se le espera pronto, y es casi indispensable su presencia 
en el momento de desencajonar los instrumentos. 


Creo que esta clase de solicitudes tiene frecuentemente un 


yl 


pronto despacho con una fórmula de cajón, pero en esta vez se 
extraña ya la demora en contestar la nota pasada. 

Desearía que los tales cajones viniesen cuanto antes de á bor- 
do directamente á la casa de la universidad, porque sería lás- 
tima que se malograsen las diligencias Y esfuerzos que ha sido 
necesario hacer hasta ver MNegados á puerto esos preciosos ele- 
mentos de estudio, que van á ser útiles para todo argentino 
que quiera dedicarse á la medicina, á la farmacia, etc. 

stoy seguro que usted hará activar el despacho de la solici- 
tud indicada, en atención á la utilidad pública y al progreso 
de la ciencia á que usted sirve sicmpre. / ? 


Su siempre amigo y muy atento seguro servidor q. b. s.m 
Fuan María Gutiérrez. 


Umiversidad, 25 de junio de 1864. sábado. 


Te seguido con vivísimo interés la polémica histórica que 


acaba usted de sostener con tanto brillo y abundante manifes- 


tación de pruebas. Mucho hemos aprendido todos y me aleero 
« => 


que la razón y la verdad estén de parte del historiador de Bel- 


grano, porque sí nuestra revolución no hubiera estado subordi- 


nada á la acción de caracteres tan elevados como el de aquel 


ilustre personaje, la progenie de esa revolución tendría que 
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vergonzarse de sus mayores. Bueno es también que los impru- 

dentes obligasen á veces á los discretos á quebrar las justas re 
ta A D «ía E ES 


ticencias de la historia, aun poco remota, para que lo cierto 


vaya tomando la claridad del desnudo y se convierta e 


nh pintura 
real de las cosas. 


E a 1] Ú pj Ú fi 5 A 
Deseo poder hacer una lectura más cómoda y detenida á todo 


lo publicado por usted bajo la forma de libro, y este es t 


ambién 
el deseo de muchos. 


Vule. 


UNA CARTA DIE BAUZA. LA OBRA DE PRUVONENA 


Excelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolomé 
Mitre. 


Mi estimado amigo: 


He buscado inútilmente la carta de Bauzá entre las que per- 
tenecen al instituto histórico, No existe aquí (en la biblioteca 
de la universidad). y probablemente no estaba ya entre los pa- 
peles del instituto al hacerse su traslación: y me confirmo en 
esta idea recorriendo el inventario que le incluyo, hecho por el 
bedel de la universidad, que era un hombre prolijo. 

Le remito los dos volúmenes de la obra de Pruvonena, que 
pertenecieron al señor Arenales, y le agradezco los que ha des- 
tinado usted para la biblioteca de esta casa, en donde ya están 
colocados, y los que pone usted á mi disposición particular. 

Devuelvo la carta de Beeche y me repito su muy atento se- 


«uro servidor y amigo q. b. s. m. 


Juan María Gutiérrez. 
Universidad. 


UN DOCUMENTO PARA La POLÉMICA ENFRE EL GENERAL MITRE 


Y EL DOCTOR VÉLEZ 


Excelentísimo señor presidente brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi amigo: 


Creo que alguna vez se ha de tentar usted á trazar el cuadro 


del estado social de los pueblos al estallar de la revolución, sin 


e 


cuya pintura mal se podran explicar algunos fenómenos que se 
notan en la marcha de la revolución, y sobre los cuales se acaba 
de echar una mirada en la polémica sostenida entre usted y el 
doctor Vélez. Para ese caso creo que algo podrá servirle el do- 
cumento original que le adjunto y que puede usted conservar 
en su archivo como eosa propia, Le he dejado la carátula que le 
puse antes de mi emigración, 


Siempre su amigo y atento seguro servidor, 


Gutiérrez. 
Su casa, junio 27. 


EL CONFLICTO ENTRE EL PERÚ Y LA ESPAÑA 
LA ACTITUD DE LOS GOBIERNOS Y DE LOS PUEBLOS PERUANO. ARGENTINO 
Y CHILENO. NEGOCIACIONES DEL GOBIERNO DE LIMA 


NOMBRAMIENTOS DESGRACIADOS 


Santiago, 31 de junio de 1864. 
Mi estimado amigo: 


Tengo en mi poder la de usted del 4 de junio, que recibí dos 
días después de haberle escrito una carta y de haberle remitido 
un cajón de libros, de que le he dado cuenta. Por ahora no ten- 
go nada de nuevo en materias literarias que comunicarle ni qué 
remitirle. Sólo le diré que en poco tiempo más se pondrá en 

z prensa un trabajo de Gregorio Amunategui sobre el sistema co- 
' lonial de los españoles. Por las partes que conozeo de esta obra, 
puedo asegurarle que es una cosa notable. 

He visto con placer lo que usted me dice y lo que 


han publi- 


. cado los diarios acerca de la actitud que ha tomado Buenos Aj- 


res con motivo de los sucesos del Perú. Creo que la decisión que 


* 
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han manifestado las repúblicas Argentina y Chilena servirá de 
mucho, ya que la conducta del Perú ha distado tanto de corres- 
ponder á lo que reclamaba la situación. 

Desde los primeros días del conflicto, el gobierno del Per 
pensó sólo en tratar con los españoles. El ultraje había produ- 
cido en aquella república mucho menos impresión que en Chile 
v en Buenos Aires; sin embargo, el principio de reivindicación, 
tan torpemente invocado por Pinzón, había producido grande 
alarma en el cuerpo diplomático. En una reunión que éste cele- 
bró, acordó que dos de sus miembros, los ministros inglés y chi- 
leno, pasen á las islas de Chincha á imponerse del verdadero 
propósito que habían tenido los españoles al dar el golpe. Los 
comisionados se entendieron para esto con el ministro de rela- 
ciones exteriores del Perú. con quien trataron de las buses de 
avenencia, según las cuales podía aquél gobierno aceptar un 
arreglo. 

Como usted debe saber, Pinzón y Mazaredo declararon á los 
comisionados, que ellos no pensaban en reivindicación ni en ha- 
cer ultraje alguno á la independencia del Perú, siendo sólo arri- 


» . 


bar á algún convenio, obligando para ello al gobierno del Perú, 
al cual le suponían sólo la intención de ganar tiempo, retardan- 
do las negociaciones. 

Los comisionados volvieron á Lima con esta resolución. El 
eobierno podía y quería tratar sobre las bases siguientes: 1* de- 
volución inmediata de las islas; 2% saludo de la bandera perua- 
na con una salva mayor; 3% el gobierno del Perú mandaría á 
España un plenipotenciario para hacer los arreglos y tratados 
del caso 4% los asuntos de Talambo no se someterían á arre: 
glos diplomáticos por estar su resolución pendiente de los tri- 
bunales de justicia. 

Pero, mientras el gobierno peruano estaba en estos prelimi- 
nares de arreglos, Negó á Lima la noticia de lo que había ocu- 


rrido en Chile. En Santiago, en Valpapaíso y en casi todos los 


pueblos había habido numerosas reuniones, en que se habia ha- 
blado del wtraje inferido al Perú. como de una injuria hecha á 
Chile, y se hablaba de la guerra como el único medio de lavar 
la afrenta. La actitud del gobierno chileno, la de todas las cor- 
poraciones de Santiago y hasta la de los clérigos y canónigos, 
produjeron en Lima el entusiasno bélico que no había producido 
el ultraje. Los limeños comenzaron á recorrer las calles de la 
ciudad saludando la bandera chilena y pidiendo guerra. 

121 gobierno se halló confundido con esta actitud tan Inespe- 
rada del pueblo, y sin atreverse á romper la iniciadas negocia- 
ciones declaró que no había hecho nada por la paz, y que los 
agentes diplomáticos que habían ido á Chincha lo habían hecho 
por su sola voluntad. 

ste embuste habría sido nada sin otra ruindad mayor. Il go- 
bierno del Perú subvenciona diarios en Chile, y á uno de óstos 
remitió privadamente su correspondencia con el encargado de 
negocios de Chile en Lima; pero tuvo cuidado especial de no 
remitir ninguna nota en que se hablara de la participación del 
gobierno en las negociaciones. Si usted ve publicadas esas no- 
tas, notará la falta de algunas piezas cuya importancia se cono- 
ce por las referencias. El gobierno de Chile, que tiene en su poder 
la correspondencia, se ha guardado de publicarla, por evitar es: 
verglienza al Perú. 

lósto podrá explicar á usted la situación anómala del Perú. 
¿Iistá en guerra con España? ¿quiere tratar? Nadie lo sabe, y 
el gobierno peruano menos que nadie, Estrechado por las mani- 
festaciones populares, ha hecho escribir en los diarios que paga 
en Lima contra el gobierno de Chile por qué no ha declarado la 
guerra, y ha gastado nueve millones de duros tomando por pre- 
texto la situación actual. Mientras tanto tiene á su disposición 

once buques de guerra, entre buenos y malos, 200 es 
vados, S0.000 fusiles y dos fábricas de póvoraz y á pesar de to- 
do esto se ha mantenido á la expectativa. y 


1ñones ra- 


cuando se le ha pe- 
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dido que declare la guerra, se ha hecho defender con el pretexto 
de que Chile no la ha declarado. Imagínese usted en qué fango 
se habría metido este gobierno si tomando por princesa púdica 
á aquella Maritornes, hubiera salido como Don Quijote rompien- 
do lanzas y metiendo alboroto al mismo tiempo que el gobierno 
del Perú trataba en secreto con los españoles, 

En Chile, amigo mío, se entienden las cosas un poco más á lo 
serio, como usted sabe; y conozco bien que usted practica los 
mismos principios. La correspondencia que ha mediado entre el 
encargado de negocios de España y nuestro gobierno, le proba- 
rá á usted cómo se ha entendido aquí esta cuestión. 

Me aseguran, pero esto no es creíble, que el gobierno perua- 
no ha tratado secretamente con el comisionado español Salazar 
y Mazaredo, y que le ha dado 100.000 pesos fuertes parta que 
se marche á España y haga desaprobar su conducta. Todo se 
puede suponer de la catadura del comisionado, que sólo es un 
pobre diablo Heno de petulancia: pero no se puede creer otro 
tanto, á lo menos por dignidad, de un gobierno hermano. 

He visto publicada la noticia de que en San Juan se ha nom- 
brado vocal decano de la cámara de justicia á un chileno lama- 
do X. X, X. ¡Cuidado! El tal X. no es abogado, sino un grandí- 
simo bribón, procesado en Chile dos veces por crímenes muy 
graves. Una vez falsificó la firma de su padre para cobrar su suel- 


do; y otra vez falsificó ó robó unas letras de giro. Es un desal- 


mado, capaz de cualquiera maldad, muy conocido en Chile. Es 


menester que usted sepa esto. 

Creo inútil advertirle que estas noticias son de carácter re- 
servado, 

Su hijo continúa divirtiéndose mucho en Chile. 

Mis recuerdos á su familia y disponga de su afectísimo amigo 


y seguro servidor. 


Diego Barros Arana. 


BARROS ARANA ENVÍA LIBROS CHILENOS AL GENERA L 


LAS OBRAS DEL GENERAL MITRE EN CHILE. La « HISTORTA 


DE AMÉRICA » * 


Santiago, 12 de julio de 1861. 


Mi muy querido amigo: 


lMace pocos días recibí un cajón de libros argentinos manda- 


dos por usted, y hoy tres paquetes que vinieron por conducto 
de nuestro amigo Beeche. Ya puede usted imaginarse cuánto le 
agradezeo estos obsequios que me ponen al corriente del movi- 
miento literario de aquella república y que engruesan mi colec- 
ción. Los duplicados que usted me ha remitido han sido objeto 
de pleitos entre los aficionados; pero yo he dado la prada 
primero á las bibliotecas públicas y después á los más inteli- 
gentes entre los coleccionistas. El San Metén ha sido peleado 
porque habían Negado pocos ejemplares á Chile, y todavía m 


la Historia de Belgrano, que 


ÁS 
antes de su remesa poseíamos dos 


0 tres personas. Le agradecería que en primera oportunidad me 


mandara más ejemplares de San Martín para satisfacer en parte 


los muchos pedidos que me han hecho. 
iTubiera querido remitir á usted una nue 


“aáremesa de libros, 
tan conside 


able como la anterior; pero esto no ha sido posible 


porque de enero acá se ha publicado MUY poca cosa para formar 


un cajón. Sin embargo le remito: 


4 Amunategui, Conquista de Chile 


(0) 


ídem, Poetas americanos. 
2 Anuario estadístico, 5% tomo. 


1 Menadier, Estadística comparada de Chile. 
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1 Du Brevil, Arboricultra, publicación chilena, notable por 
sus láminas y por su utilidad. 

2 Proyecto de código de procedimientos y diversos folletos. En 
este paquete va también un retrato de O'Higgins, dentro de un 
canuto de lata para que ho se estropee y muchos ejemplares de 
la Vida de Magallanes, para que usted reparta á las personas á 
quienes van rotulados, á la biblioteca de Buenos Aires y á quie- 
nes usted quiera. He agregado tres ejemplares con una faja de 
papel para que usted tenga la bondad de remitir al Instituto 
histórico del Brasil. Creo que aleanzaréá poner en este paquete 
la nueva edición corregida del Derecho de gentes, de Bello, que 
acaba de hacerse, y un paquetito de retratos fotosráficos de al- 
eunos chilenos distinguidos. lósta pequeña remesa saldráá Val- 
paraíso en pocos días más. 

Habría podido aumentar esa remesa con algunas publicacio- 
nes futilísimas que se hacen en el país y con algunas traduccio- 
nes, como la de la Vida de Jesús, por Renan, de que se ha he: 
cho dos ediciones á la vez; pero pienso que eso no tiene interés 
alguno para usted y me ha parecido mejor circunscribirme á lo 
que algo vale. 

Actualmente estoy componiendo una Historia de América 
para la enseñanza, que formará un volumen de 600 páginas 
en 8" y de tipo menudo. Voy en la Conquista de Méjico y á fines 
de agosto habré terminado las dos primeras partes, que están 
destinadas á la América indígena y á las conquistas. 

Con cuatro meses más de trabajo haré las otras dos, colonia é 
independencia. En septiembre comenzaré á imprimir, y tendré 
enidado de remitir á usted por partes este trabajo. 

No me lisonjeo con la esperanza de hacer una obra notable; 
pero será un compendio claro, lleno de hechos y útil para los 
colegios americanos. lin las ediciones posteriores podré mejo: 
rarlo algo más, corregir los errores, que siempre serán pocos, y 


mejorar su forma, que no puede ser muy buena, por ser hecho á 


pon va 


h 


PD ab cd, 


f 


SÓ 


la carrera, y para suplir una necesidad imperiosa. Después de 
OS » 2 a 1 fa , 7 7 

ste trabajo me propongo hacer un compendio de historia de 
a , ! E 
Chile de iguales dimensiones para la enseñanza. 


De este amigo mí ¡ 
Je este modo, amigo mío, me tiene usted convertido en peda- 
vOgOo 


= 


y alejado de los estudios de investigación prolija que tanto 
m a or St; he 0 » 5d e . í E 

e gustan y para los cuales me había preparado recogiendo in- 
finitos documentos. 


M 2 Par] . “1 1 . 
Le repito como siempre de usted su afectísimo amigo y se- 
euro servidor, : 


Diego Barros Arana. 


LA POLFFICA EN LA ARGENTINA Y EN CHILE. LA ARGENTINA 
Y EL CONFLICTO PERU-ESPAÑOL. EL MINISTRO CHILENO EN LIMA 


LOS LIBROS DE VICUÑA MACKENNA * 


Valparaíso, 20 de julio de 1864. 
Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi amigo muy apreciado: 


Hace cuatro días que estamos recibiendo por fracciones los 
Correos argentinos que nos faltaban desde mayo: en una de 
ellas ha venido su estimada de fecha 3 de julio último. la que 


he leído con mucho gusto por la importante noticia que me da 
de haberse desvanecido los temores de wterioridades dl 
dables que ofrecía la división del partido liberal de esa e 
debido á sus patrióticos trabajos, los que han sido coronados 
del éxito más feliz. Aquí nos hemos congratulado todos los ar 
gentinos de la prudencia y de la maestría con que usted me he 
bido dirigir á buen término una complicación que parecía E. 

nazar la tranquilidad de la república. 3d 
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El maenífico y brillante discurso pronunciado por usted en la 
21 mag : 3 


apertura del congreso, nos ha lNenado de satisfacción y ." de 
oreullo nacional, comparándolo con el co que se e 4 
eo en las cámaras chilenas, y también ye) los prinel- 
pios y doctrinas democráticas que en él se explican, las 3 
forman un verdadero contraste con la. conducta observada pol 


A OE 2 se hicier 2n este 
el ministerio en las últimas elecciones que se hicieron en e 


ndÍs. | ? 
o motivo de orgullo nacional para nos la sido el AS 
v noble pronunciamiento del gobierno y pueblo e “8 
dro del insulto hecho al Perú por los godos. Esta conducta 
tan americana no hay duda que alentará á los pora Ms e 
sostener sus derechos, porque saben que los Sp E >, 
dejarán solos si tuviesen que cruzar balas con los LR" He 
stas al Perú, en el vapor que Zarpó el 158, o a. 
ventino pude obtener y le escribiré al cónsul ES cn 
tiéndole copia de la nota del ministerio de pi a <a 
(enla que me dice que se han mandado instrucciones 0 
Sarmiento) y también el capítulo de su carta de SN refer | 
á este mismo asunto. He obrado así en vista de la mr que 
se esperaba en aquel país el pronunciamiento del a E 
gentino y en previsión de que el señor ein no Y 
tiempo para hacerlo, lo que en efecto así sucedió, > 
lo tuvo para comunicarse verbalmente con el co IM y 
Ahora está aquí Sarmiento y en el vapor del 27 pasará una nota 
al gobierno de Lima. | 
os noticias del Perú me refiero á mi última del de posi 
viormente nada hemos sabido. Le adjunto un número de a Pur 
tria, en el que se registra una parte de la ero E. 
biada entre el ministro de relaciones exteriores do E y 
encargado de negocios de Chile, la que ha sido remitida 3 7 
ma con el objeto de desmentir las noticias que con el caracte 


í ho i able de 
oficial se hacían circular aquí, dando como hecho indud: 


pu 


RR 


que el gobierno del Perú había tratado con Pinzón. Por el tenor 


de esas notas el tino diplomático del en 'argado de negocios de 


Chile queda en un punto de vista muy dudoso; así es que los 
periódicos ministeriales se han apresurado á defenderá Hurta- 
do, pero sin suceso, porque el público ha formulado ya su con- 
ciencia y condenado la debilidad de consentir que despachen de 
Valparaíso buques con carbón y Víveres para los piratas, con- 
ilucta ruín que se ha querido paliar con los tratados y arreglos 
entre Pinzón y el gobierno de Lima. Le remito también un nú- 
mero de El Ferrocarril, en el que se come 


aplicación á Chile. 


nta su discurso con 


Mañana partirá el Volante, conductor de ésta, para ese puerto; 
en él he embarcado un cajón de libros que Barros Arana me en- 


carga le remita. También van sueltos dos paquetes con los cua- 


tros mapas (dos de Bolivia y dos de Chile) que se me han pedido. 
Su importe de cuarenta pesos fuertes lo libro á cargo del minis- 
terio de Relaciones exteriores y favor de don Mariano E. de 
Sarratea. 

Vicuña Mackenna me ha escrito sobre el negocio de sus li- 
bros; dice que le quedan como unos 900 volúmenes, quizá los 
más interesantes para la biblioteca de Buenos Aires, porque 
son de publicaciones peruanas y chilenas. Le he contestado lo 
siguiente: « Están en mi poder sus dos estimadas de 15 y 16, y 
la copia de la interesante carta de nuestro amigo el general Mi- 
tre, la que he leído con mucho placer. Á mí también me ha es- 


erito, y sobre la compra de los restos de su biblioteca americana 


me dice, que para el próximo correo me mandaría para este ob- 
jeto una letra de 2500 pesos, y la lista ó nota de los libros, lo 


que no verifica en esta ocasión por las muchas ocupaciones que 


en esos momentos absorbían toda su atención. Inter recibo las 


necesarias instrucciones, no estará de más que usted me remita 


la factura bien detallada de las existencias de los libros y sus 


precios.» 
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En esta virtud, se servirá usted ordenar que se me remita 
nota cireunstanciada de los libros que debo tomar, cosa que 
será fácil de hacerse desde que se tiene el catálogo con Jos pre- 
cios. Yo no quiero que nada se deje ámiarbitrio, y bajo esta 
precisa condición admitiré el encargo. 

Se despide hasta otra ocasión, deseándole salud y toda pros- 


peridad, su amigo afectísimo y s. s. 


Tios ”) np J 
S Gregorio Becche. 
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LA POLÉMICA SOBRE BELGRANO ENTRE 
EL GENERAL MITRE Y VÉLEZ SARSFIELD. EL ESPÍRITU DE PARTIDO 
POLÍTICA EUROPEA. LA CUESTIÓN DE POLONIA 
EL CONFLICTO HISPANO-PERUANO. MAXIMILIANO EN MÉJICO 


LA OBRA DE MOUSSY 


París, 25 de julio de 1864. 


ÁS. E. el señor presidente general don Bartolomé Mitre. 


Señor presidente: 


Muy satisfactoria ha sido para mísu apreciable carta fecha 
10 de junio pasado, la cual me da noticias tan halagiieñas del 
estado del país. Esto me ha sido confirmado por la Nación Ar- 
gentina, que he vuelto á recibir después de cuatro meses de in- 
terrupción. 

He leído con mucha atención el trabajo de V. E. sobre Bel- 
grano, impuenando algunos ataques injustos sobre este ¡lustre 
argentino (12 de junio). Su vindicación se ha colocado en el te- 
rreno de la historia seria y serena, y no, como su adversario, en 
estas malditas cuestiones de polémica parcial que, desgraciada- 


mente €s la plaga de todo lo que se escribe de historia desde 
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ochenta años en Europa y América. La gente sensata está can- 
sada con todos estos juicios falsos, emitidos solamente para li- 
sonjear algunas ideas reinantes que han de pasar como todo lo 
que está fuera de la moral y de la razón. 

Casi toda la prensa europea estáintestada de este espiritu de 
partido, que trastorna el juicio popular y lo lleva á decepciones 
tristes. 

En París, como en Buenos Aires, los más mentirosos, los más 
desorganizadores y escandalosos, son los más apetecidos. Esta 
envidia mezquina, este espíritu de calumnia que, en todas par- 
tes y todas épocas, han caracterizado los partidos demagógicos, 
están trabajando con tesón para dominar, pero con un éxito fe- 
lizmente incompleto. El bien combate el mal con entrefa y va- 
lor. X pesar de toda la bulla que meten, los falsos liberales no 
llegan á desmoralizar el espívitu público. 

Como V, E. lo verá, la cuestión dinamarquesa entra en arre 
glos. Este pequeño país ha sucumbido eon honor delante de 
fuerzas abrumantes; pero le queda la estimación de toda la Eu- 
ropa. La Inglaterra ha representado en esto un papel algo triste 
después de haberse adelantado tanto. 

Lo que es más triste todavía es el trabajo incesante. hábil y 
tríamente cruel de la Rusia para destruir la Polonia. La Iwropa 
lo ve, se calla y se callará. La Alemania habiendo tenido su par- 
te del botín y de la presa en 1772, nunca se decidirá en dejarla 
escapar. ln toda esta cuestión, desde tres años, un solo hombre 
ha tenido buen sentido, el conde Wielopolski, y casi todos le han 
tirado piedras, El preveía que una insurrección no podría salir 
bien y no haría sino remachar las cadenas de la Polonia. Le han 
tratado de servil, cuando no era sino un patriota sensato que 
miraba el porvenir; pues, con la paz, con la buena armonía con 
Rusia, se salvaba el presente, la fortificaba, 


se condensaba la 


nacionalidad polaca y se le quitaba al eobierno ruso pretextos 


para disolver la nación, como lo está haciendo ahora 
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Pero ¿qué quiere V. E. sacar de partidos que, porque tienen 
en la boca los nombres de patria y de libertad, creen que esto 
basta, creen que la humanidad data de 1789. que los pueblos no 
tienen sus instintos, sus tradiciones, sus aptitudes á tal ó tal 
forma de gobierno ó de religión ? lsta escuela, lena de una jg- 
norancia supina en todo lo que toca á la verdadera ciencia his- 
tórica, es la plaga de la época y se necesitarán añios para des- 
mentir sus Crrores. 

Estoy de mal humor cuando reflexiono en todo el mal que 
produce para las naciones la chusma demagógica que antepone 
las pasiones á la razón, la locura al sentido común, y arrastran 
las naciones á errores que pagan tan caro. 

Los ánimos se preocupan mucho con la guerra de los Estados 
Unidos, que parece ser eterna si no se llega á una transacción. 
Lo que consuela es que de todos modos, habrá perecido el prin- 
cipio esclavagista. 

No ha habido mucha emoción en Europa con respecto á los 
asuntos del Perú, porque el gobierno español y su prensa han 
inmediatamente declarado la conducta del almirante Pinzón co- 
mo cosa de él y protestado del respeto de la lispaña para la in- 
dependencia sudamericana. Nadie que sea algo juicioso en la 
Península puede soñar en la reconquista de sus antiguos domi- 
nios. La América española quedará siempre libre de gobernarse 
como le diese la gana y nadie piensa en quitarle este derecho. 
Si hubiera un partido monarquista en el Perú, trabajaría para 
hacer prevalecer pacíficamente sus ideas, pero dudo que encuen- 
tre un apoyo exterior; exceptuando el caso en que este país se 
encontrase envuelto en una guerra con alguna potencia entro- 
pea. De él depende vivir en buenas relaciones con sus vecinos, 
y teniendo mejor policía, hacer respetar la vida de sus Hmués- 
pedes. 

De méjico nada de nuevo. Ha llegado el emperador Maximi- 


liano y ha recibido la acogida que recibe todo soberano nuevo. 
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Los sucesos futuros probarán si este experimento es bueno ó 
malo, 11 hecho es que ahora el comercio y la industria han vuel- 
to á levantarse, con la esperanza de que se mantenga el orden. 
lIzsto depende del nuevo gobernante, porque lo que vale su per- 
sona lo valdrá la institución, al menos hasta que el nuevo orden 
de cosas esté consolidado. 

spero con ansidad la noticia de la conclusión de la guerra 
en la Banda Oriental. Esto es de la última importancia para fa- 
cilitar la inmigración al Plata. 

Le mando á V. E. el fin del tercer tomo, los pliegos 43, 44, 
45, 46, 47 y 45. Dentro de un mes recibirá los pliegos buenos y 
probablemente, un mes después, un cajón de tomos encuaderna- 
dos, porque es preciso esperar que las últimas hojas se sequen 
para la encuadernación. 

Estoy bastante fatigado por un trabajo ímprobo, que V. KE. 
puede valorar, desde un año. Voy á descansar un poco este mes 
de agosto, para ponerme después al Atlas, y no dejarlo sino con- 
cluido, lo que me pedirá todavía tiempo y trabajo. Pero si mi 
salud se mantiene, como lo espero, llegaremos felizmente al fin 
de esta gran obra que me ha costado tantos desvelos. 

Le mando también á Y. E. el número de junio de la Sociedad 
Geográfica, que contiene mi memoria leída en salón público. 

Le deseo á Y. E. mil parabienes, como también á toda su ama- 
ble familia, y le suplico se sivva, como de costumbre, dar memo- 
rias de mi parte á mis amigos el señor ministro Rawson, al se- 
ñor vicepresidente don Marcos Paz. don J. M. Gutiérrez, al 
amigo Hardoy, etc. 


Soy de V. E. atentísimo servidor y amigo Q. B. S. M. 


Martín de Moussy. 
Rue des Écoles, 6]. : 


TA BIOGRAFÍA DEL GENERAL LAS HERAS 


Santiago, 30 de julio de 1864, 


señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido y respetado general : 


He recibido la estimable de usted de fecha Y de mayo la que 
después de algunos días sepultada en la nieve de la cordillera, 
porque la que los que la conducían, la abandonaron por salvarse, 
habiendo muerto dos y quemádose varios, al fin mandando mue 
chos hombres se consiguió el poderla recoger. 

También he recibido mi biografía, que usted ha tenido la bon- 
dad de escribir, y en que me colma de distinciones por mis sel- 
vicios, que no han sido otra cosa que una consecuencia necesa- 
ria de los sucesos, tan lejanos, de la época de la independencia, 
Me asombra, señor general, que en una vida tan laboriosa, como 
debo suponer la de usted pueda usted tener tiempo. y aun memo- 
ria para hacer descripciones tan detalladas de mi casa habita- 
ción, y aun de los árboles que había en ella. Pero como en la con- 
clusión dice usted que yo salí algo agriado, aunque ho con mi 
país, quizás mal aceptado, vo habría deseado el poderle hacer 
á usted una relación de los sucesos de aquellos tiempos sino te- 
miera el cansarlo, y si mi cabeza tuviera la fuerza necesaria pa- 
ra ello. Pero de todos modos debo decir que nadie me dió conse- 
Jos, ni yo los pedí. Que hubo una ley de eapitalización, que la re- 
presentación provincial me encargó que reclamara del congreso, 
que así lo hice; y jamás recibí contestación sino cuando ya fué 
sancionada, y que entonces sólo se me dijo que habiendo sido 


sancionada la ley citada, ya era excusado el tratar sobre lo que 
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vo pedía. Entretanto el gobierno nacional me nombra á mi que 
me había opuesto á dicha ley. para que fuese el que dividiese la 
provinela, y como me negase á ello, aun hizo más, que me man- 
dó el despacho de brigadier general poniéndome así bajo sus 
órdenes, cuando yo era un jefe reformado. Yo lo devolví, y cur- 
sé así mi carrera por ser consecuente con la representación pro- 
vincial. Por último la víspera de mi venida 4 ésta, repartí una 
proclama de que acompaño á usted copia por no quedarme ya 
más que un ejemplar impreso que deseo conservar entre mis 
papeles. Ella manifestará á usted cómo salí de mi país. Triste, 
pero satisfecho de cómo me había conducido. 

Después de tantas desgracias porque ha pasado ese país, 
me es de la mayor satisfacción, y tengo la mayor fe en las pala- 
bras que me refiere usted de que cuenta con la mayoría del pue- 
blo de Buenos Aires y con los recursos necesarios para levar 
al cabo la organización de la república; esto es muy grande, y 
la posteridad no sólo le hará la justicia que se merece, sino que 
al nombrar la República Argentina, ahí estará el vombre de su 
fundador. 

No se ha equivocado usted cuando me caleula que tendré ser- 
ca de 55 años: va he entrado con ellos, y puedo asegurar 4 us: 
ted que mi decadencia es tanta, las enfermedades crónicas que 
me trabajan, que mi cabeza está muy debilitada, y que el can- 
sancio de la vejez, ya me es insoportable, por esta razón, deseo- 
so de agradar á usted me limitaré á ofrecer á usted que cuan- 
do usted quisiera conocer algún suceso de nuestros tiempos, 
vo le referiré lo que sepa con franqueza, olvidándose de que 
nunca he sido escritor sino de oficios militares, y que usted me 
disculpará los muchos errores que podré cometer. A otra cosa 
no puedo ya comprometerme. 

Ayer hemos recibido correspondencia de Europa en que dicen 


que la conducta de Pinzón y Mazaredo, ha sido generalmente 


dlesaprobada, pero el gobierno se asegura que manda otro almi- 
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rante. otro comisionado y dos fragatas más. De Lima se escribe 
con disgustos sobre esto, asegurándose que la Prancia ha dado 
orden á su almirante que está en las costas de Méjico, que man- 
de algunos buques al Callao porque también tiene reclamos que 
hacer. No mando los impresos que refieren esto, porque me 
aseguran que con dos ó tres días de diferencia tienen ustedes 
las mismas noticias, y aun pudiera ser que el mal estado de la 
cordillera fuera causa de mayor demora. 

Adiós, mi querido general, consérvese usted tan bueno como 


le desea este su afectísimo compatriota y amigo q. b. s. mM. 


Juan Ceregorio de las Heras, 


MEIGGS Y SUS PROPÓSITOS EN LA ARGENTINA. EL CONFLICTO 
HISPANO-PERUANO. ACTITUD DEL MINISTRO CHILENO EN LIMA 
REPATRIACIÓN DE LOS RESTOS DE O 'HIGGINS 


DON B. MITRE Y VEDIA EX CHILE 


Santiago, 31 de julio de 1864, 


Señor general don Bartolomé Mitre, presidente de la República 


Argentina. 


Mi distinguido y muy querido «amigo: 


Sólo el 15 de julio recibí su eratísima carta del 3 del mes an- 
terior. Perosu tardanza no ha sido obstáculo á que se desperta- 
sen en mi alma esos sentimientos de profunda y ardiente afec- 
ción que casi desde la niñez he profesado á usted, y que el tiem- 
po y los sucesos no han hecho sino acrecentar. Gracias, mil 


gracias, mi noble amigo, por todos los estímulos que usted ofrece 
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mi espíritu. Ellos son tanto más elicaces cuanto que los creo 
una emanación generosa del elevado espíritu de usted. 

Voy á hablarle ahora de ligera de los asuntos que en nuestra 
correspondencia anterior hemos tocado, y le digo de ligera por- 
que esta fatal cordillera parece que hubiera de atajarnos las pa- 
labras en estos días de la nieve y de la incomunicación. En el 
verano, le aseguro, desquitaré con usura este forzado laco- 
nismo. 

Ll mismo día en que recibí su carta, recibió Meiges la suya. 
y puedo asegurarle que aunque es un hombre despreocupado. 
se sintió vivamente conmovido por la distinción que usted le 
hacía, escribiéndole una carta autógrafa tan lisonjera. En esto 
hi acertado usted. El hombre comienza á pertenecerle á toda 
prisa, y me ha asegurado, como un hecho, que en el verano hará 
una excursión á Buenos Aires, sino tiene por entonces aleuna 
gran empresa entre manos de este lado de los Andes. En este 
caso me enviaría 4 mí, pues yo consentiría en ceder este puesto 
á otro emisario menos amigo de usted ó más tibio en su amor 
por el pueblo argentino. Entiendo que él le ha contestado en e) 
sentido que le expreso, respecto del viaje que piensa hacer, apla- 
zándolo todo para esa época. 

Actualmente Meiggs no tiene ningún trabajo serio, pero ha 
hecho propuestas al gobierno para construir el ferrocarril de 
Chillán á Talcahuano, por el que claman las provincias del sur 
y para prolongar la línea que hoy tenemos de San Fernando has- 
ta Curicó. Jl primero tiene más de cien millas, el segundo unas 
cuarenta. Él ofrece construir estas vías á razón de pesos 30.000 
la milla, con la circunstancia que no exige un centavo hasta en- 
tresar todo el camino terminado, y una vez concluído tampoco 
exige un maravedí en dinero, sino bonos amortizables en 30, 60 
ó 90 años, con un interés de 6 por ciento, si el rédito se ha de 
pagar en Chile, ó sólo de 5 por ciento, si éste se paga en Lon- 


dres. Doy á usted estos detalles para manifestarle lo fácil que 
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es entrar en vastas negociaciones con un hombre que tan bien 
sabe adaptarse en sus tratos á las actuales cireunstancias de 
nuestra América. Por esto no dudo que una vez apeado de su 
caballo en Buenos Aires, ya Meiges habrá entrado en algún in- 
menso proyecto con ustedes. Mi empero para COn él consistiría 
por consiguiente, sólo en hacerlo llegar hasta esas riberas. 

No sé aún si el gobierno acepta las propuestas á que nie re- 
liero. Me decía ayer nuestro joven, modesto y estimabilísimo 
ministro del interior Covarrubias, que había mucha disposición 
enel gobierno para aceptarlas; pero que aun no había nada re- 
suelto definitivamente. En un mes más espero que este asunto 
haya encontrado su solución. 

La otra grave cuestión que todavía nos preocupa por acid es 
la del Perú con la España; pero como aquel país ha dejado 
hasta cierto punto la resolución del conflicto (no a las armas 
como de todos modos debió hacerlo) sino al gabinete de Madrid, 
no dudo que al recibo de ésta tengan ustedes por lá vía directa 
del Atlántico noticias más lrescas y más exactas que las vagas 
lNegadas aquí por el vapor de anteayer. 

Entretanto, la inacción de los peruanos ha producido en este 
país, sin disputa mucho más varonil y belicoso, tal refriamiento 
que ya parece un rompimiento moral entre ambas naciones, y 
particularmente entre ambos gobiernos. Á esto ha contribuído 
no poco la falta de discernimiento de nuestro joven ministro en 
el Perú, don José Nicolás Hurtado, quien ha sido víctima de los 
ardides del ministro de Francia, Lesseps, y aun de las vacila- 
ciones del propio gabinete peruano. Yo, por mi parte, he lamen- 
tando profundamente este estado de cosas tan perjudicial al in- 

terés americano, y empeñado en disipar rencores y suseeptibili- 
dades nacientes, presenté al congreso una moción, que ha dado 
por resultado el próximo envío á Lima de una comisión encar- 
eada de conducir á esta tierra los restos del ilustre O'Higgins, 


y al mismo tiempo de reconciliar, sies posible, á los dos países. 
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Tal vez yo mismo acompañe á esti comisión en un puesto pu- 
ramente privado, pues no hice empeño por ir en el carácter de 
diputado, ni tengo tampoco interés en aceptar el de secretario 
que me ofrecen los comisionados. El título oficial se aviene siem- 
pre mal con mi modo de ser. La comisión se compone hasta aquí 
de Bulnes, Blanco, el presidente del senado don Rafael Larrain 
y el vicepresidente de la cámara de diputados, Domingo Santa- 
maría, á quien usted tanto conoce. En este momento se hacen 
los últimos aprestos en la Esmeralda, para transportar conve- 
nientemente esa comisión. 

A pesar de la apatía que señalo á usted, ayer hemos hecho 
una espléndida declaración americana, á propuesta de Lasta- 
rria. ln el suplemento 4 El Ferrocarril, que le adjunto, verá 
usted los detalles de esta importantísima sesión. 

En cuanto al negocio de libros haré con mucho gusto todo lo 
(que usted me indica, Es usted demasiado generoso para conmni- 
20; pero mi mayor satisfacción será que esa biblioteca ameri- 
cana, que fué el afán de todos mis años juveniles, quede alhor: 
distribuida en las tres capitales americanas que más profunda- 
mente amo: Santiago, Buenos Aires y Lima. Ya me he puesto 

en contacto con el excelente amigo Beeche, y esperamos sus 
últimas instrucciones para cerrar un trato enteramente amis: 
toso. 

Por el Volante y mediante la oficiosidad del señor Sarratea. 
le remití un cajón con obras mías para que usted las hiciera eo- 
locar en alguna librería de ésa. Haga usted el uso que quiera 
de esos libros. El Jucro no me importa, y por lo pequeño, no 
vale siquiera la pena. Mucho más gusto tendría que usted los 
regalase á su nombre á sus amigos, haciéndome el honor de en- 
viar una colección á la biblioteca de Montevideo v otra á la de 
Río de Janeiro. 

Bartolito está muy bueno. Actualmente se halla en Valpa- 
raíso. Yo lo busco cuantas veces me lo permite el cúmulo de mis 
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quehaceres, pero es una ave voladora, que ya está en un A 
va en otro, y difícil darle caza. Inútil es que le diga cuán bien 
recibido es aquí, por su carácter amable y espiritual. Yo lo he 
llevado á casa del presidente, y el día de mi padre, nos dió el 
gusto de tenerlo á comer con nosotros y de escuchar los brindis 
de toda la familia por usted y la suya, á quien deseamos mil 
género de prosperidades. 

Adiós, mi querido amigo; muy pronto volveré á darme el pla- 
ver de escribirle detenidamente, y entretanto le abraza con toda 


la efusión de su corazón su amigo invariable y eterno. 


Benjamín Vicuña Mackenna. 


P. D.—Olvidaba decirle que había sido nombrado por tres 
años secretario de la cámara de diputados, puesto que ofrezco 
cordialmente á usted, particularmente en lo que tienda á estre- 


char las relaciones de los dos países hermanos. 


MITRE Á GARIBALDI. LOS IDEALES DEL HEROE 


Buenos Aires, 19 de agosto de 1864. 


Señor general don José Garibaldi. 


Mi querido general : 


Xunta he experimentado un placer igual como el que tuve al 
recibir su hermosa carta del 6 de marzo; como nunca he experl- 
mentado un sentimiento mayor porno hallarme al frente de una 


eran potencia para recoger con eficacia sus grandes ideas y no- 
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bles propósitos y convertirlos en hechos benéficos á la causa de 
la humanidad. 

Al leer su carta, al penetrarme de sus grandes ideas y de sus 
generosos sentimientos, yo también me he sentido poseído de 
una chispa del fuego sagrado que anima el magnánimo corazón 
del héroe de nuestro siglo que ha sacado sus fuerzas del pueblo, 
y más ha trabajado por el pueblo. Ese héroe es usted. mi que- 
rido general, y una nación que á la par de los elementos mate- 
riales contase con el apoyo de su brazo y de su glorias podría 
contarse seguramente entre las primeras potencias del mundo. 

Si la providencia me hubiera colocado al frente de un pueblo 
que dispusiera de los poderosos elementos de la Inglaterra, ó de 
la Francia, ó de la Italia después que usted la ha elevado al 
rango de las potencias de primer orden, habría sido para mí la 
mayor gloria haber podido ofrecer á usted todos los elementos 


vara realizar sus grandes ideas, pero al frente de una república 
7 +] 


Joven, que apenas cuenta millón y medio de habitantes, que 


recién sale del caos, y en que luchando con dificultades inter- 
nas y externas, vamos consiguiendo á fuerza de grandes traba- 
jos consolidar su unión nacional y vadicar en ella la verdadera 
democracia y la verdadera libertad, ¿qué puedo ofrecer á usted - 
para sus grandes planes sino la admiración y la simpatía que 
le tributan todos los pueblos y todos los hombres libres de la 
tierra? Acéptela usted, mi querido ecneral, no como un voto 
esteril, sino como una promesa de triunfos, y una palabra de 
aliento para las grandes obras que todavía está destinado usted 
a complementar, después de haber realizado los verdaderos mi- 
lagros que han asombrado á los tiranos y á los corazones vul- 
gares. 

Al leer su carta, y al verque haciéndome un honor mayor 
que el que merezco, y honrando á mi patria de una manera que 
me ha conmovido profundamente venía usted 4 buscar á tan 


larga distancia y al través de los mares la luz de la esperanza 
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v la espada de la democracia, me ha parecido (perdóneme usted 
que se lo diga) que un soplo de desaliento pasaba por su alma 
en aquel instante, y que usted tal vez se figwnraba destemplada 
la fuerte espada de Marsala y Calafatani, cuando tenía en si 
mismo, dentro de la propia alma la fuerza que suple la de los 
ejércitos y tenía cerca de sí aquel heroico pueblo italiano que en 
¿pocas más dudosas le la acompañado para realizar uno de los 
mayores prodigios de otro siglo. Con este motivo, permitame 
que le recuerde, general, que sus grandes triunfos, su rol provi- 
dencial y los principios que está destinado á hacer triunfar, es- 
tán identificados con el corazón y con la suerte, cualquiera que 
ella sea, de la nación italiana, y que siendo usted el campeón 
de la causa nacional y popular de su patria es alí donde debe 
buscar y donde debe encontrar los elementos de unión que lo 
han de hacer triunfar al fin, y me asiste la esperanza de que no 
están lejanos los triunfos en que tal suceda, para mayor gloria 
de usted y bien de la humanidad. 

Mientras tanto esto sucede, el mundo contempla con simpa- 
tía la grande y modesta figura del solitario de Caprera, lo salu- 
da desde las playas más remotas, se interesa en Sus momentos 
de tristeza, y le acompaña con el alma palpitante en sus nobles 
y generosas aspiraciones, porque todos esperan queal fin han 
de poder acompañarlo entre palmas y aplausos como al triunfa- 
dor que debe clavar por fin la bandera de la nacionalidad italia- 
na en lo alto del Capitolio. Esto sólo puede hacerlo usted gene- 
ral, y sólo puede hacerlo con la Ttalia y con los italianos, acom- 
pañado por las simpatías del universo. 

Su gran triunfo en Inglaterra, donde ha sido usted recibido 
con más honores y con más entusiasmo que un soberano, le 
muestran á usted esto mismo, que por otra parte ya presentía 
usted en la carta á que contesto, pues me manifestaba que poco 
ó nada esperaba del gobierno de la Gran Bretaña, aunque tal 


vez no contaba con esa ardiente simpatía del pueblo inglés que 


1 


es para la causa que usted representa una fuerza mavor que la 
que podría darle el apoyo de un gobierno. ó el AO de ele- 
mentos materiales que valorizan, pero sin usted y sin la dispo- 
sición del pueblo italiano. y que con usted yv el pueblo valen 
menos que su espléndido triunfo en las calles de Londres. 
Permítame, general, que con este interés le felicite como su 
antiguo compañero de armas, y como su entusiasta amiso por 
la actitud sencilla, noble y diena que ha guardado en e 
de la ovación del pueblo inglés, sin que una sola vislumbre de ele 
nidad pueril haya empequeñecido su modesta y simpática figu- 
ra. Puedo decirle con toda verdad, que nunca le he coa IN 
do más grande, porque nunca se ha mostrado más dueño de sí 
mismo, ni más superior á los demás hombres. | 
Mucho agradezco á usted los lisonjeros conceptos con que 
me favorece en su citada carta. Lo estimo tanto más cuanto que 
su sinceridad y franqueza los hace doblemente apreciables 
Tuve el gusto de recibir al distinguido escultor señor Sche- 
der, á quien me fué muy agradable acreditarle el alto aprecio 
que hago de su valiosa recomendación, sirviéndolo en lo poc 
en que me ha ocupado. 0 
Descando á usted la más completa salud y prosperidad, me 


complaze 'epetirme 1 
plazco en repetirme como siempre su afectísimo amigo y 
compañero. o, 


Bartolomé Mitre. 
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Buenos Aires, 12 de agosto de 1864. 


: : E 
señor don Ventwra de la Vega. 


Mi distinguido compatriota y amigo: 
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ferencia, y que aprobando mi publicación habrá encontrado al. 


gún placer en ver que sus compatriotas le recuerdan con cariño 
y se enorgullecen á justo título econ sus triunfos y con sí 


t gloria 
literaria. 


Algo tal vez habrá sido amargado ese placer con la agria y 


destemplada erítica que de su obra ha hecho el doctor don Juan 


Carlos Gómez, notable escritor político que brilla en la polémi- 


“a de la prensa periódica, pero que ni tiene el sentido literario, 


ni el conocimiento profundo de la historia que exigía el asunto 


de que trataba al eriticar su obra. Esa erítica ha sido leída aqui 


con general disgusto por la forma, y juzgada sin alcance por lo 


que respecta á las cuestiones históricas y políticas de que trata. 
Con mucho gusto me habría ocupado de contestar esa crítica. 


si su autor no hubiese introducido en ella algunas cuestiones 


políticas que aunque mal traídas me inbibían hast 


a cierto pun- 
to, en ! 


a posición que ocupo, de entrar con él en una templada 


discusión literaria. Otros se han encargado sin embargo de con- 


testarla, aunque mucho más hubiera podido decirse en honor 


de su obra y de su persona. De todos modos no creo que esa cri- 
tica le quite á usted el sueño. 
Sus patrióticos deseos por la unión entre esta república y la 


España están realizados de todo punto con la aprobación que ha 


prestado el congreso español al tratado celebrado entre ambos 
países y cuyo canje acaba de verificar el señor Balcarce. 
Establecida así las cordiales relaciones entre dos pueblos 
confío en que el gobierno español por medio de una 


elevada y fraternal política contribuirá efic: 


hermanos, 


tzmente á que se 


perpetúe en el nuevo mundo glorificado su nonbre, su raza, su 


idioma y sus costumbres, mirando estos países con el cariño 


que debe profesarles, como que deben su origen y existencia al 


pueblo español; siguiendo en esto las elevadas ideas de su excc- 
lente amigo el marqués de Moulins, cuy 
todo interés y complacencia. 


MITRE. CORRESP. — YT. 11 


o discurso he leído con 
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Igual esperanza abrigo por lo que respecta á las desagrada- 
bles ocurrencias que han tenido Jugar en el Perú, confiando que 
el gabinete español comprenderá que es más honroso y Ccons- 
ciente para todos el dar á esta cuestión una solución pacífica 


que concibe el buen derecho y la justicia, antes que seguir en 


z 


la senda en que la han comprometido sus agentes en el Perú, y 


que lejos de producir un buen resultado no hará más que enco- 


nar los ánimos y dar pábulo á la alarma que han experimentado 
estas repúblicas y que conviene disipar para que 10 hava ni el 
más ligero pretexto que pueda interrumpir ó menoscabar las re- 
laciones de fraternidad que deben ligarnos, así como las del 
-alioso comercio que entretenenos con la madre patria. 

Muy lisonjeros me son los bondadosos conceptos con que us- 
ted me favorece por los servicios que he tenido la fortuna de 
rendir á nuestro país. Procurarc colocarme á la altura de ellos, 
consolidando la paz, la libertad y las instituciones que hemos al- 
:anzado, y tratando de que el nombre del pueblo argentino sea 
pronunciado con la simpatía y consideración QUe se merece. 
Agradezco vivamente sus amistosos ofrecimientos con motivo 
de mi anterior indicación sobre los documentos que pueda ne- 
cositar de los que existan el esos archivos; oportunamente 
aprovecharé de su buena voluntad. Entretanto, habiendo en- 
cargado á nuestro cónsul en Sevilla la remisión de copias de 
ciertos documentos relativos á la historia de este país, que exis- 
ten en los archivos de Sevilla, sin embargo de que ya me ha en- 
viado algunas, me escribe últimamente que á pesar de la real 
orden porque se le permita tomar otras copias, encuentra algu- 
nas dificultades por parte del archivero mayor de Sevilla, el que 
parece bastante original y tiene la manía de esconder como un 


tesoro los documentos á su cuidado, impidiendo de cuanto modo 


le es posible el que se tomen copias de ellos. 
Creyendo que tal vez tenga usted relación con este huraño 


euardián del Jardín de las Hespérides, le suplico se sirva hacer 
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Bartolomé Mitre. 
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París, 24 de agosto de 1864. 


Señor presidente : 
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se me iba la vista después de leer correcciones de la tercera par- 


te del tomo en letra pequeña. Tuve que refundir y revisar mu- 


a hecho ya para darle mejor fisonomía. AÁ 


» 


cho de lo que habí 
pesar de mi fatiga, ereo que se me habrán escapado pocos erro- 


res tipográficos y que el tamaño y aspecto de este tercer tomo 


tendrán buena aceptación de parte del gobierno y del público. 


Ya estoy trabajando el Atlas, que haré lo más completo po- 


sible, para que dé un conocimiento exacto del territorio argen- 


tino bajo todos sus aspectos, Como también de sus relaciones 


con los países vecinos y toda la América del Sud. 


Este Atlas será físico y político. Cada mapa tendrá su Ccorres- 
pondiente texto explicativo, para que las Cosas scan bien claras. 


No dudo que el gobierno deje de aprobar mi plan. Tendré el ho- 


nor de escribir oficialmente con este respecto al señor ministro 


del interior, pidiéndole también el tiempo necesario para Ccon- 


eluir este trabajo, pues es imposible, como le anuncié á Y. E. 


de antemano que se concluya en este año, por la extensión de 


la obra y las necesidades de su propagación, de que no me he 


podido ocupar todavía. 
Por la inspección del tercer tomo, Y. L. habrá podido juzgar 
el trabajo que tuve que hacer en tan corto tiempo. Me detuve 


encerrado en mi casa, pues en esta gran ciudad, cuando uno 


sale para algo, queda perdido el día. Para la publicidad y hacer 


salir artículos en los periódicos, hay muchos pasos 
abajo asiduo. Con- 


que dar, y 


no se pueden conciliar estas visitas con un tr 
cluída la obra, quedaré listo para ocuparmo vigorosamente de 
su propagación, y según van las cosas tengo la legítima espe- 
ranza que se desparrame en el público europeo, que ya la cono- 
ce y desea su conclución. Todas las bibliotecas y círculos de la 
europa han de comprarla, pues es trabajo de actualidad, y el 
progreso constante de la América del Sud está llamando la 


atención sobre todas sus partes. 
Su última carta de V. E. me indica como muy cercana la COM- 


( Ins 10n 1 « 0 
141 


col E p c a q S SIcu0e encal nl ada a Suerra 
> S > * 1 y 


en la América dl Norte ea ( 0 
el Nor te, y lla va tomando un 'arácter d atr 
C utro- 


cid al ne «s D D € ] : 4 


€ 2 1 [A] 10n el 


a l C « «le n 1e e stumb : Sy 1 OS d la 
= , a 1 e = 


« «(lle Tay suma utilidad para l; R úbl ¿d « NE ntina el 
l 


¿l 4 » shop St. ¡ 
aprovechar esta oportunidad, para traer al Pl 
iS 


do, en la serie de mis publicaciones 


ata la corriente 


Da cosa del Pp j 
19 S: z tu queda Tr 31d: : 
erú queda reducida á una simple negociación 
- >» Ad, 


] « C , D ] an lil des 1pP1 a A 2 1 pS 
10 


mente las palabras má ¡ 
: as más que imprud 
entes del almir: 1126 
1 tes del almirante Pinzón. 


Este eobierno s 
ste a 10 se l1: str: 1 
se ha mostrado vacilante en varias ocasione 
; ls 28, Pe- 


llo oye con docilidad las palabras de la sana razó1 

e sele dirigen. V. E. habrá notado lo que acaba de e, 
NE al Sr Prim, á quien los laureles de IEspartero no deja: 
dormir. Se ha puesto de caudillo, y el gobierno se ha visto pa 


A ” e : . 
C ( : e e de E 1b1 4101 p ] 16el un pa el l 1 1 
l Q ¡HIS 1 C p 3 e Cl ed 


n0 está el la altura de sus alcances 
y Sp IN h: en 19) en Ir: MOI: 111 L e a acos 
4 d dl « 1 t 1 
c « n 1 u 2: ae gida, 


() 15 A O A 1 yO (9) 1 ES ad. ( 
E 4 / 5) (14 Q 


TIOCATT] E dá 
wril que reune Madrid á París es un hecho er 
Ea] 


andioso V su- 
mamente proficuo 1 c c Cc «e na 1 de d 
2 ) ] 


sel caso de repetir 


(que a 1 y D | y * > y s. 4 . 
A a A ) f co 


] € c a ac Os ] t te ho 1 : 1 [ u 
. 1 


intereses son Com S e Y 11 vid: d y t. a Q ld 
» . M . 4 . 
A TQ 11 y Y ( 


su AN a Li Os ES An dns l c e 
y) € 1 Ss A 
«An e 


pueden sobrevenir. Así 
MIT. Asi es que las relaci 
' las relaciones comerci; 
lales y de 


usto van » Í 
gusto van aumentando cada día entre ambas part 
0 tt. 14 A OS. 


Ele vis o rar 4 £ 
sto ayer á M. de Bécourt, quien me h 


de ) a contado 1 a 
peridad crecie úbli cin 
¿ ciente de la República Argentin 


a y de Buenos Aires, 


19] < * z . de d € C ¿Le 


— 38 — 


de nuevas borrascas políticas y ha hecho conocer al gobierno 
francés el porvenir halagiieño del país. 

Le felicito 4 V. E. y á todos los buenos argentinos, por este 
estado tan próspero de la república, haciendo votos para que 
siga y tome nuevos desarrollos. Il anuncio de la continuación 
y actividad de los trabajos en ferrocarriles hacen el mejor efec- 
to en toda la enropa. 

Le mando por este paquete á V. E. y al señor ministro Raw- 
son el fin de las hojas buenas del tercer tomo. Luego que se ha- 
van secado las últimas hojas, se va á mandar el volumen a la 
encuadernación, y probablemente podré, dentro de un mes. 
mandar un cajón al gobierno. 

Le ruego reciba mis votos por su salud y la de toda su her- 
mosa familia, como también que mande expresiones de mi par- 
te á los señores Rawson, Paz, Gutiérrez, Hardoy, etc. 

'Tengo el honor de saludará V. E. con la mayor consideración 
y respeto. 


Martín de Moussy. 


Rue des Écoles, número 61. 


APUNTE PARA LA CONTESTACIÓN DE MOUS5Y 


Antes de ahora hice á usted un encargo de libros por lo que 
respecta á la obra de Mersay. Ahora me permito hacerle otro, 
pues como hombre de letras, familiarizado con los estudios ame- 
ricanos, le será más fácil saber dónde encontrar las obras que 
necesito. Necesito para mi colección la obra de Cortalvan. Fr- 
pédition dans les parties centrales de l Amérique du Sud, la que es- 
pero se servirá adquirir por mi cuenta. Si encontrase la obra de 
Jolis sobre el Chaco (aunque la creo rara), le agradecería se 


sirviera adquirirla en los mismos términos, así como cualquier 
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libro sobre lenguas americanas que se le presentase, pues ten- 
go empeño en aumentar mi colección sobre estas importantes 
materias, que hoy comprende 28 lenguas reducidas á gramáti- 
:1.:6 diccionario, siendo como usted sabe la mayor parte de las 
ediciones antiguas é impresas en Amórica, lo que tal vez sea 
una de las pocas que se encuentran en el mundo. 

líste encargo es bajo la condición de que usted se ha de ser- 
vir pasarme la cuenta de su importe, quedando en cancelar la 
cuenta del servicio que le deberé por la adquisición. 

He encargado al señor Balcarce me remita el gran viaje de 
IOrbigny, Pans le Amérique méridionale, y me dice no haberlo 
encontrado aún. Usted debe saber dónde se vende esa obra, que 
aun debe estar en el comercio de libros, y le agradeceré trans- 


mita este conocimiento al señor Balcarce. 


LA POLÉMICA SOBRE BELGRANO. ET. CONFLICTO HISPANO-PERUANO 
LA SITUACIÓN EN LA ARGENTINA. CUESTIONES HISTÓRICAS 


LA OBRA DE MERSAY SOBRE LAS MISIONES DEL PARAGUAY * 


Buenos Aires, 31 de agosto de 1864. 


señor don Martín de Moussy. 


Mi estimado amigo: 


Con el placer de siempre me he instruído de su interesante 
carta, fecha 23 del pasado julio, á que tengo el gusto contestar, 
agradeciéndole desde luego el favorable juicio que se había for- 
mado del trabajo á que me fué indispensable consagrarme par: 
defender mi Historia de Belgrano, que creo haber dejado ¡lesa 


en esta discusión histórica con el doctor Vélez Sarsfield, autor 


a 
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A AO al gobierno. : ] aun debe estar en el comercio de libros, y le agradeceré trans- 
¡ is votos *OSU Si Fl: da su her- 
Le ruego reciba mis votos por su salud y la de toda s : , : A ia a 
: s> mita este conocimiento al señor Balcarce. 
mosa familia, como también que mande expresiones de mi par- 


te á los señores Rawson, Paz, Gutiérrez, Hardoy, ete. 
Tengo el honor de saludará V. E. con la mayor consideración 


A POLÉ 5 E BELGRANO. EL CONFLICTO TISPANO-PERUANC 
y respeto. LA POLÉMICA SOBRE BELGRANO. EL CONFLICTO TIISPANO-PERUANO 
Martín de Moussy. LA SITUACIÓN EN LA ARGENTINA. CUESTIONES HISTÓRICAS 


LA OBRA DE MERSAY SOBRE LAS MISIONES DEL PARAGUAY * 
Rue des Éeoles, vúmero 61. 


Buenos Aires, 31 de agosto de 1864. 
APUNTE PARA LA CONTESTACIÓN DE MOUSSY 


) 2 E ñ 
Neñor don Martén de Moussy. 
Antes de ahora hice á usted un encargo de libros por lo que 

respecta á la obra de Mersay. Ahora me permito hacerle otro, Mi estimado amigo: 

se : tras, familiarizado con los estudios ame- ] 
e io teo ca iarizado e on el placer de siempre me he instiuído de su interesante 
E ¿ será más fácil saber dó 2ncontrar las obras que y $ 
ricanos, le será más fácil saber dónde e ar l: y crias a so tngo 

pe UE edo «ción la obra de Cortalvan, Lue- e | A : 
on ; as agradeciéndole desde luego el favorable juicio que se había for- 
pédition dans les parties centrales de P Amérique du Sud, la que es- ! 


mado del trabajo á que me fué indispensable consagrarine para 
a servirá: irir pormi cuenta. Si encontrase la obra de y A e : a . 
pero se servirá adquirir por mi cuenta. Si e Ps defender mi Historia de Belgrano, que creo haber dejado ¡lesa 
is sobr ; : > la creo rara), le agradecería se A e > en 
Jolis sobre el Chaco (aunque la erco rara), $ e en esta discusión histórica con el doctor Vélez Sarsfield, autor 
sirviera adquirirla en los mismos términos, así como cualquier 
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de nuevas borrascas políticas y ha hecho conocer al gobierno 
francés el porvenir halagiieño del país. 

Le felicito á V. E. y á todos los buenos argentinos, por este 
estado tan próspero de la república, haciendo votos para que 
siga y tome nuevos desarrollos. El anuncio de la continuación 
y actividad de los trabajos en ferrocarriles hacen el mejor efec- 
to en toda la europa. 

Le mando por este paquete 4 V. JE. y al señor ministro Raw- 
son el fin de las hojas buenas del tercer tomo. Luego que se ha- 
van secado las últimas hojas, se va á mandar el volumen á la 
encuadernación, y probablemente podré, dentro de un mes. 
mandar un cajón al gobierno. 

Le ruego reciba mis votos por su salud y la de toda su her- 
mosa familia, como también que mande expresiones de mi pat- 
te á los señores Rawson, Paz, Gutiérrez, Hardoy, ete. 

Tengo el honor de saludará V. E. con la mayor consideración 
y respeto. 


Martín de Moussy. 


Rue des Écoles, vúmero 61. 


APUNTE PARA LA CONTESTACIÓN DE MOUSS5Y 


Antes de ahora hice á usted un encargo de libros por lo que 
respecta á la obra de Mersay. Ahora me permito hacerle otro, 
pues como hombre de letras, familiarizado con los estudios ame- 
ricanos, le será más fácil saber dónde encontrar las obras que 
necesito. Necesito para mi colección la obra de Cortalvan, K.- 
pédition dans les parties centrales de ' Amérique du Sud, la que es- 
pero se servirá adquirir por mi cuenta. Si encontrase la obra de 
Jolis sobre el Chaco (aunque la creo rara), le agradecería se 


sirviera adquirirla en los mismos términos, así como cualquier 
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libro sobre lenguas americanas que se le presentase, pues ten- 
go empeño en atentar mi colección sobre estas importantes 
materias, que hoy comprende 25 lenguas reducidas á gramáti- 
ca 6 diccionario, siendo como usted sabe la mayor parte de las 
ediciones antiguas é impresas en América, lo que tal vez sea 
una de las pocas que se encuentran en el mundo. 

liste encargo es bajo la condición de que usted se ha de ser- 
vir pasarme la cuenta de su importe, quedando en cancelar la 
cuenta del servicio que le deberé por la adquisición. 

le encargado al señor Balcarce me remita el gran viaje de 
I"Orbigny, Dans le Amérique méridionale, y me dice no haberlo 
encontrado aún. Usted debe saber dónde se vende esa obra, que 
aun debe estar en el comercio de libros, y le agradeceré tramns- 


mita este conocimiento al señor Balcarce. 


LA POLÉMICA SOBRE BELGRANO. EL CONFLICTO ITMSPANO-PERUANO 
LA SITUACIÓN EN LA ARGENTINA. CUESTIONES HISTÓRICAS 


LA OBRA DE MERSAY SOBRE LAS MISIONES DEL PARAGUAY * 


Buenos Aires, 31 de agosto de 1864. 


señor don Martín de Moussy. 


Mi estimado amigo: 


Con el placer de sienpre me he instruido de su interesante 
carta, fecha 23 del pasado julio, á que tengo el gusto contestar, 
agradeciéndole desde luego el favorable juicio que se había for- 
mado del trabajo á que me fué indispensable consagrarme para 
defender mi Historia de Belgrano, que creo haber dejado ¡lesa 


en esta discusión histórica con el doctor Vélez Sarstield, autor 
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las Rectificaciones, como podrá usted observarlo por la lectura 
del folleto que le envio en esta oportunidad, y en que se contie- 
nen todos los artículos publicados sobre tan interesante mate- 
ria. que despertó tanto la curiosidad aquí, que fué necesario ha- 
cer esta publicación. 

Por lo demás, fundados como están mis escritos en documen- 
tos fehacientes, que pueden ser consultados por todos, no hay 
el temor de que el buen sentido de este pueblo pueda ser extra- 
viado por juicios erróneos, que fácilmente se echan por tierra, 
dejando en su verdadero terreno y á toda luz á la verdad his- 
tórica. 

Le agradezco las noticias que me transmite de los sucesos 
más espectables ocurridos en la Europa, en laúltima quincena : 
y por lo que respecta á las cuestiones de la España con el Perú. 
aun cuando la desaprobación del gabinete español de las decla- 
raciones de reivindicación, en virtud de las cuales se apodcra- 
von sus agentes de las islas de Chincha ha aquietado algo los 
ánimos americanos, el hecho de retener la España las islas refe- 
ridas no permite que se disipen del todo las alarmas. Los hechos 
subsiguientes del mismo gabinete español, nos dejarán ver más 
claro cuáles son las verdaderas intenciones y política de aquel 
gobierno para con estos paises. 

Son en mi poder los pliegos que me ha remitido en esta opor- 
tunidad de la publicación que tiene entre manos, quedando asi- 
mismo impuesto de todo lo que á este respecto me dice. 

Me es agradable repetirle que continuamos en plena paz y 
prosperidad, y sin ningún temor de que el país pueda ser inte- 
rrumpido en esta marcha de asombroso progreso. Con pruden- 
cia y moderación vamos salvando de las complicaciones que á 
cada paso nos ha ofrecido la situación difícil de la República 
Oriental, abrigando todavía la esperanza de que la paz se res- 
tablezca en aquel infortunado país, por medio de un arreglo dig- 


no y honorable entre los contendientes, lo que pondrá al mismo 


o 


tiempo término á la desinteligencia existente entre el gobierno 
Oriental y el del Brasil 

He leído con mucho gusto su Viaje á la frontera de Buenos 
«A íres, publicado en el Boletín de la Sociedad de geografía. Ys 
un precioso artículo que debemos agradecerle por el buen punto 
de vista en que coloca usted á nuestros países, siguiendo á la vez 
sus estudios geográficos. Para completar sus noticias sobre el 
particular, remito á usted una interesante memoria con un nue- 
vo plano sobre fronteras que acaba de publicar el general Pau- 
nero, que encontrará usted en la última memoria de guerra. 

Haré á usted una ligera observación con motivo de su ante- 
rior artículo. Dice usted en él y ha repetido en otras partes, que 
Solís descubrió en 1508 el río de la Plata. Aunque Solís y Pin- 
¿ón pasaron, en efecto, por frente al río de la Plata en aquella 
época y navegaron á lo largo de las costas argentinas hasta los 
10* de latitud (tal vez el río Colorado) no hay constancia de que 
enfonces se hubiesen apercibido de la existencia del río de la 
Plata, hecho muy notable en la historia de la geografía. El río 
de la Plata fué descubierto por Solís en 1515, lo que usted no 
menciona en su artículo, aun cuando lo haya dicho en otras par- 
tes de su obra. 

ón el mismo número del Boletín he leído un interesante artí- 
culo de M. de Mersay, sobre los archivos de España y Portugal. 
Veo en ese artículo, que hablando de sus hallazgos en Barcelo- 
há, pone como muy singular el de una obra sobre las misiones, 
escrita en latín por un jesuíta, y publicado en Faenza en 1793. 
ista obra no puede ser otra que la de Peramas De vita et mori- 
bus, ete., que no es tan rara como lasupone de Mersay, que tam- 
bién parece ignorar que este tomo es póstumo y el segundo 
de la obra, como se ve en Hervas. Veo también que de esa obra 
ha tomado una lámina para su Atlas, copiando un plano (pinto- 
resco) de una reducción guaraní, la que tengo por imaginari 


ad, 
en cuanto á algunos detalles, salvo lo que se veficre á la planta 


A 
¡ que t Tos edificios son 
de ella, pues si usted la examina vera Que todos los ed 
cabañas de dos pisos. ' 
M sav, le agradeceria que 
Ya que le he hablado de M. de Mersay, le agradec | 
. 
F as de su mteresan- 
cuando se publicase el segundo tomo y el Atlas de su Y 
| | muav, se >sirviese remitír- 
te obra sobre las misiones del Paraguay, se sir viese 


Cl unes f 20 ] ) me (0 ) Y 1 ses 1 E 
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efectuarse muy pronto. | 
A .. A UNT na 3S lOs 
He hecho presente sus recuerdos á los amigos a Quenc 
| | aze 'epetirme, Como 
envía, y sin más por ahora me complazco en repetirme, 
ple ia US 


afectísi amieo y seguro servidor. 
siempre, su afectísimo amigo y seguro s 


Bartolomé Mitre. 


POLÍTICA Y PROGRESO EN LA ARGENTINA 


LG ¿RNO PERUANO 
EL CONFLICTO PERU-ESPAÑOL. LA CONDUCTA DEL GOBIERNO PEI 


> 


LOS LIBROS DE VICUÑA MACKENNA 


Buenos Aires, 6 de septiembre de 1861. 


Señor don Gregorio beeche. 


Mi estimado amigo: 


He recibido sus dos apreciables cartas fechas 20 del pros 
pasado y 2 del corriente, y desde luego le agradezco los DURA 
sos conceptos con que me favorece en la primera SEP Ro de 
mi discurso en la apertura del congreso argentino, asi E 
por el cese de la división que había tenido lugar 2 el partido 
liberal de esta capital. Desde entonces á hoy la unión se le he- 
cho más compacta, y aun cuando no faltan algunos malos ele- 


soci sida por insti- 
mentos entre nosotros, como en toda sociedad regida ] 


A A A A 


dos, á lo que concurriré para desarrollar ] 
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tuciones tan liberales como esta república, pasan desapercibidos 


ó ahogados más bien en la bulliciosa atmóstera que ha creado 
el rápido y creciente engrandecimiento Y progreso en que mar- 
cha el país, que sólo necesita algunos años más de paz, para 
elevarse á una altura incaleulable, y tengo la esperanza con la 
ayuda de Dios y de los buenos, de alcanzar este importante 
bien, por lo que resta á mi administración, dejando á mi sucesor 
allanado el camino para que pueda seguir en la misma senda. 

Las últimas noticias que me transmite usted acerca de los su- 
cesos del Perú, confirman su acertado modo de ver acerca del 
proceder que observaría el gobierno de esa república en tal con- 
Ílieto, como me lo comunicó en una de sus anteriores cartas. 

Es deplorable que aquel gobierno no haya estado á la altura 
de tan graves circunstancias, y colocádose en la posición enér- 
gica y decidida que debió asumir, y á que lo lanzaba la opinión 
pública del Perú, y las simpatías tan calurosamente manifes- 
tadas en su favor por las demás repúblicas americanas. Si aguar- 
daba para ello conocer la resolución que adoptaría el gobierno 
español, en vista de la conducta de los señores Pinzón y Maza- 
redo, tal conocimiento lo tiene ya; y á la verdad que no es muy 
satisfactorio, pues que la desaprobación de tal conducta pierde 
su importancia ante el hecho de mantener la injuria reteniendo 
las islas. Y lo que el Perú no ha hecho ó no ha podido hacer 
cuando la escuadrilla de Pinzón se componía de tres buques, 
mal podría hacerlo cuando ésta se haya reforzado hasta el nú- 
mero de seis ú ocho. 

Xo sería imposible que la causa del derecho y de la Justicia, 
que están del lado de los peruanos, tenga una solución desdo- 
rosa para aquéllos y para las demás repúblicas hermanas, lo que 


será fatal para todos, aunque todavía abrigo la esperanza de 


que, colocándose ambas partes en condiciones racionales Hegue 


la cuestión á tener un resultado digno y satisfactorio para to- 


a actitud enérgica de 


sd 
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1 ; a América republicana en favor del 
los pueblos y gobiernos de la América Yep ADE 


buen derecho del Perú. IN 
Por el Volante, conductor de su carta del 20 de prod recibí 
los dos cajones de libros enviados por nuestros amigos ES 
Arana y Vicuña, por lo que le doy las gracias. Os la 
vuelta del mismo buque, si es que regresa á Valparaiso, po 
remitir á usted el cajón de libros que le preparo, y cuya lista 
es adjunta 4 la presente. | 
Me he impuesto de lo que usted me dice acerca de la corres- 
pondencia que había cambiado con Vicuña en el asunto de los 
libros, y por lo que respecta á la nota pc aencinds de nque- 
los que debe usted tomar, no me es posible El bie Me 
los libros son de interés para nuestra biblioteca; ast es que 
vuelvo á repetirle que estoy del todo conforme sn que la elec- 
ción se huaen de acuerdo entre usted y Vicuña. lós ie qua 
entre amigos y por eso lo encargué á usted de él. No Ls ni 
puede ofrecer ninguna dificultad, y desde este A tiene 
usted mi más completa aprobación á lo que haga y mis agrade- 
cimientos por este servicio. | 
He leído con interés la discusión en la cámara de O 
de Santiago, de que usted me habla, y simpatizo con la patrió- 
tica y americana moción de que se trataba, aunque por lo que 
á e respecta, estoy por algo más positivo cuando se trata de 
materia tan grave y transcendental. Prefiero las alianzas OS 
el peligro nos amenaza á declaraciones que BS E en E Pe 
que una influencia moral que ni detiene el peligro inmediato n 
lo previene para lo futuro. e 
Sin más por ahora, me repito como siempre de usted afectisl- 
mo amigo y s. S. 


b. Mitre. 


Minas 


diputados (que me adjunta) y que fué aprobado 
midad. Simpatizo vi 


ted sostenga la República de Chile, y que están de 


mingo y Perú, pues es tiempo ya de que nos pong 


me pide usted lo haga, si ereyese que tal ley era efic 
tener el peligro, ó par: 


así. Declaraciones de esa natu 


EL GENERAL MITRE ESCRIBE Á JOSÉ VICTORINO LASTARRIA 


SOBRE CUESTIONES DE POLÍTICA INTERNACIONAL HISPANO-AMELICANA 


Bnenos Aires, 6 de septiembre de 1864. 


deñor don José Victorino Lastiwrria. 


Santiago. 


Mil y mil gracias, mi antiguo y querido amigo, por los bon- 
dadosos conceptos con que me favorece con motivo de mi dis- 
curso en la apertura del congreso argentino. Me complace so- 
bremanera el que mis buenos amigos de Chile me encuentren 
siempre el mismo, y levantando bien alto los principios á que 
hemos consagrado toda nuestra vida, como verdaderos hijos de 


pueblos demócratas, por cuya felicidad y perfección trabajamos 


sin tregua ni descanso, hasta que logremos «aleanzar el alto fin 
que nos hemos propuesto. 


Acepto, pues, sus estimables felicitaciones que á mi vez se las 


ofrezco también por el proyecto que presentó en la cámara de 


“Asi por unani- 
'amente con los principios que propone us- 


acuerdo con 


a doctrina de Monroe, y lo considero muy oportuno en los ac- 


tuales momentos, en vista de lo que pasa en Méjico, Santo Do- 


amos en guar- 


dia ante el peligro que puede amenazarnos. 


No vacilaría, por mi parte, en iniciar aquí una ley igual, como 


az para con- 
a prevenirlo en lo futuro. Yo nolo alcanzo 


“aleza no pueden producir sino un 


idarán Jas potencias que 
l, del que poco se cuidarán aquellas 1 ; 
| El | 1er: : QS- 
efecto moral, 4 LIA 
tra la libertad é independencia de cualq 
atenten contra Ll 
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SOS Cuan- 
218 FfUerzas Y Tecursos Cil 
para aunar todas nuestras fuerzas ? 
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ul dde 4 D 4 e en este camino, 
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icuas Y agra- 
S tras antiguas y ag 
l eusto de que renovelnios nuestras antig 
ara tener el e , 
para te 


dables conversaciones. 


En E SA “1, etc. e 
Sin más por ahora, B. Mitre. 


ER ARCHIVO DE TUCUMAN 


Tucumán, 6 de septiembre de 1864. 


Excelentísimo señor presidente de 


la república brigadier general 
don Bartolomé Mitre. 


Buenos Aires. 


Señor de mi respeto: 


Con motivo de la polémica que tuvo lugar en Buenos Aires 
sobre un incidente de la vida del general Belerano, y posterior- 
mente la reseña histórica del congreso de Tucumán, que se ha 
publicado en ésa, he ercído conveniente manifestar á V. E. que 
aquí existen varios 'ajones Menos de documentos que formaron 
el archivo del ajórcito nacional, durante los años que perma- 
neció en esta provincia 


, l mando de dicho señor general Bel- 
gTAno. 


Uste archivo se conservó antes en los almacenes de la aduana 
provincial, y después se trasladó á una de las escri banías de la 
a hoy casi abandonado y sin aquel 
cuidado que requiere un depósito de 


ciudad donde se halla hast 


esta clase. Creo, señor pre- 
sidente, que el gobierno nac 


ional debería pedirlo ofici 
par 


almente, 
a que reunido al archivo princip 


al que existe en Buenos Ai- 
res, pudieran allí consultar esta gr: 


a colección de documentos 
(que no dudo se: 


tn; en su mayor parte de mue 
que se dediquen á la útil tarez 


revolución ó la de muchos 


ha importancia) los 


vde escribir la historia de nuestra 


de sus hombres. 


Hoy que hemos entrado en la vida Positiva de 


ría muy sensible, señor presidente 
gados se perdiesen 


nación, se- 


: qUe por incuria delos encar- 


aquí muchos de aquellos documentos que 


podrían figurar tan ventajosamente en nuestra historia, 


y por 


e E 


parte del gobierno provincial no habría el menor inconveniente 


en que se aseguren de la manera que llevo expresada. 


Soy de Y. E. su atento servidor Q. B. S. M. 


Agustin Justo de la Vega. 


LA ARGENTINA EN EL CONFLICTO PERU-ESPAÑOL 


LA «VIDA Y VIAJES DE MAGALLANES » DE BARROS ARANA 


JUICIO DEL GENERAL MITRE SOBRE ESA OBRA 


Buenos Aires, 7 de septiembre de 1564. 


Señor don Diego Barros Árana. 
Santiago. 


Mi querido amigo: 


Es en mi poder su apreciable carta fecha 31 de julio último. 


á que tengo el gusto de contestar, anunciándole que está ya en 


mi poder el cajón de libros que ha tenido la bondad de enviar- 


me y por el que le reitero mis agr 
parando para Beeche y otros ami- 


adecimientos. 


En un cajón que estoy pre 


gos irán también para usted algunos libros últimamente publi- 


cados aquí, y entre ellos varios ejemplares de los Estudios histó- 


ricos sobre la revolución argentina, de que le he hablado en una 


de mis Útimas cartas, para que los reparta entr 
abajo de Amunategui, espero que 


publicado, si es que 


e sus amigos. 


En cuanto al interesante tr 


me envíe usted un ejemplar luego que esté 


este amigo no se olvida de mí, pues hace tiempo que no me es: 


cribe. 


Y ahora que ya he hablado de nuestra pasión favorita, vamos 


á algo más ingrato, como es la política. 


ga 
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ver con éxito sobre s : 
bre sus pasos, aun para realizar un convenio ho 
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espero que 2 arribarse á 
1 fue pueda arribarse á un arreglo digno y satisfactori 
porque ambas partes : se 
¿s partes lo desean y 1 ] 
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servicio al Perú y á la España, lo que me daría una verdadera 
satisfacción, pues prefiero siempre las vías pacíficas al empleo 
de la fuerza, si aquéllas pueden producir el honroso resultado 
que se busca. 

'Pomo nota de lo que usted me comunica respecto del chileno 
X. X. X. En primera oportunidad y con la reserva debida trans- 
mitiré estos mismos antecedentes á los amigos de San Juan y 
al gobernador, procurando que se le separe del puesto que se le 
ha confiado, y en el que, efectivamente, puede hacer mucho mal. 

Mucho he gozado con la Tectura de su último libro Vida y viaje 
de Magallanes. Es sin duda lo mejor que se ha escrito sobre este 
célebre viajero, y tal vez lo mejor que ha escrito usted sobre 
historia y geografía, por la armonía del conjunto, el severo gus: 
to literario que ha presidido su composición y la exactitud de 
las noticias históricas y geográficas que contiene, bebidas en 
fuentes puras y en documentos poco conocidos é inéditos. Is, 
en fin, un libro que se puede leer por placer ó por vía de sólida 
instrucción. Como puede usted llegará creer que estos son cum. 
plimientos de amigo, le diré (tan solamente para probar que he 
leído con atención su libro), que me parece que usted no ha he 
cho bastante justicia al citar las investigaciones históricas de 
Clavera para apoyarse en su testimonio, mientras que ha hecho 
una especie de elogio de su competidor Mr. Hott, que usted re- 
puta como la mejor defensa de los títulos de Mutín Behaim, 
cuando todos están conformes en reconocer que Hott es el escri- 
tor sobre la materia que más ha lucido en su ignorancia sobre 
la historia y la geografía del siglo xv. No conocía yo la Memoria 
de Eott, sino por las referencias de Clavera, hasta ahora poco 
que la leí en el Espíritu de los mejores diarios (que usted cita 
también) y he llegado á formar la misma opinión del escrito; y 

para agotar la materia sobre Martín Behainm, le observaré en su 
obra una confusión de lenguaje que puede dar asidero á la críti- 


ca, y queá mí mismo me hizo creer al principio que usted incu- 
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rría en un grave error. Dice usted, hablando de Martin Behaim. 
en su ilustración 3%, después de decir que este personaje per- 
maneció en la ista de Faval hasta 1490, que probablemente en 
esa época se conocieron con Colón, asegurándose ambos en su 
convicción de la existencia de las tierras occidentales. Como en 
el párrafo á que me refiero se contrae usted al periodo desde 
1450 hasta 1490, parecía que á él debía referirse usted. cuando 
su mente ha sido probablemente referirse á la época en que Co- 
lón permaneció en Portugal ó sus posesiones lejanas desde TA TO 
hasta 1454, durante cuyo período pueden estos dos personajes 
haberse conocido en Lisboa, desde 1482 hasta 1484. pues desde 
1456 hasta 1400, en que Behaim permaneció en la isla de Paval, 
como lo observa el barón de Humboldt con este motivo, Colón 
permaneció en España, como es de notoriedad, y no hay cons- 
tancia de que el descubridor del Nuevo Mundo haya estado nun- 
ca en las Azores, aunque varios escritores lo creen posible y 
aun probable. Consigno aquí esta ligera crítica como correctivo 
de mi caluroso elogio ásu obra, para que no pueda ser tachado 
de sospechoso, y para que usted mismo se persuada que he leído 
su libro con verdadero amor. 

Pronto espero poder transmitir la noticia de que me ocupo de 
escribir la Historia del descubrimiento, conquista y fundación del 
Hío de la Plata, obra que nos hace notable falta, y para la que 
estoy reuniendo los antecedentes que me han de servir para es- 
cribirla. 15l archivo de Sevilla me ha proporcionado preciosos 
documentos, y continúo recibiéndolos todavía, enviados por un 
inteligente encargado que allí tengo para transmitírmelos. Si en 
Sus pesquisas en los archivos de España, y en el mismo de Se- 
villa, conserva algunos apuntes ó memoria de documentos que 
le hubiesen venido á la mano, y que sean útiles para el trabajo 
de que voy á ocuparme, agradeceré me los transmita, pues tengo 
facilidad para que se me remitan copias de cualquier ciudad de 
España. 
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Bartolomé Mitre. 


ENCARGO DE LIBROS PERUANOS 


10 de septiembre de 1861. 
Señor don Gregorio Eeeche. 


Í ¡ se sirvió us arme un lista de los li- 

Hace algún tiempo se sirvió usted darme uy E 

; a a y veelo : 
bros sobre el Perú que podían obtenerse en ésa. Con arreglo al 
ella, hago á usted el encargo siguiente: 

Vemoria de los virreyes del Perú, seis volúmenes, 40 pesos; 

a j %. tres volúme ds Rero- 
Lorente, Historia antigua del Perú, tres volúmenes, 11,1; He 
lución de Tupac. Amaru, un volumen, 4,4; Album de Ayacucho, 
un volumen, 3. Total: 59 pesos. : 

Encargo á Sarratea que abone á usted el importe de los li- 
bros que obtenga, encargándome yo de instruirlo así que me 
avise de ello. 

Por cuenta del ministerio de Relaciones exteriores, puede ys- 
ted remitirle dos ejemplares de la colección diplomática del Pe- 
vú. y otros dos de los códigos del mismo, librando por su impot- 

10 > 


te. como lo ha hecho con el de los últimos mapas que remitió. 
y) 


Bartolomé Mitre. 


PROYECTOS DE MEIGGS EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 
EL CONFLICTO HISPANO-PERUANO. MEDIACIÓN Y SISTEMA DE ALTANZAS 


LOS RESTOS DE O 'HIGGINS * 


Buenos Aires, 10 de septiembre de 1864. 


Señor don Benjamín Vicuña Mackenna. 


Mi querido amigo: 


He recibido su apreciable carta fecha 31 del pasado julio, de 
la que me he impuesto con todo placer, agradeciéndole los tes- 
timonios de afección que en ella me da, y que me son tanto más 
satisfactorios cuanto que, como usted lo dice, nuestra amistad 
no puede menos que acrecentarse y estrecharse más y más. 

ln esta misma oportunidad recibí carta del señor Meiggs, en 
contestación á la que le escribí por indicación de usted. Ella es- 
tá concebida en términos satisfactorios, y como usted me lo di- 
ce, parece resuelto á trasladarse á esta capital así que quede 
expedito el tránsito de las cordilleras, con el objeto de arreglar 
las bases para la ejecución de su gigantesco proyecto. Sería pa- 
ra mí la mayor gloria á que podría aspirar, si tuviese la fortuna 
de que en mi administración se arreglara este asunto, y se diera 
principio al trabajo, dejando para otros la de su conclusión. 

Los preciosos conocimientos que usted me da acerca de las 
condiciones bajo las que el señor Meiggs ha propuesto al gobier- 
no de Chile la construcción de los ferrocarriles de que me habla, 
me dan la fundada esperanza de que fácilmente nos entendere- 
mos si un proceder análogo observa para con esta república, co- 
mo me inducen á esperarlo así las seguridades que usted me da 


á4 este respecto. Pero, desde luego le aseguro que aun cuando 


venga Mr, Meigg, tendría un especial placer en que usted le 
acompañara, pues además de que su presencia sería muy Tmpor- 
tante para servir de intermediario en dificultades que pudieran 
surgir para el buen éxito del arreglo, tendria el gusto de verlo 
y abrazarlo, y de quesu nombre figurase también en un proy ec- 
to cuva ejecución va á hacer un solo pueblo de dos hermanos 
separados por el desierto y las montañas. 

Pasando ahora 4 la grave cuestión del Perú con la España, 
es sensible que el gobierno de aquella república no haya estado 
á la altura de las circunstancias difíciles que creó el atentado 
de los agentes espuñoles. Pasado el momento oportuno en que 
debió haber obrado enérgicamente, y reforzada la escuadrilla de 
de Pinzón eon los buques de guerra que al efecto se han despa- 
chado por el gobierno español, no hay probabilidades de que el 
buen éxito corone los esfuerzos de los peruanos, si tratan de re- 
solver la cuestión por las armas. Así es que no veo otra salida 
que la negociación pacífica; y aun esto mismo no deja de ofrecer 
dificultades, vista Ja posición en que se han colocado, respecti- 
vamente, la España y el Perú, reteniendo aquélla las islas has- 
ta obtener las seguridades que pide, y éste resuelto á no tratar 
sin una satisfacción previa por la injuria que se le ha inferido. 

En el interés del Perá mismo, á quien no puede convenirle la 
prolongación de un estado de cosas tan violento, sería oportuno 
que un gobierno amigo, el de Chile, por ejemplo, tratase de apro- 
ximarlos, á fin de que se entendiesen, pues aun para obtener 
una satisfacción previa como la desea el Perú, es indispensable 
que negocien, pudiendo esa ser la base de un arreglo honorable 
v digno, tanto para el Perú como para la España, á quien tam- 
poco le conviene continuar en una situación tan irregular é in- 
definida. 

Felicito á usted cordialmente por su patriótica moción para 
trasladar al suelo de su nacimiento los restos del ilustre O'Hig- 


gins. Es un acto de justicia en favor del fundador de la indepen- 
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dencia de Chile, que se ha hecho aguardar demasiado; pero que 
á usted le corresponde el honor de haberlo insinuado, Creo que 
su viaje con la comisión encargada de aquella traslación será 
provechosa para el otro objeto que se tiene en vista, y de que 
usted me instruye, 

lustarria me ha escrito también sobre la declaración ameri- 
cana que propuso y fué aceptada por la cámara de diputados. y 
me ha invitado á que la proponga al congreso argentino. Sim- 
patizo con la idea, como se lo digo á este amigo, pero le agrego 
que en los momentos actuales es necesario algo más que el efecto 
puramente moral de tal declaración, que no detiene el peligro 
ni lo conjura, y á mi vez le pido su apoyo para mi pensamiento, 
que es el de las alianzas ofensivas y defensivas entre estas re- 
públicas. Esto es más eficaz y propio, y creo que usted partici- 
pará de mi modo de ver. 

lón esta misma oportunidad escribo á nuestro amigo Beeche 
sobre el negocio de sus libros, acompañándole la letra por 2500 
pesos fuertes, y autorizándolo definitivamente para que en toda 
amistad arregle con usted este asunto, á fin de que cuanto antes 
se llenen sus deseos y Jos míos, de que una parte de su biblio- 
teca, reunida á costa de tantos afanes, pertenezca á la Repúbli- 
ca Argentina. e 

Por el Volante recibí el cajón de libros de que me habló en su 
última carta, los que están ya en la librería de Ure en venta. He 
preferido esto á hacer uso de la autorización que usted me da 
para repartirlos entre los amigos, porque los libros son como la 
tierra, que cuando se regalan no se hace el aprecio debido de 
ellos, ni se les sabe valorar; mientras que comprados se estiman 
generalmente en su verdadero valor. 

Preparo un cajón de libros para enviar á Beeche y otros ami- 
gos, y entre ellos irán para usted los que últimamente se han 
publicado aquí de algún interés, incluso mis Estudios históricos, 


de que creo haberle hablado en mi última carta. 
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Le agradezco vivamente las noticias que me da de mi hijo 
Bartolomé. Todas las consideraciones con que usted y sus ami- 
gos lo favorezcan las miro y estimo como si fucran prodigadas 
á mí mismo. 5 

No deje de escribirme con frecuencia, y deseándole todo acier- 
to en su actual empleo de secretario de la cámara de diputados 
y en los nobles propósitos que abriga por estos dos países her- 
manos, me complazco en devolverle con todo cariño el abrazo 
que me envía, repitiéndome como siempre su antiguo y afectísi- 
mo amigo. 


Bartolomé Mitre 


OBSERVACIONES DEL GENERAL LAS TERAS Á SU BIOGRAFÍA 
ESCRITA POR EL GENERAL MITRE. LAS PASIONES ELECTORALES 
EN BUENOS AIRES. CUESTIONES INTERNACIONALES 


DEL PERÚ. INFORMACIONES HISTÓRICAS PEDIDAS Á LAS HERAS 
Buenos Aires, 13 de septiembre de 1864. 


Señor general don Juan Gregorio de Las Heras. 


Mi distinguido amigo: 


He recibido su apreciable carta fecha 30 del próximo pasado 
julio, que le agradezco tanto más cuanto que ásus años y en sus 
achaques comprendo que hace usted un verdadero sacrificio 
para escribirme con tanta extensión. 

Con todo interés me he impuesto de las observaciones que 


me hace con motivo de la biografía de usted que tuve el gusto 


de escribir y publicar en el periódico Correo del Domingo, y en 


la parte en que me refería á su partida de este país el año 1826. 
La copia que me adjunta del manifiesto con que usted se despi- 
dió dela provincia, confirma con exactitud los actos del con- 
greso que lo forzaron á retirarse del gobierno de la misma pro: 
vincia, pero revela al mismo tiempo que efectivamente había 
quedado usted agriado por la desatención del mismo con- 
greso á las reclamaciones que en nombre de la provincia le ha- 
bía usted dirigido, De todos modos aquel artículo biográfico 
fué escrito al correr de la pluma, en cortos momentos y sin un 
detenido estudio de la materia, que me he reservado hacerlo 
más adelante, pues tengo el proyecto de escribir una biografía 
completa de usted, en cuya oportunidad haré uso de su amisto- 
so ofrecimiento pidiéndole, si fuese necesario, los preciosos co- 
nocimientos que pueda transmitirme sobre algunos de los sucesos 
de la gloriosa época en que le cupo ánsted la fortuna de ser 
uno de los más distinguidos actores. 

A pesar de que las atenciones del gobierno absorben casi todo 
mi tiempo, tengo gusto en dedicar algunas horas de descanso á 
mi pasión favorita sobre la historia argentina, los grandes he- 
chos de los hombres de la revolución, etc., porque conozco que 
todo lo que se escriba sobre esta importante materia son datos 
importantes que recogerá aquel (que emprenda la tarea de escri- 
bir nuestra historia, si no es que me está reservado á mí el ha 
cerlo cuando separado de la vida pública vuelva al hogar y 
aproveche las veladas del invierno en tan útil t “abajo. 

Como usted lo habrá sabido posteriormente á mi última car- 
ta, la situación violenta que las posiones electorales habían 
creado en esta capital, terminó como una de aquellas tormen- 
tas de verano en nuestra tierra, de que usted conservará re: 
OS Aproveché la apertura del congreso argentino para hi 
cer oir mi voz á los dos partidos y tuve la fortuna de que me 
escucharan y que ante el bien de la patria y la necesidad de 


mantener la paz y la libert: ¡ : ici 
paz y la libertad que disfrutamos, hicieran abnega- 


ción de sus pasiones y se restableciera la unión y la concordia 
entre todos. 

Desde entonces á la fecha, y con la cooperación de los bue- 
nos, voy adelante en el camino que me he trazado, consolidando 
la paz y las instituciones y satisfecho de mis esfuerzos A 
que yeo á la república toda en un engrandecimiento y prosperl- 
dad asombrosos, y contentos y felices á todos sus habitantes y 
esta satisfacción lega á su colmo cuando los hombres como us- 
ted, que tanto contribuyeron á darnos esta patria libre e eS 
pendiente, se manifiestan contentos de mi tarea y me alientaná 
seguir siempre adelante. 

Por lo que respecta 4 la cuestión del Perú con la España, de 
que usted me habla, y por lo que sobre el mismo asunto me es- 
eviben otros amigos en Chile, parecería que el gobierno de 
aquella república hermana no ha estado á la altura de las cir- 
cunstancias ercadas por el atentado de que fué víctima, y ha- 
biendo perdido un tiempo precioso para obrar con energía, con- 
tando con probabilidades de éxito, no le queda otro medio que 
buscar por las vías pacíticas un arreglo honorable y digno. De- 
sea que esto se obtenga cuanto antes, si los medios o 
pueden ofrecer tal resultado, pues de lo contrario, como amerl- 
«ano, preferiría ver hundirse al Perú entre sus escombros sos- 
teniendo su causa que es la del derecho y la justicia. 

En cuanto á la complicación que parece amenazaba al Perú 
por parte de la escuadra francesa, Corre con generalidad ds ha 
sido prevenido por un arreglo á que se prestó aquel gobierno. 
Me complacerá que esto sea cierto. 

Sin más por ahora, y deseándole buena salud me repito como 


siempre de usted su apasionado amigo y compatriota. 


Bartolomé Milre. 


LA PUBLICACIÓN DE LA OBRA DE MOUSSY. EL TERCER TOMO 
LA COLONIZACIÓN DE CÓRDOBA 


LA GUERRA DE SECESIÓN Y LA CARESTÍA DE EUROPA * 


París, 13 de septiembre de 1864. 
Señor presidente : 


Acaba de llegar á mis manos, por obsequio del señor minis- 
tro Balcarce su apreciable carta fecha 10 del mes de Agosto 
pasado. Francamente me avergiienzo robarle un tiempo tan 
útilmente empleado en la juiciosa administración del país. Pero 
me anima la convicción que esta correspondencia puede ser de 
algún provecho para la república, pues es un testimonio del in- 
terés que V. E. se toma por mis trabajos, y de la convicción en 
que está de que pueden ser de una verdadera utilidad para el 
presente y el porvenir de las regiones del Plata. Esta confianza 
me sostiene y me incita á no descuidar nada para que esta obra 
sea digna de la nación Argentina y sirva á su honor y engran- 
decimiento. 
liscribo por este correo una larga carta al señor ministro del 
interior exponiendo el estado actual de la publicación y la nece- 
sidad en que estoy, y que ya Y. H. conoce, de pedir una prorro- 
gación de mi contrato, Suplicaró á Y. E, apoyar en los consejos 
del gobierno una solicitud tan justa y tan importante para la 
feliz conclusión de la obra que me ocupa exclusivamente desde 
diez años. 
Mando, al mismo tiempo, un cajón de ejemplares del tercer 
tomo, que se repartirán según disponga el señor ministro. 
stoy en este momento enteramente metido en el Atlas, que 


es un trabajo ímprobo, pero que terminará bien si Dios me ayu- 
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da, pues tengo todos los documentos necesarios para hacer una 
cosa, no perfecta, pues faltan los documentos para esto — mien- 
tras no se haya hecho una serie de observaciones astronómicas 
en un centenar de puntos principales del territorio argentino, 
los cuales podría yo indicar — pero mejor que todo lo que exis- 
te ahora; sin contar que bajo el punto de vista de la geografía 
física é histórica mi trabajo es enteramente nuevo. No trepido 
en decir que es una enciclopedia práctica, como no la tiene nin- 
gún estado sudamericano. 

Hice sacar aparte, aprovechando la composición, 600 ejem- 
plares de la memoria sobre las Misiones. No se la mando á V. E. 
todavía, porque falta el mapa, el cual hace parte del Atlas y no 
está grabado todavía; pero he concluído la mitad de su dibujo 
y espero darlo pronto al grabador. Están en camino también el 
del Chaco y el de Corrientes y territorio de Misiones, pues es- 
tos tres tienen íntima relación entre sí. Serán los primeros que 
se grabarán y luego que una «prueba» esté pronta tendré el 
honor de remitirla 4 V. E. como hice con los pliegos impresos. 

El señior Etchegaray, que llega recién de Córdoba, para em- 
prender la colonización del sur de esta provincia, me ha dado 
noticias muy halagiieñas del interior. Veo que la paz se va con- 
solidando, á pesar de unas pocas agitaciones locales, y que la 
república sigue «adelante. La continuación de los trabajos del 
ferrocarril Central hace aquí el mejor efecto, como también el 
anuncio de la posibilidad de una comunicación por los Andes 
con Chile. 

Voy á hacer una pequeña reseña de la provincia de Córdoba 
para el señor Etchegaray, con un mapa del terreno colonizable. 
Esto puede propender mucho á la inmigración para esta parte. 
Va disminuyendo mucho la para los Estados antes Unidos, pues 
la guerra ha venido á ser muy encarnizada y las levas no per- 
donan á nadie. Esta guerra tiene un contragolpe malo en Euro- 


pa. Palta el algodón y la carestía en todo crece. En París varios 
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cuerpos de artes y oficios se han puesto en grére, es decir, rehu- 


san trabajar si no se aumentan los salarios. Pero esto no tiene 


carácter político; lo malo es que la vida se hace e; 
Cara. 


ida día más 


13 eE 
No le hablo más de la Europa, pues no hay nada de nuevo, 


ni habrá antes del mes de enero, época en que se reunirán las 
camaras. El espíritu público está muy quieto y tibio con respee- 
to á cualquier asunto político. La época es buena par 


á la inmigración sudamericana. 


2 animar 
Le deseo á Y. 1. muy buena salud y le suplico reciba mis vo. 
tos para su amable familia, 


Soy de V. E. el atento y humilde servidor. 


Martín de Moussy. 
Rue des Écoles, número 61. 


Le incluyo bajo este pliego la carta para el señor ministro 
JRawson y dos palabras para el amigo Hardoy. 


EL CONFLICTO HISPANO-PERUANO 


ACTITUD DE ISABEL II. COPIAS DE ARCHIVOS EN MADRID * q 


Saint-Germain, 4 de octubre de 1864. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Estimado señor y amigo: 


Ante todo suplico á usted no se tome la molestia de contestar 


mis cartas, circunstancia indispensable para escribirle frecuen- 


temente, que me retrae de hacerlo por no abusar de su bondad 


ls, pnes, entendido que mis cartas no exigen contest 


ación, sino 
cuando usted quiera y pueda hacerlo. 
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Lo que usted me dice relativamente á la política española en 
el Perú coincide con mi opinión: pero la cuestión para mí, inde- 
pendientemente de la injusticia del proceder de la España, era 
que ya no debíamos alarmarnos tanto como al principio. Al 
doctor Elizalde le he escrito siempre en ese sentido. Creo que 
nuestra neutralidad en esta cuestión es especial; es decir, que 
no podemos olvidar que intereses de la América republicana son 
especiales; tienen cierto aire de pacto de familia, pero demo- 
Grátido. 

Poco hay que esperar de sensato de parte de Narváez, á pe- 
sar de que trata de captarse á los liberales, y se dice que irá has- 
ta proponer el abandono de la cuestión de Santo Domingo. Ve- 
remos. Barreda, ministro enviado por el Perú con el objeto de 
dar un corte á la cuestión con España, me ha dicho que aun no 
ha recibido instrueciones, y que confía poco en el actual esabi- 
nete. Yo dudo que la España se decida á levar á los extremos 
esta cuestión de orgullo, y confío en la mediación de Inglaterra. 

Barreda ha tenido algunas conferencias con lord Russell so- 
bre el particular; no sé si España aceptará esa mediación. 

Lo que he visto me hace suponer que se adoptará el partido 
más insensato, para arrepentirse tarde. La reina es uno de los 
obstáculos principales para una solución decorosa; le han meti- 
do en la cabeza que es la heredera legítima de Isabel la Católi- 
ca. y que los americanos son los moros de Granada. 

Me habla usted de mis pesquisas en los archivos de Madrid. 
Todo mi plan viene al suelo porque el señor Calvo, disponiendo 
de medios que yo no tengo, va á ocuparse de copiar cuanto le 
caiga á la mano para continuar sus publicaciones, disponiendo 
de más eopistas que yo. Esperaré recoger las migajas que me 
deje, y creo que no serán pocas, pues entiendo que no se propo- 
ne un plan fijo. Confieso á usted que esto me arrebata una ilu- 
sión vieja. Yo quería ocuparme de la cuestión límites, y de Jos 


antecedentes económicos de la época colonial. Al efecto había 
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mandado sacar copia del viaje de Ovarvide. y de exploracio- 
nes inéditas, particularmente en Patagonia. Varios escritos de 


Sáenz, relativos al esti las provinci Perú 
y relativos al estado de las provincias del Alto Perú Y mu- 


chos otros documentos curiosos. Paciencia. 

Don Gregorio Gómez me ha leído una carta en que le atribu- 
ven un brindis en casa de Balcarce. Esto es inexacto, si bien se 
expresó como ofendido contra Buenos Aires. no brindó nadie 
más que el dueño de casa. Está muy contento con su comisión, 
Y habiéndole yo ofrecido escribir á usted sobre ésto. me ha o 
gado le diga toda la verdad. 

Hoy me pongo en camino para Turín: no sé si aleanzaremos 
á contestar á tiempo desde allá. 

Mi señora agradece á usted sus finos recuerdos. Otfrézcalos 
usted á la suya, y erea en la amistad de su afectísimo compa- 


triota. 


Manuel R. García. 


LOS LIBROS DEL GENERAL MITRE EN CHILE 
EL MOVIMIENTO LITERARIO EN ESE PAÍS. PROYECTO DE VICUÑA MACKENNA 


EL GENERAL LAS HERAS 7 


Santiago, 4 de octubre de 1864. 


Señor general don Bartolomé Mitre, presidente de la República 
Argentina. 


Mi muy querido y distinguido amigo : 


MM . . 

Con mueho placer he recibido su grata del 20 de agosto, en 
la que me anuncia el envío de su Historia de Belgrano, y me acu- 
sa recibo de la carta en que yo comunicaba á usted mi deseo de 


a EL eE - 
hacer á Buenos Aires una remesa de mis propias obras. 


— e 


A 


e 


No dude usted que cuanto libro traiga su nombre en la '“ará- 
tula, será recibido aquí con entusiasmo y obtendrá un éxito es- 
MeRido de librería. Mi opinión es que aunque en menor o 
podría suceder otro tanto con todos los libros argentinos de mé- 
rito que nos viniesen, motivo por el cual yo haré siempre todo 


É 2 esfuerzos * desarrollar un cambio tan provechoso 
género de esfuerzos pol desarrollar uu 


r 


á ambos países. | Ms 

Siento infinito haberme deshecho de las Memorias de + 
libro que me dice usted le interesa mucho para ciertos ls 
que hace en la actualidad. Me parece que ese Soon fué E 
Perú en una colección de libros que me compró la biblioteca pur 
blica de Lima. Sin embargo, haré todo género de 
para procurarme otro ejemplar con aleún amigo y enviárselo 
(aunque sea en calidad de préstamo) con Lastarria, que empren- 
derá viaje tan pronto como se abra la cordillera. 

He tenido también una verdadera pena al ver por el apunte 
que usted me manda, que la mayor parte de los ae que LN 
deseaba para su biblioteca particular habían salido ya de mi 
poder. | 

Sólo conservo los tres siguientes que en un paquete he remi- 
tido á Lastarria, para que lo ponga en Sus manos, á saber: 

Gumilla, Orinoco ilustrado, dos volúmenes. 

Dampier, Voyage round the rcorld, un volumen. 

La Condamine, Voyage dans la rivicre des Amazones, un volu- 
men en d?. N 

Como Lastarria demorará su viaje al menos 40 ó 50 días pu 
podría aprovecharse esa oportunidad para que usted me indi- 
case todos los libros que fuesen de su agrado, pues nada me 
complacería más que esta muestra de confianza de usted, mu- 
cho más enando entiendo que no ha podido llevarse adelante la 
idea que usted se sirvió sugerirme en una de sus anteriores, de 
autorizar al señor Beeche para hacer aquí un arreglo que com- 


prendiese la mayor parte de los libros que aun me quedaban. 
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Estimularé á todos los amigos para que por conducto del mis- 
mo Lastarria hagan sus remesas á Buenos Aires. vasí podrá us- 
ted recibir un buen surtido de nuestros libros. 

Sucede, sin embargo, que atravesamos una época estéril para 
nuestra literatura. La universidad duerme. Durante el decenio 

de Montt, perseguidos todos los hombres de inteligencia, se con- 
sagraban éstos á estudios serios, sobrándoles el tiempo en las 
prisiones ó el destierro. Pero acontece hoy que esos mismos hom- 
bres están en el poder, ocupan su tiempo en sus empleos, y los 
que han caído no pretenden volver á subir al solio que Oca paron, 
conducidos por la mano de las musas. 

Yo mismo he pasado un año en blanco: pero llegado el receso 
de las cámaras haré en este verano algo que me desquite de mi 
inercia pasada. Por ahora medito un trabajo sobre el virrey 
O'Miggins y Diego de Almagro, las dos cadenas de la era 
colonial, y para enyas vidas cuento con bastantes datos cu- 
riosos. 

Como esta carta es simplemente bibliográfica, omito tratar 
otros asuntos, cuyo conocimiento más exacto llegará á noticia 
de usted por los diarios. 

La situación del Perú, siempre la misma. ¡ Blindándose! 

Aquí el entusiasmo se ha apagado completamente por ese 
pueblo desgraciado, y si hacemos algo será por nuestra propia 
cuenta. De veras el Perú se ha hecho indigno de la alianza de 
la América. 

Con el dignísimo general Las Heras hacemos continuamente 
gratos recuerdos de usted. Hace dos días comí con él, y me dió 
á leer por vía de postres la preciosa biografía que usted escribió 
de este hombre ilustre en el Correo del Domingo. Por nada con- 
siente en que la reimprima aquí, pues no he conocido una mo- 
destia más sincera que la de este antiguo campeón de tantas 
glorias. 

Bartolito se embarcó en el vapor de anteayer con la legación 
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argentina. Espero que haya llevado de Chile tan buenos recuer- 
dos como los que él ha dejado aquí. 
Adiós, mi querido y respetado amigo. Con mil consideracio- 


nes para su digna familia, me subscribo su amigo y afectísimo. 


Benjamin Vicuña Malenna. 


DE VENTURA DE LA VEGA. CARTA EXTRAVIADA 


Madrid, 8 de octubre de 186... 


Excelentisimo señor don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido compatriota : 


Ión el mes de abril tuvo usted la bondad de escribirme una 
carta : la tardanza de mí respuesta sería indiscutible sin la ex- 
plicación que voy á dar á usted. 

Recibió mi madre de manos de nuestro común amigo Elector 
Varela su carta de usted cuando ya había enviado la suya á 
bordo del paquete-correo; y no queriendo dilatarme la inmensa 
satisfación... que sabía bien me había de causar su recibo, la 
confió á un sujeto, llamado don José Fuster, que venía á lEspa- 
ña en aquel mismo paquete, y que ofreció dirigírmela por el co- 
rreo, á su Negada á Cádiz. Esto lo supe por cartas posteriores 
de mi madre, pues la de usted no había llegado á mis manos. 
He hecho multitud de diligencias para saber el paradero de ese 
señor Fuster: todo inútil, hasta hoy, ni de su persona, ni de la 
carta que se le encomendó... adquirir noticia alguna... 

El tiempo pasa, y á mi me urge borrar del ánimo de usted la 


nota desfavorable que mi silencio debe empezar á producir. 
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Del honor que usted me hu hecho, sólo me falta el placer de 
poseer un autógrafo que conservaría como prenda de alto valor. 
Si no consigo recobrar la carta de usted, abrigo la esperanza 
de que no sea la última, algunos minutos querrá usted robar á 
las... atenciones que la... reclama á usted para honrar con más 
líneas á un compatriota que hará de ellas un aprecio igual al en- 
tusiasmo que los ilustres hechos de usted han sabido inspirarle. 

Entretanto, y como nunca he dejado de seguir la historia de 
las vicisitudes de mí país, deseo que la providencia continúe ilu- 
minando á usted para que Neve á feliz término la obra de su 
regeneración política, que hoy parece ya encaminada por la ma- 
no de usted con seguridad y acierto. 

Reciba usted, pues, mi compatriota y amigo (permitame que 
le lame así) la profunda y sincera expresión de entusiasmo v 


afecto con que se repite suyo. 


Ventura de la Vega, 


LA CUESTIÓN ENTRE EL PERÚ Y ESPAÑA 
EL CONGRESO AMERICANO DE LIMA Y LA REPRESENTACIÓN ARGENTINA 


LOS JESUÍTAS EN CENTRO AMÉRICA * 


Valparaíso, 14 de octubre de 1864. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: 


r > s >] ] 
Tengo el gusto de avisarle el recibo de su apreciable 10 de 
septiembre último, con la nota de los libros que desea le remita 
q, 
lo que verificaré en la primera oportunidad que se presente por 


mar 0 tierra. La revolución de Tupac-Amaru, el Album de Aya- 
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cucho, la colección diplomática, y los códigos de Perú, tendré 
que pedirlos á Lima porque aquí no se encuentran esas obras, 

Vicuña Mackenna me escribe transcribiéndome un acápite 
de una carta de usted, en el que le dice, que en esta misma 
oportunidad me escribe acompañándome una letra de 2500 pe- 
sos, y autorizándome definitivamente para que en toda amistad 
arregle la compra de su libros. Mañana le contestaré su carta, 
previniéndole que aun no he recibido la orden de la libranza á 
que se refiere; pero que así que esto suceda procederé con mu- 
cho gusto á la realización del negocio. Con este motivo le repe- 
tiré á usted que deseo que se me señalen con precisión las obras 
que debo tomar y sus precios, pues no quiero que se deje nada 
á miarbitrio. Vicuña me propone que vaya á Santiago y cuan- 
do Negue el caso así tendré que hacerlo, para examinar el esta- 
do de los libros. Digo esto porque en unos pocos que le compré 
me salieron varios truncos y otros muy estropeados. 

Hoy ha llegado el vapor del norte, y las noticias que nos trae 
no son en manera alguna tranquilizadoras sobre la cuestión 
peruano-española. 181 gabinete de Madrid no se ha dignado con- 
testar á ninguna de las varias notas que le ha dirigido el del 
Perú, y se sabe positivamente que preparan con grande prisa, 
más y más buques de guerra para reforzar á Pinzón. No hay 
que hacerse ilusiones: la Xspaña no largará las islas de Chin- 
cha sino por la fuerza, pero yo no veo por ahora quién le ponga 
el cascabel al gato. Del congreso americano, que dicen abrirá 
sus sesiones en pocos días más, se espera el remedio de un pe- 
ligro inminente que amenaza á todos los estados americanos. 
Con este motivo me escriben de Lima que se extrañaba y aun 
se temía en las regiones oficiales de que la República Argenti- 
na no tuviese representantes en ese congreso. 

Se asegura, como un hecho positivo, de que el presidente de 
Guatemala trabaja por la incorporación de todo Centro Amé- 


rica al nuevo imperio mejicano, dándose por autores y activos 
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colaboradores de esta maldad á los innumerables jesuítas que 
en número considerable se han establecido en esos estados. 

También se asegura que el gobierno del Perú ha mandado 
tropas por tierra al Ecuador, para proteger la revolución que 
contra García Moreno y Flores, estalló en ese país hace poco 
tiempo. Me refiero á los diarios que le remito para más detalles 
sobre todas las noticias. 

La legación argentina debe estar en Lima desde el 11 del 
que rige, y sin tiempo para más me repito su amigo afectísimo 
y atento seguro servidor. 


Gregorio Beeche. 


CARTA DE MOUSSY AL MINISTRO DON GUILLERMO RAWSON 


París, 22 de octubre de 1864. 


ÁS. E. el señor ministro del interior, doctor Guillermo Rawson. 


Señor ministro : 


Tengo el honor de anunciarle á V. E. que por este último pa- 
quete francés he recibido su apreciable carta, fecha del 12 de 
septiembre pasado, con una letra de ocho mil francos, á tres 
meses, sobre una casa de Inglaterra. Esta carta ha sido manda- 
da á Londres para ser aceptada y estoy esperando la vuelta. Le 
doy gracias á la administración, de que V. E. hace una parte 
tan conspicua, por su exactitud en cumplir sus compromisos 


conmigo. Por mi parte, seguiré haciendo todo lo que está en 


mis alcances para que los sacrificios del gobierno en provecho 


de la nación Argentina no sean estériles. 


Me alegro mucho que mi tercer tomo le haya gustado á V. E. 
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lEstoy haciendo todos mis esfuerzos para que el Atlas sea tam- 
bién digno de su aprobación. Ya está erabándose la carta his- 
tórica de las Misiones: luego que esté pronta le mandaré á V. E. 
una «prueba». Al principio, el trabajo va algo despacio, por- 
que es preciso tener un espécimen sobre el cual se arreglarán 
los otros grabadores, pues uno no basta. Así es que solamente 
cuando se haya concluído este primer mapa se le podrá man- 
dará V. E. un cuadro más exacto de lo que contendrá el Atlas 
y dle su costo. 

En mi última carta pedí al gobierno una prorrogación de mi 
contrata. Á pesar de mis desvelos y de un incesante trabajo, 
no me ha sido posible concluir en el tiempo fijado por mi con- 
trata. Espero que el gobierno, considerando maduramente el 
aso y aprovechando el artículo del contrato, que permite modi- 
ficarlo, si los intereses de la publicación lo exigiesen, me conce- 
derá lo que pido. 

Suplicó á Y. E. me ayude á conseguir un plazo, sin el cual 
me sería imposible concluir un trabajo que ha absorbido la me- 
jor parte de mi vida. En este caso se servirá dar avisoá la con- 
taduría, para que en el mes de enero no hubiese demoras en la 
remesa de mi sueldo mensual. 

Tengo el honor de saludar á Y. 1. con la mayor considera- 
ción y respeto. 


Martín de Moussy. 


Rue des Écoles, número 61. 
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CUESTIONES HISTÓRICAS. LA OBRA DE DE MERSAY 
EL CONTRATO DE MOUSSY. FERROCARRILES ANDINOS. POLÍTICA EUROPEA 


LA LITERATURA EN FRANCIA * 


a 
París, 22 de octubre de 1844. ( LI6 y) 


ÁS. E. el señor presidente de la República A rgentina brigadier 
general don Bartolomé Mitre, 


Señor presidente: 


He recibido hace cuatro días su apreciable carta, fecha del 
31 de agosto pasado, como también el cuaderno de su discusión 
con el doctor Vélez, con respecto á la Historia de Belgrano. Voy 
á volver á leerla con la mayor atención para fijar bien en mi 
memoria los hechos de esta memorable época. Y. E. habrá visto 
que en mi cronología de 1510 á 1515, me he apoyado muchas 
veces sobre lo que dice en su obra, pues yo conocía su exacti- 
tud histórica, 

listoy esperando con ansiedad la memoria sobre fronteras. 
He leído algo en la Nación Argentina, pero deseo mucho el cua- 
derno que Y. E. me anuncia y que no me ha llegado todavía. 

Con respecto á la descubierta del Plata por Solís en 1508, 
leyendo Y. E. la página 541, del tomo III, verá que se ha ex- 
plicado la idea de que haya sido descubierto el río de la Plata 
en este año, pues entonces solamente Solís y Pinzón pasaron 
delante de él, tomandole por un golfo y siguiendo al sur, y fué 
solamente en su viaje del año 1515 que Solís entró en el río y 
lo reconoció. Le doy gracias á V. E. por estas observaciones 


que me patentizan la atención con que lee mi trabajo, y le su- 
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plico siga señalándome todo lo que le parezca ser inexacto, pa- 
“a Que yo lo rectifique en las notas. 

Ya le dirigí á V. L. un cuaderno de mi amigo el señor De 
Mersay : pero en el caso que se haya extraviado, le mando otro. 
De Mersay está enfermo en este momento de reumatismo en su 
asa de Chátillon-sur-Loire, pues no vive en París. Me ha escri- 
to que irá 4 París luego que esté restablecido. Entonces le en- 
señé la carta de V. E. para que haga sus rectificaciones. Su 
obra sigue publicándose muy lentamente, pues no hay sino 
veinte pliegos impresos del segundo tomo. Él me dice que 
tiene motivos particulares para ir tan despacio. lil Atlas debe 
tener cuarenta láminas en cinco entregas; ya cuatro salieron, 
y en ellos el plano, un poco fantástico de Candelaria, copiado 
sobre una grabado antiguo. De Mersay me dijo que daría otro 
plano más correspondiente á la disposición de las otras misio- 
nes. 11 hecho es que en Yapeyú, La Cruz, Santo Tomé, Itapúa, 
Santa Rosa, Santa María de Fe, San Ignacio Guazú, que he 
visto, hay una plaza central con una hilera de casas alrededor, 
y no casas aisladas como están figuradas en este plan. 

Luego que el segundo tomo esté pronto, lo mandaré á V. J. 
De Mersay me dijo que quería hacer salir medio tomo; entonces 
V. E. lo tendría antes de poco. 

Joscribo al señor ministro Rawson, participándole la recep- 
ción de una letra de ocho mil francos sobre Inglaterra, por los 
gastos de la obra. Le vuelvo á repetir lo que le dije en mi últi- 
ma carta sobre la solicitud que me veo obligado á dirigir al go- 
bierno para conseguir una prorrogación á mi contrato. Á pesar 
de todos mis esfuerzos y buena voluntad, no me ha sido posi- 
ble concluir este trabajo en el tiempo fijado por el contrato; 
pido, pues, que se tomen providencias en oportunidad con este 
respecto. Suplico á Y. E. apoye mi solicitud cerca del consejo, 
pues nadie más que V. E, puede valorar el tiempo que necesito 


y cómo lo he empleado hasta la fecha. 
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Estoy siguiendo el trabajo del Atlas, y luego que un mapa 
esté grabado (sobre piedra) se lo mandaré como de costumbre 
4 V. E. Otro mapa está pronto para el grabador, pero no puedo 
darlo antes que el primero esté concluído, pues es preciso tener 
un espécimen para arreglar los otros sobre éste. Así es que el 
trabajo va algo despacito al principio. Por otra parte, la falta 
de días claros me molesta mucho, pues es un trabajo delicado 
el dibujo de una carta, y nada se puede hacer con la luz arti- 
licial. 

Ayer he leído en la sesión de réouverture de la Sociedad de 
geografía, un trabajo sobre los pasos de los Andes, en el sur 
de la República Argentina y de Chile. Aproveché lo que dijo 
V. I2. sobre los proyectos de ferrocarril en estas regiones, y de 
los trabajos y esperanzas de Mr. Meiges. Le mandaré á Y. E. 
el boletín, luego que haya salido. Estos artículos han de hacer 
buen efecto en el público, porque demuestran la vitalidad de 
las regiones del Plata. ls preciso combatir el mal efecto que 
produce la continuación de la lucha en el Estado Oriental. 

La política europea sigue muy quieta. En todo este mes el 
tratado con Italia ha metido mucha bulla, que está apagándo- 
se. Se ve que el emperador sigue muy consecuente con las ideas 
emitidas en el famoso cuaderno Le pape et le congrés, que salió 
en 1560, Quiere un pequeño dominio para que el papa quede 
libre. Están conformes en esto todas las potencias católicas, á 
pesar de todo lo que grite el partido anticatólico y la Inglate- 
rra. Mientras viva Napoleón III, el rey de Italia no pondrá el 
pie en Roma. Por lo demás hay un apaciguamiento general en 
europa, y no habrá novedad antes de la primavera, si la hay, lo 
que es muy dudoso. 

Lo triste por el momento es que la continuación de la guerra 
en la América del Norte sigue haciendo un mal inmenso al co- 
mercio universal. Hay una crisis monetaria terrible en Inglate- 


rra y el descuento está á 9 %,, cuando se descuenta en el banco. 
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131 pánico es general por el sinnúmero de quiebras que han te- 
nido lugar. 

Il fin de esta guerra parece remoto todavía, aunque con el 
tiempo el sur ha de sucumbir, pues tiene menos recursos que 
el norte, y su población va diezmándose. ls una ruina general, 
y la paz, de cualquier manera que se haga, dejará odios irre- 
conciliables, Lo único que ganará la humanidad en eso es la 
abolición de la esclavitud y no es poca cosa. 

Con respecto á la literatura, ella anda durmiendo provisoria- 
mente. Ninguna obra notable ha salido desde unos meses. El 
público se preocupa más de estudios científicos y de sus aplica- 
ciones industriales. Hay un cansancio general con respecto á la 
política. 

Todas las noticias que recibo del Plata me participan la pros- 
peridad creciente de la República Argentina. Le conegratulo á 
Y. E., pues esta prosperidad es debida al tino de su juiciosa 
administración, y este feliz estado seguirá. 

Le ruego me ponga á los pies de su amable familia y reciba 
mis votos para su felicidad. No me olvide cerca de nuestros ami- 
gos Hardoy, Portal, eto. 


Soy de V. E. atentísimo y afectísimo servidor y amigo. 


Martín de Moussy. 
Rue des Écoles, 61. 


NOTICIAS CIRCULANTES EN PARÍS 
SOBRE RELACIONES INTERNACIONALES. OPINIONES DEL SEÑOR ARCOS 


«DA PLATA, ÉTUDE HISTORIQUE > 


París, 24 de octubre de 1864. 


Mi apreciado general : 


Un señor habanero, don José L. Alfonso, hoy marqués de Mon- 
telo, me ha entregado un tomo de poesías que desca llegue á sus 
manos. 1] correo es el más puntual de los amigos, y es á quien 
lo confío para cumplir con los deseos del poeta. 

Por aquí nos llegan muchas y muy intrincadas noticias del 
Plata dicen que los brasileros quieren ayudará lores. Dicen 
que Lopecito, el del Paraguay, desenvaina la tajante espada. 
Dicen que usted se está quieto. Dicen que hay alianza entre 
blancos de Montevideo, el pobre don Justo, Lopecitos y los fe- 
derales. Dicen que brasileros y unitarios tendrán que unirse pa- 
ra poder resistir á tanto empuje. Dicen, ete. ete. 

Yo no sé lo que saldrá de todo ello, pero como se lo escribi á 
usted en otra ocasión, Mitre, gobernador de Buenos Aires, era la 
unión de las catorce provincias y Mitre, presidente de la Revú- 
blica Argentina, debe ser la reincorporación del Paraguay. Yono 
sé como lo hará usted, pero sé que usted debe hacerlo. 

Ya que este señor Alfonso me ha puesto en la obligación de 
escribirle le daré noticias mias. 

Vivo en París como el ratón en el queso; para ocuparme de 
algo he escrito en francés, una cosa muy larga que he bautizado 
La Plata, étude historique en que hablo de todo: de los Incas y 
«le don Nuño Cabeza de Vaca, de los jesuitas, de los virreyes, de 


Saavedra y Pueyrredón y Moreno (y ya verá usted con qué 
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descaro he robado en Belgrano) y de Artigas, Rosas, Quiroga. 
de Urquiza, de usted, de Francia de los López, etc. Mucho me 
temo que este Etude historique sea inferior á los chorizos y ja- 
món que mandé á usted cuando me elevo á miembro del institu- 
to histórico de Buenos Aires, pero ¿qué se puede hacer en París ? 
Si hubiese permanecido en Junín, Payán y yo habríamos hecho 
queso, manteca, engordado chanchos, lo que es mejor que em- 
porcar papel, pero he tenido mala suerte y nada bueno he podi- 
do hacer. Usted, miquerido amigo, incorpore al Paraguay, y na- 
die podrá decir otro tanto de usted. Para año nuevo le mandaré 
un ejemplar de mi libro. 


Su amigo. 
Santiagos Arcos. 


Por si tiene algo que ordenar, rue du Cháteau-des-fleurs, nú- 


mero 1, París. 


SOBRE LIBROS AMERICANOS. LOS DE VICUÑA MACKENNA. EL CONFLICTO 


HISPANO-PERUANO. LA SITUACIÓN DE LA REPÚBLICA ARGENTINA * 


Buenos Aires, 18 de novienbre de 1864. 


Señor don Benjamín Vicuña Mackenna. 


Mi querido amigo: 


Es en mi poder su apreciable carta del 4 de octubre último 
á que tengo el gusto de contestar. 
Siento que no tuviera usted ya las Memorias de Cabot, por las 
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que tenía especial interés. Casi simultáncamente con el pedido 
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que hice á usted de esta obra, lo hice igualmente á un librero 
de Londres, pues la vi anunciada en una de sus catálogos. 

Todavía no he recibido respuesta, por lo que aun abrigo 
la esperanza de obtenerla de allí; pero en todo caso y cen 
previsión de que hubiese sido vendida, acepto la oferta de us- 
ted de remitirme, aunque sea en calidad de préstamo, un ejem- 
plar de las Memorias, si lo obtiene de algún amigo. 

Quedo impuesto de lo que usted me dice acerca de los otros 
libros de su biblioteca que le había pedido, y espero recibir por 
conducto de Lastarria los tres únicos que conservaba, de los 
que tenía deseos de poseer. 

Le recuerdo el ejemplar de Mollet, que usted se sirvió ofre- 
cerme antes de ahora, libro que nunca he tenido ocasión de ver, 
y que se liga con un episodio interesante de la historia del Río 
de la Plata, cual es la venida de un emisario de Napoleón á 
estos países. 

Por lo que respecta al asunto de la compra de parte de su bi- 
blioteca, de que he hablado en mis últimas cartas, no ha habido 
ninguna clase de entorpecimientos. No fué posible obtener la 
letra que se iba á girar á favor de nuestro amigo Beeche, en la 
oportunidad en que se lo anuncié, pero fué al siguiente correo, 
de manera que supongo que á la fecha estará ya de todo punto 
concluído este negocio, á satisfacción de ambos. 

Me explica usted perfectamente la causa del silencio de los 
literatos chilenos, y si no hubiera mucho de malo en ello, casi 
convendría hacerles sentir una mano pesada por aleún tiempo 
para que sacudicsen la inercia á que se han entregado, y enri- 
queciesen nuestra literatura con algunos trabajos más. Siempre 
quedaría usted exceptuado de esta pena, desde que trata de re- 
cobrar el tiempo perdido, con el interesante libro que va á es- 
cribir y que tengo gana ya de leer. 

Ya habrá leído usted á la fecha mi último trabajo, los Los es- 


tudios históricos, que con otros libros le envié en el vapor Pai- 
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ta, que salió de Montevideo el S del actual. Aunque agobiado 
de atenciones oficiales, cerceno algunas horas de descanso, y á 
la carrera, me entrego á mi pasión fa vorita. 

Porlo que me dice usted y me escriben otros amigos de Chile 
y del Perú, el gobierno de esta última república no ha corres: 
pondido á las esperanzas que todos fundaban en él, ha sido fu- 
nesto paralos mismos peruanos, por no haber estado á la altura 
de la situación, pues no hay duda que ha habido un resfriamiento 
en las simpatías que había inspirado su justa causa. 

Impotente para la lucha, al gobierno peruano, por el precioso 
tiempo que ha perdido, y por los escándalos que ha dado en el 
congreso, no le veo otra salida de las dificultades en que se en- 
cuentra, que un arreglo pacífico y honorable, y haga votos por 
que así suceda para bien de todos, incluso á la España, á4 la que 
no puede convenirle una guerra costosísima, á tan larga distan- 
cia y de dudoso resultado en definitiva. 

Por lo que haceá la República Argentina, vamos marchando 
en paz y prosperidad, salvando con honor los graves peligros 
que á cada paso nos ofrece la guerra civil en la vecina Repúbli- 
ca Oriental, y las complicaciones que trae aparejadas. Confío 
en Dios y en mis esfuerzos, que con prudencia y tacto, hemos 
de impedir una conflagración en el Plata, que quien sabe 
adónde nos conduciría. 

Muy agradable me ha sido lo que me dice usted respecto de 
nuestro venerable amigo el general Las Heras. Hágame usted 
el gusto de saludarlo afectuosamente en mi nombre. | 

Agradeciéndole las noticias que me transmite acerca de mi 
hijo Bartolomé y con recuerdos de mi familia, que estima su 
saludo amistoso, me complazco en repetirme como siempre su 


antiguo y afectísimo amigo. 


L. Mitre. 
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EL GENERAL LAS HERAS APLAUDE LA CONTESTACIÓN DADA 


AL MINISTRO ESPAÑOL. INVASIÓN DEL BRASIL A LA REPÚBLICA ORIENTAL. 


Santiago, 19 de noviembre de 1864. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi reputado general y amigo: 


Dispénseme usted que antes no haya podido dar contestación 
á su apreciable de 13 de septiembre. En este país, la primave- 
ra siempre es algo malsana, y á más de que las dolamas de la 
vejez, generalmente reviven, he tenido un reumatismo, que me 
atacó á los brazos y pie derecho, que me ha hecho sufrir bastan- 
te; pero felizmente con el calor que ya disfrutamos, lo principal 
ya ha desaparecido. 

En esta ocasión incluyo á usted una solicitud, de doña Car- 
men Ureta, viuda del finado coronel Melían, que vino á ésta con 
licencia de ese gobierno, por un año. Me he visto rodeado de va- 
rias personas para ello, y he tenido que ceder; confieso mi debi- 
lidad, que á no ser por ésta, yo no me hubiera permitido inco- 
modar á usted y aun así nada pido, sino de que usted resuelva 
lo que crea justo. 

No hay uno en este país, que habiendo leído la contestación, 
que usted dió al ministro español residente en esa, no se haya 
llenado de entusiasmo, y creo que hasta los mismos peruanos 
les sucederá lo mismo, uniendo á esto la vergiienza por la pa- 
tria con que se han conducido. Todos los vapores nos traen la 
noticia de que dentro de tres ó cuatro días iban á dar un com- 
bate, que nunca creí, y hasta ahora se ha verificado, y que en 


poco más de tiempo será imposible porque las fragatas españo- 
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las, que estuvieron en Montevideo, ya deben estar al Negar á 
las islas de Chincha. No entro en reflexiones sobre esto, porque 
pienso que el amigo Sarmiento, lo tendrá á usted al corriente 
de lo que allí pasa, que lo que yo podría decir á usted. 

Todos estamos pendientes de los sucesos que pudieran des- 
arrollarse respecto de Montevideo, con motivo de la invasión 
de los brasileros en ese territorio, pero pienso que mientras do- 
mine allí el partido blanco sobrarán motivos por disenstos. 

ln ésta no hay nada de nuevo: las cámaras legislan en sesio- 
nes extraordinarias sobre los presupuestos. lntretanto el comer- 
cio se nota muy paralizado, los minerales improductivos, y el 
precio de los frutos del país, enteramente bajo. Todos temen 
de un momento á otro una crisis, como la causada por los nego- 
cios de California. 

Nada puedo decir á usted respecto de su apreciable hijo que 
se marchó á Lima cn la legación argentina. 

Siga usted, mi querido general, sa marcha como hasta ahora, 
y usted habrá hecho la felicidad y la gloria de nuestra patria. 

Con toda consideración y respecto soy de usted afectísimo 
amigo y S. S. 


Fuan Fregorio de las Heras. 


CUESTIONARIO REMITIDO AL GENERAL LAS HERAS 


EL 23 DE NOVIEMBRE DE 1864 


1. El día y año de su nacimiento, nombre de padre y madre y 
aleunas circunstancias de familia que puedan interesar. 

2. La época fija en que salió por primera vez de Buenos Aires 
y pasó al Perú. 

3. Cómo y cuándo vino del Perú, dónde residió y en qué 


época y con qué objeto pasó 4 Córdoba, aportando algo sobre 
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sus ideas antes de la revolución de Mayo y lo que hizo cuando 
estalló en 1510. 

4. Si tiene algunos documentos relativos á la renuncia de San 
Martín cuando los jefes lo confirmaron en el mando antes de 
abrir la campaña del Perú. 

3. Algo sobre las primeras operaciones al desembarcar en 
Pisco y las subsiguientes sobre el Callao. 

6. Algo sobre el estado del ejército de los Andes durante su 
permanencia en Lima, opinión de los jefes sobre la conducta de 
San Martín y sus operaciones políticas y militares, así como so- 
bre los proyectos de los jefes princivales en tal ocasión, pues re- 
cnerdo que algo me habló en Chile sobre el particular, y de sus 
explicaciones con San Martín con tal motivo. 

í. La época y la causa en que se separó en el Perú en el ejér- 
cito de los Andes, con algunas circunstancias sobre la situación 
en aquella época. 

S. Por último, algo sobre sus operaciones en el asalto de Tal- 
cahuano, sus ideas sobre el plan de ataque, si él presentó por su 
parte algún plan y qué fortificaciones y recursos de artillería te- 
nía la plaza, especificando si es posible el calibre de las piezas 


y la colocación de las baterías. 


LB. Mitre. 


MITRE. CORRESP. — T. 6 


Y = 


MUERTE DE UN HERMANO DE MOUSsY. LOS LIBROS AMERICANOS 
EN EUROPA. SU ESCASEZ. JUICIOS SOBRE LA OBRA DE MOUssY 
POLÍTICA EUROPEA. LA REVOLUCIÓN 


EN El ESTADO ORIENTAL. LOS PROGRESOS ARGENTINOS * 


París, 24 de noviembre de 1864. 
Señor presidente : 


He recibido su amable carta fecha 30 de septiembre pasado, 
en Senlis, pequeña ciudad á doce leguas de París. adonde ha. 
bía ido para el entierro de mi pobre hermano. el cual ha muerto 
al cabo de once años de una parálisis de todo el cuerpo, que lo 
había reducido en varios ataques, á la condición de una criatu- 
ra de seis meses; de suerte que murió sin sentirlo. Su familia 
preveía de antemano este fin, que no ha dejado de ser sensible, 
Hoy quedo el jefe de una familia que me da 22 sobrinos y sobri- 
nas, felizmente todos en buena posición. 

Esto me ha impedido de ocuparme de las encomiendas, como 
lo habría deseado. Á pesar de esto le daré algunos pormenores 
respecto á lo que V. E. me indica. 

No es extraño que el señor Balcarce le haya dicho no haber 
encontrado la gran obra de D'Orbigny. Ya no existe en el co- 
mercio y no se encuentra sino en algunos remates apres déces. 
Además, Pierre Bertrand, su editor, ha quebrado hace dos años 
y sus existencias están bajo sello. Pero se puede conseguir en- 
cargándolas á varios libreros, que si V. E. lo desea, lo haré con 
el mayor gusto. Le avisaré que la obra entera existen en la bi- 
blioteca de Buenos Aires, donde la he visto. 

La obra de Castelnau existe en la casa de Arthur Bertrand, 
al precio de 1400 pesos. Tomando la obra entera se haría una 
rebaja de 20 por ciento. No sé si V. E. ha pensado solamente 


tomar la historia de su viaje, que consta de seis tomos pequeños 
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en un Atlas de 30 mapas, que se vende á 212 pesos, precio muy 
caro. Como Y. E. lo verá en el catálogo, se puede comprar par- 
tes separadas. 

La obra de Jollis, Historia natural del Chaco, no existe en el 
comercio, El único ejemplar que conozco existe en la biblioteca 
imperial. Voy á encargarla al librero Pechner, quien está muy 
al cabode estos libros raros, y con el tiempo será quizá posible 
proporcionársela. Consultaré á mi amigo, el señor Ferdinand 
Denis sobre este asunto. Este sabio, conservador de la bibliote- 
ca de Santa Genoveva, es un gran bibliófilo, que tiene la mejor 
biblioteca americana que hay en París. Está muy al cabo de 
todas las publicaciones antiguas y puede darme indicaciones 
muy precisas sobre los medios de proporcionarse estos libros. 

V. E. sabe, además, como desde diez años se van acabando 
todos los libros que tratan de la América del Sud, pues hay mu- 
chos aficionados que los buscan y compran. Yo mismo, á mi 
llegada á París en 1559 hice una razzia de todo lo que podía 
serme útil, y ahora cuando me sucede de irá bouquiner en las 
librerías antiguas es muy raro que encuentre algo que valga. 
Figúrese que teniendo todo Azara (seis tomos), busco infruc- 
tuosamente su atlas desde esa época. 

Le mando á V. E. tres catálogos que tratan casi exclusiva- 
mente de varias publicaciones sobre América, antiguas y mo- 
dernas. 

Con respecto al extranjero, no sé si hay mucho en Inglaterra 
ó Alemania; lo que sé es que hay poco en Iispaña, pues M. De 
Mersay, que la visitó últimamente y recorrió los libreros de Ma- 
drid, me dice que no encontró casi nada; todo habiendo sido 
comprado por aficionados. 

Existe en venta la gran obra del Claude Gay, sobre Chile, 
que cuenta ya 25 tomos, aunque no esté acabada todavía. El 
«obierno chileno tomó al autor 600 ejemplares y le ha concedido 


una pensión vitalicia de 2000 pesos fuertes. Ls una obra del 
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mayor monto, pero demasiado voluminosa para ser práctica. Yo 
soy amigo personal del señor Gay. 

La colección Ternaux-Compans se va á acabar pronto; creo 
que V. E. la tiene. Es una colección muy preciosa de documen- 
tos antiguos. 

Con respecto á la colección de gramáticas y diccionarios so- 
bre idiomas americanos, V. 1. tiene razón diciendo que su co- 
lección de 28 volúmenes es la más completa que se conozca. 
D"Orbigny tenía algunos que él mismo me enseñó en 1841, y 
que fueron dispersados después de su muerte. M. Denis tiene 
algunos, El abate Brasseur de Bourbourg tiene muchas cosas con 
respecto á los idiomas de Centro América y Méjico; pero casi 
nada sobre la América del Sud. Hace dos meses que este infa- 
tigable viajero ha salido otra vez para Méjico; pero su ausencia 
ha de ser corta y lo veré á su vuelta para pedirle aleunos deta- 
lles sobre la posibilidad de conseguir otros libros de esta clase. 

En nuestra biblioteca de la Sociedad de geografía hay mu- 
chas obras modernas sobre la América, pero ninguna antigua. 
pues dicha sociedad data solamente de 1820, y los libros que 
tiene son solamente regalos del gobierno francés y de los auto- 
res mismos. 

Ln mi próxima carta podré dará V. E. otros detalles sobre 
este asunto; después tomaré informes que no he tenido tiempo 
de acopiar en cuatro días. 

Le mandoá V. E. un análisis muy bien hecho de mi obra por 
el señor Guyon, corresponsal del Instituto de Francia y amigo 
del señor Derote, cónsul de Bélgica en Buenos Aires. Este aná- 
lisis ha salido en el Correo de las ciencias, periódico muy acep- 
tado, de Víctor Meunier. Se me han prometido muchos artículos 
en varios periódicos, y ya salieron algunos en diversas épocas; 
pero la mayor parte del tiempo los redactores se olvidaron, y es 

preciso estar siempre encima de ellos, y no tengo tiempo para 
esto. Y. I£. sabe que cuando se sale en París, el día está perdi- 
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do. Coneluída mi obra tendré el tiempo de dar los pasos necesa- 
rios para la vulgarización, lo que es cosa muy importante. YU 
se ha hablado mucho de ella, pero esto no basta; €s preciso se 
derrame en el extranjero como en Francia. 

No le hablaré de la Europa, pues no hay novedad, y todo está 
quieto. La tentativa de revolución en Venecia no tenía alcance. 
El parlamento italiano está aprobando el famoso tratado que ha 
hecho derramar tanta tinta desde dos meses, y no hace sino 
consumar un estado de cosas que dura desde cuatro años. 

Lo que me aflige sobremanera, en el interés de todo el Plata, 
es la continuación de la guerra civil en el Estado Oriental, es- 
tado violento que la distancia hace ver aun peor de lo que está. 
Esto desacreditan los países del Río de la Plata, pues siempre 
confunden aquí Buenos Aires con Montevideo y recíprocamente. 
Los pocos acontecimientos militares serios, una lucha en que 
ambos parecen querer evitar el desenlace, dan aquí mala idea 
del carácter oriental y la Europa se acostumbra á tratar muy 
ligeramente esta república. La complicación brasilera Neva un 
nuevo peligro para el país y para la paz, y la paz es la condición 
sine que non del progreso de la América del Sud. 

Le felicito á Y. E. porla prosperidad creciente de la Repúbli- 
«a Argentina. He leído con sumo interés la memoria del señor 
ministro del interior, que me ha llegado por este paquete. Me 
alegro particularmente del empeño de la administración de 
V. E. para facilitar las comunicaciones. Este es el mejor medio 
de cortar de raíz todas las disensiones civiles y fomentar el 
progreso. 

Le suplico reciba mis votos por la felicidad de toda su ama- 
ble familia, y no me olvide cerca de nuestros comunes amigos. 


Soy de Y. E. el dedicadísimo servidor y amigo. 
y E > 


Martín de Moussy. 


Rue des Écoles, 61. 
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ADQUISICIÓN DE LOS LIBROS DE VICUÑA MACKENNA 
OBRAS PARA LA BIBLIOTECA DE BUENOS AIRES. La CAPTURA 


DE OLASCOAGA. SUS ARMAS, CABALLOS Y SOLDADOS * 


Santiago, 30 de noviembre de 1864. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: 


Como indiqué á usted en una de mis anteriores. me determi- 
né á venir á esta capital con el objeto de arreglar el asunto de 
los libros con Vicuña y también para acompañar á la señora de 
Sarratea, que deseaba salir de Valparaíso por el estado de su 
salud; pero desgraciadamente nos encontramos con la desagra- 
dable novedad de que la señora de don Jacinto Peña habría si- 
do atacada de la viruela. Este malhadado incidente nos obligó 
á marcharnos á la hacienda de Aguila con toda la familia me- 
nuda de don Domingo Foro, de donde recién ayer hemos regre- 
sado. Con este motivo he tenido el gusto de recibir aquí tres 
de usted, fechas 20 y 28 de octubre y 5 del que rige, de cuyo 
contenido me he impuesto con todo el interés que siempre me 
inspiran sus muy estimadas misivas. 

Sarratea me dice que tiene en su poder el cajón de libros que 
condujo el Paita, por el que doy á usted la más debidas gracias. 
Le he prevenido que me remita la parte destinada para Vicuña, 
la que me será satisfactorio entregársela en mano propia. 

La compra de los libros de don Benjamín está ya verificada, 
aun cuando no haya sido muy satisfactoria para él, ni para mí 
tampoco. 
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Las notas que me presentó de las existencias y Sus precios 
eran los siguientes: 

América en general, 305 pesos; Viajes, 599: Méjico, 106,50: 
Antillas, Colombia, Brasil y otras repúblicas, 264,75; Perú, 
obras y periódicos, 340; República Argentina, Australia y otras 
partes, 330; Chile, 529.50: España, 330,50. Total: 3061,24 
pesos. 

Al verificar estas notas, encontré muchas obras truncas y 
tampoco pude entenderlas por la confusión en que estaban los 
libros. En la necesidad. pues, de terminar este asunto, le ofrecí 
por todos ellos mil pesos; él se dió por escandalizado de mi pro- 
posición. pero después del correspondiente tira y afloja. queda: 
mos en 1200 pesos, y en estos términos ha quedado terminado 
el negocio. 

En Valparaíso con más tiempo y más desahogo procuraré 
hacer una nota exacta de ellos, agregándole algunas otras obras 
de las mejores que encuentre. 

El ministro de instrucción pública, por intermedio de Vicu- 
ña Mackenna, me ha entregado una colección de las publica- 
ciones oficiales hechas en Chile, destinada para la biblioteca de 
Buenos Aires; éstos lo remitiré juntamente con los otros libros. 

Sobre política nada le hablaré, porque supongo que usted y 
el ministro de relaciones exteriores recibirán comunicaciones 
de Sarmiento. Las que han venido para este señor bajo mi cu- 
bierta, se le ha remitido oportunamente. 

La señora de Peña ya está fuera de todo cuidado, y descán- 
dole á usted salud y toda prosperidad me repito su amigo afec- 


tísimo y 5S. S. 


Gregorio Beeche. 
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PROYECTO DE MEIGGs. EL CONFLICTO HISPANO-PERUANO 
ESPECULACIÓN VERGONZOSA. VENTA DE LOS LIBROS DE VICUÑA 


MACKENNA PARA LA BIBLIOTECA DE BUENOS AIRES * 


Santiago, 12 de diciembre de 1864. 
Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi muy querido y distinguido amigo: 


Esperando de un día para otro la salida de Lastarria he re- 
tardado el escribir á usted, contestando sus dos eratas últi- 
mas, y aun hoy mismo me limito á dirigirle dos palabras sobre 
lo más esencial, pues Lastarria partirá en ocho días más, y aun 
no es cosa decidida el que yo pueda ó no acompañarle. 

Hoy mismo, 1% de diciembre, deben abrirse las propuestas 
pedidas para la prolongación del ferrocarril de San Fernando á 
Curicó (unas 50 millas), y Mr. Meiggs, no sabe todavía si serán 
aceptadas las suyas, pues le hace competencia una sociedad in- 
glesa. Al mismo tiempo se hace despachar en el congreso un pe- 
dido concedido por la municipalidad de Santiago á Mr. Meigges, 
para la construcción de 30 millas de ferrocarril urbano en esta 
capital, asunto que ya está en habla y que puede resolverse de 
un momento á otro. 

Ahora bien: si, loque es posible, Meiges sufre algún rechazo 
en estos proyectos, no dudo que se lanzará atrevidamente á la 
empresa del ferrocarril de los Andes, pues es la idea que más 
acaricia. lín este caso mi viaje á Buenos Aires, sería cosa re- 
suelta y tal vez él mismo me acompañaría. Pero, como he anti- 
cipado á usted, este problema se resolverá en pocos días más. 
¡Ojalá fuera yo mismo el que pudiera tener la dicha de llevarle 
su solución! 
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La cuestión peru-española toma cada día un giro más odioso, 
por no decir repugnante. Casi deberíamos avergonzarnos de que 
los peruanos tengan el derecho de llamarse americanos. Por Pe- 
derico Torrico, hijo del general de este nombre, que ha llegado 
ayer del Callao, sé de una manera íntima toda la infamia de lo 
que pasa. ¿Creerá usted que todo lo sucedido es obra del mismo 
Pezet y del consolidado Osma, el opulento capitalista peruano 
de Madrid ? 

En dos palabras, voy á contarle esta infamia sin nombre. 

Apenas llegó á Europa la noticia de la muerte del honrado 
San Román, Osma voló á París, se encerró con Pezet que re- 
eresaba al Perú, y convino con él en que se reconocerían los 30 
ó 40 millones de la deuda española. Vuelto á Madrid, Osma em- 
pleó ingentes sumas en comprar títulos de aquella deuda y lIne- 
o influyó con el gobierno español para que ejerciera cierta pre 


sión eon el del Perú. La intriga tuvo éxito, y Pinzón, que había 


va recibido la orden de volver á España, recibió instrucciones 


para hostilizar al gobierno del Perú, bajo cualquier pretexto. 
Éste eligió el de Talambo, y comenzaron las complicaciones. 
Pero Osma no paró aquí. Á fuerza de intrigas consiguió que 
enviasen á Mazaredo, mozo atolondrado, su tertalio diario y 
su cómplice en la nueva consolidación peruano-española, Usted 
sabe ahora cómo se manejó Mazaredo para levar las cosas á 
un rompimiento. Por manera que el apoderamiento de las islas 
Chincha fué, se puede decir, un acto consumado de acuerdo 
con Pezet, ó que por lo menos éste había autorizado con su an- 
terior infame é imbécil complicidad. Yo traté mucho á Pezet en 
Lima, siendo ministro de Costilla, en 1560, y puedo asegurar á 
usted que el concepto que de él me formé me hace no vacilar 
en creer todo lo que de él se refiere. 

Pero esto es sólo la primera parte de la infamia. La segunda 
es más vuin todavía. 


Autorizado el gobierno para gastar extraordinariamente 30 
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millones de pesos, se desencadenó en el acto el más gigantesco 
y vergonzoso peculado, repartiéndose entre Pezet (por conducto 
de su hijo), y todos sus paniaguados, ministros, generales, con- 
tratistas, ete., la enorme sama de 17 millones de pesos que van 
va gastados sin que los trabajos hechos puedan valorizarse en 
más de un millón de pesos. Usted se formará una idea de todo 
esto al saber que se han gastado ciento dos mil y pico de pesos, 
en comprar un cañión de acero, ó sea 600.000 pesos en seis ca- 
NOnes. 

liste saqueo espantoso explica la situación y la política del 
Perú desde abril hasta la fecha. No querían la paz, declarando 
así una guerra abierta, sino una situación anómala, en la que 
subsistiese la autorización de los gastos y la vigencia de los 
contratos para seguir el peculado. Esto explica por qué en ma- 
yo rehusaron la paz honrosa que les ofreció Hurtado, y por 
qué han seguido hasta hoy fuctuando en todo y engañando 
á la opinión con cambios de ministerio. La brillante memo- 
ria de relaciones exteriores de Covarrubia (de la que le ad- 
junto un ejemplar) dará á usted una luz sobre todas estas ver- 
siienzas. 

Ahora, ¿ cuál será el resultado? Nadie deja de conocerlos. En 
diez ó quince días más estarán los buques españoles en el Ca. 
llao; reclamarán el reconocimiento de los 40 millones de la 
deuda, otros 10 millones por perjuicios y gastos de la guerra. 
Todos se les concederá, saludarán el pabellón y volverán á Es- 
paña, quedando todo en que se han dilapidado 100 millones de 
pesos, de los que 50 quedarían en el Perú y 50 irán á la exhaus- 
ta España. 

He aquí la explicación de toda esta farsa indigna que tanto 
ha comprometido á la América, y que ha estado á punto de 
arrastrarnos á una guerra continental. 

En vista de todo esto, yo considero muy embarazosa la acción 


del congreso americano, y lo que más me inclino á creer es que 


Y 
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de un momento á otro puede desbaratarse aquella asamblea por 
alguna fea intriga ó más probablemente por algún estallido de 
indignación entre sus miembros. 

Bien triste es todo esto, pero no por eso menos cierto. Todo 
lo que cuenta Torrico está confirmado por las revelaciones que 
M. Bilbao ha hecho por la prensa, y por las que quedaba acu- 
sado á un jurado en Lima. 

Á otra cosa. 

El negocio de libros con el señor Beeche quedó concluido y 
va están en Valparaíso doce cajones que contienen todo lo 
que vo tenía de libros, folletos y periódicos americanos. Aunque 
los precios de mis catálogos daban un resultado de 3000 pesos, 
y con la rebaja del 30 por ciento de algo más de 2000 pesos, 
todo quedó concluído por 1200 pesos, que ya he recibido. No 
era posible que yo fuera exigente en el asunto, mucho más 
cuando mi deseo había sido hacer este obsequio al gobierno 
ireentino. Pero de todos modos quedo muy satisfecho y ugra- 
decido á la bondad de usted, á quien me considero muy obli- 
sado por este servicio. 

El gobierno ha obsequiado también á la biblioteca de Buenos 
Aires unos 306 60 volímenes, según verá usted por el trozo 
impreso que le incluyo. Esos libros han marchado con los que 
vo le remito. 

Agradezco á usted muchísimo su espléndido regalo de libros 
argentinos. Como ya no tengo libros americanos, mi intención 
es obsequiarlos en nombre de usted á la biblioteca de Santiago, 
donde los libros argentinos son una verdadera alhaja, á fuerza 
de ser raros. He entregado la lista que usted se sirvió remitir- 
me con su última al señor Beeche, para que me los remita de 
Valparaíso. 

El correo me da prisa y es preciso que termine. En pocos 
días más le prometo ser más extenso, si es que yo mismo no 


soy, como lo deseo vivamente, el portador de los sentimientos 
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de profunda, sincera y antigua afección con que soy siempre de 


usted el más decidido y leal amigo. 


Benjamín Vicuña Mackenna. 


LOS LIBROS SOBRE AMÉRICA EN EUROPA 
EL COMITÉ DE ARQUEOLOGÍA AMERICANA. LOS MAPAS DE LA OBRA 
DE MOUSSY. LEYES DE POBLACIÓN EN LA AMÉRICA DEL SUD 


EL COMERCIO EUROPEO Y LA GUERRA CIVIL NORTEAMERICANA * 


París, 24 de diciembre de 18604. 


Señor presidente : 


He recibido su amable contestación mensual, fecha 10 de no- 
viembre, y me felicito de la honrosa simpatía que V. E. sigue 
manifestándome. 

Estoy esperando de Londres dos catálogos de los libreros 
Trubner (Pater-noster road) y Quarters, los cuales tienen fama 
de tener la mejor colección de libros americanos. Mi librero 
Didot se encargó de hacérmelos traer, y luego que me lleguen 
se los mandaré á V. E. 

Arthur Bertrand puede proporcionar un ejemplar completo 
de IOrbigny, en diez tomos bien encuadernados al precio de 
1000 francos. He avisado inmediatamente al señor Balcarce, á 
quien V. E. había encargado este asunto. 

La obra de Jollis no se encuentra aquí; he escrito al doctor 
Mantegazza, por si acaso la pudiera hallar en Italia. 

Le repetiré lo que tuve el honor de decirle en mi última car- 
ta con respecto á los libros americanos antiguos. Están muy en 
favor ahora, y no se encuentran generalmente sino en los rema- 


tes, después del fallecimiento de algún hombre científico, y allí 
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concwrren todos los aficionados, de suerte que las obras especia- 
les se venden algunas veces muy caras. 

Acaba de fundarse un comité de arqueología americana, quien 
se ocupa principalmente de la historia de la América, antes de 
la conquista. Los trabajos empiezan solamente desde un año, 
pero la sociedad va adelantando. Es un buen medio de llamar 
la atención sobre la América. Inútil es decirle que soy miembro 
activo de dicha sociedad. 

Je afiliado al doctor Quesada á varias sociedades científicas. 
Ya sé que V. E. hace parte del Instituto histórico desde algún 
tiempo, sociedad á que pertenezco desde el 5 de octubre de 1839: 
es decir, desde más de 29 años. Si á V. 1. le gustase hacer par- 
te de cualquiera otro sociedad, no tiene más que avisarme y se 
le presentará como miembro titular ó corresponsal, según le 
egustare. 

Le mando por este paquete el Boletín de octubre de la Socie- 
dad de geografía. en que escribí un artículo sobre las comunica: 
ciones de la República Argentina con Chile, por los pasos aus- 
trales de la cordillera. Es una cuestión de actualidad por el 
interés que provoca la noticia de la abertura de ferrocarriles en 
la hoya del Plata. 

Le mando también un espécimen del Atlas. la carta histórica 
de la provincia de Misiones, que ocupará el número VHL en el 
Atlas. V. E. puede juzgar por esta colección de mapas. Como 
le dije ya, están acabando de grabarse: 1% las de Corrientes y 
territorio de Misiones, con parte mayor de la provincia brasile- 
ra de Río Grande ; 2? las de Santa Fe y Entre Ríos, con la casi 
totalidad del Estado Oriental. Cada una de estas dos cartas tie- 
ne el tamaño de la Historia de Misiones ; es decir, 530 centíme- 
tros sobre 40. La proyección es estereográfica, dirigida al polo 
austral y los grados tienen seis centímetros d'ecartement; es 
decir, que cada milímetro corresponde á una milla geográfica. 


q 


He juzgado esta escala más cómoda y gráfica que cualquier otra. 
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El mapa del Chaco y regiones vecinas está en su mayor parte 
dibujado: pero como por su extensión fuí obligado á incluir de 
15432 grados de latitud sur y de 564 69 grados de longitud 
oeste, tiene solamente tres centímetros por grado. Esta exten- 
sión era indispensable para incluir todo el Paraguay, gran par- 
te del Brasil y mucha de Bolivia, regiones ligadas por la histo- 
rica á la de las provincias argentinas. Las comunicaciones con 
el Perú se hicieron al principio por el norte, y el Alto Perú 
hizo parte del virreinato del Plata; además, Santa Cruz de la 
Sierra y Tarija tienen relaciones íntimas con la Confederación. 
Este mapa. comprendido hasta 69 de longitud, da las provincias 
de Potosí, Chuquisaca, Cochabamba, etc. líste trabajo ha sido 
improbo, pues tuve que ligar y arreglar los trabajos modernos 
con los anteriores para Negar á la mayor exactitud aproximati- 
va, no habiendo sido pocos puntos determinados astronómica- 
mente en esta extensión de terreno, y los observadores no están 
aún conformes. lón fin, la mayor parte está hecha, á pesar de las 
pocas horas de día claro que tengo, y dentro de poco la podré 
entregar al grabador. De todas, es la carta que me habrá costa- 
do más trabajo; pero, como lo verá Y. E., será una cosa casi 
enteramente nueva, por la cantidad de documentos muy moder- 
nos que he podido acopiar. 

He visto en los periódicos la creación de nuevos fortines en 
la frontera de Buenos Aires. Como reservo este mapa para uno 
de los últimos, con el fin de tener más datos nuevos, suplicaré 
á Y. E. me mande un pequeño croquis de las modificaciones 
nuevas hechas á la frontera. 

Voy á recibir con el mayor júbilo el censo de toda la repú- 
blica, que veo anunciado como una cosa próxima. listo será una 
buena fortana para la última parte de mi obra, como también 
el de Chile (que es decenal). Según mi cómputo, Chile debe al- 
“anzarr entre 1.900.000 ó 2.000.000 de habitantes; la República 
Argentina entre 1.300.000 ó 1.400.000. 


OE 


Acabo de leer en la Sociedad antropológica la primera parte 
de un trabajo general sobre las leyes de población en la Amé- 
rica del Sud. Estos dos últimos censos me serán sumamente úti- 
les para la segunda parte de mi memoria. Aprovecho cada oca- 
sión para hacer conocer los países del Plata, pues es el mejor 
medio de combatir las malas ideas, las preocupaciones que hay 
con respecto á estas regiones, y de atraer allí la población que 
les falta. 

Se habla poco de la Europa, pues no hay novedad, y estamos 
en un período de calma política completa. Siempre el emperador 
sigue con su idea de congreso, que tarde ó temprano se realizará. 

Ya el comercio europeo empieza á proveerse en otra parte de 
algodón, y se acostumbra á la idea de la eternización de la 
guerra en la América del Norte, aunque con el tiempo hayan 
de sucumbir los confederados. Pero semejante conquista por los 
federales no podrá ser durable. Lo que saldrá ciertamente de 
esta lucha, cualquiera que sea su desenlace, es la abolición de 
la esclavitud. 

Le felicito á Y. TL. de la marcha próspera de la república. 
¡Ojalá se pacifique el Estado Oriental, todo iría bien en el 
Plata! 

No puedo ponderar bastante las atenciones con que me hon- 
ra el señor Balcarce. ¡ Cuánto me alegro de la benevolencia de 
V. E. para mí, recomendándome á tan amable y distinguida fa- 
milla, 

Le ruego me ponga á los pies de su amable señora é hijos, y 
no me olvide cerca de nuestros comunes amigos. 


Soy de V. L. atentísimo servidor y amigo. 


Martín de Moussy. 


El mapa histórico de Misiones no está corregido, pues es tra- 


bajo minucioso en estos días de bruma. Hace mes y medio que 
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no se ha visto el sol. No he publicado todavía la memoria sobre 
Misiones, porque no quiero que salga sin el mapa del Chaco 


que da los establecimientos de Chiquitos, y los itinerarios de 


los conquistadores, Para este cuaderno (folleto) estos dos ma- 
pas serán sacados sobre papel menos grueso que la muestra que 
le mando, que es el papel del Atlas, 

Los mapas últimos serán los generales. porque deseo que sean 
lo más completos que se pueda. La clasificación y numeración 
se dará después de concluído todo. 


HERMOGENES IRISARRI PINTA LA SITUACIÓN POLÍTICA 


DE LA AMÉRICA ESPAÑOLA 


Santiago, 28 de diciembre de 1864. 
Señor don Bartolomé Mitre. 


Querido amigo mío: 


He tenido sumo placer al ver que no habíais echado en com- 
pleto olvido al buen amigo que dejásteis en ésta. Al fin os acor- 
dásteis de él, y esto es algo. Más de cuatro años tardásteis en 
contestarme la que os escribí. « Más vale tarde que nunca », 
dice el refrán. De todos modos os agradezco el retrato que ne 
incluís, salvaje unitario. 

No os aflijáis, no os dé pena por este dictado que pronuncia- 
do sin hiel, y dirigido á vos no puede tener otra significación 
que la que le dabais cuando en días felices para nosotros lo oíals 
de mis propios labios y lo celebrabais. Añadid. pues, esto al le- 


gajo donde conserváis mi anterior, para que le sirva de co- 
mento. 


e 
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Me recordáis que os amenazaba yo con una larga serie de 
desgracias. Para ello, debo de decíroslo ahora, no tenía más ra- 
zón que la que debéis conocer sin que yo 0s la recuerde. Un 
hombre que, como vos, se sacrifica por su pueblo, un buen ami- 
go, un ser humano, generoso y noble, con todas las virtudes de 
un buen padre de familia, á quien adornan además las bellas 
prendas del talento indisputable y de la instrucción, es un hom- 
bre que entre nosotros tiene cuanto se necesita para ser víctima 
de la calumnia, de la mordacidad y de la ingratitud de sus con- 
ciudadanos. Tal es nuestra América española, y á mí no me es 
dado, ni lees concedido á nadie regenerarla. Pienso en que 
sois militar, que nunca conocisteis el miedo, de lo que dan hon- 
roso testimonio las cicatrices que ostentáis en el rostro, añadid 
que ocupáis el puesto más elevado de vuestra patria, al que sea 
dicho de paso nunca aspirasteis, y de allí, concluyo, cuánto y 
cuánto motivo no estáis dando para atraeros la animad versión 
de los malos, que por desgracia del género humano son los más, 
y muchas veces, casi siempre, los políticos autores de todas las 
deseracias de nuestra infeliz América. 

Las verdades que os escribo en esta carta me hubiera yo 
guardado de decirlas á otro que á vos. A otro quizás lo intimi- 
daran y á alguno pudieran parecer cumplimientos ó elogios dis- 
parados á boca de jarro. Pero vos sois digno de oirlas. Como yo 
sé que las apreciáis en lo que valen, que no las tomáis sino como 
la expresión sincera de lo mucho que os he querido y del lugar 
que justamente ocupáis en el concepto de los que os conocen tan 
á fondo como yo, no tendré empacho en repetíroslas siempre. 
Sé que no sois capaz de abrigar la soberbia en vuestro eo :“aZÓN, 
y sé que me oís con agrado y que creéis en la sinceridad de mis 
expresiones. 


CGuárdeos Dios de llegar 4 obtener lo que muchos de los nues- 


tros, desengaños y vejaciones. Guárdeos Dios, mi querido sal-* 


vaje unitario, del puñal de los asesinos que siempre he visto 
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aguzarse contra vos, y contad sienpre desde las altas regiones 
del poder, como contasteis en el destierro y la proscripción, con 
todo el afecto de quienes nunca os echarán en olvido. 

Mi familia corresponde vuestros cariñosos recuerdos. Haced 
á la vuestra partícipe de mis sentimientos afectuosos hacia todo 
lo que os pertenece, y en cambio del retrato vuestro que me in- 
cluisteis, os enviaré en próxima oportunidad una estampa de 
quien ahora tiene un particular placer en subscribirse todo vues- 


tro y siempre amigo sincero. 


Hermógenes de Drisarri. 


A PROPÓSITO DE UN INTERROGATORIO SOBRE SUCESOS 
DE LA INDEPENDENCIA HECHO AL GENERAL LAS HERAS 


POR EL GENERAL MITRE 


Señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Santiago, 28 de diciembre de 1864. 


Mi respetado y apreciado general: 


Me recibido la apreciable de usted de 23 del mes próximo pa- 
sado en que se ha servido usted favorecerme, y creo, si no me 
equivoco, que al mismo tiempo que yo recibía su citada, usted 
recibiría una mía de fecha 19 del mismo mes, si ella se ha ex- 
traviado yo desearía que usted tuviese la bondad de avisárme- 
lo, porque incluía en ella una solicitud de doña Carmen Nava- 
rrete de Melián, á quien quisiera ponerlo en su conocimiento. 

También he recibido el plieguito de preguntas que usted me 
hace respecto de los sucesos de nuestra revolución; él contiene 


cosas que me serán muy fáciles de llenar, pero hay otras, que si 
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aubiera de conferenciar con usted, como se suele decir, de silla 
á silla, no sería difícil el dar á usted datos suficientes para que 
pudiera formar su juicio, principalmente quedando algunas per- 
sonas vivas que han hecho un gran rol y por quienes sería pre. 
ciso entrar en polémicas, de que yo huyo, y que no quisiera de- 
jar por herencia á mis hijos. 

Usted debe contar con todos los planos y demás documentos 
que yo pueda tener, y casi puedo asegurar á usted que (aun no 
he registrado mis papeles) conservo en mi poder el pliego origi- 
nal en que San Martín hizo renuncia del mando del ejército al 
mismo ejército. 

Suplico á usted, mi general, que admita usted mi súplica y es 
que mientras yo viva, que no será muy largoel plazo, que no es- 
criba usted nada sobre mí, y que haciéndole usted después, si 
así lo quisiese, le quede la libertad á todos de juzgarme como 
les parezca. 

Nada digo á usted de la cuestión peruana-españiola porque Jo 
creo á usted completamente instruído por el amigo Sarmiento; 
creo que todo se arreglará, pero no de un modo ventajoso «al 
Perú. 

Con toda la estimación y aprecio por las consideraciones que 
soy á usted deudor, me nombro su afectísimo y sincero ami- 


go DIS. 


Juan Gregorio de Las Heras, 


LOS ENCARGOS BIBLIOGRÁFICOS DEL GENERAL MITRE 
ESTUDIO CRÍTICO SOBRE « HISTORIA DE BELGRANO». JUICIO SOBRE 
LA POLÍTICA INTERNACIONAL SUDAMERICANA 
UNA COMIDA CON JUAN SAÁ. LAS CUESTIONES DE LÍMITES 
Y LAS ASPIRACIONES DEL GENERAL MITRE, ES CUANTO AL RESULTADO 
DE SU ACCIÓN GUBERNATIVA 


PEDIDOS DE DATOS HISTÓRICOS Y BIBLIOGRÁFICOS * 


Santiago, 19 de enero de 1865, 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi muy querido y respetado amigo: 


Por una circunstancia casual no tuve el gusto de contestar 
por el correo anterior súa muy grata del 18 de noviembre. Co- 
menzaré por darle alguna razón de sus encargos bibliográficos, 
pues considero que usted toma como solaz este género de corres- 
pondencia, en medio de sus gravísimas ocupaciones. 

Don Barros me ha prometido facilitarme el único ejemplar 
que aquí existe de las Memorias de Cabot. Si lo obtengo hoy, 
rá por este correo, y si no (pues por varias causas aun no me 
lo ha entregado), procuraré que sin falta vaya por el próximo. 
ln cuanto al Mellet, es un libro sin ninguna importancia para 
el objeto que usted tiene en vista, Mellet, porlo que parece, era 
un sirviente ó mayordomo del enviado M. de Lachennois. Dice 


que salió de Bayona y desembarcó en Maldonado, de donde fué 


— 1014 — 


conducido preso á Montevideo con toda su comitiva por Elio. 
Todo esto está contado en media página. Después Mellet viajó 
como buhonero en las provincias de Cuyo, en Chile, donde se 
hallaba en 1817, en el Perú, Ecuador, etc. Pero su relación se 
refiere más propiamente á las costumbres de los pueblos que á 
la política de la época. Por esta razón, el libro no tiene interés, 
y á más no sé dónde haya ido á parar. Silo tuviera, de todos 
modos se lo enviaría. 

Verá usted por El Ferrocarril que le adjunto, que me he me- 
tido á crítico y he publicado un análisis de su bella obra de 
Belgrano, que leí con avidez y sin soltarla de la mano. No quie- 
ro decirle nada privadamente de mi juicio sobre ella, porque 
como yo escribo siempre (6 al menos me parece á mí que así lo 
hago) con toda la leal efusión de mi espíritu, nosabría que añia- 
dir ahora. Así es que me limito á invocar su indulgencia, pues 
demasiado comprendo la elevación de su alma y de su carácter 
para temer que ni le fastidien siquiera mis humos, no de novel 
lisonjero, sino de cejijunto censor. 

De todos modos el artículo ha sido aquí bien recibido, por lo 
que me dice el librero Yuste de la venta que ha comenzado á 
tener aquí la Historia de Belgrano desde que aquel se publicó. 

Leyendo en estos días un manuscrito interesante encontré el 
documento de que le incluyo copia, pues acaso es interesante 
en razón de haber circulado manuscrito en aquella época en 
Buenos Aires. 

Le adjunto también una lámina del congreso americano, que 
ha venido de Lima, y que podría adornar el album de salón de 
alguna señorita porteña, como sus interesantes hijitas. 

Las noticias que nos ha traído el vapor de Europa, Negado el 
530, no pueden ser más desconsoladoras respecto del Perú. Este 
país ha llegado al climax de su degradación. Coniieso á usted 
que aquí no se habla sino con asco (esta es la palabra más exac- 


ta) de aquel pueblo y de aquel gobierno. Codo lo que podemos 
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temer sou las complicaciones propias que esto nos puede aca- 
rrear, Y para las que nos preparamos. 

Respecto de las graves cuestiones del Plata no ocultaré aquí 
que la opinión pública simpatiza con el Paraguay en su agresión 
contra el Brasil. Siempre hemos deseado la caída del caudillaje 
que se enseñorea todavía en Montevideo y el triunfo definitivo 
de Flores, porque hemos entendido que este caudillo una vez en 
el poder, establecería una política basada sobre la del gobierno de 
usted. Pero, desde que lo vemos aliarse con los negros del Bra- 
sil (esta Rusia americana), no comprendemos la exaltación de 
la prensa bonaerense por empujar á usted á una guerra desacor- 
dada, y si nos damos cuenta de la posición asumida por el Pa- 
raguay, país que si usted quiere es bárbaro, pero tiene la lógica 
de su barbarie. Aquí no queremos nada con imperios y menos 
con imperios esclavócratas. Siempre hemos considerado la más 
erande hazaña argentina la de Ituzaingó, y no sé por qué entra 
en mis sueños de porvenir americano ver un día la bandera re- 
publicana del Plata tremolando en el « Páo de azucar» de Río 
de Janeiro. Por To demás, todos aplaudimos los esfuerzos de us- 
ted por conservar la neutralidad. Es la única política posible 
delante del pasmoso desarrollo de esa república que usted go- 
bierna con tanta gloria. Deje usted á los brasileros á las manos 
con los paraguayos. ¡Si hubiera entre éstos un Belgrano que 
inoculara á los paulistas aquel virus que infiltró ese gran propa- 
gandista al general Cabañas, después de Tacuary ! 

A propósito de Montevideo creo no haber contado á usted que 
á principios de 1562 conocí aquí al salvaje Saá. No he visto ja- 
más un bruto semejante. Llevólo á comer un día á casa de mi 
tío don F. X. Ovalle, un amigo común de ambos, á quien usted 
conoce, Urizar Garfias, y tocóme asiento á su lado. Á poco an- 
dar comenzó á soltar los botones de su chaleco y á respirar co- 
mo una bestia sofocada. No pudo concluir la comida y salió al 


patio á respirar. Se conocía que la pampa le hacía falta y lo aho- 
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aba el comer á manteles. Hablándole yo de usted me manifestó 
gran admiración por su mérito, y con una humildad indigna de 
una verdadero gaucho, me pidió le escribiese tratando de recon- 
«iliarlo, y prestándole pleito homenaje. No quise hacerlo, por- 
«que me inspiró tanto desprecio su bajeza, como horror su aspec- 
to y su historia. 

l asunto del ferrocarril de los Andes está paralizado. Aun 
1 se ha resuelto por el gobierno si deben preferirse las pro- 


puestas de Meiggs ó las de Garland. Si se aceptan las últimas. 


z 


Meiggs me asegura siempre que irá en este verano á Buenos 
Aires. ¡ Ojalá así sea ! 

Ha producido aquí alguna alarma la publicación en la Nación 
Argentina (publicación que se cree obedece á las inspiraciones 
«le usted) del diario del capitán « Piedra Buena », en lo relativo 
á nuestra colonia de Magallanes, ¿ Cuándo, amigo mío, daremos 
solución á esta eterna y enojosa cuestión de límites ? Es una es- 
Pina que llevo siempre atravesada en el corazón. Usted decía 
hace poco que su programa era dejar á esa república, al termi- 
nar su período, dieciseis millones de renta, doscientas leguas 
«dle ferrocarriles y cien mil emigrantes. ¿Por qué no añadió us- 
ted y «zanjadas todas las cuestiones límites » ? Creo yo sincera- 
mente que si usted no acomete esta empresa tendremos más tar- 
de serias dificultades con los gobiernos venideros. Hoy, feliz- 
mente, dirigen la política de ambos países las más puras inten- 
ciones, y es lástima dejar pasar tan bella ocasión. ¿ No cree us- 
ted que en un arreglo de límites podría llegar 4 combinarse 
entre las dos repúblicas un medio de encerrar para siempre más 
allá del río Negro las indiadas del desierto? ¿No podría usted 
ahorrar así á la República Argentina tres mil soldados en el pie 
de su ejército permanente y un millón de su presupuesto? Yo 
no veo otra manera radical de concluir esa eterna y gravísima 
cuestión de « fronteras» que la combinación con Chile. Rosas 


mismo parecía comprenderlo así. La llegada de nuestro amigo 
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Lastarria á ésa acaso facilite la iniciativa de estos negocios, cu- 
ya solución, en mi concepto, es mucho más sencilla de lo que se 
cree. Á este propósito y reservado para entre nosotros, si nota 
usted aleuna irritabilidad en el modo de ser nuestro amigo, 
atribúyalo á la penosa enfermedad gástrica que lo aqueja. Aquí 
le ha hecho la prensa una despedida con visos de cencerrada 
por sus ex abruptos en el congreso; pero esa que yo le indico 
es la verdadera causa 4 que deben atribuirse. 

Se habló mucho hace poco tiempo en los diarios argentinos 
de que el gobierno había patrocinado ante el congreso un pro- 
vecto particular para colonizar terrenos al este de Punta Are- 
nas, en Patagonia. El hecho es enteramente equivocado. He 
aquí lo que hubo, para su gobierno. Un joven chileno, el propie- 
tavio de El Mercurio, don Oreste Fornero, tuvo la peregrina idea 
de concebir un plan para fundar una colonia de diez mil euro- 
peos en el estrecho. Me vió á mí para que lo apoyara y solicitara 
de Covarrubias el que presentase al congreso su solicitud como 
patrocinada por el gobierno. Le desaprobé la idea, pero por com- 
placerle vi al ministro, y éste sin leer la solicitud, me contestó 
que el gobierno no haría tal cosa: primero, por tener cuestio- 
nes de límites pendientes con la República Argentina, y segun- 
do, por la gravedad misma del asunto. Fornero presentó enton- 
ces de su cnenta la solicitud al congreso, y siguiendo sus trá- 
mites, pasó á la comisión de gobierno de la cámara de diputados, 
de la que son miembros Varas, don Melchor Concha, mi padre, 
ete. Yo, como secretario de esa cámara, asistí á las largas deli- 
beraciones de la comisión, y el resultado fué que rechazaron el 
proyecto por los mismos motivos que había tenido el gobierno 
para no patrocinarlo. Esta es la genuina verdad del caso, y ya 
verá usted que lo que han hecho el gobierno y el congreso de 
Chile es lo contrario de lo que asienta la prensa de Buenos Ai- 
res, la más ligera, permítamelo lo diga, de todas las de nuestro 


continente. 
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Ya esta carta va haciéndose demasiado larga y voy á poner- 
le término. pidiéndole dos favores. 191 primero, que se sirva co- 
municarme todo lo que usted sepa sobre Monteagudo, hasta la 
época de su viaje á Chile en 1517. Deseo desde mucho tiempo 
escribir algo serio sobre este eminente y siniestro americano. 
Recogí en Lima curiosos documentos sobre él. Otros he encon- 
trado en Chile, y algunos me ha enviado por conducto del señor 
Beeche el señor don Juan María Gutiérrez. Del Belgrano he sa- 
cado teumnbién algunas curiosas noticias. 121 segundo favor es que 
se sirva transmitirme todo lo que sea conducente á estudiar la 
emigración en el Plata. Tengo el cuaderno sobre las colonias de 
Santa Fe, el folleto publicado en 1858 por la sociedad lFilantró- 
pica de Emigración, los datos contenidos en las memorias del 
interior de 1863 y 64, y las discusiones del senado sobre la co- 
lonia que se proyectó establecer al sur del río Negro, con pobla- 
dores de Gales, todo lo que debo á la bondad de usted. He sido 
nombrado secretario de una comisión de emigración, que el go- 
bierno ha establecido aquí, y deseo poseer todos los datos posi- 
bles para emprender trabajos serios y prácticos á vuelta de va- 
caciones. 

Concluyo ya toda esta miscelánea de cosas, deseando á usted 
y á su interesante familia un feliz y próspero año, y rogando al 
cielo colme de bendiciones á usted y á la gran república que 
gobierna, y soy como siempre su más afectísimo y apasionado 


amigo. 


Benjamín Vicuña Mackenna. 


ma 
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EL ATLAS DE LA OBRA DE MOUSSY 
EL MAPA DEL CHACO. POLÍTICA EUROPEA 
EL CONFLICTO ENTRE EL PARAGUAY Y EL BRASIL 


LA CUESTIÓN HISPANO-PERUANO 


París, 24 de encro de 1865. 


Señor presidente : 


Tengo poco que añadir con respecto á los detalles sobre el 
Atlas á lo que tuve el honor de escribir á V. . en mi última 
carta del mes de diciembre pasado. listá dibujada al fin por mi 
la carta del Chaco y países vecinos, y entregada al grabador. 
Ha sido un trabajo considerable de que V. E. podrá juzgar pro- 
bablemente dentro de seis semanas, pues dudo que se pueda 
concluir el grabado para el 24 del próximo. Jste mapa, siendo 
de vasta extensión y reducidos los grados á tres centímetros de 
ancho, encierra una infinidad de pormenores, y necesita suma 
atención para los oficiales grabadores, y hay mucho que corre- 
gir; á pesar de todo me esmero por escribir estos nombres con 
letra muy clara. Este trabajo es de una minuciosidad de que no 
me había hecho un cargo exacto. V. J2. lo comprenderá miran- 
«lo con atención este trabajo. 

El mapa del Chaco y regiones vecinas irá también adjunto á 
la memoria sobre Misiones, que formará así un trabajo histórico 
y geográfico completo. 

Con este paquete le mando á V. Y., como se lo había avisado, 
la tercera prueba del mapa histórico de Misiones, las segundas 
de Corrientes y la de Entre Ríos, Santa Fe y Banda Oriental. 
Puse la Banda Oriental entera, pues las relaciones de este país 


con la República Argentina son íntimas y su historia casi co- 
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mán. Habría sido lástima separarlas en un trabajo que compren- 
de casi todo el antiguo virreinato del Plata. 

En la carta del Chaco aparecerá el Paraguay entero, como 
también la mayor parte de la provincia de Matto Grosso y Bo- 
liviu. 

Vo E. notará que en estos mapas he incluído no solamente el 
estado actual, sino también el estado antiguo con respecto á las 


y fortines de la frontera india, y ade- 


Misiones. ú4 los pueblos 
más Tos lugares de las batallas de alguna importancia, con sus 
fichas. Así liguanos la historia del pasado con la del presente, y 
los hechos pasados pueden servir de lección. 

Deseo mucho que Y. E. me dé su parecer sobre la forma de 
este Atlas. Hice por lo mejor; pero, como lo dije en mi última 
carta, no se sacarán las «hojas buenas > para que puedan hacerse 
correcciones hasta el último momento. Así es que le pido me hu 
va observaciones y me transmita datos nuevos pata que yo haga 
e táonas y adiciones que me permitarán hacer más exacto Y 
más completo mi trabajo. | 

Lo mismo le suplico me mande los documentos nuevos, copla 
de los eroquis que puede tener sobre modificaciones en las fron- 
teras. fortines huevos que se edifiquen, y antiguos que se res- 
tauren. Apunto cuidadosamente lo que veo en los documentos 
oficiales que publica la Nación Argentina; pero esto no me a 
del todo. Estimaré también tener datos respecto á A OS 
deSan Juan y á la posición astronómica de la ciudad de La Rioja, 
que debe haber sido determinada por el ingeniero Ed Laberge. 

31 estado político de la Europa está muy quieto. La puse 
en su pobreza de acontecimientos políticos dos ha tenido a 
suerte de tener materia para discusión en la encíclica del o 
padre. Esta bula se va acabando, pues la cosa se halla E ad 
da á una cuestión interior de dogmas y disciplina en que Lo ¡gle- 
sia es muy consecuente Con sus antecedentes. Debo decir que 


Í de sensata y moderada es que 
la opinión de la mayoria de la gente sensata y 
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la publicación de dicha pieza era inoportuna, y que la corte de 
toma habría hecho mejor esperando. 

lle visto con mucho pesar las noticias de la Banda Oriental 
y del Paraguay. Considero al Brasil metido en un mal negocio, 
que no puede traerle sino gastos inútiles, trabas financieras Y 
poca gloria. 1 imperio podrá bloquearla boca del río Pa '“Aguay 
pero atacar á este estado por el norte y el sudeste, es cosa su- 
mamente difícil y costosa. El Paraguay puede fácilmente inva- 
dir la provincia de Río Grande do Sul por el territorio de Misio- 
nes, cuya nacionalidad no ba sido determinada todavía por los 
tratados, y que él está ocupando desde medio siglo, sin dar por 
eso lugar á determinaciones necesarias por parte de la Confede- 
ración. Si es posible, como lo espero y lo deseo, al gobierno ar- 
gentino permanecerá neutral en tal contlicto, se habrá evitado 
un mal inmenso, pues no habría nada más funesto por ahora que 
tina guerra que comprometiese la feliz actualidad argentina. Su 
gobierno, quedando en paz, puede venir á ser árbitro entre las 
partes contendientes y terminar la cuestión de sus límites con 
el Paraguay, pues es necesario arreglar, en fin, la cuestión de 
Misiones. 

Lo malo aquí es que se cree todo el Plata en conflagración, y 
que la República Argentina está envuelta en dicha guerra. Esto 
es un estorbo nuevo para la inmigración. 

ll asunto del Perú se va arreglando pacíficamente. 1 almi- 
rante Pinzón ha sido llamado á Madrid, y le queda á España 
el sentimiento de haber dado un paso algo más que ligero, como 
en Méjico, lo que no contribuirá á su buen nombre en la Améri- 
ca del Sud. 

No dudo de que V. E. salga con su acostumbrado tino y pru- 
dencia de las dificultades actuales, y que la República Argenti- 
na siga en paz á pesar de las agitaciones que la rodean; es el 


voto ardiente de todos los que desean el progreso y la prospe- 


ridad real del país. 
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í 1 A 1 3 . 5 Sari . . ny. 
Le suplico me ponga á los pies de su amable señora y me crea 


siempre su afectísimo servidor y amigo. 


Martín de Moussy. 


= < 3 Sr aro > der 
No me olvide cerca de los señores Rawson, D. Marcos Paz, 


D. J. M. Gutiérrez, Hardoy, ete. 


LA FACULTAD DE HUMANIDADES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE 


NOMBRA MIEMBRO HONORARIO AL GENERAL MITRE 


Buenos Aires, 29 de encro de 1865. 


Al señor don Andrés Bello, rector de launiversidad de Clule, ete. 


Ife tenido el honor de recibir, acompañada del correspondien- 
te diploma, la distinguida nota de V. 5. de 6 de diciembre de 
1564, en que se sirve comunicarme haber sido electo á propues- 
ta de su ilustrado decano, el señor don José Victorino Lastarria, 
miembro honorario de la Facultad de humanidades de la uni- 
versidad de Chile. 

Profundamente agradecido á esta distinción, realizada por la 
simpática aprobación de S. 1., el muy respetable presidente de 
la República de Chile, y por el significado con que V. S. la acom- 
paña, la acepto como un nuevo lazo de amistad y de unión entre 
dos pueblos hermanos que, conquistando su independencia por 
esfuerzos comunes han fundado y hecho prácticas las constitu- 
ciones democráticas que los rigen, contribuyendo á acreditarlas 
por sus constantes y pacílicos trabajos. 


En cuanto á los conceptos personales con que V. 5. se digna 
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generosamente favorecerme en nombre de la sabia corporación 
que tan dignamente preside, los recibo, aunque sin considerar- 
me acreedor á ellos, como un amistoso recuerdo de ese país del 
que guardo la más grata memoria, y como un estímulo para 
perseverar en las nobles tareas del estudio, tomando por mode- 
lo las ilustraciones intelectuales que honran esa universidad, á 
la par de las ciencias y las letras chilenas. 

Al hacer presente mis agradecimientos á S, E. el señor presi- 
dente de Chile, así como á la ilustrada universidad de que es dig- 
nísimo patrono, espero que V. E. aceptará la expresión de mi 
particular satisfacción por haber merecido el honor de recibir 
una comunicación tan honrosa subseripta por el primer humanis- 
ta americano, cuyo nombre es una eloria del mundo de habla 
española. 

Con tan agradable motivo tengo el honor de saludar al señor 


rector con la más distinguida consideración y alta estima. 


Bartolomé Mitre. 


REMESA DE LIBROS 
Valparaíso, 6 de febrero de 1865. 
Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi muy apreciado amigo: 


Il 2 de este mes zarpó el bergantín Yong, y en él ecmbarqué 
los 12 cajones de libros que consta del adjunto conocimiento. 
12l bugue debe ó no pasar á Buenos Aires, según las órde- 
nes que encuentre en Montevideo, y para el caso de que no con- 
finuase el viaje será oportuno que usted anticipe alguna orden. | 


MIRE. CORRESP. — T. 11 3 p 
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También adjunto la nota del contenido de los 12 cajones, en 
los que he remitido todo lo comprado á Vicuña, lo íd. á Blan- 
chet, lo obsequiado por el ministerio de Instrucción pública de 
Chile á la biblioteca de Buenos Aires, y cuanto folleto y pape- 
lucho ha caído á mis manos. En el cajón número 11 encontrará 
el Album de Ayacucho y el primer tomo de los Documentos his- 
tóricos del Perú, que es el único que hasta ohora se ha publica: 
do. ln el cajon némero 12 he puesto un paquete rotulado para 
usted, en el que entre otras cosas van las poesías de Olmedo 
que me encargó. 

Le remito una cuenta de lo invertido en la compra de los li- 
bros, y por ella verá que todo lo gastado importa 1428 pesos, 
quedando un saldo á su favor de 1322 pesos, Al pagar las Ve 
mortas de los virreyes y las obras de Lorente he obtenido una 
una rebaja de siete pesos: otro tanto ha sucedido con las dos 
obras compradas para la biblioteca de la universidad. y Gutié- 
rrez entregará los 45 pesos que ellas importan. 

Como he dicho á usted antes, no estoy contento de la compra 
hecha á Vicuña, por la calidad y por el estado de los libros: sin 
embargo, se puede sacar de entre ellos un número de volúme- 
nes que muy bien valen los 1200 pesos que se han dado y el 
resto considerarlo como papel viejo é inútil. 

11 vapor del norte aun no ha llegado; por consiguiente, na- 
da notable ocurre que poderle comunicar de la cuestión peruana 
que aun sigue embrollada y sin solución satisfactoria. 

Le deseo salud y toda prosperidad, y me repito su amigo afec- 
tísimo y S. S. 


(iregorio Beeche. 


Somos 7. — En este momento recibo su muy estimada de fe- 
cho 23 de diciembre último, de cuyo contenido quedo impues- 


to. Sin tiempo para contestarla con más detalles, le diré que 


S 


| 


fl 
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cuando se presente la ocasión de adquirir libros de interés ame- 
rieano y verdadero mérito los compraré en conformidad de sus 
órdenes. 

Por este correo he recibido una nota del general en gefe in- 
terino del ejército nacional, en la que me dice solicite la captu- 
ra de Olascoaga, ínter el gobierno me ordena pedir la extradi- 
ción de este criminal y sus cómplices. Le contesto que se apre: 
suren á mandar un oficial que recoja las armas, los caballos y 
los soldados que aun se puedan reunir. 

Este mismo paso me parece que ya no dará un resultado sa- 
tisfactorio, porque he sido informado por un hacendado de Cu- 
ricó, que la mayor parte del armamento y caballos que trajo la 
tropa han sido robados por los guasos y ho guasos de esos lu- 
ewres. Los soldados han entrado también á formar parte de 
presa, pues la policía de Valparaíso mandó en el acto que supo 
el hecho un oficial, para enganchar 4 los que quisieran hacerlo. 
131 gobernador de Curicó, me dicen que se opuso á tal preten- 
sión: sin embargo, se trajeron 29 hombres, que han sido enro- 
lados en la brigada de policía de esta ciudad. Debemos suponer 
que se les dejará en plena libertad, en el caso que sean recla- 
mados. 


Me repito su amigo afectísimo y servidor. 


liregorio bBeeche. 
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FERROCARRIL DE LOS ANDES, SOBRE LIBROS. LAS CUESTIONES DEL PLATA 
Y LA OPINIÓN CHILENA. El PARAGUAY Y EL BRASIT 
TAS CAUSAS DE LA CIVILIZACIÓN. LA NEUTRALIDAD ARGENTINA 
POLÍTICA DEL GENERAL MITRE 


LA CUESTIÓN CON CHILE Y LA MISIÓN DE LASTARRIA 


Buenos Aires, 22 de febrero de 18565. 


Señor don Benjamín Vicuña Mackenna. 


Mi querido amigo: 


Son en mi poder sus dos apreciables cartas de 1% de diciem- 
bre del año pasado y 1* enero del corriente, á que tengo el gusto 
de contestar. 

Desde que nuestro amigo Lastarria llegó á Mendoza, de don- 
de me escribió, perdí ya la esperanza que me había dado usted 
de verlo con él en esta capital. Sin embargo, perseverando tan- 
to el señor Meiggs como usted en el gigantesco proyecto del fe- 
rrocarril de los Andes, más tarde ó más temprano confío reali- 
zará el viaje proyectado, y nada me será más agradable que 
arreglar con usted, como representante de aquél, las primeras 
bases de una empresa á la que es indispensable se asocie su 
nombre, como merecido honor y premio al patriótico entusias- 
mo con que trata de separar la barrera que nos separa, reducien- 
do la distancia á las pequeñas proporciones que ha dado al mun- 
do civilizado el vapor. 

Mucho le he agradecido su interesante narración sobre las co- 
sas del Perú. Verdaderamente da tristeza. Pero dejemos esto, 
que al fin se ha de arreglar pacíficamente. 


A] mismo tiempo que usted, me escribió también nuestro ami- 
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go Beeche, anunciándome haber concluído con usted el asunto 
sobre la compra de sus libros americanos, á entera satisfacción 
de ambos, lo que me ha complacido mucho, pues mi mayor inte- 
rés en esto era el que quedara usted contento, 

He recibido también los libros que me remitió usted y de que 
me hablaba en su apreciable de 1% de diciembre, dándole mis 
expresivas gracias por esta nueva remesa que ha venido á au- 
mentar mi ya crecida biblioteca; habiéndose recibido también 
los que el gobierno de Chile ha obsequiado á la biblioteca de 
Buenos Aires, cuyo director debe haber cumplido ya el deber 
de agradecer debidamente. 

Quedo enterado de lo que me dice usted respecto de mis últi- 
mos encargos bibliográficos; y como todavía no he obtenido las 
Memorias de Cabot, que no las tenía el librero de Londres en 
uno de cuyos catálogos estaban anunciadas, habiéndolas vendi- 
do cuando Hegó mi pedido, sin embargo de que acabo de pedirlas 
á otro librero de París, como no tengo seguridad de obtenerlas, 
acepto su ofrecimiento de enviarme el ejemplar que le ofreció 
facilitarle nuestro amigo Barros, que le devolverá después que 
no lo necesite, ó antes si obtengo el ejemplar que aguardo de 
París. 

Tenía conocimiento de todo cuanto usted me dice acerca de 
Mellet, y no le daba gran importancia. Sin embargo, tenía cu- 
riosidad de leer este libro, y si lega á dar con él le agradeceré 
que me lo envíe. 

Leí con el interés que debe usted suponer su juicio crítico so- 
bre mi /Zistoria de Belgrano, no sólo por su competencia para 
ello, sino también por el placer que experimento en que se juz- 
guen con imparcialidad mis escritos. No es esta última calidad 
la que más acredita usted en su juicio, pues me hace demasiado 
honor por un lado y por otro tal vez no es del todo fundado, así 
es que al darle las gracias por la parte de él en que me acredita 


su antigua amistad, me reservo para otra oportunidad en que 


¿<E_—— 
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tenga más tiempo que hoy, ocuparme de contestar á varios pun- 
tos de su crítica, que requieren algunas explicaciones de mi 
parte. 

Le agradezco muchce la copia del interesante documento que 
me ha acompañado, así como la lámina de los miembros del con- 
greso americano, que sea dicho de paso, no me parece que han 
de hacer gran cosa para las verdaderas conveniencias de la 
América. 

Ya me había apercibido de la extraviada senda que han adop- 
tado la mayoría de los escritores de Chile, al tratar de los asun- 
tos del Río de la Plata. y de sus vecinos el Brasil y el Parasuay. 
La cuestión hispano-peruano que los había afectado al extremo, 
dando pábulo á las justas alarmas producidas por las agresiones 
de testas coronadas contra Méjico y Santo Domingo, los ha ofus- 
“ado de tal manera que sin examinar las cansas que han origi- 
nado la guerra entre el Paraguay y el Brasil, les ha bastado la 
forma de gobierno de este último, para pronunciarse eontra dl, 
considerando á estas repúblicas amenazadas en su existencia 
independiente, y próximas á ser devoradas por aquel monstruo; 
colocándose del lado del Paraguay, cuyo presidente es el vepre- 
sentante de la barbarie y de un absolutismo que deja muy atrás 
el del zar de Rusia en sus mejores tiempos, y el del famoso Ro- 
sas en la República Argentina. 

Siento sobremanera verlo á usted participar de esta vulgar 
preocupación, tratando de fortificar la opinión pública de Chile 
con palabras huecas como las del «Imperio esclavócrata», que 
si bien prueba que es malo el que en el Brasil existan todavía 
esclavos, como es malo que existan en varios de los estados re- 
publicanos de la Unión Norte Americana, no puede probar na- 
da contra las instituciones brasileras, que aunque adaptadas 
para un imperio, en liberalismo dejan muy atrás á muchas de 
nuestras repúblicas, siendo una verdad incontestable que en el 


Brasil se goza de una libertad que no es mayor en la República 


y 
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Argentina, y que la existencia de ese imperio, rodeado de repú- 
blicas, no es una amenaza ni un peligro para éstas. y que pue- 
den continuar viviendo como han vivido hasta ahora, en santa 
paz y fraternidad. 

Felizmente, en los momentos en que escribo á usted, la paz 
acaba de restablecerse en la República Oriental, con el triunfo 
completo de la revolución encabezada por el gene “al lores, y 
auxiliada por fuerzas brasileras que tomaron parte en la lucha, 
por el deber imprescindible en que se hallaba su gobierno de 
exieir garantías para las propiedades y vidas de los brasileros 
establecidos en la campaña oriental, y que eran víctimas de la 
rapacidad y ferocidad de los hombres del partido blanco. Las 
fuerzas brasileras, cumplida su misión, van á alejarse del terri- 
torio oriental. dejando á los orientales en pleno goce de sus de- 
rechos y de la independencia y soberanía de su país: y óste es 
el más elocuente testimonio que puede dar el gobierno del im- 
perio de la sinceridad de sus declaraciones, al entrar en la lu- 
cha con el gobierno blanco, y de que no ha tenido la más remota 
idea de conquista ó de cambiar la forma democrática de sobier- 
no de aquel país, de lo que bien seguro estaba yo, por compro- 
misos solemnes, declaraciones explícitas y terminantes que re- 
cabé del gabinete imperial en oportunidad. 

Quedan, pues, ahora frente á frente el imperio, que ninguna 
ofensa ha hecho al Paraguay, y el presidente López que le arro- 
jó el guante, constituyéndose en paladín del «equilibrio de las 
repúblicas del Plata», y en sostenedor de la independencia de 
la República Oriental, que nadie atacaba, y que mientras las 
fuerzas brasileras llenaban su misión en la Banda Oriental. 
aquél, con una turba de paraguayos, á que llamaba ejército, se 
lanzó á mano armada sobre las indefensas villas de Matto Gros- 
so, matando y robando cuanto encontraba á su paso, y come- 

tiendo actos salvajes de toda clase, con escandalosa violación 


de todo derecho. 


.. 
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Y no és esto lo peor. Restablecida la paz en la Banda Orien- 
tal, aliada del Brasil, acompaña á ésta en la lucha con el Para- 
guay, de manera que tiene ahora contra él la república misma 
cuya independencia fué el pretexto de sus hostilidades contra 
el imperio. 

Ión medio de todos estos sucesos, yo he observado una políti- 
ca esencialmente argentina. He guardado una estricta neutra- 
lidad en la guerra entre nuestros vecinos, que era la que me 
aconsejaban nuestras verdaderas conveniencias; neutralidad que 
hasta el presente ha sido respetada por todos, y espero lo será 
igualmente en adelante: he salvado la paz de la república, y con 
ella su prosperidad y engrandecimiento actual y su porvenir, y 
sin faltar á los compromisos solemnes que tiene la República 
Argentina, garante de la independencia oriental, en unión con el 
Brasil, he cumplido mis deberes, sin herir ni desconocer ningún 
derecho legítimo, propendiendo constantemente á la pacificación 
de los vecinos. 

Ahí tiene usted á grandes rasgos trazado lo que ocurre en es- 
tos países. Impuesto de ello, no dudo que abandonará usted sus 
preocupaciones, y que aprovechará su puesto de escritor público 
para ilustrar la opinión de Chile, revelándole la verdad de las 
cosas, é inclinando sus simpatías de parte de la causa de la ei- 
vilización y de la humanidad, representada por el Brasil, econ- 
tra de la más odiosa tiranía y absolutismo, á cuyo frente se en- 
cuentra el presidente López del Paraguay. 

Admirablemente exacta es la pintura que me hace usted del 
famoso criminal Juan Saá. ls de mano maestra. Feroz y salvaje 
cuando se vió con algún poder por una de esas aberraciones en 
que tan frecuentemente incurría el gobierno de Urquiza y Der- 
qui, es bajo y villano cuando vuelve á la nada, de donde nunca 
debió salir. 

Cuando reción llegó 4 Montevideo, después de su partida de 


Chile, me hizo ver, suplicándome le permitiera su regreso al 


A 


país, y ofrecióndome sus servicios. Le contesté como merecía, 
que se presentase en la cárcel pública, á responder á los cargos 
que la justicia tenía que hacerle por sus delitos. Claro es que 
no lo hizo. 

Últimamente usted habrá visto figurar el nombre de este cri- 
minal al frente del ejército del gobierno de Montevideo. Su nu- 
lidad ha contribuído á la ignominiosa caída de éste. No sé aho- 
ra adonde irá. 

La presencia en esta capital de nuestro amigo Lastarria, en 
el carácter que inviste, ereo y espero que contribuirá eficazmen- 
te á la realización de sus patrióticos deseos, en bien de una y 
otra república, por un arreglo justo y equitativo de la cuestión 
pendiente sobre límites. Por mi parte anhelo sinceramente tal 
solución, y como no quiero para mi país sino lo que legítima- 
mente le pertenece, aquello á que tenga incuestionable derecho, 
no dudo que hemos de alcanzar tan feliz resultado, mucho más 
cuando conociendo como conozco la rectitud de Lastarria, estoy 
cierto que ni él ni su gobierno han de querer para su país más 
que lo que yo quiero para el mío. 

Me ocupo en reunir los antecedentes que usted me pide res- 
pecto de Montevideo. ln oportunidad se los remitiré, y con tan- 
to más gusto cuanto que ello le servirá para enriquecer nuestra 
literatura con un interesante libro más. 

En cuanto á los antecedentes sobre inmigración, le remito por 
separado en esta ocasión lo poco que he podido reunir, reserván- 
dome para remitirle más adelante lo más que pueda aumentar. 

Le retribuyo, lo mismo que mi familia, sus amistosos cumpli- 
mientos de año nuevo, deseándole en él, lo mismo que á todos 
los suyos, toda clase de prosperidades y de venturas. 

Su antiguo y afectísimo amigo. 


B. Mitre. 
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P. D. —Queriendo conocer el resultado de la venta de los li- 
bros que envió usted bajo mi cuidado, pedí al librero Ure cono- 
cimiento sobre esto, y me ha enviado el apunte que le acompaño, 
por el que observará que hasta Ja fecha van vendidos más de la 
mitad de los ejemplares recibidos. Aguardaré algún tiempo más 


para que se libre á su favor el importe de los libros vendidos. 


Lista de los libros del señor Y. Mackenna 


Historia de diez años, ejemplares recibidos 24, ejemplares ven- 
didos 5, ejemplares existentes 19; Diego Portales, 10,7, 3; Ostra- 
cismo de (O Higgins, S, S; Ostracismo de Carrera, 5, 5: San Mar- 
tín (folleto), 10, 10; O" Higgins (íd.), 25, 10, 15; De Chile (íd.), 25, 
6, 19; Puebla (1d.), 5, 5; Sistema penitenciario (íd.), 10, 7,3: Bib 
blioteca Americana (íd.), 5, 5. Totales: Ejemplares recibidos 127, 


ejemplares vendidos 68, existencia 59. 


CONFERENCIA SOBRE INTRODUCCIÓN DE ANIMALES DOMÉSTICOS EN 
EL PLATA. LA COLONIZACIÓN INGLESA EN CÓRDOBA 
LA GUERRA DEL URUGUAY. UN ARTÍCULO DE RECLUS 


NEUTRALIDAD ARGENTINA. LIBROS SOBRE AMÉRICA 


París, 24 de febrero de 1865. 


Señor presidente: 


Por este último paquete no he recibido carta de V. E. ni tam- 
poco la anunciada del señor ministro Rawson, con la contesta- 
ción del gobierno respecto á mi solicitud para una prorrogación 
de tiempo. Las espero por el próximo. 


Tengo el pesar de participarleá V. E. que he pasado bastante 
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mal este mes último por unas neuralgias muy fuertes que me 
han acometido en la parte derecha de la cabeza y de la cara, y 
no quieren ceder 4 la medicación varia que he empleado. Yo las 
atribuyo á los esfuerzos que hice para mi carta del Chaco y re- 
siones vecinas, que quise concluir á pesar de la falta de luz, y 
esto me cansó mucho la vista. Hace tres meses que estamos en- 
vueltos en espesas neblinas, y el invierno no quiere acabar; cl 
tiempo es lo más feo posible. Me habría sido muy provechoso ca- 
minar un poco á pie y hay un barro de nieve continuo. Espero 
con ansia la primavera. 

Á pesar de todo, aproveché los momentos que me dejaron mis 
neuralgias para hacer un trabajo sobre la introducción de los 
animales domésticos en el Plata, que leí en la sesión pública 
del 20 del corriente mes. La presidía el señor Drouin de Lhuys, 
ministro de Relaciones exteriores; asistían los señores Balcarce, 
Santa Cruz y muchísima gente escogida. V. E. verá este tra- 
bajo dentro de mes y medio cuando saliere el número de febrero 
del Boletín de la Sociedad, y yo tendré el gusto de mandárselo. 
Esta Jectura ha sido bien acogida, y contribuirá en hacer cono- 
cer mejor la República Argentina y sus recursos. Así es que he 
publicado varias memorias sobre la población sudamericana, y 
particularmente la del Plata y su crecimiento en la Sociedad de 
Antropología, compuesta de personajes científicos muy acredi- 
tados en la prensa francesa. La Revue des Deue-Mondes acaba 
de publicar un artículo largo sobre la guerra del Uruguay. Aun- 
que su apreciación es muy diferente á la mía en varias partes, 
porque el autor, M. Reeclus, es un acérrimo abolicionista ante 
todo, y por consiguiente, enemigo del Brasil, que está también 
muy vivamente atacado por an señor Expibly, á quien no co- 
nozco todavía, toda la primera parte del artículo de Reclus se 
apoya sobre mi obra, cuyo análisis hace sumariamente, cono es 
costumbre en esta revista. Se habla mucho del Plata, por esta 


última guerra, y esto hará buscar todo lo que toca á la historia 


> 


física y política de la República Argentina. Jístos artículos y 
documentos, desparramados así en la prensa, hacen buen efecto 
para la inmigración. 

He tenido noticias de la empresa inglesa de colonización para 
el sur de Córdoba; la cosa anda muy seria, pues se trata de una 
sociedad de dos millones y medio de pesos fuertes. Si, como lo 
espero, esto sale bien, el gobierno argentino podrá quizás tra: 
tar de la colonización del territorio indio del sur, que le perte- 
nece. 

Acabo de conocer las últimas noticias del Plata. Deplorando 
como se debe la sangre tristemente derramada en la guerra cl- 
vil: espero que la toma de Paysandú traerá una conclusión 
pronta de la guerra civil; el gobierno actual oriental, quedando 
reducido á la sola capital. y Montevideo no estando dispuesto á 
tolerar otro sitio de nueve años, 

En todos estos conflictos, la neutralidad de la República Ar- 
sentina, pudiendo continuar, como melo parece, es de un inmen- 
so provecho para el país. Todos los que aquí conocen un poco el 
Plata To desean, y están muy conformes con la política prudente 
del gobierno de Y. E. Arreglado el asunto de Montevideo, el 
Paraguay no tardará en arreglarse con el Brasil, y éste se 
prestará gustoso á un arreglo que salvará su hacienda. 

Este último debe mucho á la República Argentina, cuya ac- 
titud firme ha impedido al Paraguay de invadir la provincia de 

lío Grande por el territorio de Misiones. 

Está grabándose y muy adelantada la carta del Chaco. Esta. 
con la historia de Misiones que V. E. tiene, saldrán en esta 
memoria aparte sobre Misiones, y las circunstancias actuales 
son buenas para esta publicación que servirá mucho á vulgari- 
zar la descripción de la República Argentina. 

Tengo el gusto de mandar á Y. E. por este paquete varios ca- 
tálogos, entre los cuales el de Trubner. Queda en mi poder el 


catálogo de idiomas americanos, un tomo en octavo, encuader- 


> 


nado, quele mandaré con otros libros en la primera oportunidad 
(Trubner Bibliotheca Glottica. The literature of. Americane abo- 
riginal languages. Pater Noster, road 60. London). 

He encontrado un ejemplarcompleto de D'Orbieny. 4 700 fran- 
“os en lagar de 1000 que pedía Arthur Bertrand. La de Cas. 
telnau no se encuentra sino nueva y muy rara. He avisado al 
señor Balcarce á quien Y. E. había encargado hace algún tiem- 
po esta compra. 

He visto el catálogo Quarith (Picadilly 15, London). Es un 
tomo grueso en octavo. Una parte muy corta está reservada a 
los libros americanos, que son muchos, y que V. E. posee en su 
mayor parte. He sacado una copia delos principales. El que me 
parece más importante es el Palrymples catalogue of. authors 
who have rritten on the kKío de la Plata, Paraguay and Chaco, 
un tomo en cuarto, London, 15807 (20 chelines). Las obras de 
Lozano, Descripción corográfica del gran Chaco, Córdoba, 1733, 
un volumen en cuarto (30 chelines). Historia del Paraguay, dos 
tomos en cuarto, Madrid, 1754 (4 chelines). 

lístoy buscando otros catálogos y haciendo indagaciones so- 
bre algunos libros que pueden ser útiles 4 V. E. y le avisaré en 
la oportunidad, porque para conseguir obras raras de esta natu- 
raleza se necesita tiempo y suerte. Estoy siempre « Cafut de 
todas las oportunidades que podrán presentarse, y he encarga- 
do á varios que me mantengan al corriente de los remates que 
puedan tener lugar después del fallecimiento de algún sabio 
metido en estos estudios. 

Me acuerdo de que antes que saliese yo de Buenos Aires el li- 
brero Morta me ofreció un ejemplar en muy buen estado de las 
Décadas de Herrera, cuatro tomos en cuarto en 200 pesos mone- 
da corriente. No lo compré por ser caro para mi bolsillo, Hay al- 
gunas familias que tienen varios libros españoles de mérito, que 
son sumamente raros aquí. 


Le deseo á Y. 1., señor presidente, salud y paciencia en los 
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conílictos que le rodean; pero estoy en la persuación de que su 
acostumbrado tino le hará atravesar felizmente las dificultades 
actuales, pues ya las más graves han sido evitadas. 

Le suplico me ponga á los pies de su amable señora é hijos, y 
dé expresiones de mi parte á los señores doctor Marcos Paz, 
Rawson, Gutiérrez, Hardoy, etc. 


Soy de V. 13. afectísimo servidor y amigo q. b. s.m. 


Martín de Moussy. 


Rue des Écoles, 61. 


LOS VIAJES DE PINZÓN Y SOLÍS 


Buenos Aires, 2 de marzo de 1865, 


señor don Diego Barros Arana. 


Mi querido amigo : 


Tengo en mi poder su interesante carta de 13 de octubre del 
año próximo pasado, que llegó á mis manos con algún retardo, y 
que con algún retardo contesto también. 

Mucho le agradezco las interesantes noticias históricas que 
usted se sirve darme, las que llevan el sello de su espíritu in- 
vestigador, y de su perfecto conocimiento en materia de historia 
y de geografía americana, aun en aquellos puntos en que pare- 
cería se alejan algún tanto de sus estudios. 

En su interesante carta se contrae usted especialmente á ilus- 
trar el viaje de Solís y Vicente Pinzón en 1508, que según se 
dice por todos los historiadores, llegaron hasta los £0 grados de 
latitud sur, lo que usted no cree. No se explica usted lo bastan- 


te en su carta, respecto de si lo que cree es que dichos navegan- 


mi 
E 
a] 


tes no llegaron hasta la altura indicada, ó si duda también de 
la verdad del viaje en aquella fecha. 

Como después del descubrimiento del Cabo de San Agustín, 
en el Brasil, el viaje de 1508 es el punto de piurtida del descu- 
brimiento del Río de la Plata, en que figura á la vez el nombre 
de su ilustre descubridor, este es un problema histórico que á 
mí también me ha ocupado mucho tiempo, y que como usted, 
he Hegado á dudar, aunque todavía no me atrevo á negar, ni 
menos á afirmar de si Pinzón y Solís MNegaron hasta los 40*, co- 
mo tan asertivamente lo afirma Humboldt en su Examen de la 
geografía del nuevo continente. 

Manifestaré á usted el resultado de mis investigaciones. 

Usted cree hallar el origen de la noticia en cuestión en una 
indicación vaga del historiador Gómara (cap. SS, según usted), 
quien hablando de las navegaciones de Vespucio dice que pre: 
tendía haber Hegado hasta los 40%; pero que muchos tachaban 
sus Viajes, agregando con tal motivo «yo creo que navegó mu- 
cho, pero también sé que navegaron más Vicente Yáñez Pinzón 
y Juan Díaz de Solís >». Cree usted asimismo que Herrera, poco: 
prolijo en materia de grados geográficos, copió en tono afirmati- 
vo las noticias vagas de Gómara. 

Ño ereo, como usted, que sea en Gómara donde deba buscar- 
se el origen de la noticia dada por Herrera. A este respecto me 
parece que sus apuntes deben hallarse incompletos, ó debe us- 
ted haber padecido alguna omisión al copiarlos. 11 capítulo de 
Gómara en que se da esa vaga noticia, es el 87 de la edición de 
Amberes de 15384, y en el capítulo Ss, á que usted se refiere, se 
da la noticia de una manera afirmativa, diciendo «Juan Díaz 
de Solís, natural de Lebrija, las costeó legua por legua el año 
doce á su propia costa. Siguió la derrota de Pinzón. Llegó al 
Cabo de San Agustín y de allí tomó la vía de mediodía y cos: 
teando la tierra anduvo hasta ponerse casi en 4(0* ». 


Ya ve usted por esta cita que Herrera aun cuando este his- 
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toriador hubiera seguido á Gómara, él no convirtió en afirmati- 
va la vaga noticia del segundo, y que mejor SS no hace 
mención del pretendido viaje de Solís en 1512, sin embargo de 
que Oviedo, que conoció á Solís y que habla mucho de sus de 
vaciones, repite en varios capítulos de su erande obra que Solís 
000 en efecto ese viaje en aquel año, como puede verlo en los 
libros 21 y 23 de su Historia general. | | 

Debe llamar mucho la atención que todos los A 
hablen de dos viajes de Solís al río de la Plata ó su pei Ovie- 
do habla del pretendido viaje de 1512 y del de 1515. Gómara. 
después de hablar del de 1508, habla también del 4 15132 De 
de 1515, suponiendo descubierto el rio de la Plata en 1512, 
Herrera habla sólo del de 1508, sobre el cual no puede caber 
duda, y aplicando á éste los detalles sobre la derrota y la a 
ra que Gómara aplica al pretendido de 1512, ELA oda 
exacta del de 1515, siendo el único de los historiadores antiguos 
que trata correctamente esta parte. Así, pues, A l e He- 
rrera no transformó una noticia vaga en aserciones, 1 Ad 
los grados de latitud, sino que rectificó od o á y ar dl 
cesos que estaban comprendidos en un viaje falso; y de e 
ercer que lo hizo con perfecto conocimiento y en REA 
documentos, como acostumbraba, pues á haber seguido á algún 


s de Ovie F +Ómara, ta- 
cronista. habría copiado los errores de Oviedo y de Gón 


les y cuales. e | 
Xunque es cierto que Herrera, como todos los historiadore 
¿A 2 Or : 


primitivos pagó su tributo á la falibilidad Aia lo ereo udA 
de los más concienzudos y mejor informados, IS O 
ocasión de comprobar por mí misnio sobre puntos TA 
cónditos, que siempre escribió teniendo á la vista los do- 


muy re | 2 
un saliendo á luz. Así es que todavi 


cumentos que reción hoy Y a 
Í y nel archivo 
no de:espero de que aparezca algún documento en el arch 
| a verdadera vía, y nos 
de Indias de Sevilla, que nos ponga en la verdadera vía, y 


= solía y Pinzón: y creo 
releve hasta qué altura llegaron en 1508 Solís y Pinzón; y € 


a 


ye , 


ga 
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tanto más fundada esta esperanza cuanto que Navarrete en su 
tercer tomo, contraído á los viajes menores, en que no ha hecho 
sino recopilar las noticias publicadas por los historiadores anti- 
guos, ha insertado en su apéndice algunos documentos que se 
refieren á este viaje. sin duda porque este punto no le llamo 
mucho la atención, ó porque sus investigaciones fueron muy su- 
perticiales ó ligeras, como todas las que ha hecho respecto del 
Río de la Plata. 

Que el viaje de Vicente Yáñez Pinzón y de Juan Díaz de So- 
lís, en 1508, tuvo lugar, y que el objeto era descubrir tierras «11 
sur de la línea equinocial, es punto sobre el cual no es permiti- 
do dudar. Herrera en su libro 7 de la Década primera, da noti- 
cia cireunstanciada de sus preparativos, y extractando eviden- 
temente documentos auténticos que tenía á la vista, da una ex- 
tensa relación de la instrucción que llevaron, y hasta del piloto 
Ledesma que los acompañaba, y allí se dice también que en la 
reunión que hizo el rey en 1507 se acordó con Pinzón, Solís, 
Juan de la Casa y Vespucio, que « convenía se fuese descubrien- 
do al sur por toda la costa del Brasil adelante »;y en el capítu- 
lo 9 del mismo libro, que comprende los sucesos de 1509, se ha: 
bla del resultado de ese viaje, diciendo: «el año pasado Juan 
Díaz de Solís y Vicente Yáñez Pinzón, con las dos carabelas a1- 
madas por el rey, y desde las islas de Cabo Verde fueron á dar 
en la tierra firme al Cabo de San Agustín, y pasando adelante, 
llevando la vía del sur, costeando la tierra firme, fueron á po- 
nerse casi en 40? de la otra parte de la línea equinocial », 

Aquí hay más noticias y detalles que en Gómara, pues ade- 
más de los detalles arriba indicados. del número de buques y del 
piloto que los acompañaba, se da hasta idea de la derrota que 
llevaron, y debo creer que es ú este pasaje al que usted se refie- 
ve y no al capítulo 9 del libro 8, que usted me cita en su Carta, 
sin duda por error de pluma. 


líxcuso citarle sobre el mismo punto otros testimonios de 


MITRE. CORKESP. — T. 1 o 
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Oviedo, el cual da sobre Solís noticias curiosas que no he visto 
explotadas por nadie. Lo dicho basta para mi objeto, y es esta- 
blecer que el viaje de Pinzón y de Solís en 1508, al sur de la 
linea equinoccial, con el objeto de seguir descubriendo tierras 
adelante del Brasil, es una verdad. Ahora lo que falta por ave- 
riguar es hasta qué altura llegaron esos navegantes, si realmen- 
te Negaron hasta los 407 de latitud sur, como lo afirman Góma- 
ra y Herrera, y como lo crean Navarrete y Humboldt, ó sí ésta 
es una equivocación que padecieron, procurando indagar si real- 
mente fueron costeando por la tierra, como se expresa, ó si se 
lanzaron á la mar, como pretende Américo Vespucio que lo hizo 
en 1501, cuando asegura que llegó hasta Tos 407, no faltando 
quien diga que llegó entonces hasta los 50, según lo observa 
Humboldt (Gómara, fol. £9 a). 

No debemos desesperar de encontrar algún documento que 
nos aclare este punto obseuro, mientras tanto debemos suplir- 
lo con la crítica ilustrada y con la discusión de los que emplea- 
mos nuestro tiempo en estas antiguallas, adoptando para el efec- 
to seguros puntos de partida, que se hallen suficientemente do- 
cumentados. Sin embargo, como á usted, me parece muy difícil 
que si en 1508 los expresados navegantes fueron costeando la 
tierra, se les hubiese podido ocultar el río de la Plata, según 
se dice, pues como lo observa Humboltd, y es fácil comprobat- 
lo, echando una: vista sobre la carta, el Cabo de Santa María, 
que se avanza como segundo, respecto del de San Antonio, se 
presenta al que viene del norte ó del sur, como la extremidad de 
un continente, pues la gran extensión de la embocadura hace 
que en cualquiera de los dos casos no se aperciba sino una sola 
tierra. Podemos, pues, dudar si llegaron 6 no á los 40* y supo- 
ner que pueden ser 30 ó cosa parecida, Ó que se lanzaron á la 
alta mar en línea recta, pasando á larga distancia de la emboca- 
dura del Río de la Plata, ete., pasarlo de noche ó en medio de 


nieblas ó lejos de la costa, aunque las corrientes debieron notar- 
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las, aun navegando á larga distancia de la costa; lo primero 
inclinaría 4 creer la carta publicada en Estrasburgo en 1512, de 
que usted me da noticia, que señala el grado 30 como el último 
límite de la tierra conocida entonces al sur, mientras que pue- 
den inclinar á lo segundo otras cartas anteriores ó comtempo- 
ráneas que prolongan la tierra americana aleunos grados más 
al sur, siendo el testimonio más importante á este respecto la 
carta de la edición de Ptolomeo en Roma en 1508, en que Hum- 
boldt cree descubrir el rastro de los descubrimientos que en ese 
tiempo hicieron los portugueses, cuando los españoles los inten- 
taban por la misma vía. y aunque ésta no es prueba concluyen- 
te, unida á otros datos que el mismo Humboldt ha recogido, no 
sería dificil que pudiera Negarse á comprobar que la tierra des- 
cubierta no se limitaba en el Cabo de Santa María, como lo di- 
ce Fernández de Enciso en su Suma de geografía publicada en 
1519, porque si bien este testimonio es de mucho valor, es sim- 
plemente un argumento negativo, pues no sería extraño que él 
no tuviese noticia de todos los descubrimientos, cuando nosotros 
que sabemos á la vista todo lo que lnciso ignoraba, y tenemos 
á la vista todos los documentos que él no pudo consultar, aun 
nos queda mucho que saber y aprender sobre la materia, y to- 
dos los días padeceremos equivocaciones por falta de datos su- 
ficientes. 

Á propósito de la carta de Estrasburgo, de 1512, de que usted 
me da noticia, debo decirle que no tengo ningún conocimiento 
de ella; así es que me inclino á creer que la carta á que usted 
se refiere es la del Ptolomeo de 1513, publicada en Estrasburgo, 
carta que como es sabido es contemporánea y tal vez anterior 
la del Ptolomeo de Roma, en 1508, pues es copiada como lo 
manifiestan Humboldt y otros, de una carta de aquella époc: 
proporcionada por Renato, duque de Lorena, bajo cuyos auspi- 
cios se empezó la edición seis años antes, como se expresa en el 


mismo libro. De manera que si así fuese, la carta á que usted 
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se refiere no probaría más que la de 1508, ó en todo caso pro- 
baría que en 1508 la tierra conocida Negaba hasta e1 35% sur, y 
entonces quedaría por averiguar quién descubrió la tierra ame- 
ricana hasta esa altura, haciéndose el problema mucho más di- 
fícil y complicado desde que usted suprime el viaje de Pinzón 
y de Solís en 1508, al menos hasta la región del Cabo de Santa 
María. 

De todo esto deduzco quesi bien hay motivos para dudar de 
que en 1508 los navegantes hubiesen legado hasta los 40? de 
latitud sur, ó 4 los 50, como dicen algunos, no hay motivo para 
dudar de la existencia del viaje de Pinzón y de Solís en 1508, 
como parece dudarlo usted, aunque no de una manera absoluta. 

Hasta aquí llevaba escrita esta carta cuando ha lHegado á 
mis manos el número 21 de la Revista de Buenos Aires, en que 
se publica el artículo de usted sobre la materia de que vamos 
hablando; y en ese artículo veo que aunque usted no niega de 
una manera absoluta la existencia del viaje de 1505 4 1509, se 
vale de los mismos argumentos contenidos en su carta para ne- 
gar afirmativamente que antes de la segunda expedición de So- 
lís se hubiesen hecho viajes hasta la latitud del río de la Plata. 

Sería largo entrar de nuevo en el análisis de su artículo, del 
que tal vez me ocupe en un trabajo especial de crítica histórica 
para la misma revista, limitándome por ahora á hacerle una ob- 
servación á su respecto. Dice usted que el autor de la «patra- 
ña» del viaje de Solís en 1512 es el historiador Gómara, y que 
de él lo copió después Oviedo, lo que debo creer es una distrac- 
ción ó un error de imprenta, pues sabe usted muy bien que Pe- 
dro Mártir y Oviedo, son los padres de la historia americana, 
sin contar á Las Casas; que así lo dice el entendido historiador 
Muñez; que Oviedo había acabado la primera parte de su obra 
en 1523, y que cuando la publicó en 1525, ya tenía acopiados 
todos los materiales de su grande obra, mientras que Gómar: 
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recién publicó la suya en 1552; y para que no quede duda que 


A e 
- 


e 


Mi, mc E mm — > 


— 133 — 


fié entonces, en 1551, cuando la acabó, dice al terminar su li- 


bro: «Tanta tierra como dejo dicho han descubierto, andado, 
etc., nuestros españoles en sesenta años de conquista»; y sien- 
do el descubrimiento en 1492, en 1552 se cumplen los sesenta 
años de que habla Gómara. Así, pues, no es en Gómara donde 
debemos buscar la fuente de los errores de que usted habla, y 
más bien debe creerse que Gomara copió á Oviedo en cuanto al 
pretendido viaje de 1512, y que Herrera, rectificando á Oviedo 
y á Gómara al mismo tiempo, habló del viaje de 1503, como 
queda apuntado, en presencia de otros documentos, pues la re- 
lación de Herrera no tiene punto de contacto con la de ningu- 
no de ellos, sino en cuanto á los 40? de latitud, que es el único 
que queda poraveriguar. 

Dejando aparte este asunto, para tratarlo más largamente, le 
diré que conozco los documentos referentes á las expediciones 
de García y de Cabral, de que usted me habla, y de que Do- 
mínguez no tuvo noticia, habiéndolos leído en la Revista del Ins- 
tituto del Brasil, y habiendo obtenido una copia auténtica del 
diario de viaje de García, tomado por encargo mío en el archivo 
de Indias de Sevilla. Á propósito de esto le observaré que creo 
que Domínguez no ha sacado la noticia de la expedición de Gar- 
cía de la ligera referencia que de ella hace Navarrete, sino del 
extracto un poco difuso, pero bastante exacto que de ese docu- 
mento hace Herrera, en el capítulo 1* del libro 1? de la Década 
4%, que he comparado cuidadosamente con el texto de García, 
convenciéndome por mí mismo de que Herrera tuvo la vista 
el documento original. 

Usted cree que después de esa época, los hechos se aclaran 
extraordinariamente, lo que tal vez no diría si hubiese tocado 
más inmediatamente las dificultades que presenta la historia 
del descubrimiento y conquista del río de la Plata, después de 
la expedición de Cabot. 


Impezando por la expedición de don Pedro de Mendoza, en 
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1535, no hay más texto que seguir que Sebmidel, faltando has- 
ta el acta de la fundación de Buenos Aires en aquella época: 
siendo indispensable para tomar desde aquí el hilo de la histo- 
ria, no sólo hacerla de nuevo, sino rehacer casi todo lo escrito. 
Digo esto, porque he recibido del archivo de Sevilla documen- 
tos muy importantes, que ilustran esta época hasta el gobierno 
de Irala, sobre el cual casi nada serio se conocía. 

La misma época de Alvar Núñez Cabeza de Vaca es indis- 
pensable ilustrarla con documentos auténticos, y entre uno de 
los más importantes que he descubierto, cuento una relación 
del escribano Pedro Fernández, á quien se atribuye la redacción 
de los comentarios de Alvar Núñez, sin fundado motivo, según 
voy viendo. 

Después de Alvar Núñez la corriente de la historia se pier- 
de, como la de esos ríos que se ocultan bajo la tierra. para ira 
reaparecer á una lavea distancia. Desde 1544 ó más bien dicho 
desde 1557 hasta la segunda fundación de Buenos Aires. de 
1544 ó más bien dicho desde 1557 hasta la segunda fundación 
de Buenos Aires, en 1580, y muerte de Garay en 1584, no hay 
más texto que el poema del arcediano del Barco Centenera, Re- 
ción ahora van descubriéndose algunos documentos que ilustran 
esa época, pues ni el acta de la segunda fundación era conocida 
hasta ahora, que he podido encontrar en el archivo de Sevilla, 
perdida en un expediente del licenciado don Juan Torres de 
Vera y Aragón, personaje interesante que empezó su carrera en 
Chile, como miembro de la audiencia de Concepción, y que me- 
rece ser sacado del olvido en que vacía, tanto por lo que respec- 
ta 4 nuestra historia como á la de Chile. 

Con el siglo XVI puede decirse que acaba propiamente la his- 
toria del descubrimiento, conquista y población del Río de la 
Plata; y es entonces recién que empieza á aclararse un poco; 
pero incurrirá en los más groseros errores el que tome por guía 


á los cronistas y no vaya á investigar la verdad en los docu- 
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mentos originales que se hallan inéditos casi en su totalidad. 

Pero basta ya con lo expuesto para satisfacer su pasión por 
estas antiguallas históricas, que si bien tienen mucho interés 
para los que, como nosotros, nos gusta pasar horas tras horas 
cubriéndonos con el polvo que cubre los mamotretos y demás 
papeles olvidados en viejos estantes, fastidiaría á la generali- 
dad si me ocurriese dar á luz esta carta, contestando á su artí- 
culo sobre la materia. Y pasando á otra cosa le diré que he te- 
nido el gusto de hablar largamente con nuestro amigo Lastarria 
de cosas de Chile, que me interesarán siempre, pues recuerdo 
«on especial agrado mi permanencia allí, y los inolvidables ami- 
gos que en él conservo. Por supuesto que en nuestras conver- 
saciones no ha sido olvidado usted. 

Mi biblioteca americana, que aunque ligeramente ha exami- 
nado ya Lastarria, es hoy bastante numerosa, contando en ella 
muchos libros raros y muy interesantes por su mérito y por su 
antigiiedad. Siento que este amigo no sea tan maniático como 
usted y como yo, pues entonces nuestras entrevistas serían dia- 
rias, como espero lo serán si se atreve usted á dar un salto por 
los Andes y trasladarse aquí, lo que no sería difícil si realizá- 
ramos el ferrocarril transandino, pues entonces podríamos visi- 
tarnos para hacernos recíprocamente registros de nuestros pa- 
peles. 


Me repito como siempre su afectísimo amigo. 


Bartolomé Mitre. 
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DE MOUSSY ENVÍA ALGUNOS LIBROS 
AL GENERAL MITRE. LA OBRA DE MOUSSY. El MAPA DEL CHACO 


LA HISTORIA ANTIGUA DEL PLATA > 


París, 21 de marzo de 1865. 


Señor presidente : 


Aprovecho la oportunidad de unos jóvenes que van á estable- 
cerse en la República Argentina para mandarle á V. 1. tres ca- 
tálogos: 

1% 131 de idiomas de Trubner, de que he hablado á Y. ls. en 
mi última carta. 

22 131 de Quarith, que me ha sido regalado por Levrand, en la 
esperanza de que le compre algo de él, pues es su corresponsal 
en París. 

3 Un nuevo de Maisonneuve, anunciando la próxima impre- 
sión de un catálogo sobre idiomas de América, 

Se me ha prometido formalmente la colección del Art de veri- 
fier les dates, diez tomos. Tengo un ejemplar que me sale 4 
5 francos el tomo, con la encuadernación: no creo que se me 
venda otro más caro. 

La colección Ternaux-Compans se va agotando. Ya vale 
1.40 francos en lugar de 120. 

He sabido en casa de Levrand que M. de Mauá, en el Janeiro, 
había dado orden de comprar todos los libros sobre la América 
del Sur que hubiese en la plaza de París. 

Mientras estaba yo en la casa de Franck comprando su en- 
comienda, el dependiente de Franck me dijo que se había, unos 
dias antes, comprado algunos para un señor Mauá de Buenos Ai- 
res. Habrá habido equivocación con la encomienda de Río de Ja- 


neiro. 
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He comprado la lista de lo que le mando, en 330 francos. Al- 
gunos estaban encuadernados; he dado los otros para la encua- 
dernación. Deseo mandar á4 V. L. todo junto. 

La encuadernación se hace según la que he visto á Y. 1. ha- 
cerá sus libros; de manera que tengan cierta apariencia at- 
tística. No se podía hacer menos para obras que cuestan tan 
caro. 

Va también la primera parte del segundo tomo de M. De Mer- 
say. Él mismo lo manda á V. E. y queda muy agradecido del 
bien que piensa de su trabajo. Tiene una verdadera actualidad 
por su apreciación del gobierno paraguayo. 

Estoy esperando con impaciencia el grabado del mapa del 
Chaco; está casi concluido, pero no podrá ir por el paquete del 
25 sino por el del 7 de abril. Es un mapa muy cargado, según 
se podrá ver. 

Mis neuraleias me han impedido corregir las terceras prue- 
bas de mis anteriores mapas: no hay periculion en mora por esto, 
pues esperaré la conclusión de todas para el tiraje definitivo. 

Los medicamentos antinerviosos que tomé me han dilatado 
mucho la pupila (niña del ojo) y debilitado momentáneamente la 
vista. Estoy mucho mejor, pero no bueno del todo; todavía 
usando antiperiódicos. El tiempo sigue muy frío: raras Veces 0) 
invierno se ha prolongado tanto. 

Hice últimamente una Tectura sobre la historia antigua del 
Plata. Saldrá en la Revista de arqueología americana, pero no 
antes de dos meses. Se habla mucho por ahora de los asuntos 
del Plata y se pondera mucho la situación floreciente de la Ke- 
pública Argentina. Ojalá pueda conservar la paz en la crisis 
actual. 

Los jóvenes á quienes entrego esta encomienda van para 
ocuparse de agricultura, y me parece buena gente; me han 
sido dirigidos por un conocido que me ha hablado muy bien de 


ellos. Son suizos y tienen algunos recursos. 
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SN) 
lengo el honor de saludar á V. E. con la mavor considera- 
<lón, 


Martín de Moussy. 


Van incluídas las notas de la compra que se hizo. Verificada 
la encuadernación Nevaré la cuenta toda al señor ministro Bal- 
Carce. 


LOS SUCESOS DEL PLATA. EL CONFLICTO PARAGUAYO-BRASILEÑO 
Y LA PRENSA CHILENA. PROYECTOS DE METGGS SOBRE FERROCARKET 


TRANSANDINO. ALGO DE LIBROS * 


Santiazo, 2 de abril de 1865, 
Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi muy querido y vespetado amigo: 


Con algún atraso recibí su muy grata y extensa carta del 22 
de febrero. Ciertamente no habría aguardado yo respuesta de 
mi anterior ni nunca estaré pendiente del correo de Buenos 
Aires para tener á usted al corriente de todo lo que por acá pue- 
da interesarle; pero aseguro á usted que desde mi última no se 
ha presentado entre nosotros ningún acontecimiento digno de 
su noticia, y esta es la única razón de mi silencio. 

Contrayéndome ahora á la muy apreciable de usted, que con- 
testo, debo manifestarle que desde la rendición de Montevideo, 
la opinión se ha amortiguado aquí mucho respecto de los suce- 
sos del Plata, viniendo á reemplazar á aquel interés el más in- 
mediato que nos ofrece la noble revolución operada en el Perú 


contra el traidor Pezet y todos sus secuaces, amasados de oro y 
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suano. 131 desenlace de la cuestión oriental ha venido, pues, mi 
querido general, á justificar en gran manera la sabia política de 
neutralidad que usted ha desplegado y con la que ha salvado 
usted á la República Argentina de un abismo de males, 

No podría decir á usted hasta qué punto la prensa de Chile 
pueda ser órgano de la opinión, pues nuestros cuatro diarios, 
¿Ll Ferrocarril é Independiente, de Santiago, y El Mercurio y La 
Patria de Valparaíso, no obedecen á un sistema de política 11J0: 
y exceptuando £l Independiente, que obedece á las influencias 
del clero y de nuestra beata aristocracia santiaguina, todos los 
demás son diarios de especulación para sus editores. Pero, apar- 
te de esto, lo que €s indudable es que la opinión, más por ins- 
tinto que por convencimiento, no vacila en sus simpatías entre 
la «república del Paraguay y el imperio del Brasil». Para mi 
que algo conozco 4 esos países, tal vez no existen razones muy 
poderosas para inclinar el ánimo en favor de los bárbaros para- 
ettayos; pero en estas cuestiones, los más obramos por senti- 
miento más bien que por retlexión, y de aquí ha nacido que nos 
vea usted más adictos á la causa del Paraguay que á la del im- 
perio. El verdadero medio de reaccionar la opinión sería ilus- 
trarla sobre el verdadero estado de esos países; pero he aquí un 
asunto que la prensa de Buenos Alires ha descuidado, por entre- 
varse al ardor de las polémicas. Si nos dijeran lo que es el Para- 
guay, como usted me lo dice, muy diferentes conceptos podrían 
emitirse; pero la ignorancia en que vivimos sobre la condición 
de esos países no puede ser más absoluta. Habría sido también 
muy conducente 4 aquel objeto, publicar en nuestra prensa el 
interesante párrafo de esta cuestión en que usted debate Iumi- 
nosamente este asunto. Pero me he abstenido de hacerlo por te- 
mor de cometer una indiscreción. Si obtuviera el beneplácito 
de usted lo haría con mucho gusto, si el rumbo de los negocios 
del Plata hiciera más adelante oportunos esos esclarecimientos. 


Don Enrique Meiggs no ha desistido en manera alguna de su 
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colosal empresa sobre los Andes y las pampas argentinas. Al 
contrario, se manifiesta cada día más entusiasta con este pen- 
samiento; pero ha resuelto presentarse primero al congreso de 
Chile, tan luego como abra sus sesiones en junio próximo, y una 
vez obtenidas aquí algunas concesiones, hacer su viaje á Bue- 
nos Aires en la primavera próxima, en cuya época abrigo la es- 
peranza de poder estrechar en mis brazos á unamigo que tanto 
amo y venero desde mi primera juventud. 

He conseguido con Barros Arana las Memorias de Cabot y me 
ha prometido ayer enviarlas en un paquete dirigido con otros 
libros á Lastarria. Hago diligencias de Mellet y si lo consigo, 
irá también por la misma oportunidad. Ahora le remito por el 
correo la Historia general de América, que ha publicado recien- 
temente Barros Arana, y la que ha sido adoptada por nuestra 
universidad como texto de enseñanza. Acaso convendría hacer 
otro tanto en Buenos Aires. Pronto debe publicarse la segunda 
parte de esta obra que abraza todo el período de la indepeuden- 
cia de la América hasta la fecha. 

Yo estoy ocupado en un trabajo histórico de compilación y 
anotaciones, cuyos dos volúmenes primeros se publicarán en ju- 
nio, y tendré cuidado de enviar á usted. Comprendo el período 
de la historia de Chile desde 1510. Varios otros trabajos tengo 
entre manos, pero desgraciadamente mi salud se ha postrado 


por el exceso de labor, y los médicos me privan hasta de leer; 


verdad es que yo soy poco obediente para tales prescripciones.. 


y ne encuentro más enfermo cuando no trabajo que cuando lo 
hago. Conozco que mi mejor medicina es la tinta. 

Aun no he recibido el paquete que usted tiene la bondad de 
anunciarme sobre emigración, pero confío me llegue por con- 
ducto de nuestro buen amigo Beeche. En cuanto á los datos so- 
bre Monteagudo, los aguardaré con ansia, pues es ése un perso- 
naje interesantísimo sobre el que me propongo escribir un en- 


sayo, que si consigo salga regular, me tomaré la libertad de 
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dledicarlo á usted, por vía de antítesis, pues no vacilaría en de- 
cir, por lo que conozco de la historia íntima de aquel hombre 
extraordinario, que hombres como usted son el reverso de 6s0s 
genios poderosos pero siniestros. 

Aseguro á usted que cuando escribí mi juicio sobre su bella 
obra de Belgrano, de todo descontié menos de su indulgencia, y 
lo que usted me dice en su carta comprueba mi recto conocel- 
miento de su extremada bondad. Ojalá sea yo, pues, parte á que 
usted pueda ofrecer algunos esclarecimientos históricos que den 
más lustre á su trabajo, ya que yo, en oposición al doctor Vélez, 
he escrito Nevado de un sentimiento de amor y no de polémica 
ni mezquinos celos. 

Ha Nevado usted su bondad para conmigo, mi noble amigo. 
hasta un extremo que me tieue abochornado, Me refiero á la mo- 
lestia que se da usted para transmitirme cuenta del buen éxito 
de la venta de mis libros. No se ocupe usted de esta nimiedad, 
que el señor Ure me dará aviso cuando lo tenga por conveniente. 

Nada más tengo por ahora que añadir, sino que esta carta de- 
bió marchar por el correo del 1%, pero no lo conseguí, por lo que 
le envié sólo unas cuantas líneas. 

Poniéndome á las órdenes de la digna señora y familia de us- 
ted, á la que profeso los sentimientos más afectuoso y llenos de 
respeto, le saluda hasta una próxima ocasión su más SINCero y 
apasionado amigo. 


Benjamin Vicuña Mackenna. 
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IMPRESIÓN DEL ATLAS DE LA OBRA DE MOUssY 
ENVIO DE LIBROS AL GENERAL. PRÓRROGA DEL CONTRATO DEL GOBIERNO 
CÓN DE MOUSSY. LA GUERRA DEL URUGUAY 


EL PARAGUAY Y EL BRASIL. CONSULADO URUGUAYO EN Paris * 


A 
Paris, 1417 de abril de 1865, 


18. 1. el señor presidente brigadier general don B. Mitre. 


Señor presidente: 


He recibido ayer su apreciable carta, fecha 23 de febrero, y 
esta mañana la del S del mismo febiero. Ya Y. E. está impuesto 
de la desgracia del paquete francés Bearn, que nos metio aquí 
en suma ansia durante catorce días. ln fin, se ha salvado la gen- 
te, lo que era principal, y la correspondencia, según parece. Jós- 
tamos esperando los pormenores de este triste suceso. 

Me alegro de que V. 12. esté conforme con el mapa histórico 
de Misiones. 11 1% de marzo debe haber recibido los de Corrien- 
tes y de Santa Fe, Entre Ríos, Banda Oriental que están en la 
misma forma. Hoy le mando, en fin, el mapa del Chaco y regio- 
nes vecinas. El grabador no había concluído el dibujo de la 
montagne, en la parte izquierda. Es la parte mecánica más lar- 
wa del dibujo cartográfico, no-quise esperar más para que V. 
Il. pudiese juzgar del efecto. V. ll. verá que es una cosa ente- 
ramente nueva y tan exacta como lo pueden dar los conocimien- 
tos más exactos actuales sobre la materia. 

Con respecto al trabajo gráfico, se notará que mi grabador es 
muy hábil; es un hombre que empieza á lucir, y este trabajo 


contribuirá á hacerle una verdadera reputación. 11 trabajo del 
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Atlas es ímprobo, mata la vista, pero con tenacidad se llega á 
cumplir con él. 

Por el paquete de mayo, es decir, dentro de seis semanas, le 
mandaré los mapas de Misiones, Corrientes, Iíntre Ríos, Santa 
Fe y Banda Oriental, Chaco, territorio indio del sur, entera: 
mente concluídos y corregidos, y en el número de diez ejempla- 
res cada uno. á fin de que el gobierno y el congreso puedan juz- 
cer del adelanto del Atlas y de su forma. Como le avisé ya, no 
se sacarán los ejemplares definitivos hasta después de concluí- 
do de grabar todo, pues hasta el último momento se pueden ha- 
cer correcciones, quedando en poder dela publicación las piedras 
litográficas, y creo que me podrán Negar todavía documentos 
nuevos sobre las fronteras y las provincias andinas. Le suplico 
á V. E. recoja todos los croquis nuevos que aparezcan y me man- 
de una copia. Asimismo pido algo sobre San Juan y La Rioja, 
donde los trabajos de las minas y pozos artesianos habrán per- 
mitido recoger datos nuevos sobre la topografía del país. 

ln esta misma caja irán 50 ejemplares encuadernados de los 
tomos Ly IL, como también todo el resto delos libros que com- 
pré para V. E. y que están encuadernándose, como le avisé en 
mi última carta (me los pidió el señor Rawson por el conducto de 
don L. Duclesmoin). 

Como no recibí su carta del 25 de febrero sino anoche, no he 
podido saber si Franck tiene todavía el Schmidel y el Nicolás 
Antonio, pero lo sabré mañana y los compraré inmediatamente. 
Ya tengo el Castelnau (Récit du voyage), en 36 francos, en lugar 
de 45, pues conseguí la rémise de 20 por ciento que es imposible 
conseguir con Frank, por los libros antiguos ó é¿puisé. La rémise 
no se hace sino con libros nuevos ó en curso de publicación. 

lón el cajón del 24 de mayo mandaré algunos ejemplares con 
varias encuadernaciones para que Y. E. pueda juzgar, y el go- 
bierno decida por los ejemplares sobre papel de lujo, que son 


cien. Si el gobierno se decide á dar algunos libros en premio á 


E AE 


los sobresalientes en las clases superiores de la universidad, se 
puede por cinco francos el tomo tener una rica encuadernación 
(como V. E. verá); pero no «fina», que es cosa muy diferente, 
pero hace mucho, En fin, llegado el caso, el gobierno me par- 
ticipará su resolución. 

La obra empieza 4 despaurramarse en Huropa, y lo haría más 
si vo tuviese el tienpo de dar los pasos necesarios para esto: 
pero por ahora lo que anhelo es concluir cuanto antes, pues se- 
rá fácil después emplear los mejores medios para apresurar su 
vulgarización. No pierdo un minuto para Hegar al fin, según se 
puede ver por loque ha salido ya, pero no es pequeña cosa y no 
me daba bien cuenta al principio de las minuciosidades del di- 
bujo y grabado de un mapa. Lo que deseo es que mi trabajo ten- 
ga un valor serío y sea útil y bonroso para la República Ar- 
eentina. 

Le doy á V. E. mil gractas por la determinación del gobierno. 
respecto á mi solicitud de más tiempo para eoncluir mi trabajo. 
Xo esperaba menos de la equidad y benevolencia de Y. E. y de 
su ilustrada administración. Mi actividad y desvelos probarán 
cómo sé agradecer estos favores, cuya continuación haré todos 
mis esfuerzos para merecer. 

Le mando hoy con el mapa ina docena de ejemplares de mi 
dliscurso en el Hótel-de-Ville, con súplica de mandarlos á sus 
amigos, cuyos nombres están. Irán otros folletos en la caja del 
24 de mayo, como también el cuaderno sobre Misiones y sus dos 
mapas. Creo que estos dos folletos contribuirán á hacer conocer 
la obra principal, y llamarán la atención sobre la república. 

Las noticias que V. E. me participa sobre la conclusión de la 
guerra oriental son muy satisfactorias. 121 Plata va á sentir muy 
pronto los excelentes efectos de esta fase feliz del desenlace. Con 
respecto al Paraguay, las cosas tienen más importancia para el 
Brasil, que va á tener una guerra algo costosa para su hacienda, 


por la situación retirada de su adversario y el trabajo de traer 
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tropas por el norte. En todo caso el presidente López ha sido 
muy imprudente de meterse en esta disputa; este lance le cos- 
tará sin duda «su corona», lo que no será una desgracia para el 
Paraguay. el cual saldrá, en fin, de su increíble régimen, para 
el bien de todo el Plata. 

La actualidad es superior para la República Argentina, y Veo 
con íntima satisfacción que ella sabe aprovecharla, Haber sabi- 
do conservar la paz en las difíciles circunstancias por las cuales 
se acaban de pasar es uno de los tiempos gloriosos de la admi- 
nistración de Y. E. 

Xo le digo nada de la Europa. pero no hay novedad alguna. 
Hay esperanza para que de aquí al fin del año se establezca de 
enalquier manera la paz en los lístados Unidos. 

Le suplico me ponga á los pies de su amable señora é hijas. 


y me erea siempre su humilde servidor y afectísimo amigo. 


Martín de Moussy. 


Rue des Ecoles, 61. 


No me olvide cerca de los señores Rawson, Paz, Gutiérrez, 
Hardoy, Portal, ete. 
Como supongo que Y. 1. estará en correspondencia particu- 


lar con el señor general Venancio Ilores, me permito indicarle, 


en el caso que no se haya nombrado todavía, para cónsul gene- 
val de la República Oriental en París, al señor Ferdinand de la 
Renaudiere, antiguo juez en el tribunal de comercio, decorado 
de la Legión de honor, hombre rico que hace una excelente figu- 
ra en París, y está bien al cabo de todas las cuestiones del Pla- 
ta. Tiene un hotel suyo cerca del Are de "Etoile, y ocupa una 
posición conspicua en la sociedad de París. Como es un amigo 
mío desde treinta años, yo le meto en la cabeza de aceptar este 
oficio, seguro de hacer un servicio á las dos repúblicas, pues M. 
De la Renaudiere tiene muchísimas relaciones. No necesita suel- 
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do ninguno, y haría honor á la república. Si V. K. lo tiene á bien 
hacer esta indicación al general Flores, de mi parte, no dudo que 


sirva mucho al jefe del estado oriental. 


SOBRE LOS MISMOS ASUNTOS QUE LA ANTERIOR ' 


París, 24 de abril de 1865. 


ÁS. E. el señor presidente de República Argentina, 


Señor presidente: 


Puve el honor de escribirá V. E. hace quince días, partici- 
pándole haber recibido á la vez juntas sus apreciables del S y 
23 de febrero. Hoy no contestará sino brevemente á la última 
del 19 de marzo, no teniendo nada que añadir á lo que le dije 
reción. 

Le mando la segunda prueba de la carta del Chaco con la 
montagne. No está corregida, como también la del territorio 
indio del sur, á la que falta todavía la montagne. NV. LE. podrá 
ver que estos dos mapas encierran datos enteramente nuevos. 
Me propongo luego que estén más perfectos, ofrecerlos en sesión 
pública de la Sociedad de geografía. La guerra del Brasil con : 
el Paraguay les dará mayor oportunidad. 

Creo que, como se lo aviso á Y. Y. en mis últimas cartas, le 
podré mandar a] gobierno los cinco primeros mapas, concluídos 
provisoriamente, en el cajón que saldrá por el paquete de mayo. 

La administración podrá presentarlos al congreso, para que la - 
nación esté impuesta del estado actual de la publicación. 

11 trabajo es enorme y me cansa mucho la vista; pero creo 


f 
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que con la ayuda de Dios y de V. 1. lNegaré felizmente al fin, y k 
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que podré poner la última piedra á la larga y fragosa obra que 


he empezado hace diez años. 

Recibo de varias partes datos que me animan y me hacen ercer 
que esta obra será verdaderamente útil al país. Esto me da va- 
lor para perseverar en mi incesante tarea. La conclusión de la 
guerra oriental es un acontecimiento de inmenso alcance para 
todo el Plata, y va á favorecer muchísimo la inmigración. 

He comprado para Y. E. los últimos libros que me encargó, 
la Biblioteca Hispana y el Sehmidel. Los cuatro tomos de la bi- 
blioteca estaban bien encuadernados: el Schmidel tenía una en- 
cuadernación miserable del último siglo. He pensado entrar en 


los deseos de Y. E. mandando hacerle una encuadernación me- 


jor y algo artítica, reduciéndolo á un solo tomo. Saldrán todos 


estos encargos en el cajón que le anunció, y ereo que á V. lle 
gustarán estas encuadernaciones, 

El señor Balewee me ha reembolsado el costo de la compra; 
es decir, 974 francos. Le daré después la nota del encuaderna- 
dor luego que los libros estén prontos. 

He recibido la decisión (decreto) del gobierno con respecto á 
los seis meses de este año: dejo á la equidad la apreciación del 
tiempo que necesito para concluir; voy lo más apresurado que 
puedo; pero los trabajos materiales no pueden andar tan ligero 
como se quiere. 

Ióstos cinco mapas que están en su poder son el resultado de 
un trabajo asiduo de siete meses. Está concluido desde ayer el 
mapa de la Patagonia, y ya en manos del grabador. 

Recibiré con sumo agrado los datos sobre la frontera, de su 
inteligente y activo hermano don Emilio Mitre. Dentro de algu- 
nos días, estando corregidos los dos últimos mapas, empezaré el 
de la provincia de Mendoza. 

ln mi última carta le hablé de la oportunidad que había para 
la República Oriental del Uruguay, de tener en París un cónsul 


general en una posición conspicua. Recién acabo de saber que 
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se ha nombrado una persona, no indigna ciertamente, pero en 
una situación no al nivel de su empleo, un señor Akerman, an- 
tiguo médico homeópata de Montevideo, etc. 

Greo que podría haber una elección más útil para los intere- 
ses orientales, y me permito indicar otra vez á Y. E. al señor La 
Renaudiére, de quien le hablé en mi última carta; en el caso de 
que V, E. juzgue que pueda dar este paso cerca del general Plo- 
res, porque no quisiera yo ciertamente que Y. E. diese un paso 
que no le gustase. 

131 señor de La Renaudiere es un sujeto brillante: rico; su fa- 
milia está aliada á la mía, pues su señora es sobrina de mi fina- 
da cuñada, y como no tiene nada que hacer le aconsejo yo que 
se encargue de aleún consulado del Plata, pues está en situa- 
ción de prestar muchos servicios á esos países. 

Le suplico reciba mis votos para V. E. y toda su amable fa- 


milia, y me erea su siempre atentísimo servidor y amigo. 


Martín de Moussy. 


Rne des Écoles, Gi. 


Mis recuerdos á los señores Rawson, Paz, Gutiérrez. Hardoy, 
ete. Escribiré una carta oficial al señor Rewson por el correo de 


mayo 24. 


FRANCISCO OCTAVIANO D'ALMEIDA ROSA 
COMUNICA AL GENERAL MITRE EL MOVIMIENTO DE LA ESCUADRA 


UN MAPA DE DON PEDRO 1 * 


IExcelentisimo señor general : 


Chegando a casa encontrei una carta do almirante datada de 
Montevideo. 'Pem sido contrariado pelo mau tempo e esperava 


que o mar abonancasse para embarcar a gente que debe subir o 
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"araná con o chefe de divisáo Barroso. Com a Maracana (que 
salió esta madrugada) tem o almirante em Montevideo 9 vasos 
ás suas ordens, sendoa 4 mazonas, a Parnahyba e a Leahy as que 
debem subir com ó Barroso: — 4 raguay, a Maracanao e 0s tres 
Vapores que chegaráo do Rio de Janeiro para levarem as pri- 
meiras columnas do exercito até o Salto ou porto dahiz— e a 
Nitheroy que naturalmente transportará o general Flores. 

Tambemn recebi carta do general Flores mostrandose ansioso 
por vir entenderse com V?, xa, 

Aproveito o ensejo para remetter a Va. Ext. o mappa que lhe 
oflereci do seuhor D. Pedro 1% en 1527, quando se preparava 
para redobrar de esforcos. Desculpe offerca-lo no estado em que 
se acha, porque para os bibliophilos e colleccionadores ha defei- 
tos e injurias do tempo que fazem realgar as antigualbas. 

Penho a honta de ser coma mais respeitosa e simpathica con- 
sideracio. 

De Y. Ex” 
Cyo ? Yo 


F. Octaviano. 


Hotel do Paz, 24 de abril de 1865. 


LABOR DE BARROS ARANA EN EL INSTITUTO NACIONAL DE SANTIAGO 


SUS TRABAJOS HISTÓRICOS * 


Santiago, 30 de abril do 1865. 


Mi muy querido amigo: 


Tengo en mi poder su apreciable y erudita carta del 19 del 
pasado. Por ella veo con placer que usted, en medio de mul- 
tiplicadas y penosas atenciones, consagraba á sus estudios his. 


tóricos no poco tiempo, y se prepara Sólidamente para el tra- 
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bajo que medita. Pero he sentido que usted crea que mi carta 
anterior era eserita con otro objeto que llamar su atención hacia 
un punto que merece ser estudiado. 

Bien quisiera yo, amigo mío, poder consagrarme á esa clase 
dle estudios, mucho más desde que he acopiado un verdadero 
caudal de noticias y documentos para escribir una historia de 
Chile. Pero ¿cuándo podré emprender este trabajo? Mucho me 
temo que nunca. Usted sabe que ahora tengo á mi carzo la edu- 
cación de más de 900 niños, y para atender regularmente este 
maremágntun me ha sido forzoso volver á los estudios de cole- 
gio. Me tiene usted en medio de los autores latinos, la cosmo- 
grafía, la geografía física, los libros elementales de historia, las 
gramáticas, etc., etc. En dos años he reformado mucho los me- 
dios de enseñanza, los textos y los métodos, pero me falta mn- 
cho por hacer todavía para que estas reformas descansen sobre 
bases sólidas. 

Penetrado de la necesidad de modificar la enseñanza de la 
historia hice traducir los excelentes textos de M. Duruy, y como 
faltara uno de historia americana, emprendí la composición de 
la obra de la que ya he remitido á usted un volumen. Habiendo 
tomado ésta mayores dimensiones que las que convenían á este 
objeto, he hecho una reducción que se publica por entregas y 
de las cuales le mando á usted las dos primeras. Jn este trabajo 
no verá usted más que buen deseo de agrupar metódicamente 
las noticias más averiguadas para que los niños puedan estu- 
diarlas. No he tenido el propósito de hacer un trabajo crítico, ni 
de alta erudición, y antes, por el contrario, he evitado citacio- 
nes, no discutiendo sino aquello que era imposible dejar de dis- 
cutir. Creo que se me habrán escapado algunos errores; pero 
presumo que no han de ser muchos, ni de grande importancia. 
¡Ojalá sea así! La imprenta, en cambio, ha hecho una edición 
detestable, llena de errores tipográficos. 


Por el ministerio de Relaciones exteriores remití 4 Lastarria 
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un paquete para usted. Contenía mi ejemplar de las Memorias 
de Caboto, que puede serle útil en el trabajo que usted ha em- 
prendido. Me ha bastado saber que usted no poseía ese libro y 
que deseaba tenerlo para remitírselo por el camino que he creído 
más corto. 

lin poco tiempo más podré remitir á usted algunos libros chi- 
lenos, de poco interés, tal vez, pero que usted no posee en su 
biblioteca. 

Sin otra cosa por ahora, le suplico que me haga presente á su 
familia y á los amigos que me recuerden, y que disponga de su 


afectísimo amigo y seguro servidor. 


Diego Barros Arana. 


CARTA DEL GENERAL MITRE AL ESCRITOR CHILENO SANTIAGO ARCOS 
OBRE LA GUERRA DEL PARAGUAY Y SOBRE LA OBRA DE ARCOS 


RELATIVA Á LA ARGENTINA * 


Buenos Aires, 20 de mayo de 1865. 


señor don Santiago Arcos. 


Mi querido amigo: 


Debo contestacion á sus dos estimables del 24 de octubre del 
año pasado y 22 del presente, á la que venía adjunta una inte- 
resante memoria sobre indios y fronteras. 

He estado esperando para contestarle que sus profecías tu- 
viesen un comienzo de ejecución, y como esto ha sucedido rom- 
po mi silencio para decirle que ya no estoy quieto, que he vuel- 
to á los galopes, las proclamas y la guerra, y que pronto espero 
escribirle una carta detallada desde la Asunción, ó si á usted 
le gusta más, desde las ruínas de Humaitá. 


Los diarios le instruirán á usted de todo lo sucedido y de to- 
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do lo que vaya sucediendo. Por lo pronto le digo todo con anun- 
ciarle que estoy en guerra con el Paraguay, que no dejaré las 
armas de la mano hasta derribar la dinastía López, que soy el 
generalísimo de mar y tierra de la triple alianza, realizada ya, 
y que habiendo levantado en peso á la república, incluso á nues- 
tro amigo don Justo, dentro de quince días estaré sobre la fron- 
tera del Paraguay con un ejército de 25.000 argentinos, á que 
se reunirán 30.000 brasileros, que no sé si tendré paciencia de 
esperar, á 5000 orientales, mandados por Flores, que no dudo 
lleguen á tiempo. Además el Brasil pone 25 buques de guerra 
y yo media docena. 

Lo demás vendrá con el tiempo, pues garantimos la indepen- 
dencia del Paraguay por cinco años, siendo ésta una de las con- 
diciones de la alianza, que parece haber tomado el olor de sus 
pronósticos. 

Después de ésto sólo me falta que usted sea mi ingeniero en 
la campaña, para sacarme el plano de Humaitá, antes que des- 
aparezca del haz de la tierra este Sebastopol de la China ame- 
ricana. 

Según se cree generalmente, el Paraguay pondrá de 40 á 
50.000 hombres, que en un país tiranizado es lo que correspon- 
de (armando á todo el mundo y trabajando las mujeres en los 
campos) á una población de 500 4 600.000 almas, que es todo 
lo que puede tener el Paraguay, según lo demuestra claramente 
de Moussy en su obra. 

He leído con interés su libro y Delfina lo ha leído todo, de 
punta á cabo, incluso los capítulos del Paraguay, aunque resen- 
tida de que no se haya usted acordado de enviarle un ejemplar 
para ella. 

Me trata usted en ese libro con la benevolencia y la discre- 
ción del amigo, haciéndome grande honor en parecer exagerado 
y haciendo resaltar con toques hábiles mi figura política y mili- 


tar, por lo que le quedo profundamente agradecido. 


Y ce A 
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Lo que he extrañado en su libro es que sea más original y 
más animado cuande habla de lo que no ha visto, y que no ape- 
le á sus recuerdos y á sus impresiones personales cuando narra 
los sucesos de que ha sido actor. Así veo que en la campaña de 
Cepeda, por ejemplo, en vez de decir lo que sabía, ha extracta- 
do gran parte de la relación del Anuario de Ambos Minidos, 
cuando tenía usted en su memoria materiales más ricos, más 
exactos y más llenos de novedad y verdad. 

líste libro suyo no tendrá el privilegio del de la Contribución 
y la recaudación, que le publiqué en Chile, que no tuvo más lec- 
tor que yo, que corregí las pruebas. Ha sido leído por muchos 
y con placer, y en prueba de ello yo le digo que hasta mi mujer 
lo ha leído. 

Lo felicito por su enlace, que espero lo colmará de la felici- 
dad que usted merece. Ponga usted á los pies de su señora, ro- 
gándole me cuente en el número de sus admiradores y de sus 
«amigos, aunque sin tener el honor de conocerla, sino por la elec- 
ción que usted ha hecho de ella, lo que me da una idea de su 
mérito y de sus calidades, 

Retribuyo su atención, dando á usted parte que mi hija Del- 
fina realizó su enlace con nuestro amigo don Agustín Drago, 


con quien espero sea muy feliz. 


Bartolomé Mitre, 


EL GENERAL PERUANO DON RAMÓN CASTILLA 
ESCRIBE AL GENERAL MITRE SOLICITANDO LA DEVOLUCIÓN 
Á DON JUAN MANUEL DE ROSAS 


DE LOS BIENES QUE LE HABÍAN SIDO CONFISCADOS * 


Lima, 11 de julio de 1366. 


Excelentísimo señor general don Bartolomé Mitre. 


Apreciado señor general : 


Aunque no he tenido ocasión de comunicarme con usted, es- 
pero que no extrañiará lo haga ahora, en honor del motivo que 
me mueve. 

Lanzado de mi patria y legado á Southampton recibí una 
visita del general don Juan Manuel de Rosas, y habiendo esta- 
«lo en su casa á corresponderle su atención, comprendí, sin in- 
sinuación ninguna de su parte la estrechez en que vive, y que 
contrasta con el carácter que ha investido en su país y su alto 
rango militar. 

Híceme desde entonces el deber de invocar en su favor las 
ideas é ilustración del siglo, á cuya altura ha sabido usted co- 
locarse, dando de ello repetidas pruebas en su administración. 

Guiado por estas ideas. me atrevo á interesar la grande in- 
fluencia que le dan su bien merecido puesto y filantrópicos sen- 
timientos para que se devuelva al general Rosas sus bienes 
confiscados en oposición con los principios que proclama la 
época. 

Estimando esta medida muy digna de la nobleza del carácter 
argentino, no puedo dudar de que usted tomará la iniciativa 


para aliviar la suerte de un viejo soldado. Por mi parte, si us- 
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ted me considera digno de alguna consideración, me será grato 
recibir como prueba de ella la aceptación de mi propósito. 
Con sentimientos de verdadera estimación me ofrezco su afec- 


tísimo y atento amigo y $. S. 


Ramón Castilla, 


CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE * 


Cuartel general en Tuyutí (Paraguay), 20 de agosto de 1866. 


Señor general don Ramón Castilla. 


Con algún atraso ha Negado á mis manos la estimable de 11 


le junio del corriente año, que se ha servido dirigirme á propó- 


sito de los bienes de don Juan Manuel de Rosas. con quien ha- 
bía estado en Southampton. 

Con tal motivo debo manifestarle que la ley en virtud de la 
cual fueron afectos los bienes de don Juan Manuel de Rosas, 
para responder á las acciones fiscales que contra ellos hubiere, 
fué dietada por la provincia de Buenos Aires, que en nuestro 
sistema de organización, como usted lo sabe bien, es indepen- 
diente del ejecutivo nacional que presido. Que esa ley tiene yu 
la sanción de la opinión y del tiempo, y que los reclamos lega- 
les 4 que ella pudiese dar Jugar se sigue por otras vías, dedu- 
cióndose ante los tribunales las acciones fiscales y las excepcio- 
nes. Que, por último, ocupado como me hallo en campaña al 
frente del ejército, no me es posible contracrme á este género 
de asuntos, que, por otra parte, como ya he manifestado, ni son 
de mi resorte, ni es posible conducirlos por otras vías que las 


legales. 
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Agradeciendo su comunicación y las expresiones con que se 
sirve favorecerme, me es grato retribuirlas en su distinguida 
persona, aprovechando esta oportunidad para ofrecerme de us- 
ted con verdaderos sentimientos de estimación, su atento servi. 


dor y amigo. 


B. Mitre. 


AS 


EL PADRE CASTAÑEDA Y SUS OBRAS 


Excelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolomé 


Mitre. 


Mi estimado amigo: 


Me ha dado usted un buen rato con su carta de ayer, que me 
trajo, bajo la figura del P. Castañeda, los grotestos recuerdos 
del año 20. De aquel terreno debía brotar tal árbol, y el fondo 
es el más propio para tan singular personaje, que es el Felipe 


y de la sociabilidad de aquellos días que 


al 


David de la política 
forman nuestra «edad media» de unos cuantos meses. 131 P. 
Castañieda es nuestro Prerón y con él quedó derrotado para 
siempre el influjo del claustro, representante genuino de la co- 
lonia. Afortunadamente la masa del pueblo no sabía leer, y los 
periódicos del P., cuajados de latines, sólo caían en manos de 
quienes, riéndose ó indignados, reconocían en ellos una rémora 
para las ideas nuevas y serias de que aparecía como campeón el 
«sapo del diluvio », como llamaba Castañeda á don Bernardino 
Rivadavia. 

Sin embargo, yo tengo las más vivas simpatías para este de- 
rrotado, como las tengo por 1%. Cayetano Rodríguez, también 


fraile franciscano. Como hombres de verdadera moralidad y de 


= 157 — 


talento valían mucho ambos, y yo frecuentaría sus celdas si vi- 
vieran. 

No tengo nada del padre en cuestión, ni he ocurrido todavía 
á la biblioteca á recorrer la colección de que usted me habló v 
que debe existir allí; de manera que los fragmentos de sus pe- 
riódicos que usted me manda y pone á mi disposición me son 
preciosos, Pero ellos son tan fragmentarios que me abren el de- 
seo de examinar la colección que usted ha arreglado y está en 
manos del encuadernador. 

Poco puedo agregar á la lista que usted ha formado de las 
producciones del padre Castañeda. Entre sus panfletos veo que 
falta el más interesante en mi concepto: la oración inaugural 
que pronunció al abrirse la academia de dibujo establecida por 
sus esfuerzos en el consulado. Esta oración es unadmirable ras- 
go de elocuencia, una obra de una sola pieza. cuyas junturas 
no se le hallan; tan lozana es y tan redondeada. Es preciso que 
usted la busque y la coloque en el volumen de opúsculos, el cual 
pudiera completarse con los que salieron de la imprenta de Fo. 
ción, escritos por los antagonistas furiosos del « fraile bigarelo ». 
Entre estos últimos opúsculos hay una reimpresión aislada de 
una Proclama « las provincias del Perú, que apareció en el Des- 
engañador, seguida de un pliego suelto con el título: Nota del 
editor que firma M. E. P. (10 páginas 4% y cuatro páginas las 
notas). 

Usted sabe que el P. Aldazor pronunció la oración fúnebre 
de Castañieda y se imprimió en 1833; tiene noticias biográfi- 
cas, y pudiera hacer parte de alguno de los volúmenes de «la 
obra» del fraile periodista. 

121 P. Aldazor dice con exactitud que el P. Castañeda hizo 
sus estudios en el colegio de San Carlos. AMÍ fué discípulo de 
filosofía de D. Melchor Fernández (1759 á 1793) y condiscípulo 
de Larrañaga y de Cavia, ambos montevideanos. 


Debe haber sermones impresos de Castañieda; al menos yo 
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recuerdo haber visto alguna plática sobre el « Alumbrado del 
Santísimo », especie de cofradía que él protegió mucho. 

En el suplemento al Despor. Teojil. del lunes de de sep- 
tiembre de 1820, habla de los sermones que él predicó en EE 
tedral con motivo de los sucesos militares de 1506 y 1507, y 
cuenta allí las aventuras que los tales sermones le acarrearon, 
porque los marinos españoles se creyeron A 5 A patr- 
te. No sé si se imprimirían esos sermones: me inclino á creer 
que no. ; | 

In el convento de San Francisco ha de haber algún manus- 
evito y <predicable » de Castañieda, como también la noticia de 
su toma de hábito, en la cual ha de contar su nacimiento y otras 
circunstancias. Yo no tengo estos datos. 

Le agradezco el ofrecimiento que me hace usted para cuando 
estén encuadernados los volúmenes colectados por usted, a 
tunamente se los pediré para examinarlos y ensayar un estudio 
sobre el personaje de nuestra común simpatía. | 

Por ahora estoy ocupado de mejoras en el ramo de mi empleo, 
y este negocio me obliga 4 apartarme de los estudios que me 
complacen más y que usted sabe cuáles son. 

Su siempre amigo y atento S. S., ete. 


Ciutiérrez. 


Universidad, sábabo 13 de abril de 1867. 


! 
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LIBROS Y MANUSCRITOS 


Buenos Aires, 9 de mayo de 1867, 


Excelentísimo señor presidente brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: 


Devuelvo á usted uno de los dos libros que tuvo usted la ge- 
nerosidad de facilitarme recientemente, reservándome el otro 
por unos días más. Efectivamente, la primera edición acla “dl las 
dudas que tenía sobre el verdadero autor de los viajes al Río de 
la Plata y Potosí, quien resulta ser francés, no sólo por el ape- 
Mido sino por algunas alusiones á su verdadera nacionalidad que 
he encontrado en el curso de su narración. 

Al mismo tiempo le incluyo ese manuscrito autógrafo del co- 
ronel don Manuel de Pueyrredón, sobre la bandera verdadera 
del ejército de los Andes. Usted sabrá si dice ó no la verdad el 
tal Pueyrredón y si está bien informado acerca de lo que ase- 
vera, al parecer, como testigo ocular. 

Si ese papel tiene algún interés hágame usted favor de guar- 
darlo, que en sus manos estará con mayor provecho que en las 
mías. 

Páselo usted bien y disponga de su muy atento y afectísimo-. 
Pr Ue leo Md 


Juan María Gutiérrez. 
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COMUNIDAD DE IDEAS ENTRE EL SEÑOR GUTIERREZ 


Y EL GENERAL MITRE 


. , - - :N - 
Excelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolome 


Mitre. 


Mi distinguido amigo: 


Devuelvo á usted su libro Voyages «dl Discorerics in South 
America, dándole mil gracias por la senerosidad con que quiso 
facilitármelo. También se las doy muy expresivas por el valio- 
so presente que ayer tarde al entrar á casa encontré con el acom- 
pañamiento de una carta de usted, cuya lectura me ha Dolo 
cionado uno de esos buenos ratos que usted, hombre de inteli- 
sencia y de corazón, formado en todo género de luchas genero- 
sas, conoce y sabe estimar. | 

En esa carta ha tocado usted, con la sencillez y espontanel- 
dad que corresponde á una efusión confidencial, varios puntos 
de la mayor importancia, dándome oc: sión de conocer Sus 
creencias actuales y la guía de su criterio sobre esos mismos 
puntos. 

Casi en todo estamos de acuerdo, y me confirma usted en ps 
persuasión que me asiste de que dentro de los límites de la más 
estricta sensatez se puede servir y debe servirse «la idea » que 
se modifica y se transforma con el nombre de « progreso », den- 
tro de las fecundas entrañas de una sociedad como la nuestra, 
esencialmente hija del siglo XIX. Aun cuando nuestro tiempo 
se extraviara en el error, nosotros deberíamos caminar con de- 
bilidad al principio, so pena de ser malvados á pretexto de 5% 
tados y cuerdos. Si esta fórmula fuese demasiado ultra, tírela 


, . Qe 2 HG ne es 
usted de la cola del fraque y póngala más aceptable, pora 


a 


y 
| 
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verdadera, y la expresión más honrada del deber del hombre 
social. 

Todos los libros que usted me ha dado son excelentes, pe- 
vo el Hombre americano me viene de perilla, es un libro-herra- 
mienta que me hacía falta y que tenía que buscarle fuera de 
casa cuando me era necesario consultarle. 

Si usted se va, me deja bajo las impresiones más gratas y 
favorables á su persona, y en este concepto, sumando á los 
antecedentes que vienen desde 1840, disponga de la buena vo- 
luntad de su muy amigo y atento $. $., etc. 


Gutiérrez. 
Universidad, 4 do julio de 1867. 


LA CUESTIÓN PRESIDENCIAL, LAS CARTAS CAMBIADAS 


ENTRE EL GENERAL MITRE Y EL DOCTOR JOSÉ MARÍA GUTIÉRREZ 


Buenos Aires, 12 de diciembre de 1867. 


Deñor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido general y amigo: 


Veo que no tengo tiempo de terminar, antes que salga el co- 
rreo, la contestación que daba 4 su importantísima carta, porlo 
cual me veo obligado á anticiparle algunas palabras sobre lo que 
menos admite dilación. 

La manera como se ha hecho público que yole he escrito y que 
usted me ha contestado sobre la cuestión presidencial, nos co- 
loca en una desventajosísima posición. 


Yo no puedo hablar, porque no creo que está en su intención 


que se dé publicidad á su carta, y entretanto usted aparece sa- 


MITRE. CORKESP. — “Y. 11 11 
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cando la espada en la cuestión presidencial al único objeto de 
defender á Sarmiento y de darme con ella un golpe de plano en 
la cabeza. 

Si su condenación pesara sobre mí solo, no diría nada ó le di- 
ría tal vez que me había sido muy doloroso el saberlo, antes que 
por su carta, por boca del comandante Mansilla, á quien se le 
entrega como testimonio de vergiienza. despojada del carácter 
de la censura de amigo. 

Pero usted comprende que presentado usted como el paladín 
de un candidato contra los sostenedores de otro, en tales condi- 
ciones, la palabra que esperábamos para salvarnos es la que vie- 
ne á hundirnos y tiene mucho más alcance que la condenación 
aislada que se haga de las opiniones de un periodista. 

He ahí por qué los que más aplauden su carta y aturden pi- 
diendo que se publique, son los mismos que ayer quebtal sen- 
tarlo en el banco de los acusados y le dirigían los artículos de 
que usted se ercía obligado á hablar al gobierno. No le hablo 
aquí en nombre de odios, sino solamente para que mirando el 
color de los que le aplauden pueda juzgar á quién favorece y á 
quién perjudica lo que la opinión entiende que es su carta. 

Debo pues preguntarle si cree conveniente que haga público 
algunos puntos de ella, y en este caso, cuáles son los que me 
autoriza á publicar; á menos que usted, en su buena é inteligente 
voluntad, encontrase el modo de remediar el mal producido con- 
tra esta intención sacándonos de una posición falsa y desairada 
é impidiendo que sus palabras se hagan servir á un fin opuesto 
al móvil que las dictó. 


De usted siempre atentísimo amigo. 


J. M. Gutiérrez. 


e ; 


a RETA: 
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CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE 


Señor «José María Gutiérrez. 


He recibido etc., etc. 

lón las retlexiones que hago á llizalde encontrará usted expli- 
cado los motivos de no hacer misterio de mis cartas y como 
entre ellos hay algunos muy honrosos para usted, me refiero á 
lo que digo á aquel amigo sobre el particular. 

Adopté presisamente este género de semipublicidad, porque 
mi carta aun cuando no era una simple confidencia y teniendo 
el carácter de un documento público, debía ver á su tiempo la 
luz pública, no estaba destinada á esa publicidad inmediata. 
pues hay algunas partes tocadas en ella de tal manera que de- 
ben levantar roncha y otras que tal vez no era la oportunidad de 
que fueran tratadas por mí. 

Sin embargo tal como está la carta, ya he dicho anteriormen- 


te á Plizalde que pueden publicarla si lo crecen conveniente, de- 


Jando á usted la iniciativa y aserto. Pero si se publica, ha de ser 


tal cual ha sido escrita, pues el mismo tono de la carta y la fran- 
queza como están tratadas las cuestiones, mostrará que he acce- 
dido á que se publique porque no podía dejar de acceder. 


. . . . . . . . 


LB. Mitre. 
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LA VIDA DEL P. MONTOYA. LA ACCIÓN DE LOS JESUÍTAS 
EN AMÉRICA. DIFICULTADES PARA LA FORMACIÓN DE UN CATÁLOGO 


DE LIBROS AMERICANOS * 


Sábado 28 de febrero de 1808. 


Excelentísimo señor presidente brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: 


Devuelvo el catálogo de Leclere, y dentro de él la carta de 
Vicuña; retengo las otras obras y los manuscritos que me pres- 
tó usted, junto con aquel libro, porque me ha interesado bajo 
muchos respectos la lectura de tan interesantes absurdos. Son 
materiales preciosos para hacer con filosofía y con libertad de 
espíritu la historia lamentable de los indígenas á quienes con- 
sidero mucho más desgraciados por efecto de la conquista espi- 
ritual jesuítica que por la conquista de los soldados poblado- 
res. 121 padre Montoya me interesa hoy muy poco como autor 
de diccionarios, y como rival enano de Las Casas; me interesa 
por sus aberraciones morales, y por el carácter de impostor que 
reviste bajo las formas de la santidad más completa, según el 
ritual de las virtudes que toman en cuenta los papas para en- 
riquecer el calendario y poblar los altares. ¡Que tiempos! ¡Qué 
superstición, y qué maquiavelismo el de los corifeos que desde 


los grandes centros teocráticos movían todos estos títeres! Mien- 


O 


na 
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tras esos infelices de Montoya, de Mazeta, de Yaño, a 
paña, como las que usted conoce, contra el «demonio », los jesuí- 
tas franceses daban pábulo, por sus transacciones con la «car- 
ne», al estro filosófico y verdaderamente cristiano de Pascal. 
Estoy persuadido de que nadie de cuantos se han o E 
cientemente de historia americana, ha leído estos preciosas E 
bros, á excepción de Domínguez, que conoce bei Hustres Eo 
neros de Marquez pero que toma la cosa al pie de la letra, sn 
examen crítico y con la intención de antemano hecha de uN 
la corriente de los apologistas del imperio sacerdotal en Amérl- 
ca. al cual malamente le atribuyen influencia en lo que llaman 
civilización de los naturales. Los capítulos de la vida de Mg 
toya que tratan de cómo este santo varón libertó Es la presa 
del demonio á aquella pobrecita que no teniendo un igual suyoá 
quien amar, buscaba los brazos del más villano de los criados “e 
su casa, son dignos del folletín de un periódico, porque esas pa- 
vinas iluminan como un sol aquella época de tinieblas morales, 
alimentadas en España por el fanatismo católico. 

El P. Montoya, juzgado por sus propios testimonios auto el 
tribunal de la verdad y del sentido recto, no tiene más defensa 
que asimilarlo con Don Quijote. Las lecturas de los libros de ca- 
ballería le debilitaron á éste el seso y le hicieron ver pa eii 
no podía ver, El P. Montoya veía al diablo y creía que ia mi- 
lagros por una alucinación algo parecida á la que cd el 
manchego. Cervantes mató los Amadisis. Xarque si fuera e, 
cido, echaría para siempre del mundo al diablo y á muchas otras 
sombras pavorosas de que se valen aún algunos para hacer mu- 
cho mal. MET 

Leclere me daba que pensar sobre lo imposible que seria 0 
mao: no digo una colección completa de obras americanas, a 

un catálogo siquiera de ellas. El imposible seria A és 
agregasen aquellos que accidentalmente hablan de sucesos ame 


: ¿ st: ñana ho- 
ricanos ó de las cosas de nuestro continente. lísta mal 


mi 


a va 
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jeaba dos libros muy diversos entre sí y ambos se encontraban 
en este último caso, Rousseau en una nota de su discurso sobre 
«la desigualdad entre los hombres», cuenta la anécdota de un 
indio de Buenos Aires que en el año 1746 hizo proezas en Cá- 
diz delante de un toro, para libertarse del patíbulo á precio de 
su sangre fría, pues bregó con la fiera sin más arma que un «la- 
20». ll libro 1Y de las Odas de Monteugon está todo él consa- 
erado á asuntos americanos. Este ex Jesuíta me ha hecho reir 
con su prurito de buscar calificativos ponderativos para los hom- 

bres, pues llama á los indios « bigotudos», así como á los holan- 

deses «braguetudos» — palabra esta última que no encuentro 

en el diccionario, á no ser que sea sinónima de « bragueteros », 
que es mal sonante según el mismo diccionario. 

Encuentro en la página 284 de la Vida del P. Ruiz, que éste 
compuso un catecismo y un tratadillo de la confesión, en lengua 
de los indios guañañas, á quienes los españoles llaman gua- 
lachos., 


Mucha salud y mucha felicidad le desea su atento S. S, y ami- 


go antiguo, ete. 


Ciutiérrez. 


CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE Á La CARTA ANTERIOR * 


Martes 3 de marzo de 1868. 


// 


“GA 


Señor doctor don Juan María Gutiérrez. 


Mi estimado amigo: 


Recibí su precioso billete del 258, que leí con mucho gusto, y 


que he «archivado». En el lenguaje oficial «archívese». sólo se 
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aplica á lo insignificante, por no decir «rómpase» ó «quémoese». 
¿ntre papelistas significa que se estima Y merece A 
Lo he guardado, pues. como una página más O x hb 
de apuntes, datos, ideas, sueltos y o As Cs, 103 
como gotas destiladas de fuentes invisibles a á read 
en un receptáculo comán, dando origen, sino á ríos caudalosos, 
por lo menos á pequefios y límpidos estanques, en que pues re- 
Hejarse la imagen de la verdad y refrescarse la ¡imaginación so- 
nolienta. . 
No extrañe lo hidropático de mis imágenes, pues salgo en es 
te momento de mi baño diario de agua fría, y aprovecho este 
primer momento de pereza para escribirle, antes que los nego- 
cios y los negociantes públicos me vengan á golpon la a 
“Tiene usted razón en decir que nadie de cuantos se han o 
pado recientemente de historia americana han Io los precio- 
sos libros que usted llevó el otro día y que tan interesado le 
ss , a seguido al pie de 
Domínguez, que como usted lo observa, ha seg : 00 
la letra y sin examen crítico los ¿lustres ais de A 
no sólo no ha leído en esos libros hechos ES y 3 
fía nueva, sino que ni siquiera ha leído ius a PQ 
los Voyages de Azara, y menos aun la edición Ao E pe 
como casi igual á la anterior, salvo los errores tipográficos, ( sa 
do en la parte histórica es lo más completo que se conoce, E a 


4 <a en la parte etnográfi- 
vez que es más deficiente que la francesa en la parte € ] 


e - Pa NA “l 
ca, física y geográfic: 
stió sted se o 
Diego esto porque él no trata la cuestión de que uste : 
= os . : 
ía OCup: Azara, á saber, 
pa, y de que ya antes de ahora se había ocupado ÁAzata, a se 
Me y » 0 e EN 
e con la conquista es 


Ccu- 


la contraposición de la «conquista militar de 
1 ¡ : 23 tan cauti- 
piritual», que es el asunto del libro de Montoya, que ta 


7 saca consecuen- 
vado le tiene econ sus absurdos, y del que usted saca CC 


. me, aunque en el 
cias con las cuales no estoy del todo conforme, ] 


fondo, estemos de acuerdo. 
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En la historia de Montoya, como en todos los escritos de los 
jesuítas, sobre el particular, hay un estudio particular en ocul- 
tar ó prescindir del auxilio material que recibían de los españo- 
les para la reducción de indios, como lo había observado Azara 
al detallar algunas de las causas que facilitaron las reducciones, 
tales como el terror que causaron las persecuciones de los pau- 
listas, el aprovecharse de las reducciones temporales de los es- 
pañoles, trasladándolos á otros puntos y cambiándoles de nom- 
bre. á lo que debe agregarse los trabajos de los franciscanos que 
les precedieron en la conquista. Pero Montoya, por su parte, 
ilustra algo esta cuestión, suministrando algunos datos precio- 
sos para poder juzgarla con equidad y mejor conocimiento de 

cansa. Él explica cómo subsistía de la espada española los in- 
dios que iban á caer á sus golpes, y cómo en las entradas á tie- 
vras bárbaras, tanto de los paulistas como de los españoles, el 
principal objeto era cautivar indios y muchachos para esclavi- 
Zarlos al trabajo ajeno ó venderlos como esclavos á los brasile- 
ros, sobre cuyo tráfico hay datos estadísticos y documentos no- 
tables en el libro de Montoya, que muestran que este tráfico se 
hacía aun estando el Portugal bajo la dominación española 
(163%), á pesar de los reclamos del gobernador de Buenos Aires 
en aquella época. Este tráfico empezó, según recuerdo, en 1628. 

No se puede, pues, asegurar desde ya que los indios eran más 
desgraciados bajo el vugo de la conquista espiritual de los jesuí- 
tas que el de la militar de los soldados pobladores, como parece 
usted persuadido. No eran más felices bajo el dominio de unos 
que de otros. pero era lógico que no lo fuesen, porque ambas con- 
quistas representaban una fuerza que vencía, dominaba. amol- 


daba y estiraba como el lecho de Procusto: y lógico era que los 


indios fueran vencidos y desapareciesen y se refundiesen en ra. 
za más viril y civilización más adelantada, para dar Origen 4 
otra sociedad nueva, que todavía está en embrión. Por la demás 


en un estado de barbarie, ó más bien dicho de ausencia de toda 
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ley y de toda regla, sólo el dominio del más fuerte, no se puede 
decir que los indios fueran más felices que bajo la espada espa- 
ñola ó del pendón de Loyola. Sólo comparándolos con los pobres 
peruanos y mejicanos, oprimidos por la más espantosa tiranía y 
lo más torpe explotación, pueden considerarse felices los indios 
errantes del Río de la Plata, lo que no obsta para que aquéllos 
sean llamados por nuestro estudioso V. 1. López los pelasgos ó 
griegos de la América, y realicen para él el bello ideal de la ci- 
vilización, y le dan ocasión para maldecir contra la civilización 
que armada de la espada y de la cruz domó é incorporó a sí la 
“aza indígena. El mal de la conquista militar estubo en que fué 
con pobres medios y se paró á la mitad del camino, legándonos 
los gérmenes viciosos de la barbarie primitiva, de que es tipo 
Callfucurá, y que la conquista espiritual fué incompleta, con mi- 
“As estrechas y con vicios de organización que debían hacerla 
infecunda. lón una palabra, no es el abuso de fuerzas de la con- 
quista, sino la falta de fuerzas eficientes en ella lo que ha hecho 
malograr parte de sus trabajos. Lo que fundó y protegió la fuer- 
Za material, en representación de otra fuerza moral irresistible 
y lógica, es lo único que existe y existirá, lo único que constitu- 
ye el cimiento sólido de la sociabilidad del Nuevo Mundo. 
En cuanto al carácter moral de Montoya, debemos juzgarlo, 
no como á Don Quijote, como usted lo insinúa, aun cuando á 
nadie le falte algo del célebre manchego, cuando se trata de pro- 
selitismo y entusiasmo. Si hubiéramos de juzgará muchos gran- 
des hombres politicos por la exageración de algunos de sus pan- 
fletos y discursos contemporáneos, y tomarlos al pie de la letra 
y establecer con arreglo á esta base de criterio, que eran ó lo- 
cos Óó impostores, el mismo Burke sería declarado una de estas 
dos cosas. La humanidad es así cuando ve de muy cerca, porque 
la vista se ofusca; y es así también cuando juzga de lejos, por- 
que se le escapan algunas líneas y detalles que completan la 


figura. Hay en lo físico como en lo moral ilusiones de óptica, que 
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$ necesario tomar en cuenta. y tratar de explicar las aberra 
A antes de condenarlas. es más filosófico y más equitativo 
ll padre Montoya. sin perjuicio de cargar con la res sal . 
lidad de los £rOseros absurdos de que es y it ON 
US ES pue es editor responsable, y 
des on Su tiempo más que á él mismo, debe ser PS: 
pea fisiológicamente. Es una naturaleza exaltada como : ¿IS 
ASAS, Y un espíritu Visionari a Í: pi d 
de George E Á los Me e ES os 
va | «OS va tenía visiones místicas y 
(Ue A ser ermitaño de una nueva Tebaida, Y joven aun E OÑADA 
despierto en los alrededores de Lima, como lo apunta ind 
en su Vida, y aun creo que cita su propio diario secreto. Los 
ayYunos del noviciado exaltaron más su fantasía. y el P a 
en su Historia de la Compañía de Jesús. trae un NL pete | 
grado á la visión celeste que le decidió á venir al a 
A era un pichón de fraile. Af verá usted que dl E 
dice, que estando en oración una tarde, notó de repente Ae los 
« OS exteriores se le iban entorpeciendo y retirando : a 
mismo paso se le avivaban las potencias del alma». y use E 
gue la descripción de una visión que por ser Ei é E 
de ser muy poética. A 
He aquí un dato que puede servir para explicar este carácter 
complejo que, á pesar de ser un visionario (y tal vez impostor 
de buena ó mala fe), tuvo algo del genio práctico de Moisés mi 
obstante que éste vió con sus ojos la cepa ardiente V AN | 
Ss por el estilo. El estilo de Montoya está lleno de ca 
ctas bíblicas, y el éxodo de las misiones del Alto Pa a A y 
pSgOs bello que el de los israelistas al abandonar la o 
gía us las ollas de Egipto. ¿No entraría también por aleo E % 
espiritn de imitación de los libros sagrados la parte ti : 
del libro de Montoya? En esas fantasmagorías que Monto eS: ña 
cribe como cosas « verdaderas». yO encuentro aleo EN E pe 
que ereo que ellas eran « reales»; es decir, ON mE 
F s ¿e 
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EL SEÑOR JUAN Me GUTIÉRREZ AGRADECE UNA DÁDIVA 


DEL GENERAL MITRE 4 LA UNIVERSIDAD * 


Buenos Aires, universidad, lunes 28 de marzo de 1868. 


Excelentísimo señor preside 


nte brigadier general don Bartolomé 
Mitre, 


Mi muy querido amigo: 


Contesto á su cartita del 13, que venía acompañada con una 
generosa dávida de usted para la universidad. Traía algo más: 
la prueba de su actividad y de la variedad de conocimientos y 
de nobles aficiones que distinguen su e 


spíritu, pues era comple- 
mento de dicha carta el catálogo metódico de la colección de 
doscientas treinta y dos medallas y monedas en que consiste su 
valioso regalo. 


lóste acto de usted me ha complacido mucho, porque es una 
buena acción de un amigo y un hecho que redundará en benefi- 
cio de la juventud que se educa, cuando la « numismática » sea 
empleada por los maestros como un complemento de la historia 
y de la geografía. 

Doyle á usted, mi querido, en la parte que me corresponde, 
la más expresivas gracias por su regalo y me repito de usted su 
amigo y atento $. $. q. b.s.m. 


Juan María Gutiérrez, 


P. S. — Esta firma tan arriba pide una postdata. 
Me llamaron la atención unas palabras de usted en elogio de 


la tipografía del libro publicado en Santiago por Vandel Heil, 


= Ma > 


verítica de la lengua latina, y he examinado es. 

sobre literatut: A e A a O 
1 ejemplar que existe en esta biblioteca con la si- 

ta obra en el € E , % ; La ds Sus 

a ta: «Donada'á la universidad por el general Mitre, — 

euiente nota : 


p -erla Peauoncest venud la bouche, y desea- 
o de 1864». Al verla Pe 
Abril de 156 


no para mi nso particular. ¡ Tiene usted algún «du- 

ría tener uno pata A s 

2 En caso que 110 le tenga hágame el favor de pedi 
>»? En cas 


icado E , 
nue gos son mejor atendi- 


uno 4 Chile, pues me consta QUe Sus enc 


dos que los que yo suelo hacer. 


Dispense usted este petardo y esta libertad que me tomo, con- 
tando con su discreción y buena voluntad para conmigo. — 
€ y e " A 


Vale. 


EL SEÑOR J. M. GUTIÉRREZ SOLICITA DATOS PARA LA OBRA 


¿ E TINENTE AMERICANO ' 
DE WAPPAUS SOBRE EL CONTINENTE AMERICA) 


Lunes, > de junio. 


Excelentísimo señor presidente don Bartolomé Mitre. 


Mi muy estimado amigo : 


El doctor Wappaus, profesor de la universidad de Gotinga, 4 
quien conoce usted mucho de nombre, y que ha más de diez 
años que se ocupa de publicar una gran obra sobre el continen- 
te americano, me escribe pidiéndome encarecidamente le comu- 
nique cuanto dato oficial pueda ilustrarle sobre administración, 
estadística, ete., de nuestra república, pues ha llegado ya en su 
vasto trabajo á las regiones del Plata. Sobre todo me recomien- 
da le suministee cuanta noticia me sea dado conocer acerca de 
la «matería de límites». « Este punto, me dice el profesor Wap- 


paus, me ha parecido siempre de la mayor importancia para 


- 
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la estadística y siempre le ha tratado en mis obras con un esme- 


ro especial. Me interesa sobre todo conocer particularmente los 


títulos sobre el territorio patagónico, sobre los cuales no pOSÉn 


más que la memoria publicada por Amunategui en Santiago, el 
año 1555, Y sin duda que esta publicación no ha debido pasar 
sin réplica por parte de los publicistas argentinos. Sin embargo, 
nada poseo á este respecto », ete, 

lón el deseo de servir á este señer, evitándole que cometa ye- 
rros en daño de nuestro país, que nada pierde en ser bien cono- 
cido. me he puesto á la obra y he reunido ya con auxilio del 
doctor Rawson algunas publicaciones oficiales de aquellas que 
andan más á Ja mano en las oficinas. Pero yo quisiera añadir 
algo más, como la Historia de Belgrano, La memoria de Angelis 
sobre Magallanes (la de Vélez la tengo va) y aleunas otras co- 
sas menos vulgares que lo que yo pudiera acopiar. Estos pape- 
les no serán exclusivamente para la biblioteca particular de 
Wappaus. 

Hemos convenido con Gulich, que cuanto se remita, vaya di- 
rigido á la biblioteca pública de Berlín. como un obsequio á 
ella, 4 condición de que el profesor Wappaus sea el primero en 
usar de la remesa durante el tiempo que juzgue necesario, pa- 
sado el cual los libros y papeles irán á formar parte de las ricas 
y bien sistemadas colecciones del aquel renombrado estableci- 
miento. He tendido, pues, el platillo: á usted ahora el hacetlo 
sonar con la limosna. 

De la carta de Wappaus deduzco que ahora treinticaños visitó 
una gran parte de América, y que desde entonces se ocupa es- 
pecialmente de la estadística y la geografía del Nuevo Mundo, 
sobre el cual, de diez años 4 esta parte, se ocupa en publicar 
una obra (cuyo título ignoro, para cuya redacción le animaron, 
tanto Alejandro Humboldt como su profesor en Berlín, Carl 
Ritter, 4 quien tanto debe la ciencia moderna. 

Supongo que éste habrá recibido un ejemplar del excelente 
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Compendio de historia americana de Barros Arana, cuya lectura. 
me ha hecho llevadero el día de ayer. Es un trabajo digno de 
traducirse á todas las Jeguas, así como es susceptible de mejo- 
ras en ediciones sucesivas. 

De usted siempre su amigo que le pide disculpa por estos ren- 
elones, tal vez intempestivos, y le saluda de la manera más 
cordial. 


Juan María Gutiérrez, 


EL ALMIRANTE MURATURE REMITE SU CUADRO REPRESENTANDO 


UN COMBATE NAVAL 


Buenos Aires, 20 de junio de 1868. 


Señor brigadier general y presidente de la república don Bartolo- 


mé Mitre. 


Mio caro amico : 


Le remito el cuadrito de marina de la tarde del 30 de julio 
de 1826, cuatro horas después de lo que usted tiene hecho por 
este su amigo. 

Usted disimulará la pequeñez del cuadro, y espero que me 
contesterá con hacerme una critica severa tanto del colorido 
como de la perspectiva, como usted se acordara ála tramonta del 
sol no era tan clara y el día más neblinoso, el viento era norte 
pero erco que esto, no son defectos cuando se presenta la hora 
más clara, 

El combate fué frente los Quilmes y la goleta Sarandi, y las 
cañoneras dan remolque á la fragata 25 de Mayo para condu- 


Cirla á los pasos, pues el almirante Brown, que fué el que ini- 
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ció el combate se había trasbordado á bordo del bergantin La 
República con un bote suyo de vela y hizo señal de seguir los 
movimientos de los capitanes y batir al enemigo. 

Debo advertirle que el puesto de la Sarandi, no debía ser á 
dar remolque, sino al combate, pues por su buen andar y Su gl- 
ratorio de bronce hubiera hecho un lindo día por su comandan- 
te y tripulación, pero éste pensó bien hacer lo que hizo, y fué 
echado por el almirante, 

Como usted me dijo varias veces que se acordaba de esto co- 
mo un sueño por su corta edad, y yo era joven y mandaba el 
cúter Luisa que salí en busca de los heridos y otras cosas de 
modo que me dirá con imparcialidad si hay verdad en este he- 
cho de una parte de nuestra gloria marítima. 

Le deseo salud y felicidad y crea el sincero amigo que lo quie- 
ro de veras. 


José Murature, 


P. D. — En la crítica que le pido confundo la bajada del sol y 
el nublado, con el viento, pues la parte que corresponde al viento 
es justo convine con el velamen, musa, etc., con el nornorocste se 
viene muy bien de bordada de Quilmes á los Pozos por esto que 
pongo las cañoneras en vela y la Sarandí, el cúter sólo sale por 
la proa y la Ztapirica que desarmó Brown al mastelero de vela- 
cho la pongo á sotavento de los demás, como es natural que así 


le suceda á un buque que pierde su mastelero. — Adiós. 


E 


LAS FINANZAS EN LA PRESIDENCIA DEL GENERAL MITRE 


Buenos Aires, 16 de septiembre de 1868, 


Señor doctor don Benjamún Gorostiaga. 


Estimado doctor: 


Adjunto á esta carta los datos que me había pedido el doctor 
Vélez, y que había ofrecido á usted el día que me favoreció con 
su visita. 

Por ellos verá usted que las obligaciones por sueldos milita- 
res el 12 de octubre ascendían á la suma de 1.572.000 pesos 
fuertes. 

Los libramientos á vencerse (4 distintos plazos) importan 
2.000.000 de pesos fuertes. 

Los expedientes en tesorería representan 150.000, y los ex- 
pedientes en tramitación como 800.000 pesos fuertes. 

Por último, que las obligaciones respecto del Banco de Lon- 
dres, gobierno de Buenos Aires y acciones del ferrocarril Cen- 
tral suman 532.000 pesos fuertes. 

Lo que representa 5.054.000 pesos á pagar con las rentas ge- 
nerales, existencia actual y recursos que se arbitren. 

Que además, la denda del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires por los empréstitos anteriores, está reducida á 2.350.000 
pesos. 

En cuanto á recursos, verá usted que en aquella misma fecha 
eran los siguientes: 

1” Una existencia en tesorería de 320 pesos en letras de 


aduana, habiendo preferido guardar éstas en caja y disponer de 


nx 
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los fondos pertenecientes al empréstito de Londres depositados 
en el Banco, por cuanto ústos no devengaban interés y había 
conveniencia en ello para el tesoro. 

22 Kn poder del gobierno de la provincia de Buenos Aires 
para remitirá Londres por cuenta del empréstito de 1926 libras 
esterlinas, 30.000, 6 scan 147.000 pesos fuertes, operación que 
se anticipó por mitad (pues queda aún por cubrir la otra) para 
aprovechar la ocasión del cambio favorable en el mercado mo- 
netario. 

3 En poder de Baring Hermanos y C* para el servicio del 
empróstito nacional, por todo el año de 1869, la cantidad de 
1.100.000 pesos fuertes, de cuyo servicio el gobierno no tendrá 
que ocuparse hasta de aquí quince meses. 

Lo que representa un total de recursos de un millón quinien- 
tos sesenta y siete mil pesos fuertes á negociar. lo que hoy po- 
deía hacerse con el Banco de la Provincia, cuya deuda se extin- 
eviría antes de fenecer el entrante año. 

Queda también la cuenta corriente con el Banco de Londres 
hasta la concurrencia de 400.000 pesos fuertes (que sólo se ha- 
lla empeñada por 60.000 pesos fuertes), lo que le proporciona 
un recurso accidental de 320.000 pesos fuertes en los primeros 
días del mes para responder á los libramientos á plazo. 

Á propósito de libramientos, le diré que los que se vencen en 
el presente mes, según los informes que tomé antes de separat- 
me del gobierno, son poco más de 200,000 pesos fuertes, lo que 
no debe sorprenderle cuando le diga que en los últimos siete 
meses, término medio, los vencimientos á plazos en cada mes 
han sido de 600 4 700.000 pesos fuertes, habiendo tenido mes 
de más de 900.000 pesos fuertes, sin que por esto se hayan de- 
jado de pagar religiosamente esas obligaciones el mismo día del 
vencimiento. Así, pues, le ha tocado á usted el mes más des- 
ahogado, y con sólo hacer jugar la cuenta corriente del Banco 


de Londres, podrá hacer frente á esa obligación, pudiendo dis- 
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poner de mayor suma de la renta ordinaria para atender á las 
demás exigencias del servicio del presnpuesto. 

En cuanto á la deuda de los señores Baring Hermanos y (2 
por anticipo del empréstito de Londres, debe considerarse extin. 
guida con el producto del mismo empréstito. 

Por lo que respecta 4 los empréstitos del Brasil que ascienden 
á 2.000.000 de pesos fuertes y que teníamos la obligación de 
cubrir con el producto del emprestito de Londres, luego que 
esta operación terminase, arreglé al dejar el gobierno que por 
ahora sólo le abonaríamos la mitad, es decir, un millón, el cual 
saldrá de las 293.750 libras esterlinas que el gobierno debe perci- 
bir por cuenta del referido empréstito de Londres, que le dejará 
todavía un exceso disponible como de 350.000 pesos fuertes, 
después de chancelar con Baring y amortizar la mitad de la 
deuda del Brasil. 

Debo preyenirle que, además de este proceder amistoso por 
parte del Brasil, que era cuanto él podía hacer, y lo más que 
nosotros podíamos esperar, el Brasil ha consentido en la sus- 
pensión del pago de la amortización é intereses de la deuda de 
Caseros y del Paraná, que fué reconocida por el congreso, y 
cuyo servicio importa 140.000 pesos fuertes anuales. 

Ya manifesté á usted en nuestra ligera conversación, cuál ha 
sido nuestro plan financiero durante esta guerra, y principal- 
mente durante estos últimos diez meses en queel señor Aguirre 
tomó á su cargo la cartera de hacienda. 

Durante el ministerio del señor González, hicimos frente á 


todos los gastos extraordinarios de la guerra con las rentas or- 
dinarias (10 á 12 millones) 


y los empréstitos subsidiarios del 
Brasil (2 millones) 


y del Banco de la Provincia (4 millones), el 
adelanto de los señores 3aring (1 millón) y el importe de la pri- 
éstito de Londres que se colocó (5 millo- 


lo que es lo mismo, un millón mensual de entrada ordina- 
ria y doce millones por una vez 


mera emisión del empr 
nes) ó. 


negociados con el crédito de la 


AP 
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nación. Aun así no era posible marchar sino desatendiendo al- 
gunos servicios, tales como sueldos militares, viudas, ete., 
para acudir á lo más premioso, y era todo cuanto IÍnunana: 
mente podía exigirse y esperarse, no obstante la contracción 
y la competencia del señor González, á quien tocó tan difícil 
tarea. 

No es, pues, de extrañarse que, cuando reasumí de nuevo el 
gobierno en enero del año pasado, todos esos recursos estuvie- 
ran completamente agotados, y aun comprometidos para en ade- 
lante, como sucedía con las mensualidades á percibir por el em- 
próstito del Banco de la provincia que habían sido de antemano 
enajenadas y gastadas, ni es de extrañarse que existiese en te- 
sorería como único recurso tan solamente 26.000 pesos en letras 
de aduana, y se debiese al ejército del Paraguay veinte meses 
le sueldo, más de un año á la frontera y ála escuadra, seis me- 
ses de asignaciones del ejército en campaña, seis á las planas 
mayores, seis á los inválidos, otros seis á las viudas y pensionis- 
tas; y que se adeudaran 380.000 pesos en cuenta corriente «al 
Banco de Londres, 150.000 pesos por expedientes en tesorería, 
530.000 por deudas exigibles al gobierno de Buenos Aires, 
750.000 por acciones del ferrocarril Central, y que los libramien- 
tos á vencerse ascendiesen 4 1.200.000 pesos, y los expedientes 
en tramitación paralizados representaran la misma suma de 
1.200.000 pesos, ó sea un total de 5.946.000 pesos de obliga- 
ciones contra el tesoro, como lo puede usted ver por los adjun- 
tos apuntes. 

Por los mismos apuntes verá usted, según se lo he manifes- 
tado al principio de esta carta, al resumir las obligaciones uc: 
tuales, que éstas importan un millón menos que las que encon- 
tró el señor Aguirre. que la deuda del Banco de la Provincia 
está disminuída en tres quintos, que la cuenta corriente del 
Banco de Londres está reducida 4300 millones de pesos, que 


sólo se adendan al ejército del Paraguay quince meses de suel- 
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| bstante los diez meses más que han transeurriido desde 
do, no obstante 10s 


tonces acaás 4 las asienaciones de individuos del ejército cua 
entonces acáz al las 4sIg 


y si los invalidos cuatro, alas planas 
tro meses, 4 la escuadra dos, 41 ; eS MALOS 


ravores uno, y uno á las viudas y pensionistas: y que si bien 
mi ; 5 


los libramientos á varios plazos importan 500.000 pesos fuertes 
Ss 7 A 


más, los expedientes en tramitación se han disminuido en 400 
mil pesos fuertes. Y que comparados los dos totales de obliga- 
ciones. resulta como un millón á favor de la situación actual: lo 
que la probará que, deste respecto, se encuentra usted. como 
ministro de hacienda. en mejores condiciones que crando el se- 
ñor Aguirre se recibió de la cartera: mejor también que cundo 
el señor González se encontró con las atenciones extraordina- 
rias de la guerra interior con sólo los recursos ordinarios: y por 
supuesto mucho mejor que el doctor Vélez Sarsfield, que fué mi 
primer ministro de hacienda, cuando toda la existencia de la 
tesorería nacional. como usted lo sabe, se reducía 4 una onza de 
oro falsa, un peso de Córdoba falso y un cuatro boliviano, que 
no es necesario decir que también era falso. 

Para hacer frente á la situación que encontró el señor Agul- 
rre cuando lo llamé, conociendo su competencia y contracción, á 
compartir conmigo las tareas y la responsabilidad del gobier- 
10, ho henios contado sino con la renta ordinaria y los 2.500.000 
fuertes, producto líquido de la segunda emisión del empróstito 
de Londres, único recurso extraordinario que ha habido en estos 
últimos meses, Aun sin este recurso hubiéramos podido mat- 
char hasta septiembre, echando las cargas de un mes sobre el 
producido de las rentas del signiente; pero. habiendo contado 
cor aquel auxilio, fué posible Negar hasta el 12 de octubre y 


entregar la hacienda en el estado regular que he explicado á 


Usted ya, pagando algunas dendas atrasadas y dejando una exis- 


tencia de millón y medio. 
= 
Lal plan, que en los últimos meses cra un arbitrio impuesto 


por el imperio de la necesidad, tiene más ventajas y menos in 


1 


convenientes pata la nueva adiinistración, según se lo he mani- 

estado verbalmente, en razón de que por este medio se puede 
marehar seguramente seis Úú ocho meses más, atendiendo á los 
gastos más premiosos, y al cabo de este tiempo la guerra habrá 
terminado, el equilibrio de las timurzas se habrá establecido y 
aun podra contar con excedentes de rentas, sin contar con el 
aumento natural de ellas en lo sucesivo, 

Teniende usted además, 4.000.000 votados sobre el eródi 
to de la Nación, los cuales, como he dicho ya. no sería dití 
cil negociar hoy con el Baneo de la Provincia, porque encon- 
traría en ello su conveniencia, habiendo desaparecido las cir- 
cunstancias desfavorables que, á consecuencia de la crisis porque 
hemos pasado, obstaban antes de ahora á que esta negociación 
se realizase. Siusted alcanza ésto, no sólo podrá marchar re- 
gularmente, sino muy holgadamente, pagando con puntualidad 
la mayor parte de los servicios del presupuesto ordinario y ex- 
traordinarios, disminuyendo el monto de las obligaciones y po- 
niendo al día muchos servicios que es conveniente atender con 
preferencia, tales como las asignaciones y otros quese hallan en 
el mismo caso. 

Con este motivo me repito de usted como siempre atento ser 


vidor y amigo. 


Bartolomé Mitre. 
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EL DOCTOR RUFINO DE ELIZALDE AL TERMINAR EL GOBIERNO 


CON EL GENERAL MIPRE 


Buenos Aires, 14 de octubre de 1868, 
Señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


He vuelto á la vida privada después de tantos años de servir 
á nuestro país, contento y feliz, á pesar de haber tenido que aban- 
donar mis intereses particulares, al punto de necesitar de tra- 
bajo asiduo y constante para atender á las necesidades más in- 
dispensables. 

No traigo desengaños, sino por el contrario la satisfacción de 
haber concurrido á la tarea de procurar la felicidad de nuestra 
patria, y dispuesto siempre 4 servirla en enanto de mí de- 
penda. 

Mas si alguna amargura me hubiesen causado mis servicios, 
la conciencia de haberlos prestado con el mayor empeño y sin- 
ceridad, bastaría para mitigarla; y si esto no bastase, la amis- 
tosa carta de usted del 12 corriente serviría para que no me que: 
dasen de mi vida pública, sino los recuerdos más lisonjeros y las 
satisfacciones más grandes. 

Dejamos á la República que juzgue con calma la administra- 
ción de usted, y esperemos tranquilos su fallo; y aunque solo, 
yo decía, que usted ha sido el presidente que servirá de mode- 
lo á los que vengan, cualesquiera que hayan sido los errores co- 


metidos, en tan difíciles momentos, como por los que pasó la 


república durante su administración. 


.. 
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Confío que nuestra amistad será siempre tan sincera como 
estrecha. 


Su afectísimo amigo. 
Rujino de Elizalde. 


EL GENERAL OCTAVIANO NAVARRO COMUNICA HALLARSE PACIFICADA 


LA PROVINCIA DE LA RIOJA 


Rioja, 12 de noviembre de 1868. 


Señor brigadier general don Bartolomé Mitre, 


Mi respetable y querido amigo: 


Tuve el gusto de recibir su estimada del 14 del pasado, en 
contestación á mi anterior del 1. 

Hoy me cabe la satisfacción de repetirle ésta para avisarle 
que la pacificación de esta provincia se ha efectuado ya com- 
pletamente, y que no hay en ella un solo distrito que anuncie 
el menor rumor de montonera. 

Tengo fundamento para creer que en adelante no se moverá 
un solo hombre de los montoneros de otro tiempo á perturbar el 
reposo de este pobre país, 4 no ser que las intrigas de los explo- 
tadores de sus desgracias ó la mal aconsejada política del go- 
bierno local hagan surgir nuevos elementos de desorden que 
traigan revueltas ulteriores é inutilicen los felices resultados de 
la comisión que usted me confió. 

En previsión de ésto, y para llevará conocimiento del gobier- 
no nacional los sucesos que ocurren por acá con todos los por- 
menores que los caracterizan. lo mismo que para desvanecer las 


dudas que hayan podido infundir en el ánimo del señor presi- 
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lente y de los ministros las imposturas del cobarde desertor 
dente ; los 


1 20 he dispuesto despachar á esa capital en ca- 
don Ricardo Vera, he dispues pi 


1 aq 1 med: 10 al 
lidad de agente confidencial mio : : | 
el don Manuel Fernández, que impuesto como 


jefe de estado mayor de mi 


división. COron 


stá de todos los sucesos Y sus antecedentes, sabrá darles cuan- 
está de SU a 


tas noticias se deseen saber al respecto, seguro de que ellas se- 
rán exactas y fieles. qa 

Va por consiguiente encargado de hablar con usted é ins- 
truirlo de todo. 

Usando, pues. de la bondad con que usted me ha brindado 
sus relaciones y su amistad, me permito el recomendarde mi di- 
cho enviado para que se sirva, si le fitere posible, prop poreionar- 
le ó indicarle el medio de aleanzar una entrevista con el señor 
presidente y con el ministro de la guerra, á fin de que pueda 
cumplir con mi encargo y desempeñar bien su misión. Jn este 
mismo sentido escribo también al señor general Paunero. 

Soy de usted, querido general, su más decidido amigo y aten- 
to servidor. 


Octaviano Navarro. 


EL DOCTOR JUAN E. TORRENT REMITE UN LOTE DE LIBROS 


CONGRATULACIONES POR LA GRAN OVACIÓN PÚBLICA AL BAJAR DEL. 


PODER EL GENERAL MITRE 


Corrientes, 25 de noviembre de 18363. 


Señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido general y amigo: 


Le escribo á usted más tarde de Jo que debía y quería, por 


o haberme sido posible preparar algunos libros y folletos que 


' 
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ATEO A as] S » 4 Ars . . 
traje del Brasil y que prometí á usted. La Memoria del ministro 


de la guerra de este año se me había extraviado y cuando la 
y A c 4 


ercía perdida la descubrí envuelta en unos papeles. Son dicej- 


séls los volúmenes que le remito por este paquete; amque no 


son los de mayor interós que tengo, pues no dudo que la Histo. 
colección de Tratados. los 
relatovios, ete., debe tenerlos usted e 


ria de ta fundación del Imperio. la 


nhosu biblioteca. 
Desde aquí me he asociado con toda mi alma ¿la envidiable 
cuanto merecida ovación que le ha tributado el pueblo de Bue- 
nos Aires al dejar el mando de la república. Como amigo de 
usted y de su administración le debo también la expresión de 
mi agradecimiento, pues su conducta en el gobierno me deja 
justos motivos de satisfacción y de honor por haberle prestado 
mi humilde apoyo de mi adhesión Y servicios. 

Oniera usted, señor general. contar siempre con la sincera 
amistad que le profeso y disponer como guste de su afectísimo 


compañero Y seguro servidor, 


l. E. Torrent, 


COPIA DE UN INTERESANTE MANUSCRITO 
SOBRE LA GUERRA DEL PARAGUAY. CONSECUENCIAS DE SU PUBLICACIÓN 
JUICIOS Y PARANGONES 
Montevideo, 30 de noviembre de 1868, 


señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo y señor: 


Aunque tarde; camplo con el muy grato deber de contestar la 


estimable carta de usted fecha 10 del pasado, que recibí por 
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tro común amigo, el señor don Juan Thompson; 


conducto de nues 
hacerlo antes. 


pero me ha sido imposible 


Usted tuvo 
manuscrito que 1 


la bondad de autorizarme para sacar copia del 
te ecibí de usted en esa ciudad, en los 
interesante | 

momentos de mi partida para ésta; y ya por mis mu has ocu- 


a por los sucesos que me 
tan preferentemente han ocu- 


. , obligaron á dejar el pues- 
paciones ÓN 


to que tenía en el gobierno y que 


pado mi atención, descuidé el usar del derecho que usted me 
acordó cuando pude y debía hacerlo. 


La razón es un poco egoísta; pero es la verdad que el interés 
ar aquella copia, es la que me ha hecho estar con 


n puedo salir hoy, devol- 


de conserv 
usted, en el descubierto de que recié 
viendo el original que usted me confió. 

Buego á usted, pues, quiera disculparme Y aceptar mis sin 
ceros agradecimientos por su benévola autorización. 

El trabajo de usted es interesante bajo todos aspectos; y Se- 
ría de sentir, por la honra y gloria de estos países, tan mal Co- 
nocidos y peor tratados por la culta Europa, que no fuese dado 
á la publicidad. En ello no está sólo interesado el bien conquis- 
tado renombre de usted. sino la justicia debida á la bravura, á 
la constancia, al heroísmo y sacrificios de todo género que sim- 
bolizan esos tres años de cruenta lucha con la naturaleza, más 
que con los hombres del dictador paraguayo. 

Mucha bulla han metido en Ewropa, los triunfos adquiridos 
por los ejércitos ingleses y franceses en el Asia y África, enal- 
tecióndose esos hechos con las dificultades que Sus climas y 
territorios oponían á la marcha de esos ejércitos. ¿ Y hay na 
da allá que se asemeje 4 lo que Cs aquí esa naturaleza pri- 
mitiva, inculta y vigorosa que hace del Paraguay un país es- 

pecial? 

Es, pues, acto de patriotismo, permítame usted decírselo, ha- 
cer conocer lo que ha sido esa guerra, bajo su faz militar, cuál 


fué su origen y cuáles sus fines, tarea que nadie está en Sua 


= Ml = 


ción de desempeñar como usted A red 
ell hastenido: pel principal que en 
Al ello se decidiese usted, ruégole, desde ahora, que 
ol para favorecerme con algunas 5 e a Ha me 
Ki qee del ministerio de usted la ha apreciado E ct 

ed NS ie provocado, por razones de E 
y patriotismo que no necesito enumerar á usted; pero a 
esentó, ha sido par: Mi 


tada la ocasión, como se pr 1 mí 
a mí un suceso el 


más feliz. 


Usted sabe, por experiencia propi 


a, lo que es la vi 4bli 
30 , i a vida públic: 
en este ¿ÍSes; ce 
stos países; que es toda de disgustos y | 
cuando se ha Hey: á : 

y ha Nevado á Cuestas, como yo, por más de treinta 
anos, cosechando las únicas recompe 


sacrificios; pero 


sor nsas que, entre NOSOtros, 
an para el hombre que mejor Sirve, había algo más que 
una necesid: sc | A - 

; esidad de descanso en mi deseo sincero de volver á mi 
ha er á mi 


Agradezco 4 ¿dl la ex ió 

e | o á usted la expresión de sus sentimientos, que tan 
o me honr: ueg Í ¡ HE 
| an, y le ruego quiera considerarme como su muy 
afecto amigo y seguro servidor Q. DB. S. M 


Manuel Herrca y Odes. 


LA TRADUCCIÓN DE UN LIBRO ESPIRITUAL 


OPINIONES DE M. LABOULAYE 


Señor brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido amigo: 


Apenas llegué á casa ayer, me eché á buscar el libro de Bn 


Bernard y no he dado con él. Comienzo á sospechar que lo ha 
d 


LE —Ó 


ún amigo. Si parece. será de usted immedia 
j ¿casa aleír amigo. > 

Nevado de casa al; 

tamente. 


1 » Orio . En e Equ E -1Ón infiel de li 
: do 11 buen OE mol 4 > AQUOee 
A alta lu 1 ; Vat 1 ti ( 


bro muy espiritual en el idioma en que ha PoR e EN ex 
erito. Tal vez en mi español se haya dc y O el 
erano de sal ática que como una quinta esencia elaboró el agu- 
de M. Labowlaye. Usted verá. 

De todos modos tómelo usted como tributo de vigor, del obre- 
ro al obrero. Mor 

Este libro. entre otros muchos. da uni buena lección á los 
publicistas estirados y á los hombres de ciencia ÚS dp y dig- 
nan bajar de ta nube, ni veir, enmoheciendo el espirita 4 fuerza 
de mantenerle tieso como alambre de pararrayos. M. Labonlave 
nos muestra que no hay propensión literaria. ni formacen la ex- 
presión de la idea, que no deba cultivarse por los que están 
llamados 4 manejar la pluma, y que no es mas que Un producto 
indigesto el que desprecia las inspiraciones de la gracia y ES 
la imaginación. Simpatizo con el viejo que chanecea con Jos ni- 
ños y juega con ellos, y tengo ima alta idea del alma de M, La- 
boulaye desde que sé que lee diariamente á Perrault oy que le 
imita sin copiarle. Esta debiera ser la tendencia de la educa- 
ción literaria en los países libres y muy especialmente en las 
repúblicas, Así la produeción es mayor, porque el descanso no 
es más que el cambio de la materia en elaboración. La fecha 
siempre está en el aire porque el areo no se arrineona para que 
la cuerda no se rompa. basta con modificar la tensión. 

Esa traducción tiene graves perros que se Naman de impren- 
ta, pero que reconozco mios, porque en nuestros hábitos no es 
el corrector de la imprenta sino el autor el que debe saber la 
evamática y la ortografía como un dómine de escuela — y ainda 
mais no debe distraerse al corregir las pruebas — que es la ti 
rea más necia y más amarga de cuantas han pesado sobre mi 


espiritu... y mis costillas. ¿ Qué dice usted ? 


-. 
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Usted dirá que ponga punto á tanta charla, — y le doy gusto 
reiterándole mi afección y mi amistad. 
Siempre suyo. ete. 
Gutiérrez, 
Diciembre 19 de 1868. 


BRASEUR DE SAINT HILAIRE SOLICITA DEL GENERAL AUTORIZACIÓN 
PARA HACER TRADUCIR Y PUBLICAR La « VIDA DE BELGRANO > 


París, 23 de noviembre de 1869. 


«Ll excelentísimo señor general don Bartolomé Mitre, ex presidente 
de la República Argentina. 
Buenos Aires. 


Mi muy respetado señor general: 


Venía la esperanza de enviar á Y. E. con este paquete el pro- 
grama y espécimen de la revista que he tenido el honor de anun: 
ciarle con mi carta de octubre próximo pasado, pero no podré 
hacerlo hasta unos quince ó veinte días, habiendo modificado 
esa publicación, aceptando los consejos de personas de expe- 
riencia. 

La modificación es la siguiente: en lugar de poner en un mis- 
mo libro la publicación en francés que se ocupará de los países 
americanos, y de la parte en español que tratará de Ja europa, 
separar las dos partes, sin cambiar nada al programa, y hacer 
(parecer los dos trabajos á quince días de distancia. Creo que 
3se modo es mejor y llenará más bien mi propósito. 

Como quiero hacer conocer la literatura de esos países á la 
Europa, estimaría á Y. 12. me autorice de publicar en la parte de 

mi libro consagrada á la historia, la vida del general Belgrano. 


MITRE. CORRESP. — T. TI 383 
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Ed AS 0 Ñ q. . ÓS 7 “10 “Lor se Ye 
Esa publicación sera hecha en francés, y el traductor será don 
PR 0 

“múdez de Castro, mi amigo, que Y. li. conoce. 


Sacobo Be 
la historia del general Belgrano 


Como es más que probable, 


a CAYÓ r > a “ or si »odré hacerla im- 
me será pedida, estimaré á V. lí. me diga si ] ¿ ¿ 


primir en tomos aparte, de forma en 4 mayor, y del número 
que descará le envíe, 

Si la subscripción es de naturaleza á pagarme los gastos de 
una publicación ilustrada, lo haré, aunque sea cuestión de una 
pérdida en la primera edición. El motivo que me induce á hacer 
esto, después de convenido con mi habilitado, es de hacer cono- 
cer á la Europa la literatura de esos países, pues hay muchas 
personas que dudan exista una literatura en esos países. 

Aguardando el honor de su contestación, me repito de Y, 1%, 
su muy atento 5. S. q. b. s. Mm. 

E. Brassewr de 8. Hilaire. 
131, Montmartro. 


P. S. — Me permito anunciarle que he eserito al doctor don 
Vicente F. López, para que me autorice á publicar su notable 


novela La novia del hereje. 


SOBRE RETRATOS PARA UNA OBRA DE BLANES * 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi amigo: 


Tengo una carta de Blanes y me manda con ella un cartapa- 
cio lleno de nombres tomados de las actas de los cabildos de 


mayo de 1810, en solicitud de que se le indique si hay retrato 
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de las personas Á quier 
personas á quienes corresponden esos nombres, el traje 


que vestían. su asnecta e , : a 
stan, su aspecto general y fisonomía, ete., con otros por- 


menores que realmente le son indispensables para componer el 
cuadro histórico, cuya idea conoce usted. 

lstoy por mi parte animadísimo, del deseo de servirle y de 
comunicarle lo que sepa á ese respecto; pero mi caudal no es 
grande, porque no procede sino de tradiciones, y es preciso que 
más de una memoria concurra á preparar los materiales que re 
quiere el artista. 

Le escribo, pues, con el objeto de que me señale un día y una 
hora muy desocupada «en su casa precisamente », para que ha- 
gamos algo, y según lo que resulte apelaremos á otras personas 
que nos den pormenores que encerraremos en el cuadro que nos- 
OTrOs tracemos, que ha de ser bastante completo fijando al mis- 
mo tiempo los personajes que deben intervenir en la obra artís- 
tica, según su número é importancia histórica. 

Blanes mismo reconoce en su carta la necesidad de que usted 
se sirva tomar parte en la solución de sus dudas y preguntas. 

Creo que no le faltará á usted un momento para hacerle este 
servicio al amigo Blanes, y que se servirá, como le he dicho, 
señalarme cuál puede ser ese momento, sin perjucio de sus otras 
atenciones. 

Quedo á sus órdenes y le saluda afectuosamente, etc, 


Juan María Gutiérrez. 


Miércoles, 1% de marzo de 1870. 


= NES 


EL CATASTRO DE LA CIUDAD DE PARANA 


Buenos Aires, 21 de octubre de 1870. 


Señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Mustre general : 


Desde el año 1862 tengo dedicado á V. $5. la copia de una sec- 
ción del catastro de la ciudad del Paraná, que me permito remi- 
tirle. reservándome el honor de acompañarle lo demás tan Ine- 
«o me sea dado concluirlo. 

Encomendado el trabajo del catastro al malogrado M. Bra- 
vard, inspector de minas y obras públicas de la república, ape: 
nas principiado, tuvo que partir para las provincias del norte, 
quedando dicho trabajo al cargo de mi persona, secretario en- 
tonces de dicha inspección general. Después de la muerte de M. 
Bravard, habiéndose declarado vacantes todos los puestos de 
la inspección de minas y obras públicas, por decreto del gobier- 
no nacional, fuí nombrado para la conclusión del trabajo del 
catastro, que después se me ha hecho suspender poco, antes de 
la caída del gobierno del Paraná. 

Creo, señor general, que es el primer trabajo en su clase que 
se ha emprendido en la república, y cuya importancia es bien 
conocida á Y. S., como que es «la garantía de las propiedades 
públicas y particulares y la base exacta para las contribuciones 
directas ». 

Para Ja formación del catastro del Paraná, se presentaba un 
inconveniente, cual era que siendo las dimensiones de las cua- 
dras todas irregulares, y los títulos de propiedad ó posesión patr- 
ticular basados en la creencia que fuesen regulares y de la di- 
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mensión en general de ciento cincuenta varas, no era posible 
levantar el catastro conforme á los títulos de cada uno; por lo 
que, de acuerdo con el ministerio del interior se convino de for- 
mar el catastro en base á lo (ue cada propietario ó poblador po- 
seía en efectivo, dejando que cada uno ventilase sus derechos ó 
por medio de árbitros ó por la vía Judicial, debiéndose en segui- 
da anular los títulos antiguos y formar otros en base á dicho 
catastro, y esta medida en práctica dió un resultado excelente, 
puesto que todos, casi sin excepción, están conformes con lo 
que poseen y los demás se han arreglado amistosamente. 

21 catastro, pues, de la ciudad del Paraná representa exacta- 
mente la imagen de las diferentes propiedades ó posesiones, sin 
contradicción de parte. 

ln una ciudad adonde las casas sean numeradas regular- 
tente, las diferentes propiedades, á más del número del mapa, 
llevan en la tabla catastral el número ó números que les corres- 
ponde; lo que no se ha podido efectuar en el catastro de la ciu- 
dad del Paraná, porque en genera] no hay numeración, y lo po- 
co que hay es muy irregular, 

Toda la ciudad del Paraná, estando ubicada en terreno de la 
iglesia (porque en el año de 1778 doña Francisca Arias de La- 
rramendi, de su campo de propiedad, hizo donación á dicha igle- 
sia de un área de campo, consistente de una legua de fondo, 
comprendiendo la localidad adonde existe la ciudad) casi todos 
los sitios de la ciudad son de mera ocupación (porque si bien 
hay títulos de posesión éstos en general no han sido dados por 
la iglesia sino por el gobierno de la provincia) con exclusión de 
cinco que la misma donante reservó, y que no he podido deter- 
minarlos, por no haber podido conseguir de tener á la vista el 
acta de donación relativa. Es por esta razón que en la tabla ca- 
tastral de la ciudad de Paraná no figuran especificadas las cin- 
«o únicas propiedades que hay. 


En la tabla catastral tampoco figuran los valores de las pro- 
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piedades, porque éstas debían de haber sido valuadas por una 
comisión especial, después de concluída la obra del catastro. 

He creído necesario, señor general, dar estas explicaciones, 
porque sin ellas el catastro presentaría algunas deficiencias; y 
como tengo la convicción de que es un trabajo exacto, por eso 
me permito remitirle una parte á Y. S., esperando que la ace]- 
te como un débil tributo que consagro á su ilustración científi. 
ca y literaria. 

Con este motivo tengo el honor de subscribirme de V. S 
muy A. y S.S. q. b. s.m. 


+ SU 


Sebastián Triaca. 


1871-1874 


A PROPÓSITO DE LA PESTE DE 1871. La INMIGRACIÓN ITALIANA * 


Lomas de Zamora, 3 de mayo de 1871. 
Señor brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo : 


En estos momentos de aflicción se tienen más presente que 
de ordinario los amigos que están más cerca del peligro, y tan- 
to por Posadas como por los diarios estoy informado de que us- 
ted y su familia lan escapado al inminentísimo que han corri- 
do, habiendo estado atacados de la epidemia. Esta noticia me 
ha complacido y no puedo menos que manisfestárselo en la pri- 
mera vez que me decido á robarle unos minutos á su precioso y 
bien empleado tiempo. 

He leído con sumo interés algunos números de La Nación, 
que han podido llegar á mis manos, en los cuales se trata de la 
peste y de los medios de conjurarla, con suma habilidad y pul- 
so, y de tal manera (Le esos artículos serán páginas interesantes 


de los anales de una situación imperecedera en la memoria de 


nuestro país. ¡ Ojalá se pusiera mano inmediatamente á realizar 


todas las indicaciones hechas por la redacción de ese diario! 


El que más me llama la atención entre los hechos que se ob- 


servan, es el papel que hace en la mortalidad la población 
liana, la cual indudablemente es el pábulo práctico que manti 
Ée 
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1 1 “Y ani tic ne. Disminuiria en el ve- 
z 1 E 4 en el erado que dl 5 
ne la a idemta > 1 > 7 


indario, modificar su modo de ser, esparcirla, dándole medios 
cind: ? 


para que lo hagan sin cios: impedir e E ÓN 
mismo origen entren por ahora a Buenos ASS E ES pa pa De 
a A adiafamnenta y 
que son medidas que pueden y má o inmed ke pen ey 
á las cuales deberían concurrir los italianos notables por su po- 
sición, por su capital ó por su ciencia, poniendo á la 2d E 
todos al representante del rey de Ttalia, pues ya que está aqui 
para proteger los intereses y derechos de sus es tiene 
también la obligación de velar por la vida y la salvación de cllos. 
No pueden haberse escapado á usted estas consideraciones ; 
pero no obstante yo creo deber mío decírselas, ya que tengo el 
eusto de conversar con usted un momento, Mantegazza y otro 
escritor joven italiano han dicho cosas preciosas y Henas de pa- 
triotismo, mostrando á sus paisanos la necesidad en que estaban 
de hacer de manera que la población italiana que viniese al Pla 
ta (que les abría una nueva patria), fuera tan escogida, tan mo- 
val y laboriosa como fuera posible, por hallarse comprometido en 
esto el nombre patrio y la suerte de las generaciones de origen 
¡italiano que formarán los inmierantes actuales. Pero el hecho es 
que nuestro país es como un albañal que se llena con los des- 
perdicios malsanos de aquellos pueblos en disolución, y que son 
estorbos para nuestra mejora, para la cual contamos en prime- 
ra línea, como es natural, con los elementos extraños que nos 
ayuden á producir el bien. 
ln estos días que corren no sabe uno cuál será el estado del 
espíritu del amigo á quien se dirige, y nos exponemos á des- 
agradar tal vez á quien le dirigimos la palabra, porque se hallan 
cruelmente agitadas las fibras de todos los corazones. Si le he 
desagradado, perdóneme usted esta vez como tantas otras en má- 
rito á mi buena intención y á la amistad personal que hemos con- 
servado y creo que existirá hasta (ue me muera. Le escribo co- 


mo Derqui firmaba, boca abajo y en la cama, porque los viejos 
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«unRque se hallen en e] Campo, nunca están sinalenna] 


á muerto, 
Mi objeto Principal era 


acra más 
O menos oliendo 


saludarle, darle la enhorabuena por 
Su salud y de los SUYOS 


SOY su amigo y atento $S. S, Q- db. s.m. 


el restablecimiento de y repetirle que 
A, 


Juan María Gt dErrez, 


Lomas Zi “d) Chacer: ahi > 
de Zamora, chacra de don Tobías linz, 3 de mayo de 1871. 


EL GENERAL MITRE EXPRESA SU OPINIÓN Á FAVOR 
DE LA TROCHA ANGOSTA LEN LOs TERROCARRILES DE 


ARREGLO CON EL BRASIL Y 


LA REPÚBLICA 
EL PARAGUAY 


Río, 20 de noviembre de 1872, 


Señor doctor don Rufino Varela. 
Londres. 


Estimado compatriota: 
Oportunamente legó á mis manos su estimable de 18 de ju- 


nio, habiendo sufrido algún retardo por hallarme en esta corte 


cuando ella legó á Buenos Aires. 
Agradezco á usted los conceptos con (ue me favorece por lo 
que respecta á mis esfuerzosá fin de hacer triunfar la trocha an- 
gosta, aun antes de que la opinión del mundo la sancionase. En 
esto lo que cabe es la satisfacción de acertar, haciendo el bien, 


y á usted toca una parte principal en ella, puesto que fué uno 


de los promotores en la prensa. 

La trocha angosta triunfa al fin, es la regla en nuestro país, 
y será el tipo de los ferrocarriles del porvenir. En todo caso es 
todo lo que necesita nuestro país por el espacio de un siglo, 
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3 » laj a z SPA "ilarme Or - 
o 1 íd ) aun el libro ÚS ve usted se sil ve env y) S 


Mires. Doy á usted las gracias por este 


per quedado en Buenos 
recuerdo. 

Al terminar debo darle un 
He terminado 
en que restablecida la vigencia del tratado 
quedan liquidadas todas nuestras 


a noticia que le será agradable 
¡ aquí mi misión por un arreglo 
argentino. 

como argent 

con este gobierno, 


dealianza y sus consecuencias, OA 
S os los arreglos delfin se ] 
ados todos los arreg 


la deuda de guerra bajo el pie de 


1 Paraguay, así 


cuestiones y facilit 
racuay, incluso la evacuación, 
e A p 
cta igualdad y benevolencia para con e 


A 1 mel: a Áste 
E Al respecto de la independ encia dle éste. 
« 2 peo y 


como la garantía colectiv e IS 
Con este motivo me repito de usted afectísimo amigo . 


vidor. D. Mitre. 


CARTAS 1 L ¿NERAL JUL 2 VEDI?! E L: 2150 ANA DE EN TRE RIOS 
ETA JEL GENERA! LIO DE Y EDIA SOBRE I A CAMPANA OS 
AR 


CONTRA LÓPEZ JORDÁN (1) 


Goya, 3 de junio de 1873. 


Querido hermano: 


] j vepúbli asar" 
Según telegrama de la Esquina, el República debe 1 E 
3 . . E 

j sar la ocasió sceribirle,. 

hoy por aquí, y no quiero dejar pasat la ocasión de es , 


bien que sin nada de particular que comunicarle. 


1) Agregada á este lesxajo de cartas del general Vedin se encuentra la 581- 
1) mite te ga y El 


uniente de López Jordán dirigida al general Urquiza : l rs 
y "Trocitos. 25 de agusto de 1868. — Excelentísimo señor gobernador ct) 
rocitos. 2 FIYLa A 
eral don Justo J. de Urquiza. — Mi querido general y amigo: Dirijo z 
me ee cial i S la actua- 
ta carta especial, insistiendo sobre el punto político que más llama en 
Gst: ar E al $ 


E cnc . 1 Clic a te Í Al e to, S triba en 
lidad nuestra aten :¡ón WI clerto con bastante undamen 0, pues no es 
A ¿S1Tid + sel 


i s “1 si e 4 la pe- 
él únicamente la rehabilitación del partido, que nos ha Nevado siempre ] 


á $ "080 : salva- 
ifici i ; : ás grande y generoso: la $ 
lea y á los snerificios, sino. lo que es mucho más y YE 


ción de la república. E 
Tan grave motivo, tan transcendental materia, me autoriza y 
y E 


y obliga 4 hablar: 


RI 


us noticias de Entre Bios son Vagas y contradictorias: unos 


dan á López con un poder inmenso, otros, lo dan vencido va y 


sus tropas dispersándose. Me inc 


lino á crecer esto último, es de- 
cir, que está vencido ya, 


pues la actitud sola del congreso ha 


debido levar á sus filas la desmoralización y el desaliento. 


ll Cisne habrá Mevado á exa la noticia de que Gainza está 


eu el Paraná con algunos batallones de línea, entre ellos el 10 $ 


a £ y úl 7 ví. á Q í ¡ 
el 7%. Alguna fuerza más debe haber traído, pues we dicen que 


AR 12) 3 ¿ 
venían el Pampa y el Rosette muy cargados y como cada uno 


dle estos vapores puede cargar holgadamente mil hombres. es 


de creerse que vendrán algunos cuerpos de guardias nacionales. 


Yo estoy aquí desde el 30, haciendo esfuerzos por levantar el 
espíritu de este departamento (ue el partido baibienista, tan 


hostil á Gelabert, había desmoralizado completamente, He te- 


4 Y. E. con nleuna extensión, Y más que todo, con aquella franqueza, quizá 


rada, de soldado. que ha sabido inspirarme siempre el interés de la patria y la 


lealtad severa de mis compromisos políticos y militares. Y estoy hien cierto 


que, cuando menos, V. E. me dirá con aquella estimación tranquila y enriñoso 
respeto «quo merece la palabra de un amigo. que no aduló Jamás, y de un hom- 
Lre honrado, que prefiere la obseuridad del hogar á una fama ilegítima. 

Bajo mi carpa y en medio de mis tircas de soldado, me he «detenido en el 
estudio de la cuestión preciosa de la libertad correntina; y dando por punto 
de conciencia fuera de toda disensión. el propósito hostil y mala fe de nuestros 
enemigos de cincuenta años, he venido á la siguiente conclusión. 

La cuestión vencida en el campo de batalla el 31, como tantas veces, es hoy 
levada al terreno fecundo de la diplomacia, donde, con pena tengo que recor- 
dará Y. E.. hemos sido siempre vencidos. De exta tradición, tun grata y feliz 
para cilos, sacin en todos los casos nuevas esperanzas, aun en medio de las 
derrotas; y á la verdad. que €s preferible exmbiar la espada por la nrgucia 
dulcamara, si ésta ha de cantar triunfos inmerccidos sobre la sangre que el pa- 
triotismo derrama con profusión y con gloria. 

Pero, circunseribiéndome á nuestra situación. el temperamento adoptado por 
Mitre y espíritu de sus notas oficiales. revelan muy 4 las claras, que el enemigo 
se considera impotente. Y si esto no bastara, general, 4 darnos energía, colo- 
cindonos en el caso de imponerles. Y. E. habrá notado, que la ley constitucio- 
ad, en vez de siquiera dur pretexto á los juicios que vierten en sus documen- 
tos, los condena como violatorios. 4 la pur que la razón y la conciencia de 
antemano los llama pérfidos y muaquiavólicos. 


La opinión pública ha fallado también co nuestro pro. ventilando la cuestión 
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z E Mia - ANO se- 
nido ocasión de hablar con muchos de sus hombres y he conse 


enido, aparentemente al menos, hacerles comprender lo torpe 
" es : E A A 
le su proceder, y QUe su interés como argentinos y Como parti- 
des va | 
darios, estaba en agruparse hoy al lado del gobierno de la pro- 


a A 
vincia, dando un gran ejemplo de altura y de civismo. Lodos 
tla Ue y 


han reconocido su error y tratan de enmendarlo, ya poniéndose 
€ , po 


á mis órdenes, ya haciendo uso de su influencia para hacer pre- 
sentar á los que se han ocultado ó alzado. 

Las tropas con que cuento hasta ahora, aunque nunerosas 
están diseminadas y sin armas ni municiones. Aquí tengo 160 
hombres del 8? é igual número del batallón Goya, sin armas. 
En la Esquina está Onofre con más de quinientos hombres, Su 


espíritu, según todas las noticias que tengo, esinmejorable, 


en los dos terrenos ; sobre todo cn el de las armas no hay más que preguntar- 
selo á las lanzas correntinas y entrerrianas. 

Las precedentes consideraciones, que mejor desarrolladas las tendrá Y. E. en 
su mente, obraron en mí para ho crecr conducente la proposición de Y. 1. de 
alejar al general Cáceres de sus soldados. aparte de otra razón práctica, muy 
seria y principal. que cneargué á Calvo dijera 4 V. E. de mi parte. y lo cual 
me hace opinar que por ese medio dábumos al enemigo vencido la cosecha de 
victorin. que debemos apresurarnos Á recoger ch su totalidad. Por lo menos, no 
me prrecc político mostrirle una debilidad. que no existe 6 una sumisión á que 
ninguna de las prescripciones constitucionales nos obliga. 

Si miramos el punto bajo la consideración de las conveniencias de estas dos 
provincias y de la Nación, V. E. sabe bien que Entre Ríos perecería cn la lu- 


cha. domiuado por el enemigo el suelo correntino y casi completamente uisla- 


dos de Santa Fe, como sucedería por nuestra carencia absoluta de fuerza naval. 
Cuando menos, general. la pérdida de la libertad correntina pondría en inminen- 
te riesgo la mutonomía de Entre Ríos y Sunta Fe. mejor dicho, de la república. 

Y si, pues, tan grandes y elevados intereses se juegan ¿cuál debe ser nues- 
ta actitud en vista de la debilidad del enemigo, de lo inconstitucional de sus 
actos y dañinas tendencias 1 Imponerle el estricto cuomplimiento de la ley su- 
prema del país, que inhabilita 4 la autoridad nacional para mezclarse ni influir 
con fuerza armada en los disturbios internos de una provincia, sin requirimich- 
to de sus poderes legalmente constituídos; máxime cuando éstos han sido pér- 
tida € inieummnente derrocados con “ostensible ingerencia de ese mismo gobierno 
del general Mitre. atropellando todo fuero, toda ley, hasta á la voluntad pú- 
blica, enya acción robusta apoyaba al señor López. 


Quiero, con este motivo, recordar 4 V. E, una coincidencia providencial. 11 
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Sieue porla frontera Carlos - 
gue por la frontera Carlos Romero con 300 hombres. In- 


sawrralde y Ascona con más de 400 cada uno, y 4 más en Cu- 
aun batallón de 300 plazas. 
Reguera con más de 800 hombres 


ruzú-Cuatiá y Caseros se organiz 


está situado 12 leguas de 
aquí, en la laguna de Avalos. Á estas tropas hay que agregar 
el Batallón provincial que está en la capital y que elevado Don 
medio de contingentes al número de 300 plazas, debe venir á 
incorporárseme, Como usted ve, no tengo artillería, pero no me 
preoct pa eso, pues ereo que con las tropas enumeradas, basta y 
sobra para batir á Jordán, sobre todo si me da tiempo á reunit- 
las, armarlas y organizarlas, 


Si López empujado por las tropas nacionales y escapándose 
les por la tangente, como diría Mansilla, les gana la vuelta y se 
lanza sobre esta provincia, mi posición es crítica. Yo lo espero 


por el paso... donde está Carlos Komero, á quien batirá ó urvro- 
Vará fáci DAM mars ERES 
ará fácilmente. De «lí, supongo que marchará rápidamente 


sobre mí, cortando ó impidiendo que las tropas de Aguirre se 


artículo 60, á que me voy refiriendo, fué una de lus reformas constitucionales 


pedidas por el gobierno rebelde de Buenoz Aires con el vbjeto de arrebatar al 
gobierno federal del Paraná la atribución de intervenir. Y es en cumplimiento 
de esta prescripción, que el gobierno nacional debía más bien apresurarse á 
sostener y restablecer las amtoridades legales de Corrientes. 

Y. E. está apoyado en la ley, sostenido por una victoria y por más de veinte 
mil soldados. Lo creo bastante para imponer á los malvados y sutisficer nues- 
tros compromisos de patriotas y fundadores de ese código hermoso, que pisotea 


á su antojo y en nuestro daño, un enemigo derrotado, odioso y soberbio: s0- 


berbio por la impunidad y por nuestra condescendencia. 
Mc permitiré decir á Y. E., de paso, que en mi opinión y salvo la de Y. E. 
yo miro en el expediente intervención, uno de los tantos senderos de la enna- 
rañada política del gabinete unitario; por el que esperan llegar á su objeto, y 
que. indudablemente conseguirán. si no nos ponemos ica cunl coo 
de 4 nuestro honor, 4 nuestro desagravio y al porvenir argentino. 
Me he detenido, quizá mús de lo necesario, sobre puntos que V, E. ve con 
bastante lucidez ; pero no he querido dejar de exponerle amis juicios, seguro de 
que V. E. los apreciará justamente en sus móviles, si es que no le 


$ chcuentra 
otro merccimiento. 


Deseoso de saber esto mismo y hastu entonces, me es grato reiterarme de 


V. E, afectísimo amigo y seguro servidor, — Hiewrdo López Jordán. 
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el 1] Qe >» i> re E ¿N bros j les. In el 
4 1 AS de Asconá, Insam 1 ulde y Y Pal lá a 
. *Orporen alas > z qu ucer, s1nO0 1NCODPO- 
64 | A pl es yO no veo mis cosa que h 1 A 1 
2 y AN yA -0 7 “ A 290 ' AN 
[Moses ad. | V lenando a Aguirre y AsSCcOona, bien que 
ra HOY « , | | de 
. E $e 2: 1en. que 10sti 1 
1 mi poración a todo trance, b [6 j 
ño ii 1COYy € | | al | 
| | , mbos fajicos. en prende una etirada 
a JN . 1 at l 


toda 4 las 


rarme á4 Regue 


busque 
joo sobre ya 
enemigo Ss o 
“apital, Hamando la provincl 
ee a que Heguen las 


cen al 
Jenta cubriendo 1 
- vanando todo el €l 
di no dudo, pic 


empo posible par EN 

Mo ] e arán la retaguardia al ene- 
as nacionales qu 

tropas nac 

del Deme su opinión so- 


3 e 0 no Veo Otro. 
Simi plan 1o es bueno, y 


os no se descorollarán tan rápn- 
esos se 


» los SUE 
bre él, pues erco que los iones, 


1 CO Sip Cc 
ar por mis proplas Insplra 
te, y aunque pienso obrar por mis pro] o 
. a t ó . 
pene iones las que más fuerza tendrán pate : 
rvaciones las | 
ariar de modo de pensar. | 
los y me deja organizar una 
LÓ se duerme en Entro Rios y me deja org: y 
av 'e e ás mÍnImio 
ed Te bres, no le tendré el mi 
9500 4 3000 hombres, ee 
' l número de montoneros con que 


son sus Obse 


las qUe me harían Y 


fuerza de 


jer seg e 
miedo, cualquiera que Se 
me presente. l A ke que yo! Gato 

: Gainza está en el Paraná y sabe ya Y ke 
Aunque Gainza es | O 
¡ ha escrito ni me ha mandado un simi] : 
aquí, ni me lt: o 
y le habría sido fácil habiendo tocado el Cisne € 1 
que le habria s 


to. Este aislamiento, est a 
; | 2Ss COSAS 115 1edsat Ss 
lanes de la guerra, es una de las cosas n Sea 
> YN ; | Y yierdo Ocasió 
sel ,) o no pier 
iudiciales pueden sernos. . 
e ntre Ríos, hasta ahora 


1 ¡dl los 
a falta de noticias y de unidad en 
| ss y que 


más pe i qe 
e a o 
nerme en contacto con las fuerzas ( 
con poco éxito. Veremos más adelante. Ea 
| Paz í in: a E 
Un individuo legado de la Paz a la Esquina, dió 
n 1 e: 
Velá 5 abía subley 
«que 4 Polonio Velázquez sele había su cd 
vy que ha consternado á m > 


ado la división. Jósta 


noticia que todos creen mal: A 
e ha llenado á mí de satisfacción. Ninguna neces 
me ha llenado ¿ 


de y elá 2QuUez para í 1 ¡unfar . y 2] t1 iunf ya me dias con ese ele 
7 1 £ 1 > e 0 4 
0 « 


mento, no es sino medio triunfo y pa 


Velázquez heredero de Crispín, € 


a mí * poco lisonjero. 
a mí, muy po 


rbitro y dueño de vidas y la: 
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ciendas en la parte más rica Y poblada de la provincia de Entre 


a ES ; . ! : 
Ríos y habiendo a mentado su influencia y poderío por la 0 


(que tomara en el triunfo, sería un sarcasmo de la época y un 


borrón para el partido nacional. 

In la dispersión de las fuerzas de Velázquez, dispersión que 
dudo sea cierta, pero que desco de vez 
to providencial. Ve 


“18, VEO UN acontecimien- 
o algo parecido á lo te sucedió en Cepeda 


y en Pavón, en que las disparadas Injustiicables de nuestra ca 


ballería, sobre todo en Pavón ua e ¡ 
atierta, sobre todo en - AVON, Vino Á matar para stempre á los 


Machados, Gorordos, ZLanabrias y Otros caudillos 


De Luis María Campos hay noticias por la vía de Buenos 


Aires ; lo dan con más de dos mil quinientos hombres, y entre 
esa fuerza dan á Polonio Velázquez. Lo sentiría. 

De Guarumba nada sabemos hace días. Las últimas noticias 
de él, son que con una columna de más de mil hombres perse- 
guía á Santos Correa y los Berones, 

Frente á la Esquina ha habido un pequeño hecho de armas 
que nos ha sido favorable. Un capitán Machado tiene reunidos 
ciento y tantos hombres con los que quería marchar á atacará 
la Paz para lo (ue me pidió armas y órdenes; yo le dí las segun- 
das y le ofrecí las primeras, haciendo al mismo tiempo marchar 
un escuadrón de las fuerzas de la Esquina para que, sin pasar 
la frontera, protegiese á Machado. La expedición á la Paz no 
pudo hacerse porque apareció una fuerza como de 200 blancos 
y á esa fuerza es á la que Sorprendió y batió Machado, tomán- 
dole algunas armas y municiones. Ahora espero que pronto in- 
tentará algo sobre la Paz, salvo (ue sea cierta la noticia que 
'artas particulares dan desde Buenos Aires de que López Jor- 
dán pasando el Gualeguay, se dirigía por Feliciano hacia aquel 
puerto. se movimiento no puede tener más objeto que proveer- 
se allí de algunos recursos que se susurra le pueden venir de 
Humaitá. Se lo aviso por lo que puede importar, 


Salude á Balleto y Nevares así como á toda la reunión del 
MITRE. CORRESP. — T. 11 14 


l 
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mus, á la que deseo un poeta como Figueroa para que la cante 
S ¿ E d Ls Pr 2) <4 2 » A A E 
> ve : po precioso que debía emplearse en llevar á cabo un plan vasto 
é inmortaliCe. e Ns. 
É y bien meditado. 
, : a y amigo. y 
Lo saluda su hermano 3 5 ER EN o - a , , A k 
; Julio de Vedia, ¡ Yo me encuentro aquí detenido esperando las armas, muni- 
2 ciones y vestuarios que con insistencia y por varias vías he so- 
2 n os Z: E ñ 5 
- Y licitado. Sin esos elementos no creo conveniente MOVECrSe, pues 
Goya, 7 de junio de 1873, N y yy mi marcha debe coincidir con la concentración de todas las di- 
Querido hermano: Í visiones y eso haría mucho más difícil la condución de artículos. 
A 
ea | Las fuerzas que tengo aquí, las de la Esquina y , Reeuner 
El Taragai en su viaje de regreso me dejó su estimada del 3, | po go aquí, As A 


: : ; que se encuentran acampadas de aquí doce leznas, las haré ar- 
Á las noticias que dí 4 usted en la mía del 24, poco ó nada , E : 


pa é Ex = mar, municionar y vestir en los puntos que ocupan y con ellas 
puedo agregar. Los acontecimientos que tienen lugar en Iutre marchará conta . de ; a 
Ríos están rodeados de un misterio inexplicable. Á los jefes que y E -«] CEN O A 
ríos esti rol seguridad, lo que ha de servir para pertrechar las fuerzas de 
tengo sobre la frontera les he ordenado que por todos los medios Ascona, Insaumalde Roc OA 
mantengan relaciones con el interior de lntre Ríos y que me No Sé qué noticias dí á usted en mi primera que pudieran alu- 
comuniquen hasta lo más insignificante, pero hasta alrora nada cinarlo, y como yo mismo no me alucinaba mal pude pretender 
se ha conseguido. que usted lo fuera. Mi modo de ver la situación es la misma de 
Gainza está en el Paraná, cuya guarnición debe hoy ser muy usted, erco que la campaña no será fácil ni hay por qué suponer 
fuerte pues me aseguran que los vapores Htosette y Espora ve- que la revolución se disipe como un soplo. Aunque no concedo 
nían muy llenos gente y usted sabe que cualquiera de los dos que la revolución fué precedida por el misterio, pues era un he- 
carga holgadamente mil hombres. cho que se venía anunciando, hasta con detalles que se despre- 
Á pesar de haber pasado el Cisne y comunicado con el puerto ciaron; aunque no creo que cuente con elementos poderosos ó al 


de Paraná, Gainza ni me ha escrito, ni me ha mandado un sim- menos tan poderosos como otros los suponen, insisto en que la 


ple aviso, lo que, á mi juicio es una grave falta, pues una de las cosa es seria y que debemos no perder tiempo, ni desperdiciar 
cosas más importante de la guerra es que todas las fuerzas que medios para salirle al encuentro y tratar de vencerla en el me- 
concurren á ella estén en la más constante comunicación po- 


sible. 


nor tiempo posible, ya que no se la ahoga al nacer. 


Que la revolución tiene sus raíces en la masas y que un sen- 


Por telegrama de la Esquina, sabemos que anteayer apareció 
frente á la Paz el vapor Pampa, hizo algunos disparos y se reti- 
ró, volviendo más tarde acompañado del Espora y permanecie- 
ron todo el día frente al puerto, retirándose á la noche sin inten- 
tar nada sobre el pueblo. Me temo que esta demostración no sea 
más que una de las tonterías de nuestro ministro de la querra, 


y que haga parte de otras muchas (que nos hagan perder un tiem- 


timiento de popularidad le da vida, cosa es, que no puede po- 
nerse en duda ni un momento; pero tampoco debe perderse de 
vista que esa popularidad no ha sido tan gene tal en la provincia 
de Entre Ríos, como la primera vez, que los elementos de que 
el gobierno de ella ha podido disponer haciendo frente en los pri- 
meros momentos sin contar con los elementos nacionales, más 


aun. creyendo que le faltarían, prueban que en la provincia se 
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habían ereado ya intereses distintos que, cuando MCNOS, la divi. 
den en dos bandos, aunque no iguales; y, por último, que la re. 
volución cireunseripta á la sola provincia de Entre Ríos, sin en. 
contrar un solo eco en las limítrofes, debe ser pronto sofocada 
no sólo porque devore sus propios elementos, sino porque los 
que se le pueden hechar encima, no siendo combustibles, deben 
precisamente ahogarla, De los elementos que hoy le dan Vida, 
algunos han de quedar sin consumirse, pero su extinción com- 
pleta, obra de la acción benéfica del tiempo, de la marcha pru- 
dente de nuestras autoridades y de la aplicación de nuestras 
excelentes instituciones. lísto es decir á usted que. sin despre- 
ciar la revolución, á mi modo de ver tiene menos vida que la que 
parece asignarle usted. 

Respecto á Torrens, creo que lo juzga usted tal cual es. Yo 
tampoco le tuve por tonto nunca. 

Me gusta el axioma y sea cual sea la situación. Araremos con 
los bueyes que tenemos. No son muy malos. 

Paz y Lavalle, son dos nombres que ya he hecho resonar á 
los oídos de los correntinos. La campaña del Paraguay hará su 
papel á su turno, y no será culpa mía sino les inoculo el sublime 
entusiasmo que aquellos les inocularon, y la profunda fe que 
tengo en los gloriosos destinos de la república, destinos que no 
será un López Jordan, quien vendrá á hacerlos desviar de su 
camino. 

Á Ascona lo Conozco, sé lo que vale y lo tengo á mis órdenes, 
se ha manifestado muy entusiasmado por mi nombramiento de 
general en jefe. Paiva ya no puede moverse. Reguera (Isidoro) 
está emigrado en el B 'asil, no vale la fumada de un cisarro. 
Raimundo que vale algo más, está á mis órdenes, y si hemos de 
Creer sus demostraciones, muy complacido de estarlo. 

Sus consejos de que debo propender á que todos, griegos y 


troyanos acudan á las filas, no lo hecharé en saco roto. 


Julera sí ' 4 los señores Ass ¡ ¡ 
Quiera saludar á los Señores Assencio, Magalhaes, Guima- 
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raes y €l almirante, dándoles las gracias en mi nombre por su 


amable recuerdo el día de la comida. 
"Telegrama de la Esquina. No hay novedad en la frontera. El 


República á la vista, por él irá ésta. 


Su hermano que lo quiere. IL RN 
Tulio de Vedia. 


El Goya viene con armamentos de infantería y algunas pie- 
zas de cañón. El República trae vestuarios, parece que se des- 
plega alguna actividad. El Pampa desembarcó el 1? de caballe- 
ría en el Paraná y regresó por infantería. 

Vale. 


Gova, 20 de junio de 1875. 


Querido hermano: 


de fuí para conferenciar con Gain- 
De regreso de Paraná adonde fuí para conferenci 


za sobre las operaciones de la guerra encontré al oa y Su 
«amable capitán me entregó su estimada del 12 o 
Mi conferencia con Gainza, poco ó nado adelantó á lo pa él 
va me había escrito sobre su plan de operaciones. ve Eo 
o entre con las fuerzas correntinas Hasta la Paz; que 


Mn que y 
27 a, Otros tantos 


aMí. me reforzará con seiscientos infantes de líne 
4 E 1 43%) : QeQr 2 ¿on €s- 
'ballería y una batería de sels piezas de acero, que col 

4 


ec: al 
e a sobre López 


tas fuerzas, yo emprenderé activ amente la ofensi 
| » 1 irección de la guerra, 1l- 
Tordán, tomando al mismo tiempo la dirección de la guerra, 
e c , 
corporándome á Campos. 
Lareo sería, y por demás inoficioso, decir 
) como el era cosa resuelta en 


á usted las observa- 


ciones que hice á ese plan, pero; y os 
“Late v en iunta de generales, y Su variación no era cl, 
vabinete y en junta de g e 
tÍ 1 a £ Ss arta es 
pS más, mis observaciones partían de dificultades y tem 
mo á nás, mis O0S E | cd 
ferentes á mi cruzada y peligros que corria en ella antes 
referentes : y] 
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llegir á la Paz, creí deber no insistir en ellas, y ejecutar lo con. 
venido, salvo 4 modificarlo en presencia de los sucesos que pue- 
dan tener iugar en el tiempo que transcurra antes ó después de 
empezada las operaciones, 

Gainza hablaba de que yo me moviese ya, y que él (textual) 
se encargaba de armur y vestir mis fuerzas en la Paz. Á esto. 
cret no deber acceder diciendole que no cra posible marchar, sin 
dar esas fieras alguna organización y después que estubiera 
regularmente amuada y vestida fijando para ello un plazo de 
veinte dues, sí las armas y municiones que, pedidas con instan- 
cia. llegaban oportunamente, y si no, que eso dependería del 
tiempo eu que llegaran. Gainza se agarró la cabeza. mas VO, per- 
SIStL Y persisto, en que. sin armas, municiones y vestuario, €s 
muy peligroso querer sacar los correntinos de su provincia. y 
exponerlos 4 un encuentro cualquiera con fuerzas de la ale 
ción. Sólo cirennstancias muy apremiantes me harán variar de 
opinión. Aunque me asiste la confianza que usted será de mi 
opinión, deseo oirlo en este asunto. 

Yo sigo aquí, organizando lo renmido, que es escasamente lo 
o movilizar. Sin embargo, se presenta alguna gente de 
e : o de la reunida ya, mejora visiblemente. 

go q entos infantes que se baquetean mañana y tarde, y 
que adelantan en instrucción á ojos vistos, como se dice Ln 
.. . A EA Es 
e su peta es muy bueno, y lo prueba, que no hay una 
alta. La caballería, que no bajará de dos mil hombres, la tengo 
aun en campamentos distintos que pronto la reunirá | 
me trasladaré á él en person: Pa es e AC Ae 

a pers pS Nada más de Corrientes, 

ntre A10s pocas noticias, pero todas contestes en que la 


revolución está sorient: 
ción está desorientada y que hay en sus filas germen de 


desmoralización, ale SV 
lización, algunos van hasta decir, de disolución, yo no 


lo creo. 


Me olvidaba. Gu 4 
Avidaba. Gualberto está aquí. Guapo y animoso quiere 
acompañarme ae ñ : she 
Pañarme en la campaña: es un contingente que no creo de 


A 


f 
f 
Ml 
B 
Hi 
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ber despreciar. Se halla animado de la mayor decisión y habla 
de armar toda la provincia y, como dicen los paisanos, hechar 
el resto. Manifiéstase decidido también, á ser prescindente en la 
cuestión electoral. Creo que eso nace dela lucha entre el gober- 
nador y el hombre, el primero es, avellanedista, válgame Dios, 
que palabra! 1il segundo es M. Guarde el secreto. 

Paso ahora á contestar su carta. Empezaré por decirle, que 
agradezco infinito sus consejos, los que, espero no ne escasec, 

Conforme en que la situación es delicada, pero de cerca, no 
lo parece tanto como de lejos. Cuanto más pienso Cn ella, más 
tranquilo y fuerte me encuentro, Su palabra, ha contribuido á 
ello. Generalmente soy un poco alarmista, le hecho la culpa 4 los 
nervios; sin mi sacame un bien, pero esta vez me sucede lo con- 
trario, tengo fe y esta robustece mi espíritu. 

Aunque hablando de la posibilidad de tener que emprender 
una retirada ante una invasión de Jordan, apunté á usted sólo 
la idea en globo, no por eso dejé de preocuparme de los detalles 
y medios necesarios para llevarla 4 cabo, Si no hablé á usted de 
ellos en mi carta, fué porqué creí que eso sería, sobre largo y 
prolijo, inoficioso. Algo debo que usted me apunta, me había ve- 


nido á la mente, otras cosas 10, Y MC aproveché, sin escrúpulo, 


de sus indicaciones, que encuentro (podía excusarme de decirlo) 


excelentes. 
Las noticias que traiga el paquete, y las que 4 última hora 


adquiera por mis bomberos, se las daré en posdata para Jo que 


dejo esta abierta. 
Le desea felicidad su hermano y amigo. 


Julio de Vedia. 


De la Esquina anuncian que ha pasado el Taragui á las 3 
ero decir que pasará por aquí á la madrugada. Por 


lo que qui 
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aquí nada ocurre digno de mención. De Curuzo-Cuatiá anuncia», 
haberse presentado algunos individuos de la provincia de Entre 
os y dan la noticia que Olascoaga con una fuerza de mil tres. 
cientos hombres perseguía activamente á una división de los 
revolucionarios, la que se iba disolviendo. Nada más. 
Su hermano. 
Julio. 


Gova, 2 de ¿julio de 1873. 
Querido hermano: 


Con el gusto é interés de siempre he leído su extensa carta 
del 25 del próximo pasado. 

Encuentra usted que, militarmente, estoy mejor que lo que 
usted creía, Así es la verdad, aun cuando no se mire mi posi- 
ción bajo el sólo punto de vista militar. Algunos actos de jus- 
ticia— la represión enérgica de arbitrariedades en las autori- 
dades subalternas, que, no por tener la sanción del tiempo, son 
menos irritantes — suavidad en las formas, y una firmeza mo- 
derada y sostenida en el fondo, y otras causas QUE exXcuso ent- 
meérar, pues no escaparán á su penetración. van haciendo atinós- 
fera favorable, y el estado de la opinión que no era malo, se 
torna excelente. Confirman este juicio, no sé si lo he dicho ya 
antes, numerosas cartas de felicitaciones y ardientes ofertas 
de servicios, que me son dirigidas de los puntos más distantes 
de la provincia y de personas que, muchas de ellas, eran mani- 
fiestamente hostiles á la actualidad de esta provincia. No me 
parece pues dudoso que si los elementos militares reunidos, que 
como usted encuentro muy suficientes para abrir la campaña 
sobre Entre Ríos, fueran insuficientes, la provincia daría sin 
esfuerzo, otro tanto de lo que está reunido. 

Xi por un momento me ha ocurrido 1 


a idea, que parece usted 


apuntar, de esperar á la defensiva. Xo, mi resolución á este 


1 
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respecto ha sido una. Si he hablado de detensiva probable, era 
solo en el caso hipotético de que el enemigo se anticipara, y 
me tomara antes de reunir los elementos necesarios. La inicia- 
tiva es siempre conveniente, sobre todo cuando las fuerzas de 
que se dispone son de la naturaleza de las que yo tengo. 

La llegada de armas y vestuarios que espero por momentos, 
pues deben haber salido de Buenos Aires ei 30 del pasado, coin- 
cidirá con la reunión de suficiente caballada para montar regu- 
larmente mi fuerza, así es, que espero moverme en esta semana 
y después de una corta detención en el campamento designa- 
do, Villa Nueva, entraré resueltamente á Entre Ríos, é incor- 
porado á las fuerzas de Paraná, espero no dejar respirar á 
Jordán. 

Si, como usted dice, la masa de infantería hace sus movi- 
mientos algo pesados, no vacilaré en desprenderme de una par- 
te de ella. La fuerza de las tropas que persigan á los revoltosos 
no ha de estar en su número sino en su composición. 

Si López huyendo de mí, abandona la costa del Paraná y lle- 
va el teatro de la guerra á la del Uruguay (usted dice Paraguay 
sin duda por equivocación), yo no tendré que hacer igual opera- 
ción — precisamente mi combinación con Campos hará innecc- 
sario que yo atraviese el Gualeguay, al menos lle rado por Jor- 
dán — pues en ningún caso Campos se me incorporará, salvo en 
el no probable, que el poder de Jordán fuera tal, que nuestras 
fuerzas divididas fueran insuficientes para resistirlo. 

Está, pues, previsto el caso de que Jordán, escapándoseme 
por la tangente, como diría Mansilla, ponga entre él y mi fuerza 
el fuerte y caudaloso Gualeguay. 

Perseguido por ambas márgenes, y espero que lo será acti- 
vamente, le queda el recurso que usted indica de ió y á 
Corrientes en busca de un triunfo fácil que lo moralice. Á eso 
remediaremos dejando esta provincia lo mejor preparada que 


sea posible, para 10 cual va estoy de acuerdo con Gelabert, y 
Pa 4 - . - 
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sobre todo, picándole á Jordán sin descanso la retaguardia. No 
sé qué otra cosa podamos hacer. 
Debo decirle que esta última hipótesis la ereo poco probable, 
La decidida mala voluntad con que los entrerrianos vinieron á 
esta provincia y la terrible lección que lNevaron en Naembé au 
toriza á creer que ahora Jordán no intentará traerlo y si lo in. 
tenta, tal vez encuentre una resistencia que le será funesta. 
Como respondiendo á su consejo sobre lo que debe hacerse 

con los contingentes sueltos, hace días que le dí al S” único 
cuerpo de línea que aquítengo, cincuenta altas, de la guardia 
nacional de caballería, teniendo buen cuidado de hacerles com- 
prender que no perdían su carácter de guardias nacionales y 
que sólo se les agregaba al batallón por el tiempo que dure la 
guerra. Se han manifestado contentísimos y aunque se les ha 
dado puerta franca, no ha faltado uno. Los cuerpos de línea que 
han de incorporárseme están todos hoy en un pie de fuerza muy 
regular. Cuando estuve en el Paraná, tenían más de trescientas 
plazas, y después, sé que han recibido varios contingentes. No 
tendré, pues, que agregarles guardias nacionales, mas si fuere 
preciso, tendré muy presente su indicación. 

Mi campamento general lo haré por Villanueva y de allí maz- 
charé rápidamente, despuntando el Guayquiraró y sin tocar el 
Mocoretá, y me divigiré por una diagonal hacia la Paz, siguien- 
do el camino que corre á igual distancia del Guayquiraró y del 
Feliciano. Cuento con buenos vaqueanos.. 


A y » Lainy: 5 ñ > , . 
Aunque Gainza bajo pretexto de economía quiere que despa- 


che el vaporcito Arturo que tengo aquí, yo no lo haré, pues me 


es necesario conservarlo para comunicarle por una vía segur: 
el día que me mueva de Villanueva, la dir 


ección que llevaré, 
días dejornada que emplearé y el día prob 


able en que me en- 
cuentre en las inmediaciones de la Paz. 
Gelabert quiere acompañarme hasta la Paz y de allí regre- 
EN ESA E a . » . ye 
sara por la Esquina siguiendo el camino de la costa Aunque 
LS 


4 
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procuro disuadirlo no espero conseguirlo y no creo tampoco que 
haya inconveniente en su ida, pues tendrá siempre tiempo de 
sobra para venir á dar la última mano á los preparativos de 
Corrientes, para el caso de invasión de Jordán. 

Las lecciones del pasado, y lo ocurrido á Y. R.G. y A. me 
servirán de mucho y no las echaré en olvido, pero no pueden 
servirme de regla de un modo absoluto. Muchas veces sucede 
que lo que en una ocasión no da resultado, es útil y convenien: 
te en otra, tomando en cuenta la diferencia de tiempos y cir- 
cuustancias. Para formar al respecto un juicio definitivo es 
necesario hallarse sobre el terreno y tener un conocimiento más 
positivo que el que hoy tengo, del número, moral, medios de 
movilidad, ete., ete., del enemigo que tengo que combatir. 

'Podos los datos que pueda adquirir en adelante, me será agra- 
dable comunicárselos, y espero y deseo que con ellos á la vista, 
amplíe sus ideas que, aunque no las siga al pie de la letra, pues 
hay doscientas leguas entre nosotros, las que se aumentarán 
en breve, y sus cartas tardarán en Negar á mis manos, me han 
de servir de mucho. 

Largas y detalladas cartas tengo de los sucesos ocurridos en 
ésa, y no todas contestes. En algunas se me insinúa la idea de 
que los aliados, han obrado cn sentido favorable á la acción del 
gobierno frustrando así el triunfo de la revolución. He rechaza- 
do sin titubear esa acusación al menos por lo que respecta á 
usted, y veo confirmado mi aserto por lo que usted me dice, de 
que ha quedado bien puesta la alianza. Espero ansioso ver el 
informe que me dicen ha elevado usted al gobierno argentino. 

El papelón que usted ha hecho á pesar de los mezquinos cle- 
mentos militares de que podía disponer, prueba que ne siempre 
se cuenta el enemigo por el número de sus batallones, y sí por 
la justa y merecida reputación del general que lo manda. 

Le adjunto un telegrama de Gainza; por él verá la pequeña 


ventaja obtenida por la guarnición del Paraná sobre las hordas 
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sitiadoras. Gainza se cree ya un Quiroga y habla de lanzarse 
sobre Jordán al que da sólo dos ó tres mil hombres. No haría 
eran hazaña contando con los correntinos sobre la fuerza que 
él tiene allí; eso lo haría cualquier zonzo. Pero no hay que creer 
lo de los dos ó tres mil, pues puede muy bien triplicarse ese 
número sin ser exagerado. 

Escribí á Paiba y mi carta se cruzó con la que él me divigía, 
Meno de entusiasmo, y ofrecióndome toda la cooperación posi- 
ble de su parte. Monson, Reguera, Ascona, Madariaga, Insau- 
rralde y otros, me han escrito en el mismo sentido. Á todos he 
contestado agradeciendo sus ofertas y diciéndoles que no las 
haré quedar como tales, pues pondré á prueba su buena vo- 
luntad. 

Á propósito, ya habrá usted visto que el partido baibienista 
está muy enojado conmigo, á consecuencia de un párrafo de mi 
carta á Sarmiento, que éste, con la ligereza que le es caracte: 
rística, ha dado á la prensa. Ellos se quejan de que los hago 
autores de la desmoralización de este partido, pero olvidan, ó 
fingen olvidar, que yo no digo sino lo que sus prohombres de 
aquí me han dicho, como se los probaré á su tiempo, y que en 
cuanto á poner 4 prueba. su buena voluntad, no quiere decir 
sino que usaré de ella. 

Al decir partido baibienista, no quiero decir que todo él está 
enojado. No; tengo á mi lado y como amigos á muchos de ellos. 
El artículo firmado « Varios baibienistas» es de Santiago Bai- 
biene; lo supe antes de que lo publicara en Buenos Aires: al 
menos antes que viniera aquí. 


Muy grande felicidad ha sido que usted se encontrase ahí, en 


ausencia mía pero su solo nombre 'ale un ejército y esto ha de- 


bido evitar sucesos que podían haber tenido fatales result 
Sin ser un profundo pensador, observo con 
cha de los sucesos, y veo que, hast 


ados. 
atención la mar- 
a las más insignificantes cir- 


cunstancias, se producen en un sentido favorable para la patria. 


A 


| 
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Deabí una parte del equilibrio de mi espíritu. Como sé que 
usted jamás pierce el suyo, me excuso de desearle que le suee- 
da lo que á mí y me limito á pedir para usted toda la felicidad 
ess puede conseguirse en este que se ha llamado, no sé si con 
razón ó sin ella, el mejor de los mundos posibles. 


Lo abraza su hermano y amigo. 


Julio de Vedia. 


Goya, 15 de julio de 1873. 


(Querido hermano: 


El Cisne y el Goya han pasado de regreso, sin dejarme una 
sola carta de la Asunción, lo que me tiene bastante desazona- 
do. no obstante saber por cartas recibidas por otros. (que no 


y que usted y los demás amigos están 


hay novedad alguna 3 
buenos. 

Por el Cisne ó Goya, no recuerdo cuál, escribí á usted contes- 
tando su carta del 25 del próximo pasado, última que he rect- 
bido. En mi carta le decía, que esperaba armas, que aun nece- 
sitaba, y que según anuncio del ministerio de la A ya 
habían salido de Buenos Aires, y que calculando el tiempo que 
tardarían en HNegar, con el que se emplearía en reunir un núme- 
ro suficiente de caballos, presumía salir de aquí en la O 
entrante, es decir en la que terminó ayer. Mis o o la- 
lado: el buque anunciado llegó, pero sólo con vestuario. Ni p- 
ministerio de la guerra, ni Gainza, que me escribe del mo 

a Dabe ATA uo oye 7 
saben por qué no han venido las armas. E AS : 
falta de caballos y otras causas de que después hablaré, me tie- 


nen aquí detenido, aunque resuelto á salir, atropellando por 
€ 


todo, antes del 20. az - UA 
La escasez de caballos en esta provincia, es muy grande, y 
a escas ó 


a ¡ 1 vo l 'OSAsS caballadas, p: r¿ 
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él y Campos, que está 4 pie, me veo obligado á demorar mi 
Ñ , pe me a 
marcha, aunque como le digo, no será por muchos días. Espero 
Ñ i 


caballos hasta del Brasil. 


. É OS A 
En este momento recibo una carta de Ceppi, y por elisa 


que ni usted ni él, han recibido mis cartas y, averiguando su 
paradero, resulta que quedaron aquí, por una serie de acciden- 
tes que sería largo é inútil referir. Esas cartas, aunque ya 
fiambres irán junto con ésta. 

Un incidente muy desagradable y que ha amenazado tomar 
serias proporciones, pero que felizmente ha terminado Yi, Se 
produjo en esta provincia, en el departamento de Caacatí. Us 
ted sabe que allí, pasa por caudillo prestigioso el coronel Mon- 
761. Sin duda por esa circunstancia, y también por propiciárse- 
lo, Gelabert lo Mamó al servicio y le dióla comisión de reunir 
el contingente con que aquel departamento debía contribuir á 
la movilización de fuerzas de la provincia. Monzón protestando 
de su buena voluntad, se excusó bajo pretexto de enfermedad, 
y entonces Gelabert nombró á Vallejo, Negrete y otros. Éstos 
empezaron las reuniones pero sus esfuerzos eran inútiles pues 
se les dispersaba la gente y acudía amontada al «Pasito», resi- 
dencia de Monzón, y otros puntos. Era sabido que Monzón ali- 
inentaba este espíritu de resistencia, negando su CONCUYSO, AM- 
parando los amontados y propalando las voces que más podían 
halagar al gauchaje. No pasaba de ésto, mas el 1? de éste, ya la 
cosa tomó otro carácter; enel « Pasito» se sintió una fuerte ren- 
nión de amontados y empezó á detener los chasques, á tomar la 
correspondencia á los correos y violar la que creían oficial, y á 
hacer otros uctos de hostilidad. 

El día 2, Monzón que estaba en el «Pasito» me escribió una 
carta diciéndome que, restablecido de sus dolencias, y sabiendo 


que yo estaba nombrado general en jefe de las fuerzas de Co- 
rrientes, me ofrecía 


neros 


su humilde contingente y el de sus compa- 
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Es de advertir que se decía que Monzón levantaba por ye 
dera, la candidatura de usted y la caída de Sarmiento y, añadía, 
que yo venía á Corrientes á fin de hacer un movimiento e mie 
sentido. El conductor de la carta de Monzón era un capitán. 
que según partes que tenía Gelabert, había encabezado el mo- 


tín de uno de los grupos que se sublevaron 4 Vallejo. 


LA SFTU ACIÓN DEL PARAGUAY Y LA MISIÓN DEL GENERAL MITRE EN 18 


Julio de Vedia. 


TS 


LA HISTORIA DE LA GUERRA 


SITUACIÓN DE CHILD) 3L GOBIERNO DL ERRAZURIZ 


4l señor general don Burtolome Mitre. 


Santiago, 22 de agosto de 1873. 


Mi querido general: 


5 "4 usted y de recomendarle espe- 
Tengo el honor de presentar «l usted y de 


4 mi amigo el señor Calado, ministro que ha sido del 
£ e . = 


cialmente | e 
as de Bolivia y del Ecuador. Regresa á su 


j s repúblic 
Brasil en las repúb SN 
E s días, aquellas dis- 
Í spués de * montado, por algunos o 
naís después de haber montado, [ 


¡ áticas, y lleva intenciones 
tantes y penosas guarniciones diplomáticas, y lleva intencio 
A y . La , E ó 
'einta ó cuarenta días en am 
F rata recalada de treinta 
de hacer una grat 
: ireenes del Plata. 
bas márgenes del pe 
1 ctr : 'ATgar con 
El señor Calado ha tenido la extrema bondad de carg 
te de «papeles universitarios» que le envío. 


erneso paque pS | 
dE : osa en su bella biblioteca. Hay tam- 


les hospitalidad gener 
Déles hospitalidad g | na 
bién en esas Memorias, entendimiento y voluntad de progr 
Jen sas 2 
y de ilustración. 


y O io ÁAmu- 
Ó <eonirlas. Nuestro excelente amigo 4 
Ñ ostó conseguirlas. Nu 
Nada me costo € 2 


E ES 


nategui, secretario general, me las acopió con su habitual cop- 

tesía y benevolencia, y aun pienso que no ha lisonjeado poco 

su orgullo wiversitario la idea de que las Memorias, que de 
ordinario llevan vida modesta y sedentaria en Chile, hayan de 
ir tan lejos y á tan honroso destino, 

He hablado con Ignacio Zenteno, hijo del general de la inde. 
pendencia, y me ha dicho que posee algunas cartas muy intere- 
santes del general San Martín. Luego las leeré bien y despacio, 
y haré sacar copia de las que me parezcan más útiles á los ex. 
tudios y designios de usted. No me atrevo á pedirle los oriaj- 
nales. Las cartas de San Martín son joyas de su hogar y heren- 
cia preciosa de su padre. 

Muy grato me ha sido, mi querido general, atender á sus pe- 
queños encargos literarios, y ojalá pueda en lo sucesivo dur á 
usted mejores y más serios testimonios de mi vieja y sincera 
afección. 

Ya supongo á usted de vuelta de su delicada misión al Para 
zuay. Cordialmente deseo á usted y á su noble país el éxito 
más completo y satisfactorio. Su nombre está ligado al q s2que- 
la república, que usted venció con su espada y ha de levantar. 
confiadamente lo espero, con su inteligencia y su diplomacia. 

Permitame que le diga, mi querido general, que usted debe 
al gran negociado paraguayo sus talentos de militar, de escri- 
tor y de estadista. Hizo la guerra con éxito, sabrá naurrarla con 
brillo, y hallará medios de repararla en el interés de su patria, 
del país vencido, de nuestra raza y de la democracia. 

Esta triple tarea es tan vasta como difícil, harto lo conozco, 
pero no excede á su labor incansable, á la energía de su carác- 
ter y 4 la riqueza y flexibilidad de sus facultades. 

Háganos la historia de esa guerra de tanto sacrificio y heroís- 
mo. En estas regiones del Pacífico se conoce poco y se juzga 
nal; yo mismo, que miro los negocios del Plata con tanto inte- 


res y Simpatía, yo, se lo confieso con humildad cristiana, no me 
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hallaba exento de graves errores de hechos y de apreciaciones. 
Me Jos disiparon usted. Sarmiento, J. C. Gómez, durante mi 
residencia última en Buenos Aires, es verdad, pero no todos 
tienen la fortuna de pasar sus vacaciones en el Plata, ni la más 
envidiable de tratar á sus hombres más eminentes y de oir de 
su boca la verdad de los acontecimientos. 

No sé qué decir á usted de esta mi tierra de Chile. Reina una 
paz que me asusta. Hay un reposo político que se acerca mucho 
á la estagnación, á la atonía, al desdén del bien común y del 
derecho. Errázuriz reina y gobierna. es presidente y ministerio, 
y todo lo doblega á una voluntad que prevalece, menos por su 
propia energía y perseverancia, que por la falta absoluta de 
oposición y de resistencia. Su política es vaga, indecisa, vaci- 
lante como todo lo que carece de contrapeso y de fuerza con- 
trariaz pero en general su omnipotencia es templada y dispone 
de la república con cierta cortesía y urbanidad de modales y de 
palabras. 

La oposición anda dispersa y licenciada, y Sus hombres más 
eminentes, políticos, oradores, escritores, separadores del con- 
ereso y de la administración, dan su tiempo y su talento á los 
negocios de luero, ó á los placeres del hogar, de la ciudad y de 
ua mumuración mansa y discreta. Las cámaras se reunen po: 
co v discuten aun menos: les falta el prestigio de la lesitimidad 
de la cuna, y no saben redimir por el brillo de la palabra aquel 
vicio de origen. Nadie asiste Á sus sesiones. acudiendo sólo la 

gente al pasco, á la Ópera y al confesonario, á los lugares de 
las eratas frugalidades y de las fáciles explaciones. , 

Yo deploro con toda mi alma tal estado de cosas, y sin vacl: 

lar diera, si me fuese posible, la mitad de la nasa gs o 
mos, á cambio de algún espíritu público, de algún Pr 
lelanhelo del bien, del derecho y de la libertad. ¡ Quimera, por 


ahora ! El demonio del lucro nos absorbe, nos domina, NOS po- 
¿ Cuándo vendrá el «exorcista» que lo 


sec en cuerpo y alma. S 
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arroje ?¡ Ah! no lo sé. del templo no lo espero, y lo temo de la 
anarquía. 

Xo desespero, sin embargo, y más confiado que muchos ami- 
gos, hoy tristes hasta el desfallecimiento ó la indiferencia, 
aguardo que el pueblo de este país se avergiience y se arrepien- 
ta de su postración, y se disponga á vivir la vida noble del tra- 
bajo en la libertad y de la paz en la inteligencia y el ejercicio 
de los derechos políticos. 

No olvide, mi querido general, saludar respetuosamente de 
mi parte á su digna señora y dar mis más afectuosas memorias 
á mi querido amigo su hijo Bartolo y su Agripina, cuyas aten- 
ciones han empeñado mi afección y mi agradecimiento. 

Mi viaje último á Buenos Aires será el recuerdo más grato 
de mi vida. Hallé en esa noble ciudad cultura, benevolencia y 
eenerosa hospitalidad. No habrá, créame usted, no habrá en 
esta parte de los Andes quien haga votos más fervientes por la 
prosperidad y engrandecimiento de Buenos Aires y de la Repú- 
blica Argentina. 


Cordialmente lo saluda éste su más afectuoso amigo, 


A. Montt. 


Mis afectuosos cumplimientos á los señores generales Imilio 
Mitre y Vedia. 
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DESPUÉS DE VARIOS AÑOS DE INTERRUPCIÓN 
SE REANUDA La CORRESPONDENCIA CON B. VICUÑA MACKENNA 
LAS LETRAS EN CHILE. JUICIOS DE VICUÑA MACKENNA 
SOBRE SAN MARTÍN 
EL ORIGEN DE LA PALABRA «GAVACIHO » 
La CUESTIÓN CHILENO-ARGENTINO Y La DIPLOMACIA 
LA POLÍTICA ARGENTINA Y EL PERSONALISMO EN AMÉRICA 
EL GENERAL MITRE Y SU MISIÓN EN LA ARGENTINA 


DOX JUAN MARÍA GUTIÉRREZ * 


Intendencia de Santiago. 


Santiago, 10 de marzo de 1874. 


Mi querido amigo: 


¿ Cuándo se figurará usted que yo, para quien la tinta es des- 
de hace cerca de treinta años como el « pan de cada día», y 
que tengo además el buen hábito de contestar hasta las cartas 
de los menesterosos de la calle ó los presidios, he guardado su 
afectuosa y noble carta más de un mes en mi cartera, esperan- 
do contestársela todos los días y todos los días aplazando tan 
cariñoso deber y tan agradable pasatiempo ? ¿Por qué, mi que- 
rido amigo, he puesto de voluntad esta inusitada tardanza? Yo 
mismo no lo sé, pero paréceme que ha podido ser ó un poquillo 
de vanidad, pues deseaba disentir con usted á fondo varios pun- 
tos dle su carta tan lisonjera en todo para mi amor propio, cua- 
les eran, por ejemplo, sus opiniones y las de nuestro sabio don 
Juan María Gutiérrez sobre Peralta y sus propios conceptos 
sobre el ilustre San Martín. Ó tal vez he andado remiso por 
nna vanidad de otra especie : la de esas nobles, sinceras y anti- 
vuas afecciones del corazón que se sienten laceradas por el ol- 


vido ó el silencio de innumerables años después de un trato 


q = 


y 


¡ cotidi devo. en fin. mi buen amigo. ya estamos 
íntimo y Casl cotidiano, Pero, en 


reconciliados hasta en lo más adentro del alma. y Dios ha de 


querer que en nuestras conversaciones 4 Traves de los Andes 
no ha de haber ya mieves 
nes dela palabra de fuego que 
an siempre tambión de esa suerte las 


de hielo, sino las calurosas vibracio- 
cruzan los espacios para calen- 
tar los corazones. Y se 
frialdades que malas nubes suelen traer sobre nuestras Ciertas, 

porque antes de que llueva y 10S mojemos ya hemos de meter- 

nos todos bajo el mismo paraguas, como yo y usted lo estamos 

desde ahora, poniendo en obra después de este pequeño chibas- 

co de prolongada, pero involuntaria indiferencia. ¿ Mas, comen. 

zando por contestar su cariñosa carta, qué podré decir á usted 

sobre todos los benévolos conceptos con que me estimula en 

mis trabajos literarios y en mis afanes de edil? Pues ha de sa- 
ber usted, mi amado general, que alguien que está cerca de us- 
ted, me hizo, cuando el estreno del telégrafo trasandino, en 
1872, la mala jugada de llamarme « el rey de los intendentes », 
de manera que convertido de repente en héroe, debo luchar de 
noche y de día por merecer mis espuelas de tal, antes que la 
corona que usted, 4 influjos de un cariño de que me siento 0r- 
gwloso, me decreta como recompensa. Pero, amigo mío, «la ca- 
bra ha de tirar al monte». y así es que, á ejemplo de lo que 
hace usted mismo, siempre que me es dable desuncirme del yu- 
eo de hierro de la administración de una ciudad que es un país 
por su tamaño y sus intereses, me escapo á cualquier vincón, á 
cualquier chacra vecina ó á una caleta del mar, y allí entrego 
todas mis noches, que en el pueblo son de cansancio, á la grata 
fatiga de las letras. Últimamente he pasado tres semanas en 
Quinteros, y allí he escrito un nuevo volumen que en breve irá 
á meterse humildemente entre los treinta escarlata en que us- 
ted con santa paciencia ha compilado todos mis garabatos. Lo 
que es aquí, amigo mío, si no es otro argentino tan generoso é 


¡Iustrado como usted (nuestro excelente amigo Beeche), no creo 


e 


o Ema 
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que nadie haya juzgado dignos de pasta de tafilete los libros 
que je discípulo de los calabozos de San Pablo ha estado 
cons a luz desde esos días. Si se ha tratado de cuero con rela: 
ción «a ellos, habrá sido del mío propio, pues lo que es el de los 


encuadernadores, acos 
idernadores, acostumbramos todavía nosotros que el autor 
los pague y regale encima la mercaderia. 
Cons ¿ EST auna 
Me solador, sin embargo, para todos los que en esta parte de 
América vivimos es Ñ á 
Cd VIVIMOS €S QUE vayamos á encontrar un público bené- 


volo y simpáticos críticos fuera de las cuati 


'o sordas paredes 
le nuestro natal cortijo. ¿C 


e recrá usted que el primer juicio de 
cualquier séner 5 ¡ j 

Uqwuer género que leo sobre la historia de Valparaíso, es el 
que usted tan bondadosamente traza, si 


, de exceptúo el de una re- 
Vista marítima de Francia, 


que ha traducido varios de sus ca- 


ítulos ? Esa es str Ó 
l 05 + Esa es nuestra manera de ser, ó como decimos aquí: 


«así nos hizo Dios », y así hemos ir. Per 
moro viejo, no ceso ás mi oa A ca mo Al 
(ue sea con las manos desgarradas por mis propias Pe 
$ pias espinas, 
pues sé que los abrojos también florecen, sino no sea en la ve- 
Ena de los sepulcros. Por esto digo á los niños, á los estu- 
diantes, á los maestros, á los desconsolados de todo género: 
«¡Seguid!» Y me digo siempre á mí mismo: «¡Sigamos !» 
Quisiera, mi querido general, desatar las mil alas del cspíri- 
tu para seguir á usted en el rápido vuelo de su carta, y más 
¿ue todo quisiera hablarle de San Martín, por quien tengo la 
misma sincera veneración que usted profesa, aunque mi culto 
sea diferente por su memoria. Usted le pone en los altares, par- 
tiendo su capa, como lo hizo el San Martín verdadero, en una 
plaza de Amiens, que yo he atravesado muchas veces en mi ju- 
ventud. Pero, preciso es, amigo, que confesemos que el vence- 
dor de Chacabuco había quitado antes esa misma capa á los 
«godos» y que á muchos, á más de la capa, Jes había quitado 
el cuero... Por esto, aunque yo reverencie esa augusta figura y 


viva envanecido de haber procurado el bronce de su estatua 
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a Ss AJres 4 
para Santiago y el yeso de la que sirvióá Buenos Aires, no mc 


prosternaré delante de su dudosa santidad, á fin de admirar más 
libremente en la plaza pública su juicio atrevido, su patriotis- 
mo americano, sus « diabluras » sublimes... 

Espero por tanto con ansias su San Martín, y no dudo ha de 
ser digno gemelo de su magnítico Belgrano. Va usted á hacer 
una pareja de grandeza como yo pretendí hacerla de dolores al 
escribir en contraposición la vida y los destinos de los Carrera 
y de O'Higgins. Por esto me he apresurado á enviarle por con- 
dueto de nuestro buen amigo Sarratea el plano de la provincia 
de Aconcagua, perteneciente á la colección Pissis. 

Sé que Miguel TL. Amunategui, siempre incansable y briban- 
te paladín de nuestras letras y de la historia americana, ha en- 
viado á usted otra colección de esas cartas. Sé también que 
Ambrosio Montt, que no escribe historia americana, pero hace 
en todas partes la propaganda práctica del americanismo, espe- 
cialmente con relación al Plata, va á enviarle otra colección 
que hoy mismo se le ha remitido de la Moneda. Ya ve usted, 
mi querido general, cuántos buenos y solícitos cooperadores en- 
cuentra usted aquí para hacer la página de un libro. ¡ Cuántos 
más le secundarían con su corazón y su inteligencia, si se le 
viese empeñado en reconstruir, ceñido del poder supremo de su 
país ó tan sólo con la awreola de su prestigio cívico, la gran pa: 
tria americana, tan mal comprendida á veces á orillas del mi- 
egratorio Plata! 

Pero volvamos á la madriguera, es decir, volvamos como la 
bestia de la fábula, al monte de las letras, donde usted y yo em- 
pecinados vivimos. Me hace usted una sabia y oportuna correc- 
ción que acepto de mil amores, y desde luego haría á usted el 
juramento de poner toda esa enmienda en una buena nota de la 

«próxima» edición de la Historia de Valparaíso, como usted 
melo pide, si no fuera que no me gusta jwrar en vano, pues huy 


tantas probabilidades de que se haga en Chile una segunda edi- 
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ción de ibro mío, e : í Éroe . 
de un libro mío, como la que tendría su héroe Peralta, de 


«ne se tradujesen sus octavas reales al caldeo. Por lo demás, no 


recuerdo la etimología que en ese libro asigno, antojadizamente 


tal vez, á la palabr: 'AVAG » : . 
7 palabra « gavacho », y aunque tengo los dos volú- 


á la mano, no me alcanza la voluntad ni el tiem- 
po para ponerme 


menes de aquél 
á registrar mis propios desatinos. Deberé de: 
cirlo, sin embargo, que viajando en 1871 en los Pirineos con las 
encantadoras cartas que Merimée ha escrito sobre el mediodía 
de Francia, abiertas en las rodillas, encontré que ese erudito 
literato asignaba á aquel vocablo un origen árabe, derivándolo 
de la palabra « gavasch» (me parece, aunque no recuerdo bien 
la ortografía) que quiere decir «miserable », «pobre», «infe- 
liz». Y ya tiene usted una quinta versión añadida á la de Stra. 
bon, César, Covarrubias y á la infeliz mía. Pero en último tér- 
mino me inclino á aceptar como la más verdadera y autorizada 
la suya, porque en los Pirineos todos los ríos se llaman todavía 
<« Graves », trasunto probablemente del nombre primitivo del 
país, y aun cerca de los baños de las «Aguas calientes », en 
aquellas montañas existe la aldea de Gavas, donde confiuyen 
los dos «gaves» ú riachuelos de Brousctte y Brions. Pero 
basta por ahora de etimologías, y vamos, mi general, á echar 
una « plática » (como dicen en su tierra los bravos gauchos que 
usted tantas veces ha llevado á la pelea), de política americana. 
ln una carta que abarca un período de cinco ó seis años de si- 
lencio bien cabe toda esta algarabía de recuerdos, confidencias, 
controversias literarias y expansiones del alma. 

Pues está sucediendo entre nosotros, mi querido amigo, algo 
dle muy extraño y contradictorio, porque mientras la diploma- 
cia amarrada de cabeza se calienta los sesos en sus arduas é i1- 
terminables discusiones, hay otra diplomacia en campaña, cuya 
obra silenciosa mete por ahora mucho menos ruído y va á dar, 
á mi juicio, la solución verdadera y perdurable al opaco embro- 


llo que en resmas de papel va tomando proporciones de áspera 


— corria al 
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montaña en nuestras fronteras morales, gracias al ofuscamien- 
€ £ di 


to de la diplomacia, que se pasea en nuestras antesalas y en 
las de Buenos Aires, con las sienes atadas con papeles. Habrá, 
sin duda adivinado que me refiero á ese puñado de diplomáti- 
cos que en este momento andan montados en cerriles ad en 
las gargantas de los Andes, deshaciendo con el teodolito la ma- 
riña de los protocolos. Yo estoy por esa diplomacia, y á juzgar 
por los fraternales conceptos desu carta, comprendo que usted 
es también su noble secuaz, quizá su sagaz y previsor inspi- 
rador. 

Yo admiro á la verdad el ingenio de los que exhuman con pa- 
ciencia inagotable el panteón de las reales cédulas de España; 
pero con más amor y con más anhelo sigo la huella de los explo- 
radores de la ciencia y de la industria, y más de cerca busco la 
pista de los arrieros que nos traen de la pampa en cada verano, 
el sustento de nuestras masas y Nevan á la banda opuesta, el 
lienzo, el yunque, el libro y la locomotora. Por esto yo aplando 
con las dos manos todo lo que se llama «comercio transandino», 
«telégrafo teansandino», «ferrocarril transandino », porque to- 


y trabajo, unificación de razas y aglomera- 


y 


do eso significa paz 
ción verdadera de territorios. 11 día en que la Moneda de San- 
tiago y la casa de gobierno de Buenos Ajres estén á cuarenta y 
ocho horas de camino, todas las cuestiones territoriales y todas 
las cuestiones de fronteras que nos dividen se me figura que se- 
rán cuestiones de una visita y de un apretón de manos. Se me 
ligura también que si hoy estamos enviándonos recados tan lar- 
gos, es únicamente porque viviendo ambos tan lejos, tememos 
nos suceda lo que al negro del cuento, y hemos de repetir el 
mensaje hasta el cansancio, á fin de no olvidarlo. Y á este pro- 
pósito, quiero recordarle, mi querido amigo, un cuentecillo ar- 
gentino que tiene mucho chiste y oportunidad, si bien no es po- 
sible escribir todos sus conceptos, tal cual suenan en el rotundo 
idioma de Castilla, 


2) 


Ciertas “MAS ls 5 Ñ 4 
-Jertas buenas monjas de Córdoba del Tucumán, sabedoras 


de que existía en un monasterio de Buenos Aires un pintado y 
parlero papagayo (ue rezaba de corrido todas las oraciones de 
doctrina cristiana, enviaron su sacristán á traerlo prestado, pa- 
ra admirar sus gracias. Y sucedió que el mensajero portador del 
loro porteño se maravillaba de tal manera con la clavidad y fin- 
gida devoción de sus rezos, que á cada bendito de la avecilla 
exclamaba en el camino: «;C... con el lovro!», de lo que resultó 


que legado el papagayo á Córdoba, cada vez que las curiosas 
monjas le preguntaban: «Lorito ¿cuántos Dioses hay? ¿En cuán- 
tas partes está Dios ?», el loro sólo contestaba, con gran escán- 
dalo de la priora y la abadesa: «¡ 0... con el loro!...» Cuidado, 
pues, amigo, con que la priora de Córdoba vaya € ser Buenos 
Aires, Santiago el sacristán y la diplomacia... el loro. 

Á la fecha en que escribo, ignoro si la mayoría de los votos 
de sus conciudadanos le han Nevado por la segunda vez al po- 
der supremo, haciendo justicia á sus méritos y á sus servicios. 
No creo que usted haya codiciado el mando, pero sí creo que 
una vez confiado éste á su patriotismo y á su prudencia, sabrá 
encaminarlo á los grandes destinos de la paz. En este sentido 
yo he considerado su carta como un programa íntimo, y como 
tal había estado tentado de darlo á luz, si junto con las caluro- 
sas palabras de cariño y buena memoria que usted envía á esta 
patria tan querida de sus hijos, no viniera el elogio excesivo del 
amigo. Habrían creído tal vez mis pasiones que era soplo de va- 
nidad, lo que era una piedra más puesta en el eterno cimiento 
de nuestra eterna unión. Pero sea ó no usted el presidente de 
la república más genuinamente hermana que nos han dado la 
veografía y la historia, ó scalo el señor Avellaneda, de quien he 
oído hacer los mayores elogios como hombre de patriotismo y 
de cordura, para nosotros la cuestión queda puesta siempre de 
pueblo á pueblo, los Andes de por medio. La cuestión de hom- 


bre ya no existe. Y á este propósito, mi amado amigo, usted que 
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es tan profundo observador de cuanto le rodea ¿ha fijado su es 


olució S 'a e stra condición 
píritu en la gran res olución que se opera en nuestra co 


democrática? Hace apenas veinte años, cuando usted y yo está- 
bamos alumbrados por e 


7 ; "sonalid: ra todavía suprema y arrogante en l: 
bozo, la personalidad era todavía suprema y arrogante cn la 


l mismo candil en el fondo de un cala- 


América española. Rosas, que no era un homre, sino la exagera- 
ción monstruosa y perversa del hombre, era la suprema perso- 
nalidad del Plata; Tadeo Moragas era la personalidad de Vene- 
zuela; Obando la de Nueva Granada; Flores la del Ecuador: 
Belzu la de Bolivia; Castilla la del Perú; Montt la de Chile: 
López la del Paraguay. Y hoy ¿qué significa ese género del per- 
sonalismo en la existencia de todos estos pueblos? Las masas 
son el equilibrio y á la vez son la cúspide. Si usted mismo. á 
quien tanto debe el Plata es llevado á la alura, es por el empu- 
je irresistible de la muchedumbre ilustrada ó entusiasta que 
viene en pos de su nombradía. De manera que una vez puesto 
usted en la cúpide y las masas, es decir, la democracia que lo ha 
levantado se agrupen en la base de esa cúspide, por una ley de 
equilibrio será siempre la base la que domine la cima. Y bien es- 
tá, amigo mío, que así suceda y que estos pueblos, desengaña- 
dos ya, no crean en las personalidades, es decir, en los caudillos, 
ni en los ídolos. Han visto pasar delante de sí diseñados en una 
sábana de sangre los sueños de todos esos locos que se daban 
batalla por antojo, por ira, por frontera de papel ó por fronteras 
de desiertos, y se han espantado, no tanto de las matanzas co- 
mo de su esterilidad. ¿No parece cosa de sueño ver á Mosquera 
en Cuanapind, venciendo al Ecuador, para probar á Flores que 
maniobra mejor que él en campo raso? Y, sin embargo, Mosque- 
ra y Mores en la vecindad de Quito no eran sino Almagro y Pi- 
zarro peleando tres siglos antes en la vecindad del Cuzco por la 
delineación de un grado geográfico (el del río Santiago) que na- 
dic sabía dónde estaba, como nadie sabe todavía donde está el 


paralelo 23* de Caracoles... Ylo que fué en el siglo XVI reyerta 
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de dos hombres que no sabian escribir, y que se degollaban por 
tina cuestión de astronomía, ha sido en el siglo X1X, en que pue- 
blos que se morían en el desierto iban á degollarse por añadir 
otro desierto al suyo propio. Esa fué la cuestión de Tarqui (in- 
“asión del Ecuador por el Perú), la cuestión de Yungay (inva- 
sión del Perú por Chile), la cuestión de Ingaví (invasión de Bo- 
livia por los peruanos) y ¿por qué no decirlo, amigo mío? la 
cuestión dela Asunción, que fué la doble invadida de los argen- 
tinos republicanos y de los brasileros imperialistas, de un vale- 
ros0 éinfortunado país que, como todos los otros, tenía fronteras 
propias y ha quedado, no obstante su completo aniquilamiento, 
como quedó el Ecuador después de Tarqui, como quedó el Perú 
después de Yungay, como quedó Bolivia después de Ingaví, y 
como quedó Chile mismo, después de la invasión que hizo en 
mala hora y por consejo de la nación hermana. 

Vea usted, mi querido amigo, cómo llevado de esa corriente 
eléctrica de los espíritus que se comprenden, sin sentirse, he es: 
crito en pocas planas el resunen del capítulo más filosófico, sin 
dluda, de la historia de la América española: el capítulo de la 
impotencia, del personalismo trazado en diez estériles guerras 
americanas, resumen también por otra parte, las páginas en que 
está escrita la «nada» de todo lo que ha sido artificial, tiránico, 
agresivo y usurpador en nuestro suelo. Pero me apercibo que 
tomando este sendero de la historia, más largo que el trazo del 
ferrocarril transandino por La Rioja y Copiapó, voy á escribir 
otro libro como el que le anuncio he trabajado en dos semanas 
en Quinteros, y esto voy á callar antes que usted, á pesar de to- 
da su bondad, exclame con el sacristán de Córdoba: «¡C... con 
el loro!» 

Pongo, pues, punto á esta charla en la que el alma se desliza 
asida de la pluma como el nadador que se echa en la corriente, 
asegurado de su salvavidas. Salgamos otra vez á la orilla, y que 


sea, mi querido é inolvidable amigo, para sentarnos en ella al 


amor del fuego, después de la mojada. Allí cOnversarenios, allí 
e ia 


j Í ArCmos 0 pedazo de misión que á ca- 
trabajaremos, «Ulí llenaremos el otro ped 1 


da cual nos cabe todavía: á usted en encumbrada cima, á mi en 
« € E 


la ardiente zavalera de la idea, echando pábulo inculto á las bra- 
sas, 4 fin de que del humo depurado más arriba por los vientos 
brote la luz de los faros... 

Pero sea usted ó no poder, no rompa por esto su pluma, Ii 
querido general. No deje á San Martín desnudo como se quedó 
en la plaza de Amiens, cuando dió su capa al mendigo que te- 
nía frío. Termine la gran empresa de su talento y de su espada, 
que es á mi juicio la de fundar la historia nacional como literato, 
y la de encarrilar la revolución de que usted la nacido desde cl 
11 de septiembre de 1852, en el carril por el cual Belgrano ha- 
bía empujado la revolución de que él, á su turno, había sido 
símbolo y caudillo en 1510. 

Sus numerosos amigos de Chile hacen análogos votos á los 
míos. Todos corresponden con afección sus saludos y todos sicn- 
ten el mismo deseo que yo siento, y es el de que usted, en ningún 
caso, riña del todo con las letras, pues si así sucediera, apagaría 
usted el otro lado de las cordilleras la linterna á la cual todos los 
americanos nos acercamos para reconocernos y para amarnos. 

Diga usted lo mismo á ese hombre, verdaderamente sabio, y 
que desde la pérdida irreparable de Bello se me representa siem- 
pre como su imagen ó su herencia, á don Juan María Gutiérrez, 
y añádale que quedo esperando Nene su simpática amenaza de 
exhumar la gloria apolillada del autor de Lima Fundada, pa- 
ra ver cómo entiende él que podía ser «el Voltaire de la Amé- 
rica», el más rendido cortesano de los odiosos tiranuelos que se 
llamaron los virreyes de Lima. ¡No sea que esto sea una idola- 
tría de don Juan María, como la de Monteagudo! Pero asegúre- 
le de todas maneras que si delante de la independencia del cri- 
terio va á encontrar tal vez en mí un incrédulo, su sabiduría 


tiene de antemano un admirador y su estilo un vecino. 


o 
a 


No 0]vj ; 

MO ide e Ss recuerdos % 

e tt is recuerdos á su respetable señora. á mi que- 

O Bartolo, el; : ¡ 

Se + Cl autor de mi monarquía sin corona y á todos los 

JIMISOs de Buenos Airos + ' : 
S Buenos Ajres, que sean también Amigos suyos, y ma 

ayuden á quererlo con la misma le 


estimo y lo respeto, 


al sinceridad con que yo lo 


Benjamín Vicuña Mackenna. 


Mi (quel ido Scene al . No lo OsCcl ibo d E 1 211 porqu (e 
Ost las In nteligible. i SUL la l con la suya. 


ada día 


PUBLICACIÓN DE LA OBRA DEL PADRE LOZANO 


LA INTRODECCIÓN DE LAMAS. JUICIOS DEL GENERAL SOBRE LOZANO 


Señor doctor don Andrés Lamas. 


Mi antiguo amigo: 


Con su amable carta de hoy he tenido el gusto de recibir el 
tomo primero de la Biblioteca del Río de la Plata, que contiene 
la primera parte de la obra de Lozano y su extensa é interesan- 
te «Introducción» sobre ella. 

La publicación del libro de Lozano, por tantos años sepulta- 
do en las tinieblas, es un verdadero acontecimiento literario, al 
cual usted ha vinculado su nombre. Ese libro, leído á la luz del 
día, nos enseñará que algo teníamos que aprender en él, ó que 
ninguna luz nueva podía traernos. Ln ambos casos, sea positi- 
va ó negativamente, esa publicación es un gran servicio en el 
sentido de las investigaciones históricas, vulgarizadas por me- 
dio de la imprenta. 


He leído con sumo interés la erudita introducción con que us- 
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ted encabeza este primer tomo. La impresión que ella me ha de- 
á la cuestión que antecede, es que Us- 


judo, por lo que respecta 
en medio de los benévolos con- 


ted prueba matemáticamente ( 


ceptos que dedica al escritor laborioso), que Lozano era un gran 


¡enorante en materias científicas, que sabía menos que Su tiem- 
rm 


po, apenas lo que sabía la España, cuando más lo que sabían los 


jesuitas en Córdoba, y cuanto le era permitido saber á un cató- 
lico bajo la férula de la inquisición. ¿Merece leerse, sin embar- 
“O, su Primer volumen? Puede ser; pero usted nos dispensa del 
trabajo, puesto que habiéndolo hecho por todos nosotros, NOS 
dice que lo que él dice era entonces mismo atrasado y que al 
presente no tiene más importancia ni significado que el que le 
presten estudios análogos de estos tiempos, que remota ó indi- 
rectamente puedan ligarse con las materias de que se ocupe 
nuestro autor, sin él saberlo. 

No siendo Lozano un hombre de ciencia (puesto que ni cos- 
mografía sabía, según se ve en la Descripción del Chuco) ¿qué 
era Lozano? Para mí no era un pensador porque no he en- 
contrado una sola idea en las obras que de él conozco. No era 
un observador, porque hasta cn la descripción de las más peque- 
ñas cosas, lo veo apelar á la observación ajena, como sucede, 
respecto de geografía, plantas, animales, ete., y eso sin criterio. 
No era un escritor, sin embargo que encuentre elegante, bellísi- 
ma poética la descripción de la erandeza contenida en la obra 
del Chaco, faltándome saber si es original. ¿Era verdaderamen- 
te un historiador? He aquí la cuestión sobre la cual apenas se 
pronuncia usted, limitándose á decir quesobre los primeros tiem- 
pos escribió sin documentos, copiando á sus antecesores, ayu 
dado por su criterio únicamente. 

No sé qué juicio habrá usted formado del criterio de Lozano; 
pero para mí no lo tenía, y aun cuando no hubiese tenido, desde 
que escribió sin documentos sobre los primeros tiempos, y Co: 


piaba á sus antecesores, su discernimiento no tenía aplicación. 
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En cuanto á lo que contiene el 1% y 5 libro, er 
(que es la única crónica orioi ¡ae are 
| Ca original digna de leerse y consult 

se) sultarse: 
| an parte en la histori; ha 
EN Ma A a historia del deán 

€s, que usó y abusó de la labor de nuestro Lozano 

Partiendo del pr e 


pero todo esto está inserto en rr 
Er. 


A a Incipio que usted mismo establece 
pd civil de Lozano es la parte más importante y más ori 
ginal de su obra, me parecía que tal vez ] 5 so 
te: 1% mostr: Mo 


de que la 


ía sido convenien 
1 el contingente que ella ha dado á 1 


>, a Plat: 

Río de la Plata, empezando por el deán Funes; 22 

ñ . 2 e E 

fundamentos históricos de esa ob a, Pa 
. C 


a historia del 
establecer los 
ta determinar el grado de 


autoridad que mer 30 sj 1 
: ete; 3%s Zar es 
3” sintetizar esa parte de su obra, ponien- 


do de manifiesto su espíri 
anifiesto su espíritu, ya que no su filosofía ó por lo me 
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s sus tendencias morales; 4% establecer su criterio bajo est 
an Tas a e 
triple fase, asignando su puesto á Lo : 


zano entre los eronist: ¡ 
dd Stas orl- 
ginales del Río de la Plata. 


Según lo que usted mismo dice, espero que este tr 


| abajo s 
contendrá en 1 a 


as notas y ampliaciones que anuncia usted para 
el fin de la obra. pa 
Mientras tant i 
3 Tas tanto, consider: "'olucció Í 
le E . derando su «Introducción» en sí misma, 
y con relación á las materias 
álas m as de que se ocupa, prescindi 
dat E que se ocupa, prescindiendo ella 
art aderamente histórica 4 a j 
ere : tórica del autor, á que es dedica. 
a, ya he dicho á usted que la he leído con sumo interós. He ad- 
mirado en el ás su plan lógi á en 
| 4 ella, más que su plan lógico, más que la erudición y 
a meditación que nutre, la 'alidad y | 
a 1 e, la naturalidad y la gracia con que us- 
4 » ray 6 n= S Ññ 
ted hace soportar á las telas de araña de Lozano, el peso de las 
. . ep A 4 p Pa 
cuestiones científicas, ctnográficas, filológicas y sociales que u 
; a as s- 
ted les echa encima, manteniéndolas en equilibrio y haciéndolas 
: € as 
atravesar los abismos que las separan sobre un hilo casi invi 
sible. 
Sin embargo, permítame que le diga, que me parece que algu 
algu- 
nas partes de la introducción exceden la medida episódica á que 
a «e L 


debieran encerrarse, como por ejemplo lo relativo á la seolovía 
> e 


y á la etnografía, y que principalmente la primera de estas ma 
d- 
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terias habría ganado mucho condensándola. Pero no hay que 
quejarse por esto, puesto que con tal motivo usted prolonga el 
placer con que se lee toda su introducción desde el principio 
hasta el fin, deplorando que la estrechez de límites del cuadro 
que usted mismo le ha trazado, no le permitan ser más extenso 
y dar mayor vuelo á su crítica. En suma, mi crítica se reduce 4 
esto: tal vez abunde, considerada como introducción á una obra 
inferior, y deja que desear en cuanto se ve que el erítico no tie- 
ne campo en qué dilatarse. 

Algunos otros detalles había anotado, sea para ampliarla, sea 
para darle mi opinión acerca de ella; pero veo que esta carta se 
se prolonga demasiado. Me limitaré por lo tanto á una sola: 
¿Cree usted que los mapas de 1527 y 1529 den una idea bastan- 
te exacta de la «cuenca» del Río de la Plata, tal como se cono- 
ce hoy? Parecería que está usted por la afirmativa, al anotar á 
Moussy, que no dudo anduvo ligero, pero cuya afirmación no es 
absoluta. Dejo lo demás al tintero, y en ello nada pierde de se- 
guro la erudición, porque son, como he dicho, de mero detalle. 

Apenas me queda espacio para decirle que aun cuando me 
veo hoy lanzado cn nuevos trabajos literarios en que antes no 
había pensado, y que absorben gran parte de mi tiempo, espero 
(ue en la oportunidad que usted me indica, y contando con el 
plazo que usted me da, me hallaré desembarazado y en aptitud 
de desempeñarme, siendo para mí un honor poder asociar mi 
nombre á la obra verdaderamente monumental que usted ha em- 
prendido y que promete llevar á buen término, con honor para 
su nombre y utilidad para las letras. 


Muy suyo. 
B. Mitre, 


Sle, 18 de marzo de 1874. 


Sn A AA 
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DIE DON FÉLIX FRÍAS SOBRE su DEFENSA 


DLE LOS INTERESES ¿ ¿NTINOS EN 
$ TERESEs ARGENTINOS EN EL LITIGIO DE LÍMITES CON CHILE * 


Santiago, 31 de marzo de 1874, 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


Pone 
Tengo que agradecerle las felicitac 


iones que por condu 
A ko cto de 
Nevares me envió usted, por 1 


Ae as notas en que he defendido los 
CHoS que con tanta injusticia nos disputa este gobierno 
La pretensión 1 : É : 

q at S 10 Say AE 2] Y y » 
| puede ser más exagerada, y las 
con que ha sido acompañad 


agresiones 
: a, al mismo tiempo que la prensa to- 
cr ÓN A EREro si no nos apresuramos á ad- 
E Je, an respecto de nosotros Propósitos muy 
ofensivos, y que no estamos habituados á soportar. 11 tono ie 
la prensa no ha sido menos violento resp el gobierno ar 
gentino que de su ministro. O 
Hoy ha cambiado, en vista de la moderación de nuestros din- 
rios, y del llamamiento de Matta y Vicuña á los sentimientos de 
confraternidad americana, esperando sin duda que por ese ca- 
mino se llegará más fácil á quedarse con el territorio realmente 
discutible y á despojarnos de la mitad de la Patagonia. | 
Mi firme opinión es que la República Argentina no debe con- 
sentir jamás se destruya la frontera natural que Dios ha estable- 
cido entre los dos países, y que la ley reconoció siempre como 
su línea divisoria: como no debe consentir tampoco que ningu- 
na nación extraña se coloque sobre las márgenes del Atlántico, 
que nos pertenecen desde el Río de la Plata hasta el Cabo de 
Hornos. 


La seguridad de nuestro suelo, y los intereses del porvenir nos 
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imponen el deber de defender eso que es esta vez el interés evi. 
dente y el derecho incontestable de nuestra patria. 

Yo entiendo que en manera alguna estamos obligados á ad- 
mitir el arbitraje respecto de un territorio que Chile no tiene un 
solo título para disputarnos, que está fuera del que su historia 
y su legislación le han señalado, y en el que la voluntad del so- 
berano español, consignada en mil documentos, vió siempre una 
parte del virreinato de Buenos Aires. 

El mismo Vicuña nos decía dos meses hu, en presencia de Sa- 
rratea y del doctor Ocampo, que «ni geográficamente ni histo- 
ricamente pertenecía á Chile, que era argentina €sa Patagonia 
oriental», que hoy llama res nullivs, olvidando que los historia- 
doves deben ante todo respetar la verdad. 

'Cemo que las pretensiones desacordadas, que han alterado 
tanto las relaciones de los dos países, tomen por indiferencia el 
silencio de nuestra prensa y la frialdad con que las rechazan los 
pocos que se han ocupado de ellas. Si yo no estoy equivocado, 
si defiendo con buenas y sólidas razones una causa á todas lu- 
ces justa, desearía que la opinión de mi país y de los hombres 
más distinguidos de él me apoyaran, á fin de hacer sentir aquí 
que no hay partidos en la República Argentina cuando se trata 
de defender la integridad de nuestro suelo y nuestra honra. 

Usted convendrá, según creo, en que esta última está afecta- 
da en esta controversia, si ha leído mis protestas sobre el faro 
del Gabo de las Vírgenes y expedición Pertinset; y si recuerda, 
sobre todo, la intimación que nos ha hecho este gobierno, des- 
pués de violar así el statu quo, que no nos ha de permitir avan- 
zar un paso del río Santa Cruz en la costa del Atlántico. Y to- 
davía hay motivos para temer que intenta ocupar nuevamente 
el río Gallegos, ya que no vaya á hacernos bajar la bandera ar- 
gentina colocada por el congreso nacional en Santa Cruz desde 
el año 1865. 

Esperemos que esos señores se apercibirán de que ese camino 
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conduce á la guerra, y que somos muy capaces de prefevirla á 
| Ra y JETA 
las humillaciones que se nos quieren imponer 
No necesito decirle cuál es en el Pacífico el juicio que se ha 
formado y la indignación que levanta esta nueva política exte 
rior de Chile, 
Veo que usted se ocupa de reunir los materiales para escribir 
la historia de San Martín. 


O Supongo que usted conoce los docu- 
mentos históricos y literarios del Perú que ic di 

coronel Odriozola. Van publicados o he 0 En Sl 2 
Í atro tomos: el último con- 
ti PS - á la expedición de San Martín. Uno 
de ellos ha llamado mi atención: es el armisticio ecleby: 

1521, en cuyo artículo S? leo esto: de e ce 

. y Sto: «Las partidas de tropas es- 
pañiolas existentes en Chile y Chiloé se trasladarán, etc., que- 
dando completamente evacuado de ellas todo el a com- 
prendido entre los límites demarcados á la presidencia de Chile 
en 1810 y el archipiélago de Chiloé». Este documento está en 
el Perú Independiente de Paz Soldán, tomo primero, página 457. 
Sin duda, lo tiene usted. ¿Puede usted decirme cuál es el docu- 
mento á que aluden las palabras subrayudas ? 

Si usted sabe dónde se encuentran las reales cédulas dirigi- 
das í los gobernadores del Río de la Plata, le agradecería infi- 
nito me enviara con la brevedad posible la de Felipe V, á que se 
refiere la copia adjunta. La considero de la mayor importancia. 

Le mando algunos ejemplares de El Ferrocarril en que están 
su carta á Vicuña y las de éste. 

Le ruego haga un uso confidencial de esta carta, escrita de 


carrera, y quedo siempre de usted su afectísimo amigo. 
Féliz Frías. 
Mis recuerdos á Ilizalde. 


Mucho temo que sea cierta la ocupación de Santa Cruz, acto 


ya de hostilidad. 


A 


LAS REPÚBLICAS LATINO-AMERICANAS Y SUS CA RACTERÍSTICAS 
LA OBRA DE VICUÑA MACKENNA 
POLÍTICA ARGENTINA, LASTARRIA Y SU <« POLÍTICA POSITIVA » 


POLÍTICA Y LITERATURA EN CHILE 


Santiago, 22 de mayo de 1874. 


Mi querido general : 


Vuelvo á leer ahora, con placer de amigo y satisfacción de 
chileno, la carta de usted de febrero, que tuve en marzo, y en 
la cual me habla usted, en términos tan afectuosos, de esta mi 
tierra y de sus viejos amigos de Santiago. 

Le acepto sus cumplimientos al país, mi querido general, sin 
discusión y sin beneficio de inventario, como decimos en len- 
guaje de foro, y creo que usted sinceramente recuerda con gusto 
la vida social y política que llevó en Chile hace un cuarto de 
siglo, El emigrado halló aquí acogida cordial, la que se debía á 
su mérito y á su noble infortunio, y el joven político atemperó 
sus ideas en este suelo clásico de la moderación, del reposo, del 
experimento, de todas las viejas circunspecciones y timideces 
castellanas, aumentadas á más por el ejemplo y la imitación de 
todas las seriedades británicas. 

Si la América latina fuese una universidad é hiciese cada re- 
pública el papel de Facultad, Chile sería sin duda la clase de 
la industria callada y paciente, de la economía, de la sobrie- 
dad, de las artes útiles y de las virtudes modestas. ln Caracas 
prospera la ciencia militar; en Bogotá la política abstracta y 
especulativa; Lima y Méjico cultivan de preferencia los ramos 


de la imaginación y de la estética del arte y del placer; y Bue: 


A E 


nos Aires es un Curso vivo de democracia ardi 1 
emocracia ardiente. El ideal de 


nuestra educación sería la visita, el estudio y el conocimient 
á A nto 


de estas diversas facultades. Los chilenos ganaríamos calor 


energía y audacia en las « Clases » tropicales, y nuestros veci 
2) S Ss Vvecl- 


nos vendrían aquí á calmar sus nervi á ¡ ¡ 
] 1 SUS NErvi0s, á corregir sus ¡lusio- 


nes, á templar facultades y sentidos en esta « clase » del cálculo 
e 


y de las ciencias positivas de la vida y del gobierno. Chile es la 

y ? E os li 
armiento, Alberdi 
Tejedor, Gómez, etc., vinier ] 
0) z , etc., vimeron literatos y volvier 


escuela escocesa en Sud Amórica. Usted, S 
P) 


'on hombres de 


estado, publicistas prácticos y ministros. ¿Cuándo irán nues: 


tros hombres al Plata ó á Bogotá, á ens isori 
ita: : e Bogotá, 4 ensanchar y VIgOrizar sus 
principios democráticos ó depurarse de hábitos y tradiciones 
españoles, á empaparse en la savia fecunda de las ideas atrevi: 
das y á sacudir el polvo del coloniaje ? ¡ Puera de desearlo ! 
Xo conocía el dicho de Palazuelos que usted me refiere, y lo 
? 
hallo tan chispeante co 0] salió j 
Eo I como lo mejor que salió de ese Ingenioso y 
simpático humorista. Casaba 4 Chile con la República Argen- 
tina, como los venecianos casaban á Venecia con el Adriático 
? 
dando probableme " tál al 4 j 
' 1 ablemente por tálamo nupcial á la pareja, no los 
Andes que son muy duros, ó la Patagonia que Dios hizo muy 
helada v l; ] ae: a ati 1 
E la diplomacia ha convertido en ascuas, sino el lecho 
ideal de las caricias platónicas y de la generación intelectual y 
pura. 
Sin duda que este matrimonio ha de tener, como las más 
ve a 0 . : mm g 4 ; 1 
nturosas, sus horas de conflicto, de saciedad, de borrascas 
pasajeras (¡ y hoy las sufre tales y tan buenas !), pero Inego los 
tiernos recuerdos disipan la irritación y los pensamientos serios 
y Serenos vienen á convencer de la frivolidad de los motivos 
dlel rompimiento y de sus graves y dolorosas consecuencias, 
“. ÓN E 3 y 
Si viviese hoy el generoso Palazuelos, con cuánta pena no 
vería las riñas de sus novios, y con cuánto anhelo no trataría 
de reconciliarlos con prescindencia de protocolos, autos, nom- 


bramiento de árbitros y demás resortes curiales! Ya habrá us- 
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ted leído la carta que por la estampa le escribió nuestro amigo 
Vicente Mackenna. Nuevo Palazuclas, todavía más fecundo, 
ameno y activo que el antiguo, ha juzgado nuestras riñas con- 
yugales con la elevación de ideas y de un buen americano y la 
eracia y abandono que le son propios. Su epístola no ha com. 
placido á los diplomáticos, á los hombres de cancillería y de 
oficina, y de seguro no tendrá un lugar Monsiewr de Martens, 
En cambio, agradará al pueblo, al lector que no entiende de 
notas, protocolos y protestas; pero que forma un juicio, emite 
una opinión, siente una pasión, dicta á los gabinetes sus reso- 
luciones y decide á menudo de la paz y de la guerra. 

Los hombres graves de esta tierra se han escandalizado de la 
diplomacia tan poco diplomática de Benjamín. Yo erco, por mi 
parte, que en este juicio solemne hay una solemne injusticia. 
Es preciso que haya de todo en el campo infinito de la intell- 
gencia, de las letras y de la vida, y la región que conoce y ex- 
plota Benjamín es tan natural y tan útil como las demás. Es el 
vulgarizador infatigable de la historia nacional, de las ideas ge- 
nerosas, de la unión y fraternidad americanas, de muchos y muy 
hermosos principios. Transmite á las masas, en formas familia- 
res, ideas sanas y de la más elevada política. Se sirve para sus 
fines de la leyenda, de la anécdota, de la crónica, de la tradi- 
ción, y llega al oído, al corazón y al entendimiento del pueblo, 
sino por los caminos de una ciencia severa y demasiado alta, á 
lo menos por los conductos rápidos y más eficaces de una pala: 
bra viva, de fuertes vibraciones, y de una imaginación que con- 
cibe con vigor y se refleja y manifiesta en imágenes pintorescas 
y de enérgico colorido. Su carta no €s ciertamente un estudio, 
un alegato, ni una solución. Es algo de mejor y de más opot- 
tuno en el día. Es el arranque generoso que rompe el silencio 
del orgullo, la nota aguda que altera la monotonía del tono 
grave sostenido, la risa picante que disipa una solemnidad ar- 
tificial, el buen sentido sencillo y casero que hace descender de 
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su cátedra hueca y pomposa á los doctores de las eternas ó 
micas, de las alusiones injuriosas. de las réplicas RN 
la impotencia condecorada y vanidosa. No juzgo con eN 
el escrito de Benjamín, y aun llego á pensar a ¿Asi nes he 
tiyo y familiar, muy familiar, ayuda más á la sotucion ON 


flicto que tal ó tal nota de fría corrección de lenguaje ó de se 
> ; ¿ 


vera estructura de argumentación. Alá y acá estamos lart 
y ac “Le $ HNATtos 


de disputas, y allá y acá estamos dispuestos á dar fácil pront 
sá dar fácil, pronta 


EME acogida á toda palabra de avenimiento y de conci- 

Ya le he enviado, por conducto de Sarratea, no sólo la carta 
ig e po e. las Mo que ha puulcndo 

DA ql an las del general San Martín. Mi 
amigo o que las posee, como hijo y heredero del minis- 
tro de O'lligeins, vive poco en la ciudad, y hace tiempo no baja 
de no sé cuál serranía de Talca, donde pasa de continuo y Cs- 
conde sits talentos. No tardará en llegar, traído, sino por los 
atractivos de la capital, á lo menos de miedo al frío y nieve de 
las montañas talquinas. 

Aquí no sabemos á qué atenernos sobre las elecciones de 
presidente, Ya se afirma que es usted el candidato victorioso, 
ya se nos dice que es Avellaneda. Amigo yo de ambos, y amigo 
leal y serio, no sé, mi querido general, á quién adjudicar en mi 
alma, único voto que poseo, la hontosa y abrumadora carga de 
las supremas distinciones y de las sapremas responsabilidades, 
La decisión €s para temblar, y pedir un plazo de seis años, 

Mas sea lo que fuere, yo felicito á usted por el honor de la 
candidatura y la abnegación, ardor y sacrificios generosos que 
ha provocado dentro y fuera de Buenos Aires. Siempre es una 
distinción, alta y envidiable, el primer puesto en la patria, pero 
la distinción es más alta y más envidiable, si se Jlega por se- 
gunda vez y por la acción libre y espontánea del pueblo, 


Tmitando la fórmula del Evangelio he de decirle, mi querido 


— 218 — 


eeneral, que muchos son los elegidos y pocos los reclegidos, E] 
poder frustra á menudo las quimeras de los amigos, é irrita las 
pasiones de los adversarios. Aun ejercido con templanza, con 
elevación de alma, con éxito y con gloria, deja descontentos, 
lastima ambiciones, disipa ilusiones, y ofende el amor propio 
que no olvida ó el interés personal que no perdona. Y luego el 
pueblo mismo, preciso es reconocerlo, se hastía de esplendores 
continuados y de fortunas muy persistentes. Cambia de afeccio- 
nes, gasta á sus predilectos y consume, como las llamas, los 
objetos de su propia pasión. La democracia es máquina voraz 
y muy costosa, y semejante á los dioses de la mitología, se com- 
place en el número y en el precio de sus víctimas. Tn cambio 
esta divinidad es más fecunda que la misma Venus, la alma 
Venus de toda generación, y sus producciones exceden á su vo- 
racidad. Ella hace ciudadano á todo hombre, y lanza á cada 
ciudadano en todos los azares de la fortuna y de la vida. 

Con mucho placer he sabido, por usted y por otras personas, 
que el juego electoral ha sido leal y limpio, y que la autoridad 
se ha abstenido de influencias ilegítimas. lste es un progreso 
que honra infinito á Sarmiento, al gobierno y al pueblo argen- 
tinos, y que da la medida de los adelantos que allí se operan en 
la probidad y moralidad del poder, en la inteligencia de los 
partidos, en el desenvolvimiento de los principios democráticos 
v en la acción preponderante de la opinión pública. He aquí 
cosas que provocan mi entusiasmo más ardiente y aun una 
buena y santa envidia. No hay nada más detestable que la ge- 
neración del poder por el poder. Es burla de toda dignidad, 
mengua, abuso, injusticia y escándalo. Si hay algo peor que la 
monarquía, es el simulacro desleal y risible de la república, 
porque es la virtud fingida, la hipocresía de la libertad, una 
impotencia jactanciosa y soberbia. Yo todo lo prefiero á esta 
vergiienza, que me parece extrema é intolerable : cohecho de 


rico, seducción de fuerte, violencias de partidos, audacia Js 
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magogia, disparos, cuchilladas, lo más borrascoso que pueda 
C 


suceder en la más borrascosa de las democracias. Á lo m 
as. A enos 


hay en la tormenta acción, movimiento, vida, sacrificio Patri 
y SAC 10, Datrio- 


tismo, generosas pasiones. ln la elección de palacio no ] 
al: 1ly 


cosa alguna que aliente ó consuele. Es la mentira del poder, ] 
E a JE 


mentira del derecho, la mentira de la república, la mentira de 
dla le e 8 


co OA soberanía, una inmensa y vergonzosa 

s dd aquí, mi querido general, en plena disertación de po- 
o sin acordarme de que estoy escribiendo una carta de 
rl . peo más ocupado de allende los Andes. He dado 
á Lastarria y á los Amunategui sus afectuosas memorias. Son 
sus amigos, sus buenos amigos, y dignos ciertamente del alto 
aprecio que usted les profesa. Yo admiro el ardor incansable de 
estos luchadores, verdaderos atletas de la pluma y del trabajo, 
y me asombra la constancia que ponen en el servicio y defensa 
de sus ideas. Aquí no estamos en Buenos Aires, mi general, ni 
hay aplausos, perfumes y poder para el escritor de talento, Es- 
tamos en un pueblo frío, tranquilo, sin pasiones, que lee poco, 
nunca se exalta y rara vez siente el calor del entusiasmo y de 
la pasión. Es preciso que el luchador, si ha de continnar en la 
arena, saque sus fuerzas de su propio corazón, del vigor de sus 
convicciones, de la energía de su fe, sin contar con el auxilio 
alentador de una opinión activa y despierta, ni menos con los 
alicientes tan seductores del éxito. 

Lastarria ama las letras, la ciencia y la verdad con pasión 
incorregible. No le desalientan ni años, ni contratiempos, ni 
decepciones, y piensa y escribe con el anhelo del joven y el 
alma serena de los afortunados. Da ahora la última mano á un 
libro sobre la Política positiva ; obra vasta de ciencia, de medi- 
tación, de estudio profundo, de que se han publicado algunos 
hermosos fragmentos. Me ha dejado ver su plan, en nuestras 


frecuentes é íntimas conversaciones, y he asistido en cierto 
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4 la concepción, desenvolvimiento y progreso de sus 
a le 


nodo A qa 
1 rabajo de estadista y de pensador. Analiza con 


Dis . 
ideas. Es Un t 


«sn dle criterio los elementos teóricos y reales de la cons. 
ción S 


eleva 
titución del estado : dl o 
al mezquino empirismo de los políticos vulgares, 


y tan contrario á las ilusiones de los soía. 


dores Como 


ta de la nistoria sólo lo que es una enseñanza y de la teo- 
acepte amas 


ría sólo lo que es una certidumbre. do el Even reducido á 
ciencia, pero á ciencia sobria, Pato, exacta, gue huye 
de las audacias de la imaginación, del rigor de 2 sistemas y 
de las seducciones de la novedad y de la paradoja. 

Los formas mismas de la obra corresponden á las intenciones 
del autor. Lastarria se expresa esta vez en lenguaje preciso, 
severo, en Ocasiones árido y frío como un ewatrismo, sin dar lu- 
gar jamás á imágenes, pinceladas, ni 4 flor alguna de a y 
de ornamentación. Mucho ha debido costar esta riña con las 
Gracias al autor de las Cartas de Lima, del Viaje de las pampas 
y cordilleras, áÍ uN escritor consumado en los recursos de la 
oratoria y en las artes del estilo y del buen decir. 

Pero no quiero anticiparle juicios : pronto leerá usted el li- 
bro, mi querido general, y tendrá ocasión de admirar el pa 
de pensamiento, la riqueza de ciencia y la fdexibilidad de espl: 
ritu de nuestro amigo. Yo, que le veo día á día, toco de cerca 
su alma y conozco las intimidades de su noble vida, yo admiro 

más al hombre que al libro, y me asombro de la fe, entereza y 
y perseverancia incansable que despliega en servicio de la ver- 
dad, de la libertad, de la ilustración y del bien público. Lucha 
hace ya cerca de cuarenta años en la política, en el foro, en las 
letras, en todas las lides del trabajo intelectual, sin Qué 13 
visto triunfar sus ideas, ni ganado honores, sin obtener siquicia 
el bienestar ordinario, ese atium cum dignitate Que daba Cicerón 


alos j 215 5 : cho y 
á los buenos servidores de la república, ó á lo menos el te 


010 ÑO 
prest de retiro que goza en los cuarteles el soldado vicio 3 


AA O j Comos, TEVE 
titorio. Estas injusticias, que postrarían otros caracteres, 


| 
' 


O, 


tan y fortifican el suyo; y si por acaso se queja de la fortuna 
de las letras y de su tierra, lo hace en los bellos términos de] 
poeta Tíbulo con su amada coqueta: Perfida, sed quamodi 


s per- 
fida, cara tamen !... 


Amunategui €s también un trabajador ardoroso é incansa 
ble: hablo de Miguel Luis, porque la pareja, el diptongo fra 
ternal de otros tiempos, se disolvió hace años, yendo uno de los 
componentes, Gregorio Víctor, á un juzgado civil, que no deja 
ánimos ni ocios para el cultivo de las letras. En su lugar se 
halla Barros Arana, que ha reconstituído el par, los «Gemini» 
de nuestro zodiaco literario (si los Arteaga AMemparte no tie- 
nen mejor derecho á la constelación), asociándoseá Miguel Luis 
en todas sus empresas y luehas de universidad y de seculariza- 
ción de las ciencias. 

Ambos investigan con paciencia infinita los secretos de la 
vida colonial, que han penetrado con erudición, sagacidad y 
buena eritica, Y aun se atreven, en su audacia de historiadores 
liberales, á pisar suelo canónico (que en Chile quema zapatos y 
plantas), y á pedir cuentas al viejo clero de sus viejas ambicio- 
nes, hoy vivas, palpitantes y en batalla. Elan escrito muclos y 
muy buenos libros, y en el día, agotada la vendimia, ó cambiada 
la táctica, rastrean con afán los pámpanos olvidados y escriben 
pequeñas crónicas, de ordinario finas, picantes y maliciosas, 
que hacen teir á la gente del siglo y rabiar á la gente de sa- 
cristía. Vicuña Mackenna solía acompañarlos en la tarea, que 
tanto conviene á sus ideas. á sus estudios y á su chispa tra: 
viesa, pero su cargo de edil, que ahora desempeña con celo y 
con éxito, le impone cierta gravedad oficial y la necesidad de 
ajustar armisticio con beligerantes poco sufridos, resueltos y 
nada parcos en punto á retorcicones. ll clero no se duerme: 
escribe, se agita, fomenta su prensa, organiza regimientos de to: 
das armas, se defiende con entereza, ataca con audacia, 


y Hagela 


. 


al adversario, cuando no con la disciplina del hierro del poder, 
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los ardientes latigazos de la cuerda de monsieur Venillot 
con 105 < . j 


Usted conoce á Chile, y no extratiara por cierto estas luchas 


le edad media que en Buenos Aires nadie provoca ni sostiene 
de eu 
ni interesan á un pue 
de las costumbres, la secularización del estado, de 


blo que ya ha alcanzado, por la acción de 


las leyes y 


los tribunales, de la enseñanza y de las demás instituciones 
S . Sul) 


fundamentales de la vida civil y política. 

Aquí nos atormenta todavía y nos hace gemir la antigua 
confusión del sacramento y de la autoridad, las «dos cuchi. 
llas », como tan propiamente las llama el obispo Villarroel, y 4 
este consorcio de perennes discordias se agrega también, por 
ahora. el temor de que el clero, despedido hace poco de los con- 
sejos de palacio, nO vuelva á dominarlos con Ja pasión colérica 
y reaccionaria de toda restauración. No son vanas polémicas 
Ns que se agitan : son luchas supremas dle infinencia, de poder, 
de dominación. Se trata de decidir si esta república ha de lle- 
var vida libre, de luz, de derecho y de democracia, Ó si ha de 
sujetarse á las reglas disciplinarias de un convento y de las 
ochenta proposiciones del Syllabus. La cosa es seria. 

Bien quisiera dar á usted noticias más amplias de nuestras 
cuestiones políticas y del progreso literario é intelectual del 
país. Pero el tiempo es corto, variada y abundante la materia, 
y limitado el espacio de una carta. En Chile el espíritu de los 
pensadores es tan atrevido, como tímida é indecisa la acción de 
los estadistas. El poder es en extremo reservado, y discreto 
hasta rayar á veces en pusilanimidad. Teme lo nuevo, se asusta 
de lo desconocido, y tarda infinito en dar acogida y encarnación 
á la idea, siquiera sea buena y fecunda, que altera lo antiguo y 
choca lo tradicional y lo experimentado. En este régimen las 
revoluciones son raras, difíciles, casi imposibles, es verdad; 
pero el progreso es lento y lánguido, y la energía nacional, de 
temor de las fiebres de la anarquía, puede caer en los riesgos 


contrarios del enervamiento y del marasmo. 
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3sto explica, mi querido generz qué 
l5st l y 1 general, por qué el adelanto inte. 


lectual y literario excede en Chile. y con mucho, al add 
, 110, al ado 


) qe E anto 
político y democrático. El pensamiento nov 


) ador, arrojado del 
poder por sus audacias, busca asilo, aire y vida en la pren 
| ] a prensa 
iaria, en el libro, en lo id " lo científic 
ae : cal y lo científico, en todas las regio- 
nes donde se le acoge y no se la teme, 

¿nm Chile se publica mucho, y se prooresa váni 

Ñ 1 ñ 0, Y se progresa rápidamente en 


ciencias, en estudios, en el arte de escribir, Muestra prensa 
a SCUTu Si 


diaria no es inferior á la mejor de Sud América, se lo digo sin 
; j es 

arrogancia patriota, ni aun á la de Buenos Aires y Bogotá, en 
AO E) 


su forma y cn su fondo, en lenguaje, en conocimientos, en la 


debate. Ar- 
teaga Alemparte en el Ferrocarril, Blanco Cuartin en El Mer- 


seriedad de las ideas y en la cultura ordinaria del 
curio, Errázuriz en La Patria, Rodríguez en El Independiente, 
Velazco en La República, defienden con talento, y algunos con 
mucho talento, todas las cansas y todas las doctrinas en lucha. 
poder y oposición, autoridad y libertad, lo antiguo y lo nuevo. 
Syllabus y libre pensamiento; y las defienden con un ardor de 
convicción atemperado á menudo por la urbanidad y la cortesía 
de las formas. Á estos diaristas permanentes, verdadera tropa 
de línea de incesante batallar, suelen agregarse como aliados, y 
en calidad de franco tiradores, Amunategui, Eduardo Barra. 
Barros Arana, Matta, Zenteno y otros combatientes de primera 
fuerza, que se hallan en receso de cámara, ó no tienen un dia- 
rio, Ó se fastidian de los honores sedentarios y objetables de la 
wniversidad. 

Yo por desgracia asisto á los toros sólo de barrera, pero á 
veces, mi querido general, me siento tentado á tirar los autos 
por la ventana, y á tomar en la contienda mi puesto de viejo 
soldado, ¡ Quimera, vana quimera por ahora! Recuerde usted 
el dicho de Bacon: «tener mujer é hijos es dar rehenes á la 
fortuna », y en mi casa hay siete de estas gratas prendas de 
cautiverio. Es preciso trabajar por el hogar de la afección y del 


deber, Y 1ue | 
Ñ luero, mas lo divo % osted 4 ció 
MA DO: 116 


polidores y beltrerantes «SUSE 


Hnoini tiem 
po no los 
ados puesto que Mitre, ( 


an los com- 
babía tan estor. 


somez y Sarmiento y Alberdi va 
d ya se 


0) ) , 4 5 4 ' 8 Ñ 
) y 
| bum Walr ya hado la 1411108 DI IDAS han anade 00 e 
n 


peetcton, en Lem 
o ple yen aleanee: será 
, - ¿3 será prudente qued 
A ,) s 1 ; : hi 
ul cuerpo de jubilados. 0 
VDevuelvim i 
um, dd quier seper is noticias li 
e h querido general, mis noticias literarias de 
Chale. o E ón E 7 
con nolttetas lteradas del Plata, donde el campo es tan 
0 
visto y tunorico, y devuélvamelas, según le corresponde, con 
. S 
las esplendidas asuras que pagión el saber y el talento, 


Su nteelisimo y cordial amigo. 


A. Montt. 


Mis homenajes á la señora, y mis afectuosos recuerdos á los 
senernles l. Mitre y Vedia y á mi querido amigo Bartolo. 
Reservado, — Puede hacer de esta carta el uso que quiera, y 


aun darla 4 El Nacional, íntegra y con mi firma, si la erce digna 
i / 
del honor. J 
1% 

Ú 
JOSÉ POSSE 


OPINIONES POLÍTICAS DE DON 


"Tucumán, 16 de julio de 1874. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


onsecuente amigo: 


Ti antiguo y € 


A 


muy contento de 


po ni por 108, 
g años en 


del mes pasado, 
ni por el tiem 
por tanto 


¡do su esquelita 
y desfigurado, 
úien he vivido 


He recib 
saber que no se habí 
Sucesos aquel amigo con ql 
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cierta comunidad de ideas en las luchas políticas. € 

» E Ss fl xi as, sua a 

trataba de constituir esta patria que de nuevo ando se 
e , z dare e 

marse sobre sí misma. parece desplo- 


Estoy horrorizado, espante 
> antado de lo qu 

e pasa en Buenos Aj 
'N Buenos Aj- 

se pueblo que soy 
orversión del sufraoj soporta l 
perversión del sufragio electoral, porla falsificación y a la 
er 1 oprobi 
? 0 


res, y sobre todo de la paciencia de e 


de sus libertades. 
Buenos Aires ya no será el Buenos Aires histórico 

conocido, siempre defendiendo el derecho y las lib 0 Edo: 

blicas suyas y de la nación. El Buenos AE del 11 pe S 

bre ¿no existe ya? Parece un sueño que se deje ET 

intrigantes vulgares y se entregue humilde á mo ens 


A ías que 
son la opinión ni allá ni acá. E 
daride s |. "yl ” 0 H » 
Perdone la palabra de un amigo franco, perdido para siem 
ER so > ara Siempre 
enla carrera pública: en uno de sus discursos populares, dijo 
ata alo ANeErv: A ana E E 
usted algo enervante al espíritu público aconsejando la resig 
4 “1 A , 1 ES ¡ i pl 
nación aun en el caso de ser recibidos en el congreso los dipu- 
tados falsificados. 
Noe Pr 
o comprendo, mi querido general, que los hechos abusivos 
se pued: 'ezar e ¡ ¡ | 
puedan enderezar con la tolerancia. Si no queremos cacr en 
la moral de las cá ¡ 
: as cárceles de Silvio Pellico, es ¡ j 
E ¿ de Silvio Pellico, es necesario corregir 
hos por los hechos. Si dejamos que prevalezca el frande 
a mentir ar 
y p entira, me parece que ayudamos á corromper la sociedad 
”"ác 31 y ¡ ; 5 1 
y a constituir en industria ó en derecho la inmoralidad. 
No me gus as tey ¡ ¡ 
l 10 gustan las revueltas inmotivadas, pero cuando se trata 
dle salvar las libertades | 
' alvar las libertades y derechos de un pueblo, comprometi- 
dos por la usurpació Í suis - 
> ES a usurpación, entonces digo, como Luis Blanc: las re: 
olas P :s LAA 
ciones, como el arado, fertilizan destrozando. 
Disculpe mi fr i 
sá pe mi franqueza en gracia de mi buena voluntad, y 
éa r ¡ 
ame que soy su verdadero amigo. 


José Posse. 
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DE DON ANTONINO TABOADA. SOLIDARIDAD POLÍTICA 


San Pablo (costa del Salado), 17 de agosto de 1374. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado general y amigo: 


Hace algunos años que no había escrito á usted, y si ahora 
me resuelvo á hacerlo, es con el único objeto de recordarle que, 
aunque alejado de la vida pública, cuando creía consolidado el 
orden constitucional de la república, y garantidos los beneficios 
de la libertad á la sombra de las instituciones que hizo triunfar 
el partido nacionalista que reconoce á usted por jefe, conservo 
la voluntad y decisión bastantes para concurrir á salvarlas del 
cataclismo á que una mala política las conduce. 

Soldado del partido á que debe la nación el grado de prospe- 
ridad á que ha aleanzado, reconozco como un deber de patrio- 
tismo impedir que retroceda y á usted incumbe dar dirección á 
las fuerzas populares llamadas á oponer un dique á los abusos 
que quieren erigirse en sistema de gobierno. 

Deseando que esta manifestación que hago á usted sea con- 
siderada exenta de todo interés personal, me es grato subscri- 


birme de usted afectísimo amigo. 


Antonino Taboada. 


DU DON ABSALÓN IBARRA. POLÍTICA 


Santiago del Estero, 9 de septiembre de 187. 


Señor brigadier gencral don Bartolomé Mitre 


Mi distinguido general y amigo: 


ESQ A he recibido y me he enterado del 
contenido de su comunicación de fecha 15 del pasado mes de 
agosto, en que usted, expresándome, en térmivos hbonrosos para 
mí, su agradecimiento por el resultado alcanzado en la cuestión 
electoral, en esta provincia, le da á aquel hecho una importan- 
cia mayor que la que le corresponde y tiene en SÍ, pues yo no 
le reconozco otro mérito que el de la espontaneidad con que el 
pueblo ha expresado su voluntad, en uso del más precioso de: 
recho, que por nuestro sistema de gobierno le está reservado, 
y al que, sin faltar á mi deber, no podía atacar. 

Si se hubiese observado igual conducta en otros pueblos de 
la república, y la violencia y el fraude, no hubiesen concurrido 
para crear una popularidad y entusiasmo artificiales, el resul- 
tado de las urnas revelando la verdad del sufragio, habría per- 
mitido á la nación saludar á usted su futuro presidente. Pero 
está en la conciencia del país, y sobre todo en la conciencia de 
los que han falscado el voto popular, que su obra es hija de la 
iniquidad, que ni ellos mismos pueden conservar la ilusión de 
que su triunfo puede ser duradero. 

Las instituciones que la república se ha dado no es la obra 
de un día, sino el resultado de grandes sacrificios, y 108 pueblos 
que creen tener en ellas la salvaguardia de sus derechos y liber- 


tades, no han de economizarlos ahora para conservarlas. 


MITRE. CORNESP. — T, 1 a 


Buenos Ajres, San Juan y Santiago, se vuelven á encontrar 
nuevamente luchando contra el poder oficial que tiende á suprj- 
mir las soberanías locales, y 4esa trinidad política que hizo 
triunfar una vez la constitución, le está reservado reivindicar 
para sus hermanos los derechos que les han sido arrebatados, 
Si se inicia algo allí con un objeto tan patriótico y el concurso 
de esta provincia es necesario, él no se hará aguardar, porque 
sabe ya cuáles son los deberes que tiene que llenar. 

Los hombres que como usted, general, tienen y han jugado 
un rol tan importante en la política de su país, y cuyo nombre 
se halla vinculado á los hechos más prominentes de nuestra his- 
toria contemporánea, no pueden substraerse á la vida públic: 
en el momento que ellos lo quieran. Es usted jefe de un gran 
partido y á sus intereses están unidos su gloria y su nombre. 
así es que, aunque su decisión sea renunciar á la vida pública, 
esto no hará sino elevarlo más en la estimación y el aprecio de 
sus amigos que no consentirán en verse privados de su direc- 
ción, y que la república carezca de su más leal servidor. 

San Juan y Santiago, votando en el interior, libres de toda 
coacción oficial, por usted, y Buenos Aires, luchando y ven- 
ciendo á los poderes coaligados de la nación y de la provincia, 
para llegar 4 igual resultado, le dicen que aun no está escrita la 
última página de su vida pública, y si se consultase á los demás 
pueblos, y ellos pudiesen expresar libremente sus sentimientos, 
dirían también lo mismo, porque todos comprenden que al que 
realizó la unión nacional y echó las bases de una situación ve- 
egular, sólo le es dado hacer que las instituciones recobren su 
imperio, y que los poderes públicos sean la expresión de la vo- 
luntad popular, 

Al expresarme así, no manifiesto mi solo pensamiento, sino 
el de todo un pueblo cuyos sentimientos se revelan con espon- 
taneidad en todos los actos desu vida política; aun cuando 


ellos puedan concitarle odios y malquerencias que le encuen: 


ÁS 


EST) 


tran indiferente, si. como ahora, la justicia y e] 1 
, JUS ay derec S 

lan de su lado. cn 
Por lo demás, la provinej 
] “iS, le Incla de Santi; 4 

| de Santiago, dándole 

t Sus méritos y patr 


que cumplir con mi deber, 


Sus votos, ha 
lotismo, y yo, 
no siendo un obstáculo p 
su opinión con libertad, 

Aceptando los sentimie 


hecho sólo justicia 
1n0 más 


aquélla manifieste Ms 
ntos que usted me e 


er Xpresa en favor 
la provincia, y sólo como una pr ÓN 


ueba de su bond 
azco en subser 
simo compatriota y amigo, 


| ad, los 
son personales, me compl e 


ibirme de usted afectí. 


Absalón Ibarra. 


DE DON ANTONINO TABOADA. POLÍTICA 


San Pablo (costa del Salado), 9 de septiembre de 1874 


Señor brigadier general don Bartolomé Mitre 


Estimado general y amigo: 


Grande ha sido mi satisfacción 


cart 


e , después de la lectura de su 
a fecha 15 de agosto último, 1 


a quese ha crnzado con la mía 
a ; 
fecha 17 del mismo. 


Y digo que grande ha sido mi satisfacción, 


porque he visto 
que á pes 


ar del largo tiempo que ha estado interrampida nues- 


tra corres 2] 
espondencia, hemos conser ado siempre la misma amis- 


tad y los mismos pr 


incipios políticos que tuvieron por fin la 
Téorganiz 


ación de nuestra nacionalidad, y en que usted ha re- 


presentado la figura culminante. 


Como cind: ibuí 
no ciudadano apenas he contribuido en esa lucha electo- 


ral á : z > A 
proclamar su histórico nombre como candidato, porque he 
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visto en él la salvación de los principios con tanto esfuerzo con- 
seguidos, á la par que la consolidación de la libertad del sufra- 
gio, horriblemente escamecida por los mismos encargados de 
velar por ella. 

Como antiguo soldado de la libertad, lo felicito por su acti- 
tud noble y decidida, creyendo inútil repetirle que cuando se 
trata de defender las instituciones holladas, encontrará en mí al 
viejo compañero y amigo que tan sólo espera la noble actitud 
que usted asuma en estos sucesos: Sucesos que indudablemente 
le valdrán los agradecimientos de un pueblo libre y los eternos 
aplausos de la historia. 

Cuando las corrientes populares se encuentran agitadas, es 
porque les ha sido arrebatado su elemento de prosperidad y de 
reposo. Entonces no es sólo un deber, es una obligación de to- 
dos los ciudadanos, contribuirá que las libertades públicas de- 
devuelvan al pueblo la calma apetecida, Único modo de marchar 
seguros por el sendero del progreso general. 

La historia marcará con caracteres indelebles esta nueva 
época de reivindicación del sufragio y de la moral pública, y las 
generaciones venideras señalarán un nombre, que representando 
á un pueblo viril, habrá demostrado su protesta contra la couc- 
ción oficial y contra una larga seric de criminales intrigas. 

Cualquiera que sea el puesto que me toque entre las lilas del 
pueblo, lo desempeñaré con la fe que inspiran todas las causas 
que, como ésta, se basan en la defensa de los inquebrantables 
derechos, que con heroicos sacrificios había conseguido el pue- 
blo argentino. 

Mientras tanto, reiterándole su estrecho abrazo de amigo y 
hermano de causa, y felicitándolo por la actitud definida que 
asumirá, puede contar siempre con la estimación y aprecio con 
que siempre lo ha distinguido su afectísimo amigo y compañiero 
que le desea prosperidad. 

Antonino Taboada. 
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EL VIZCONDE DE RIO BRANCO OFRECE AL GENERAL 


SUS SINCEROS SERVICIOS EN LAS CIRCUNSTANCIAS POLÍTICAS 


DEL MOMENTO 


[11', Ex", senhor general don Bartolomé Mitre. 


Como ministro sou neutro nos suecessos políticos da Repú- 
blica Argentina, mas como homen, amigo particular de Y. 1x2, 
nao posso ser indifferente ás vicissitudes porque V, Ex? está 
pasando. 

É evidente que V. Ex”. foi ar 'astrado, a seu pezar, ao funesto 
campo da guerra civil; e a derrota, como ben diz o jornal bra- 
sileiro que junto a esta carta, éum triumpho para o ex-presi- 
dente argentino de 1862 á 1868; que tanta lorca deo ás insti- 
tuicocs nacionaes, e, consequentemente, ao principio da auto- 
ridade. 

lista consideragáo, quando náo fosse tío nobre o respeito que 
seu revez inspira a seus generosos compatriotas, bastaria só por 
si para elevar-Jhe o animo varonil. 

Ponho á disposicáio de V. Ex*. quasquer servicios que como 
particular lhe possa prestar na conjunctuwra actual. Jste ofte- 
recimiento náo é simples cortezia, mas a expressáo cordial de 
quem, ha muito, professa ser de V. Ex*. affectuoso amigo e se- 


guro servidor. 


Visconde do Rio Branco, 


Rio de Janeiro, 19 de dezembre de 1874. 


DE DOÑA JUANA MANSO 
NOBLE MANIFESTACIÓN DE SENTIMIENTOS DE AMISTAD 


Y PATRIOTISMO 


Buenos Aires, 20 de diciembre de 1874. 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo y señor: 


El día en que dejaba usted la presidencia de la nación en 
1868, acompañándome de la mano desde el salón de recepción 
hasta la puerta que de su despacho abre sobre la sala de espe- 
ra, me dijo que «nosotros siempre seríamos amigos»: y hoy 
creo que por lo que 4 mí respecta, esa amistad se ha centupli- 
:ado con su infortunio; huyendo con su libertad, erande parte 
de la alegria de nuestro hogar! 

Desde que lo supe prisionero, he deseado vivamente verlo ó 
escribirle, para decirle que recuerdo á usted constantemente, y 
que mi pensamiento lo acompaña en esas horas tan amaygas, 
que hoy ciernen sobre sus sienes la aureola del martirio; su- 
friendo en silencio ya los ultrajes de los corazones viles, ya la 
insultante compasión de los más clementes; y la injusticia de 
los amigos de ayer, como la ingratitud de muchos, á quienes 
ha prodigado sus beneficios ! ¡Oh, qué mundo éste, qué mundo! 

Sin embargo, mi estimado general, como yo, piensan muchos; 
hay todavía almas nobles, corazones rectos, que lo aman con 
todo el respeto que inspira la desgracia de un hombre ¡ilustre 
que tantos servicios ha prestado á su patria; al que tanto de- 
bemos los argentinos, aunque algunos lo nieguen hoy; pero al 
que la historia y la posteridad harán algún día aquella justicia 


que sólo se encuentra del otro borde de la tumba, pero que ofre- 
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«e en el testimonio de la conciencia, una satisfacción anticipa- 
da á los hombres de intención pura como es usted, á quien 
conocí siempre desde la juventud, noble, honrado, modesto, hu- 
milde y servidor para todos los que han pedido su protección 
en el poder. : 

General Mitre, soy nna de las más inútiles de sus amigas, 
pero no la de menor buena voluntad para con el amigo, á quien 
debo mi vuelta á mi país natal, y la posición de que hoy dis- 
fruto. 

Tengamos fe en Dios, mi estimado general: recuerde usted 
cl Salmo de la vida que tradujo de Longfellow, y como soportó 
usted el dolor de esa bella herida que ha dejado en su frente el 
sello del martirio, en las luchas de la libertad, sufra sin abatirse 
su prisión; allí donde sufrió resignado ocho años de cárcel el 
general Paz. 


Mis hijas le saludan, y yo le apreto la mano. 


Juana Manso. 


| 


DE DON JOSÉ POSSE. COMPAÑERISMO POLÍTICO 


Tucumán, 8 de encro de 1875. 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado y antiguo amigo: 


Deseo hacerle llegar mi palabra hasta su prisión para que 
usted sepa, que en la prosperidad y la desgracia soy siempre el 
amigo sin reveses que usted conoció en mejores tiempos. No 
pertenezco á los hombres de mi época para volverle la espalda 
hoy que está usted desnudo de poder para distribuir beneficios 
y posiciones, que es por lo común lo que buscan aquéllos (son 
la mayoría) que toman por pretexto un nombre, una personali- 
dad política para organizar bandos, no partidos. 

He pasado largas horas de meditación y de amargura pen- 
sando en el triste desenlace de su vida pública, que parece ser 
la muerte histórica de todos los hombres ilustres que han figu- 
rado por su mérito y sus servicios en el deplorable desconcierto 
«le nuestra existencia política. 

Nada hay estable entre nosotros, porque falta la honradez y 
la verdad en nuestro modo de ser social : me parece que se obra 
al revés de lo que se dice de palabra y por escrito. ¿Los vence- 
dores de hoy no serán los perseguidos de mañana ? Me inclino. 


á creer que si echando una mirada general sobre nuestra his! 


O 


via, y pensando fríamente en lo que son nuestros hombres O 
al 
minentes. 

No tengo consuelos que llevarle á mi antiguo amigo en la 
posición en que se encuentra, ni otra cosa que ofrecerle que la 
lealtad de mi corazón. En la adversidad soy siempre su afectí- 
simo amigo. 


José Posse. 


LA DERROTA DE LA REVOLUCIÓN DE 1874 (0% 


LA SUERTE DEL MÉRITO EMINENTE. ENSEÑANZAS HISTÓRICAS 


INVITACIÓN AL GENERAL MITRE PARA IR £ Oi * 


Santiago, 12 de euero de 1875. 


Al señor general don Bartolomé Mitre, 


Mi querido general : 


Hace meses no tengo cartas ni noticias directas de usted, pe- 
ro en cambio su nombre ha estado en todas las bocas, de éste y 
del otro lado de los Andes, y ha sido repetido infinitas veces 
por los que esperaban y por los que temían. 

¿ Qué he de decirle ahora, mi querido general ? 

La fortuna, la « Diva Meretrix», ha decidido, y ha decidido 
dando la espalda á su predilecto de veinte años. 

Ha HNegado el caso de que usted despliegue todo el vigor y 
toda la energía de su noble carácter. 

Los reveses de la suerte doblan las almas débiles, elevan y 
fortiican las almas bien templadas. ¿Qué inteligencia superior 
no los puso en sus previsiones ? ¿Qué hombre ilustre no los su- 


frió alguna vez? Usted conoce la historia, y sabe que no ha ha- 
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bido éxito perenne, esplendores persistentes, azares siempre 
felices. 

No es preciso que vayamos hasta Plutarco. Recorra usted la 
historia de ayer, nuestra historia americana, y recordará una 
serie dolorosa de ilustres sufrimientos. San Martín y O'Higgins 
mueren en el destierro, Bolívar expira angustiado y triste en 
Santa Marta, Portales y Sucre son asesinados y quedan tendi- 
dos á lo largo de un camino público, é Iturbide expía en un pa- 
tíbulo el orgullo de un día de diadema imperial. 

Sólo las condiciones mediocres pueden aspirar á felicidades 
constantes. Ll mérito eminente cansa al pueblo, fatiga á la for- 
tuna misma, la irrita, y Mega á provocar sus cóleras y sus en 
vidias. 

Ahora empieza á vivir, mi querido general. ¡ Los afortunados 
sólo sueñan ! 

Y ha de vivir, estoy cierto, la vida fecunda y enérgica de los 
atletas que, habiendo experimentado todos los azares de la are- 
na, no sufren las soberbias de la victoria ni los abatimientos 
del fracaso. 

Puede ser que el curso de las cosas le obligue á dejar el país. 
y á buscar paz y hospitalidad en tierra extraña. 

Xo olvide 4 Chile, mi querido general. Fuya de Montevideo 
y de Río de Janeiro. Montevideo, una tentación: Río, puede ser 
un peligro. 

Aquí tiene amigos que lo hemos querido triunfante y podero- 
$0, y que nos complaceremos en quererlo en los días de la prue- 
ba. Procure volver al asilo de su juventud, después de veinte 
años de trabajo, de lucha ardiente é incesante batallar. En San- 
tiago hallará usted sociedad culta, amor á las letras, afecciones 
serias, un clima suave, un puerto de abrigo, en suma, donde re- 
pose la fatiga de tan larga jornada de acción, y puede usted 
aguardar que pase la tormenta y se amansen y serenen los ele- 


mentos. 
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Sus adversarios de hoy no son los de 1850. Son hombres de 
bien y de talento que sabrán estimar el mérito del rival, atem. 
perar el orgulloso peligro del triunfo y corregir los Cxtravíos 
del espíritu de partido. Luego se complacerán en restituir 4 
usted hogar, honores y patria, convencidos de que la Política 
más generosa es también la política más cuerda, y de que la 
moderación legitima y consolida la victoria. 

Un gobierno que invita á la inmigración del proletariado 
europeo no puede, siendo sensato y siendo lógico, decretar la 
emigración del talento, de la ilustración y del patriotismo ay. 
gentinos. No se cambia lo excelente de adentro por lo mediano 
de afuera, ni habría razón ni conciencia pública que aprobase 
tan monstruosa permuta. 

Creo conocer á Avellaneda y á Sarmiento. Son hombres de 
lacha, no son hombres de venganza, y tendrán á honor llamar 
en breve al general Mitre á su grado en el ejército, á su asiento 
en el congreso, á su puesto en la prensa de Buenos Alves, YES 
la honrada casa que le obsequió el pueblo en días más afortu- 
nados. 

Saluda á usted, mi querido general, con sentimientos de alta 
estimación y de sincera 6 invariable afección este su viejo 
amigo, 


A. Montt. 


Mis homenajes á su señora Delfina ; mis cariñosos recuerdos 
á Bartolo. 


v 
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DIEGO BARROS ARANA REANUDA La CORRESPONDENCIA 
SUSPENDIDA DURANTE ALGUNOS AÑOS 
LA CORRESPONDENCIA ENTRE SAN MARTÍN 


Y EL GENERAL IGNACIO ZENTENO * 


Santiago, 3 de julio de 1875. 


Mi muy estimado amigo: 


Á pesar del tiempo que ha transcurrido desde que por causas 
extrañtas á nuestra voluntad se ha Suspendido nuestra corres- 
poudencia, yo no he echado en olvido su buena amistad; lo he 
seguido paso á paso en su carrera política, celebrando ó sin- 
tiendo los accidentes prósperos ó adversos, é interesándome 
vivamente por cuanto se relaciona con usted. Créame que el 
transcurso de los años no ha enfriado mis simpatías por usted. 
y que ahora como en 1859 soy su amigo de corazón. 

loy, sin saber á punto fijo dónde se halla usted, le escribo 
esta carta, que según espero, servirá para reanudar nuestras 
epistolares, á petición de uno de mis mejores amigos de Chile, 

Ls éste don Lenacio Zenteno, hijo del general del mismo nom- 
bre, que fué por varios años ministro de guerra y marina del 
general O'Higgins, y confidente íntimo del general San Martín. 
Mi amigo Zenteno ha reunido una colección inmensa de pape- 
les sobre la historia de Chile desde 1817 hasta 1823, y prepara 
una publicación importantísima sobre esos SUCESOS, que coj- 
tendrá de 2500 á 3000 documentos concernientes á Chile y el 
Perú. Como yo he examinado prolijamente esos papeles, puedo 

asegurarle que la obra que va á dará luz lenacio Zenteno es 
capital, por el acopio de noticias. 
Sus colecciones no se componen únicamente de documentos 
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por pocos días : y Como usted, me preparo para aprovecharlo, 
conversando largamente. 

Estimo al joven Moreno porque 4 otros méritos ALTCLA su 
inclinación al bien, y su modestia. Ahora le escribo, y tanto 
esta carta como la dirigida á Moreno las confío «al señor don 
Francisco Lynch. 

En esta lucha por la subsistencia en que estamos comprome- 
tidos actualmente usted y yo, aunque en diferentes condiciones, 
ni á usted ni á mí nos han faltado ocasiones (también en dife. 
rente escala) de haber hecho lo que llaman vulgarmente una 
Fortuna, por medios buenos ó malos. Bien cierto estoy de que 
usted acepta gustosamente su actual situación, aun cuando de- 
biera ser permanente, rechazando con asco la riqueza ofrecida 
por otros caminos que los que siempre ha seguido. Y para se- 
guir el palalelo le diré que pienso del mismo modo, llevándole á 
usted una ventaja. Mi amigo Rafael Valdés, después de refe- 
rirme un contraste que sufrió en sus pobres intereses, ya en la 
vejez, me añadía : «á bien que ya es por poco ». En esto le gano 
á usted, 

Muy á la ligera trata usted mi teoría antropológica. Por si 
está usted de humor de emplear cinco minutos en leer en algún 
momento de descanso algunos de sus fundamentos, voy ú expo- 
nérselos. 

No admito que los hombres vengan de un solo par. Me apoyo 
en Voltaire, que tratando la cuestión de la población de Amé- 
rica, dijo que quien puso hombres en unos lugares, los puso en 
otros. Puede parecer que con esto nada dijo; á mí me parece 
que dijo algo. 

Veo tres clases de hombres: buenos, malos y víctimas de 
éstos. Los hay también buenos en ocasiones, y malos á veces; 
pero éstos no constituyen raza. Son mestizos y muestran alter 


nativamente las propensiones de sus distintos orígenes y Cru- 
zamientos. 


' 


Además la Biblia es un libro muy viejo. y cuando se escribió 
las tradiciones del origen del hombre debían estar vivas. AMÍí 
se habla de hijos de Belial, y si mal no me acuerdo, de hijos de 
Dios. No hay como equivocarse, los hijos de Belial son los ma- 
los : y los malos son los hijos del diablo, los diablos mismos. 
¿Y los hijos de Dios ? 

Una de las cartas persas empieza así: «Sil y a un dicu mon 
cher Kiedi, dl faut nécessairement qu'il soit juste». Y yo digo: il 
y ados justes : ¿l faut nécessairement quiils proviennent de quel- 
quéun. Du diable, ce west possible: il west pas moins impossible 
qu ils proviennent de Páne. ¿ De qui voulez-vous q'ils proviennent 
si ce west pas du dicujuste? Les justes sont done ses enfants, ct dicu 
proure les justes, comme les justes prouvent dicu. 

Me quedan probados los justos y los diablos entre los hom- 
bres. Vamos á los burros. Nadie me negará que la inmensa ma- 
voría de los hombres vive para víctima y pasto de aquella par- 
te de ellos formada por los hijos de Belial. Estos son los burros, 
más ó menos perfeccionados y asemejados en la figura al hom- 
Dre: pero burros perfeccionados no más. Que de vez en cuando 
corcobeen y aun lHeguen á matará alguno de sus verdugos, y 
aun á algunos inocentes por equivocación, no prueba nada en 
contra, porque luego vuelven á someterse: y si se hacen malos 
momentáneamente ó por siempre ahí están los cruzamientos con 
los hijos del diablo que lo explican todo. 11 Nuevo testamento 
dice que Jesús era un justo, un hijo de Dios, que vino 4 redimir 
al hombre de la esclavitud del demonio. Más claro no puede 
estar. No vino á redimir á los justos, que no lo necesitaban. No 
vino á redimir á los malos, irremediables por su propia natura- 
leza, y constituyentes por sí de la demoniedad (crearé yo esta 
palabra) es decir del demonio colectivo. Pero pudo más el de: 
monio, porque los justos son siempre pocos. Jesús pereció y los 
pobres burros quedaron sin redimir. De cuando en cuando dan 


terribles coces, y aunque ya no esperan otro Jesús, es muy co- 
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mún que se les presenten diablos disfrazados ofreciéndoles ve 


dención, y que les crean. 

j > ser] irá aro, 

Por el gusto de escribir á usted he alargado tanto esta carta, 
Disimúlelo á su afectísimo amigo, 


Y E 


Domingo de Oro. 


Me permito presentarle en estos renglones al señor don Fran. 
cisco Lynch, hijo del señor don Patricio, sujeto muy apreciable 
y amigo nuestro á quien creo digno de serlo de usted. Creo que 


no necesito añadir más. 


CARTA DE DON JOSÉ VICTORINO LASTARRIA A e 


Santiago, 6 de julio de 1875. 


Señor general don B. Mitre. 


Mi viejo amigo: 


Después de haber gustado mucho de la carta que usted me 
escribió desde su prisión, que no «publiqué» por cierto, he es: 
tado veinte veces por escribirle, y lo hago ahora para felicitarle 
por la feliz terminación que ha tenido aquel ingrato aconteci- 
miento. Está usted hoy como yo desligado del estado, aunque 
no de la vida pública, de la ena] me aparto cada día más. Que 
sea para bien, y que en la vida privada no baje una línea si- 
(niera el nombre ilustre que usted lleva. Este es mi desco de 
amigo, y ereo que se cumplirá, porque un hombre de su temple 
puede valer. Usted vale mucho, aunque sea « hombre de nada». 

Creo que usted tendrá tiempo ahora para cumplir un encargo 
que tengo del célebre escritor constitucionalista de Colombia, 
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setior Justo Arosemena, y es proporcionarle la nueva constitu- 
ción del Paraguay, con sus antecedentes y piezas ilustrativas; 
y si es posible algo que se haya publicado sobre los principales 
acontecimientos ocurridos allí después de la caída de López. 

Si usted puede remitirme eso, hará un servicio á las letras 
americanas, porque aquel amigo necesita complementar su obra 
sobre las constituciones americanas. Ys necesario que entre 
nosotros nos ayudemos algo, ya que nuestras sociedades no nos 
ayudan siquiera con comprarnos nuestros escritos. 

En Chile, el sistema pelucón está podrido y se disuelve á 
eran prisa, por vejez y falta de vigor. Estamos asistiendo á una 
ruina de aquéllos, que los pueblos no saben ver ni comprender. 
Esto Je explicará á usted el desbarajuste en que nos hallamos, 
y las farsas que se llaman candidaturas. 1l monarca presiden- 
te, aunque ya sin base, tiene todavía poder para imponernos á 
su sucesor, y así lo hará, el pueblo mediante, por su estupidez 
é ignorancia. 

Recnérdeme usted á su señora, y transmítale felicitaciones 
que le mando por haber salido de penas. 

Sean ambos muy felices, y usted no olvide cuanto le quiere 


su amigo. 


J, V. Lastarria. 
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DE DON DOMINGO DE ORO. VIAJE AL BARADERO 


INISTORIA Y ANTROPOG.OGÍA 


Baradero, 16 de julio de 1875, 


señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querigo amigo: 


Nada diré á usted de la satisfacción que me causa su venida, 
porque quiero pasar pronto á otro punto. 

Me dicen que de Buenos Aires se viene ó por la diligencia, ó 
por Zárate, 6 trasbordándose del vapor á otro pequeño que vie- 
ne aquí desde la laguna de San Pedro, ó desembarcando en San 
Pedro para venir por diligencia. Que el primer medio de traus- 
porte de los dichos es el menos aceptable, y muy incómodo el 
tercero y cuarto. Que telegrafiando para hacer saber el día dela 
venida 4 Zárate, para mandar de aquí un carruaje á cierto 
punto muy inmediato á aquel lugar, esta vía ofrece comodidad, 
si se compara con las otras, 

Espero, pues, el telegrama. Ya tenemos alojamiento indepen- 
diente para usted, y si no es el que quisiéramos, es el menos malo 
que podemos obtener. 

Mi memoria anda muy mal. Cuando hablemos recordaremos 
las antiguas conversaciones sobre el general Arenales para po- 
der hacer apuntaciones. Esas conversaciones harán el efecto de 
los fundentes en los hornos del tratamiento de minerales. Faci- 
litarán el derretimiento. 

Los apuntes sobre San Martín están prontos. Los mandaré en 
primera ocasión segura. 

En punto á lectura todo lo que para usted esté de más, viene 
bien para mí. Et voila tout. 


SS 
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Bien vendrá La Vación. Ésta y La Libertad, serán los perió- 
dicos que regularmente leeré. Los otros, cuando haya ocasión. 

También me suelen asaltar ganas de escribir yo sobre antro- 
pología, sin saber, pero sacando deducciones de la conducta de 
los hombres, me parece en algunas raras, muy raras, rarísimas 
veces que algún hombre desciende de Dios: muchos me pare- 
cen descendientes de otros hombres: muchísimos más de monos 
y de burros: y otros en muy grande cantidad de demonios. No 
admito, pues que descienden de un solo par: ni aunque sea una 
sola especie: ni que deban ser todos excluídos de la zoología. 
Lo que sí creo es que eliminados por la selección natural los que 
parecen descendientes de Dios, han de emigrar á otro planeta, 
y que de lo que quede se ha de formar en éste el infierno para 
lo cual tenemos ya tanto adelantado. 

Tengo de qué quejarme de Sarmiento, y ojalá fuera yo solo: 
sin embargo, la lectura de las sesiones del senado me ha dejado 
lleno de compasión por él. ¡Cómo decae su razón! 

Contestando á su pregunta le diré que en el Baradero me 
contenta estar con Antonio y su familia. Procuro encontrar 
cómo ganar para mis gastos, lo que no es muy sencillo, pues 
habiendo servido siempre para poco, hoy sirvo para menos que 
poquísimo. Sin embargo, exploro los caminos para llegar allá. 
Escribo hoy al señor don Agustín Drago, endilgándole una con- 
veniencia en ese sentido. 

En cuanto á salud, para mi edad es buena, aunque he perdido 
casi toda la poca actividad que me quedaba. Las facultades 
mentales decayendo. El ánimo, entero. 

Ningún punto de su carta me queda por tocar. Los recuerdos 
de usted, de nuestra antigua y sincera amistad, me han llenado 
de satisfacción. También yo soy de usted cordialisimo sincero 
amigo. 

Domingo de Oro. 


TS E 


LA POLÍTICA Y LAS LETRAS 
BARROS ARANA EN EL INSTITUTO NACIONAL DE SANTIAGO 
SU LUCHA CON EL CLERICALISMO 


LA REVISTA CHILENA. AFICIONES CIENTÍFICAS * 


Santiago, 28 de agosto de 1875. 


Señor general Bartolomé Mit e. 


Mi muy querido amigo : 


No puede usted imaginarse el gusto que he tenido al recibir 
su cartita del 10 del corriente, porque si por ella ví que mi ami- 
go Zenteno no hallaba en la biblioteca de usted los documentos 
que quería, esta circunstancia me ofreció la ocasión de reanu- 
dar nuestras antiguas y amistosas relaciones. 

Cada día que pasa tomo más distancia por la política ameri- 
cana, que hace el gravísimo mal de arrastrar á ese terreno á 
los pocos hombres que en muestros países se consagran al cul- 
tivo de las ciencias y de las letras. 

Así, pues, he visto con gran placer, que usted vuelve al tra- 
bajo y que prepara, junto con la Historia de San Martín, la reim- 
presión de sus poesías, de la Historia de Belgrano y de sus 
fragmentos y estudios históricos. Todos estos trabajos le pro- 
porcionarán sin duda más goces que las empresas políticas; y 
por medio de ellos usted prestará un servicio muy real y efec- 
tivo á la gloria de la patria americana. 

Por mi parte, vivo lo más lejos de la política que me es posi- 
ble vivir. Fuí rector del instituto durante diez años. Trabajé 
con un tesón incontrastable por reformar la enseñanza, esto- 


diando yo mismo por la noche lo que debía enseñar al día si- 
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gwente, y aprendiendo así lección por lección lo que no había 
estudiado antes. Creo que mi acción sobre la enseñanza no ha 
sido inútil, y que al fin he conseguido útiles reformas y desper- 
tar en la juventud el amor por ciertos estudios que antes se 
hacían mal ó no se hacían. Pero yo enseñaba la historia sin mi- 
lagros, la literatura sin decir que Voltaire era un bandido y un 
ignorante, la física sin demostrar que el arco iris era el signo 
dela alianza, y la historia natural sin mencionar la ballena que 
se tragó á Jonas. Esta enseñanza enfureció al clero, que no per- 
donó medio alguno para suscitarme dificultades. El gobierno 
de Errázuriz, que al fin ha tenido que romper con los clérigos, 
había comenzado por ponerse á las órdenes de las gentes devo- 
tas, y las sirvió hostilizándome portodos caminos, é inventando 
mil tramoyas para separarme. Al fin me sacaron del instituto 4 
principios de 1873, es decir, después de diez años de consagra- 
ción á los trabajos de este orden. 

Mientras fuí rector del instituto empleé todo mi tiempo libre 
en formar programas y en escribir textos de enseñanza. Fué 
entonces cuando escribí la Historia de América que usted cono- 
ce, y otros libros que no valen la pena que sean guardados en 
la biblioteca de un hombre como usted. Pero publiqué además 
un curso de literatura en tres volúmenes, que mis amigos no 
han hallado muy malo, y un tratado de geografía física, que es 
un conjunto metódico y elemental de las noticias científicas re- 
cogidas en libros franceses, ingleses ó alemanes, inabordables 
para la inteligencia de los niños y de los hombres que no están 
iniciados en la ciencia, Aunque escribí este libro sin pretensión 
alguna, ha merecido la aprobación de hombres muy distingui- 
dos, dentro y fuera de Chile. Así, pues, no extrañe usted que 
le envíe un ejemplar por el correo y que le pida que le dé una 
ojeada. 

Después de mi salida del instituto, he escrito mucho en al- 


gunas revistas: he publicado un grueso volumen sobre Pedro 


de Valdivia (documentos y disertaciones críticas), y he Publica- 
do una Historia de los jesuítas de Chile, por el padre Olivares, 
con introducción y notas. He enviado 4 usted estas obras, 
pero no sé si las ha recibido. Espero su aviso para repetir e] 
envío. 

Desde enero de este año publico un periódico mensual, titu- 
lado Revista Chilena. Lo he enviado á Buenos Aires á los se. 
ñores Lamas y Gutiérrez, y no lo he enviado á usted, porque 
no sabia si lo hallaría mi envío en Buenos Aires. Ahora voy á 
hacer un gran paquete que enviaré á Valparaíso á nuestro ami- 
go Sarratea para que éste lo haga llegar á sus manos, Ese pa- 
quete contendrá : 

Revista Chilena, 9 números; Barros Arana : Geografía física, 
un volumen; Literatura, tres volúmenes; hiquezas de los je- 
suítas, un volumen: Toro: Compendio de historia de América, 
(buen librito elemental), un volunen. 

“Incluiré las partes que le faltan de mis dos historias de Amé- 
rica, y algunas otras cosas. 

Lo felicito por el estado floreciente de su biblioteca america- 
na, y quedo deseando que se resuelva á hacer la impresión de 
su catálogo. Para los que conservamos esta santa manía de 
reunir libros viejos, todo catálogo es interesante; y cuando es 
trabajado por un hombre competente y éste ha puesto algunas 
notas críticas é ilustrativas, el catálogo pasa á ser una joya. 

Yo, amigo mío, he llegado á amontonar una biblioteca de 
nueve á diez mil volúmenes sobre todas las materias del saber 
humano, y entre ellos poseo muchas curiosidades. Mis libros, 
propiamente americanos, son como seis mil volúmenes. Tengo 
estos libros colocados en tres salas modestas, pero cómodas, en 
una casa que yo mismo he construído en un barrio de la ciudad 
que usted no conoció, pero que es muy tranquilo, sin estar muy 
alejado del centro de la ciudad. Aquí paso el día entero sin 


pensar en otra cosa que en la lectura y el estudio. 
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Mi permanencia en el instituto me hizo apasionarme por los 
estudios científicos; y en mi casa tengo una sala con baróme- 
tros, termómetros, brúyulas, un telescopio, dos microscopios y 
otros muchos aparatos, todos los cuales me ocupan algunas ho- 
ras. Puedo asegurarle que no comprendo cómo puede haber 
hombres que teniendo alguna vocación por las letras y las cien- 
cias abandonen su gabinete por seguir las luchas políticas en 
que sólo se recogen injusticias y desengaños; y sólo me expli- 
co esta anomalía por los compromisos y las exigencias. Yo 
mismo he pagado tributo á esos compromisos, en esfera muy 
reducida y modesta; pero al fin me creo curado de esa de- 
bilidad. 

Los Amunategui, que son siempre mis mejores amigos, me 
encargan mil recuerdos para usted. 


Reciba un cordial abrazo de su invariable amigo. 


Diego Barros Arana. 


P.S.— Voy á remitir á nuestro amigo Sarratea el paquete 
de libros que deseo hacer llegar á manos de usted. Este amigo 
ha quedado de enviarlo á Buenos Aires; pero creo que no al- 
canzará 4 marchar por el mismo paquete que lleva ésta. 

Me interesa saber si la mueva edición de la Historia de Bel- 
grano dejará terminada la obra; esto es, si contará la vida de 
ese general hasta su muerte. Me eustaría leer algo bien estu- 
liado sobre la revolución de Arequito, que sólo conozco por 
las Memorias de Paz y otras relaciones ó piezas más Ó menos 
apasionadas é incompletas. 

Leí su carta á Zenteno. Este me dijo que había escrito á 
usted, pero que impuesto del contenido de la suya, le da las 
gracias por su buena voluntad y lo releva de la molestia de 


contestarle. 


an 


PAPELES DE O "HIGGINS 


LA CANDIDATURA DE VICUÑA MACKENNA Á LA PRESIDENCIA DE CHI 
POLÍTICA CHILENA. DOS QUEJAS * 


Hacienda de Pirque, 10 de octubre de 1875, 


Señor general Bartolomé Mitre. 


Mi querido general y amigo : 


Hace unos cuantos días tuve el gusto de recibir la última 
erata de usted, en que me pedía algunos papeles sobre Monte- 
agudo. Le incluyo copia de todos los originales que conservo, 
y que son en su mayor parte cartas de Monteagudo al general 
O'Higgins, encontradas por mí en los papeles del último, que 
existian en su hacienda de Montalbán, valle del Cañete, en 1860. 
¡ Ojalá le sievan de algo á sus nobles trabajos históricos ! 

Á usted como á mí, mi querido amigo, la marcha de nuestras 
repúblicas nos arranca del camino de nuestra predilección, y 
he aquí como me tiene usted haciendo una candidatura á la pre- 
sidencia en vez de algún buen libro histórico. ¡Tal es el desti- 
no! Opérase ahora en Chile un movimiento muy acentuado 
contra la tradición, la práctica y la ereencia universal de que 
el gobierno que cesa en el poder ha de imponer al país su su- 
cesor, y yo he creído ponerme á la cabeza de ese movimiento. 
¿ Lograremos ese objeto? Mucho lo dudo, pero ni por 1 mo- 
mento me acobardo, Al contrario, aunque albergara la convic- 
ción protunda de un fracaso personal, mis bríos no se apagarían 
porque bien sé que todo muvimiento generoso ó radical ha de 


tener sus víctimas antes de ser hecho. Yo seré con gusto esa 
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víctima en Chile, como usted lo ha sido de tantas y tan nobles 
causas en su patria. 

Desde luego, ya hemos ganado una primera victoria al go- 
bierno personalísimo de Errázuriz, porque éste pretendía im- 
poner la candidatura de Aníbal Pinto, por un solo acto de su 
voluntad, y ahora, completamente bloqueado en ese terreno por 
mis trabajos, ha tenido que llamar en su auxilio una coalición 
de los diferentes grupos liberales que pretenden vivir con la 
intervención oficial ó á su sombra. Miguel Amunategni á la 
cabeza de uno de eso grupos y M. Matta á la de otro más dimi- 
nuto, ex rojos ya mansos, ó cómo se dice aquí «domesticados», 
se han acercado con sus fuerzas al ministerio, pretendiendo 
cada uno salir de candidato en una especie de convención de 
oligarquías, que sólo en un país como Chile ha podido ser reci- 
bida sin palos ni silbidos. La componen todos los «abogados, 
médicos, ingenieros, antiguos miembros del congreso y contri- 
buyentes que pagan más de 300 pesos; es decir, una completa 
oligarquía de castas sociales. ¡ Cuán triste impresión hará toda 
esta farsa en un país tan profunda y tan sinceramente demo: 
crático como Buenos Aires y los pueblos del Plata! 

Por supuesto, en el fondo todo esto no es sino una tramoya 
de la cual volverá á salir lisa y llanamente el candidato perso- 
nal de Errázuriz, es decir, Pinto ó el que aquél quiera. 

Me complazco en decirle que sus amigos de 1851, como Las- 
tarria y Santa María, fieles á sus antiguos principios, no han 
aceptado tan ridícula farsa. Figuran, como yo, entre los libera- 
les independientes. 

Por lo demás, usted sabe, mi buen amigo, que yo pertenezco 
á la escuela filosófica y patriótica de usted. Si lego á ser cl 
presidente de Chile será para continuar sacrificándome por su 
engrandecimiento, por su libertad y por su gloria. Si no lo soy, 
volveré, como usted, tranquilamente á mis libros. 

Tengo dos quejas de usted, que su amistad síncera no me 
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excusaría de esconderle. La una por haber usted escrito 4 Las. 
tarria que había sido algo como un avance mío publicar su car- 
ta de 1873, en que manifestaba tan patrióticos y americanos 
sentimientos (los mismos que yO CONServo y participo), en nues- 
tras divergencias de límites, y la otra por haber pedido gracia 
por los vencidos en un telegrama de amigo á Sarmiento, noble 
arranque de mi alma, que usted no aceptó, negándome el dere- 
cho de pedir para usted una sentencia tranquila y aun magná- 
nima cuando se nos aseguraba que usted podía ser fusilado. 

En ambos casos, mi querido amigo, yo no podía ser movido 
sino por la sincera, profunda y antigua amistad que á usted 
profeso, y que espero nos guarden á ambos intacta las vicisitu- 
des de la vida. 

Al menos por mi parte, usted debe vivir, bien seguro de 
ello. 

B. V. Makenna. 


LA POLÍTICA Y LAS LETRAS. BARROS ARANA Y EL CLERICALISMO 
LA GEOGRAFÍA FÍSICA. «LA REVISTA CHILENA ». OBSERVACIONES SOBRE 
ALGUNOS DE SUS ARTÍCULOS. INTERESANTES PUNTOS DE HISTORIA 


E 
AMERICANA TRATADOS POR EL GENERAL MITRI 


Buenos Aires, 20 de octubre de 1875. 


Señor don Diego Barros Arana. 


Mi querido amigo: 


Recibí oportunamente su estimable de 28 de agosto, que no 
contesté inmediatamente, esperando el paquete de libros que 


anunciaba, el cual hace apenas tres días que tengo en mi poder, 
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y por el que le doy las gracias, así como por las horas agrada. 
bles que su lectura me han proporcionado. 


Su carta me ha causado muy gratas emociones. Cuando lle- 


gué á la parte de ella en que me habla de su biblioteca de 
10.000 volúmenes, de los cuales 6000 americanos, y me bosque- 
ja su local, en que los instrumentos del hombre de ciencia se 
hallan mezclados con los libros del hombre de let 'as, me lo ima- 
giné, como usted lo dice, absorto en el estudio, sin acordarse de 
otra cosa, como le sucede á todo hombre de labor intelectual en 
medio de esa embriaguez sagrada que multiplica las fuerzas de 
concepción y producción del pensador. Mi desco en aquel mo- 
mento fué poder volar hasta su biblioteca, interruampirlc en 
medio de sus meditaciones, y después de abrazarle como aunigo, 
entablar una de aquellas interminables pláticas de otro tiempo 
que sobre libros viejos y conocimientos nuevos hemos tenido 
tantas veces, y que hoy con la edad y las adquisiciones del 
tiempo y del trabajo tendrían, sin duda, más sabor y más subs- 
tancia que entonces. 

En fin, como todavía no somos tan viejos, es posible que este 
voto se realice el dia menos pensado. 

Mientras tanto, permítame usted que le diga que me parece 
algo lastimado al hablar de las injusticias y de los desengaños 
de la política, en que usted ha militado como combatiente y 
como obrero. Sin duda que, para el hombre con vocación para 
las letras y las ciencias, la política, en su acepción grosera de 
luchar por los goces sensuales del poder, tiene mucho de bes- 
tial. También la labor fecunda del gobierno de las sociedades, 
aun en medio de la paz, tiene algo de brutal, porque es condi- 
ción inherente al roce de los hombres con sus pasiones. Si la 
lucha de los hombres y de las ideas sobreviene, interviniendo 
en ello las fuerzas, los golpes que se dan y se reciben en ella 
tienen que ser dolorosos. Las nismas ideas tienen que chocarse 


con cierta fuerza para que produzean resultantes eficientes, y 
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el individuo como combatiente ó como obrero no puede aspirar 

á Ja inmunidad, ni quejarse después del combate de las heridas 

¿ | 

ó golpes que él recibió, llevando sus manos á la parte dolorida 
> ; d y 


como € 
golpes. Aun cuando el nivel político descienda en un país, aun 


l eladiador cobarde, Cn vez de contestar virilmente los 


cuando la ciencia del gobierno obedezca en él á móviles sórdi. 
dos y las acciones de los políticos se encanallen, aun entonces 
no es permitido al combatiente desertar la arena, ni al alma rene- 
gar de la labor pública, ni considerar la noble pasión política 
como una enfermedad ó una debilidad humana, según usted 
lo insinúa al hablarme del estado indiferente, sereno, de su 
alma en el retiro. « El gobierno, como lo ha dicho Guizot, será 
siempre uno de los más nobles empleos de la inteligencia hu- 
mana, y el que requiere almas más elevadas ». Como se ha ob- 
servado, los grandes hombres que han gobernado para el bien 
de los demás han aspirado siempre al retiro, porque para ellos 
la tarea era un sacrificio, su vida el trabajo, su única recompen: 
sa la cosecha que otros recogerán, no siéndole permitido el des- 
canso ni el desaliento. Recuerde, mi amigo, aquel personaje 
histórico de que habla Macaulay (creo que Temple) que al dejar 
el ministerio se encerraba en su biblioteca, olvidándose de la 
política, porque no tenía papel que desempeñar en ella, y cuan: 
do volvían á llamarle á la vida de la acción interrumpía su lec- 
tura, hacía una señal en el libro, para volver á estudiarlo sin 
amareuras, después de llenar virilmente sus tareas de hombre 
y de ciudadano de un pueblo libre ó en vía de serlo, enseñando 
que la acción es trabajo y que pensar es también acción. 

Los detalles que usted me da respecto de su destitución del 
Instituto no los conocía en sus pormenores, y me han interesa: 
do en alto grado, así por la simpatía hacia su persona Como pos 
lo enrioso de algunos de ellos. Lo que usted me dice Cn su cal- 
ta, juntamente con el folleto correlativo (que he leído), me ha- 
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cen creer que Chile marcha muy despacio en el camino d 


| 


= Di) 


alelantos morales. Hoy que la ciencia ha iluminado la concien- 


cia humana, y que sus verdades vwgarizadas son del dominio 


del sentido común; hoy que el hombre ha tenido posesión del 


universo y que el niño al abrir sus ojos á la razón bebe en el 


aire la demostración de los mundos que se crían en los espacios 

infinitos, y comprendemos todos sin discutirlas ya, las leyes 
eternas á que obedece la naturaleza humana; su destitución, 
por la influencia clerical, por el hecho de propagar esas verda- 
des, sin tributar homenaje á la ignorancia, es un hecho que me 
nuestra que todavía tienen ustedes mucho que trabajar y que 
Inchar para ponerse en el recto sendero en (que el mundo mar- 
cha. Cuando el mismo pontífice romano hace borrar del índice 
expurgatorio la condenación que pesaba sobre la teoría de Ga- 
lileo, admitiendo al fin que la tierra gira alrededor del sol; y 
que el padre Secchi, jefe del observatorio de Koma, demuestra 
en su libro sobre la unidad y la sucesión de las fuerzas, que es 
la fuerza transmitida del sol el motor que hace vibrar la molé- 
enla que imprime sus latidos «al corazón del hombre, el rector 
desan instituto de educación liberal, destituído en homenaje de 
Josué deteniendo la marcha del sol y de la ballena de Jonás 
que la historia natural moderna no reconoce, es algo que ten- 
dria algo de cómico si no tuviese mucho de triste para la digni- 
dad de la razón humana. 

Como en este incidente usted se encuentra del lado de la 
causa de la verdad, y sé bien que no cambiaría su derrota al 
pie de la bandera eterna, por el triunfo pasajero de los que pre- 
tenden negar la fuerza del sol, no lo compadezco como víctima, 
y si me detengo sobre este punto es para mostrarle que le sigo, 
aunque de lejos, y que me intereso verdaderamente por usted, 
como por todos los demás amigos que dejé en Chile, que recuer- 
do siempre y en quienes reconozco como siempre hermanos de 
la causa común. 


He leído con interés alguno de los libros que me ha remitido, 
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y recorrido otros, reservándome estudiarlos más despacio des- 
SS de satisfecha la primera curiosidad. Los que desde luego 
han atraído mi atención y casi he agotado, son su Tratado de 
geografía física y la Revista Chilena. 

Su tratado de la geografía física era un libro que faltaba en 
América y en la lengua castellana. 11 plan es bien concebido y 
ha sido bien ejecutado, con claridad, con abundancia de cien. 
cia condensada y con un sano criterio que domina toda la ma- 
teria. El capítulo final sobre Chile es interesante, como descrip- 
ción geográfica, en que todos los principios generales contenidos 
en el libro puede decir que se concretan. Encuentro, sin embar- 
eo, que el capítulo sobre « El hombre» deja que desear. Sin 
entrar á dirimir la cuestión de los monegenistas y poligenistas, 
me parece vago lo que usted trae respecto de la unidad del gé- 
nero humano, cuya cuestión resuelve indirectamente por la 
unidad de la especie animal llamada genéricamente hombre. 

Las razas moralmente inferiores que no pueden elevarse has- 
ta las regiones superiores de la inteligencia, algunas de las cua- 
les parecen en el último eslabón de la cadena de la vida entre 
el hombre y la bestia; las facultades superiores de ciertas ra- 
zas, á las que está reservado el porvenir y el gobierno del mun- 
do en los tiempos; la fusión de esas diversas razas, en que fa- 
talmente y por una ley demostrada, la raza su perior debe pre- 
valecer, trayendo la humanidad al fin á la unidad de un tipo, 
perfeccionada físicamente con la noción de la perfectabilidad 
en su mente, son cuestiones filosóficas, fisiológicas Ó históricas, 
que interesan tanto á la ciencia antropológica y la etnologia, 
como la sociabilidad, y de que no puede ni debe prescindirse en 
un libro de ese género. Lo relativo al hombre prehistórico lo 
encuentro poco desarrollado, aun en los límites de un compen- 
dio, siendo como es la materia tan interesante por sí, y ligándo- 
se, como naturalmente se liga, con la geografía física €n SUs 
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da por documentos paleontológicos. Otro tanto pienso respecto 
de las lenguas cuya importancia enuncia usted. sin desarrollar 
el tema, y dejándolo apenas bosquejado en dos ligeros rasgos 
magistrales. 

Sobre el gusto con que he leído su libro, 6 mi predilección 


por el género de estudio á ne se contrae, ello es que no he po- 


dido resistir el deseo de hacer un breve análisis de él, porque 
me parece que ambos vamos en la misma corriente de ideas, 

Apenas he ojeado sus Elementos de literatura, deteniéndome 
en wn16 que otro capítulo que me ha cautivado de paso la aten- 
ción. Á propósito: me dice usted que publicó su obra en tres 
volúmenes, y así lo señala usted en el aparte sobre los libros 
que me envía. No he recibido sino dos volúmenes: uno de Retó- 
rica y poética y otro de JTistoria literaria. Se lo aviso por si 
¿ICASO, 

De las obras anteriores escritas por usted, 4 que hace refe- 
rencia en su carta, he recibido la Historia de Olivares con su in- 
trodueción, que forma el tomo 7* de los Historiadores chilenos. 
11 volumen sobre Valdivia (documentos y disertaciones críticas). 
no lo he recibido y mucho lo siento, tanto por ser trabajo suyo, 
como por la importancia histórica del personaje. No deje de man- 
dármelo en primera oportunidad. Sólo tengo hasta el tomo 7* la 
colección de Historiadores de Chile, faltándome por lo tanto el 
tomo S* de Carvallo, con la introducción de nuestro amigo Amu- 
nategui, cuya publicación veo anunciada en la Revista Clilena. 

Veo que usted habla en la Revista Chilena del 7? y S* volúme- 
nes de la parte histórica de Gay, que falta á mi ejemplar. No 
me interesan mucho, porque para mí el drama histórico de Chi- 
le acaba en el volumen 6% con la caída de O'lliggins; pero de- 
searía poseer la obra completa, y tener á la vez en ellos un ma- 
nual segnro de hechos y de fechas contemporáneas. 

He leído su estudio sobre Gay y su obra publicado en la Re- 


vista. Todo en ¿l es nuevo y es juicioso. La abundancia de de- 
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talles lo realza y la imparcialidad fundada de los juicios 1 
aeradable y útil su lectura. Gay queda definitivamente coloca: 
do en su puesto: más arriba del valor que le daban en determi- 
nados puntos, y más abajo en otros, quedando su obra como un 
monumento al que se agrega 'án sin duda algunas piedras, pero 
que de seguro no será reemplazado ni en un siglo. 

Veo que la obra sólo ha costado 50.000 fuertes, á los'que agre- 
eando otros 30.000 fuertes, por instrumentos, gastos de viajes, 
e sunan 100.000 fuertes en el transcurso de 40 años de tra- 
bajos. Usted se empeña en probar que no es caro. Le bastaría 
haber computado lo que en +0 años ha costado ul tesoro públi- 
co el sueldo de aleún coronel elevado por el favor ó la casuali- 
dad (por no decir un canónigo), que recibió más que esa canti- 
dad por no hacer nada, y comparando la tarea con el resultado 
dejar que cada cual formase su juicio. 

A propósito de Gay, introduce usted en su estudio el boceto 
de algunos personajes, unos que le precedieron en la labor y 
otros que colaboraron á su obra. Tóntre los últimos son curiosos 
el de Martínez López, cuyos arcaísmos hacen reir y rabiar, re- 
cordando sus polémicas con Salvá, y el guitarrista convertido 


en historiador, que al fin no lo hizo tan mal. Entre los primeros 


es el más simpático el tipo de VAlbe, que figurará en mi histo- - 


ria de San Martín, pues fué, como su padre con Napoleón, con: 
fidente y consejero de las graudes operaciones del gran ecneral 
americano, según él mismo lo ha declarado. Tengo un plano del 
sitio de Talcahuano, dibujado é iluminado á la aguada po! él, 
que perteneció á San Martín, que es una preciosidad á la vez 
que un documento útil. Lozien, muriendo entre los indios, Pol 
seguir las inspiraciones de Rousseau, es otro tipo que se desta: 
ca. Entre ellos también está Dauxian Lavaysse, cuyas obras 
carácter estima usted en su justo valor, y de quien además po- 
seo algunos manuscritos. 


YA 
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Le daré á usted un dato más sobre Lavaysse, aunque el] 
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sonaje no merezca la pena, y sólo por vía de apunte bibliográfi- 
co, por si casualmente no lo conociese ya. 

Hablando de la misión de Lavaysse á Haití. cita usted sólo las 
historias de VPustin y de Regnaut. vefiviéndose al Moniteur, To- 
da la correspondencia de esta vergonzosa misión se encuentra 
inserta en el apéndice deun libro (ue sería extraño no conocie- 
se usted. Su título es Précis historique des négotiations entre la 
Prance et Saint-Dominique; suivi des picces justificatives, ete., 
par M, Wallez, París 1826, 1 vol. con 4 fojas más 488 páginis. 
Además de una breve noticia en el texto sobre esa negociación, 
se encuentra allí la correspondencia de Lavaysse con Cristóbal 
y Petrán, que nunea fué publicada en E rancia, á excepción de 
la desantorización de la misión y reprobación de ella, publicada 
en el Moniteur, que usted trae, Entre la correspondencia se re- 
gistran las instrucciones del ministro Malouet, en cuyo poder se 
encontraron, siendo todo el libro muy interesante para la histo- 
ria de la independencia de Haití. 

Y ya que me he ocupado de paso, de un trabajo suyo publi- 
cado en la Revista Chilena, hablemos algo de esta publicación 
hecha bajo su dirección y la de nuestro buen amigo Miguel Luis 
Amunategal. 

La Revista Chilena es interesante, contiene medula y está es- 
crita generalmente con talento: pero carece (salvo ligeras excep- 
ciones), del sello original que debe marcar las producciones de 
éste en un mundo nuevo. 

Todos los chilenos son discípulos de don Andrés Bello, talen- 
to de asimilación, espíritu enciclopédico, vulgavizador elegante 
y metódico de tareas ajenas, que sólo ha sido original en mate- 
ria de lengua castellana, para reivindicar con Baralt la compe- 
tencia de los americanos en una lengua que hablan incorrecta- 

mente, aunque con más vigor que los españoles, y sobre la cual 
los españoles han hecho hasta hoy muy poco. 


Como discípulos de tan iustre maestro (ante el cual siempre 


A 


que le nombro me inclino como ante el verdadero sabio AMmerpj 
cano), el tipo de la Revista de los chilenos es siempre la Biblio. 
teca Americana, de Londres, especie de magazine inglés, en que 
los conocimientos generales forman la tela y las materias 


Ame: 
ricanas el bordado. En su tiempo fué muy bueno este método 
para educar un mundo que nacía á wa nueva vida, y desparra- 
mar en él ideas y nociones que debían germinar en su seno, cir- 
cunstancia que ha dado á esas revistas de una época histórica 
una vida durable. 

La Revista de Santiago, como la Revista de bellas letras en 
que colaboró Bello, así como la Revista Chilena, están cal- 
cadas sobre esos modelos, salvo accidentes de tiempo y de 
lugar. 

Algo más que eso tiene hoy derecho el mundo á exigir de las 
repúblicas americanas, que después de la declaratoria de su in- 
dependencia han obtenido su carta de ciudadanía en la repúbli- 

:a de las letras. 

La América del Sud no se conoce á sí misma, sino por los es- 
tudios de los sabios europeos, desde Humboldt hasta Agassiz. 
Testigo de ello Gay en Chile. Cuando nos quejamos de que la 
Ewropa no nos conozca bien, y que sus escritores cometan los 
más groseros errores al hablar de nosotros, olvidamos que sin 
los europeos no nos conoceríamos á nosotros mismos. Si por Mes 
tra parte no cometemos respecto de la Europa los mismos erro: 
res, es porque sus sabios han cuidado de hacerse conocer, Y esto 
sin que nuestro contingente entre por un grano de arena en su 
incesante labor. 

Una revista americana, que pretenda reflejar el movimiento 
intelectual de una de nuestras repúblicas, debe alimentar Y alt 
mentarse de su propia substancia, para estudiarse á sí núsma Y 
hacerse conocer en las demás. Hoy, el que no da como conti 


ER : A «nte nada 
gente algo de la observación propia, no da absolutamente Je: 


E eS A ei a 
al progreso lumano. Una revista que no dé algo 01 iginal, 4 
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no suministre alimento á la ciencia, es un producto híbrido, sin 
el dón fecundo de la reproducción. 

Lu Revista Chilena es puramente histórica y literaria, con al- 
gunas diversiones en los dominios científicos, y esto dentro de 
límites cirennscriptos. Le falta todavía el nervio de este género 
de publicaciones. Las variadas aplicaciones de la ciencia con re- 
lación al suelo y al modo de ser del país, no se reflejan en sus 
páginas, y emitiendo como un cuerpo opaco el pálido reflejo de 
una Tuz lejana, apenas emite un débil rayo de luz propia. 

Es que la América del Sud es ignorante, profuudamente ig- 
norante en todo el sentido de la palabra, incluso ustedes los 
chilenos, que pretenden ser los más sabios. Apenas tenemos un 
medio astrónomo; no tenemos un verdadero geómetra, ni un fí- 
sico. ni un químico; carecemos de naturalistas, de geógrafos, de 
tilólogos profundos (aun con relación 4 los idiomas indígenas), 
de pensadores verdaderamente profundos y originales, y hasta 
de ingenieros capaces de hacer los estudios y ejecutar un ferro- 
carril, Hablo en general, sin desconocer raras y honrosas excep- 
ciones. 

La imaginación y el agrupamiento de los hechos á que ella 
preside ó á que da colorido, es todo nuestro contingente litera- 
rio. Las ciencias prácticas no han echado todavía raíces entre 
nNOSOÉTOS, 

Nada, Óó muy poco, hemos adelantado después del viaje de 
Humboldt á principios de este siglo. Gay es el revelador del 
suelo chileno, que Piscis ha estudiado geológicamente, trazando 
su carta topográfica, ilustrándolo Domeyko y Philippi, extranje- 
ros todos ellos. Codazzi, extranjero, auxiliado por sus predece- 
sores, establece las bases de la geografía de Venezucla, cuyos 
límites no se han ensanchado. D"Orbigny y otros viajeros curo- 
peos, por la copia de sus datos no del todo explotados aún, son 

todavía, no obstante sus errores y deficiencias, nuestros orácu- 


los. Fitz-Roy ha hecho la cartografía americana, Darwin ha es- 


tudiado geológicamente nuestro suelo, Rutland medido Ja altu- 


ra de nuestras montañas, Boussingault examina sus fenómenos 


físicos, Costelnau se lanza al través del continente, Para reve. 
larnos sus misterios mediterráneos, sin que la labor ni la inicia- 
tiva americana entre por algo. Los ingleses y los norteamerica. 
nos han levantado el velo de Isis, que cubría los misterios de 
los monumentos prehistóricos de la América. Maury nos ha re- 
velado la ley de las corrientes del agua y del aíre en nuestro 
continente, y no hemos ido más allá, Gillies en Chile, continua- 
do por Maestó, y Gould en la República Argentina, son los úni- 
eos que han interrogado nuestro cielo austral, enriqueciendo el 
catálogo de sus astros. Pauli, viajero cosmopolita, es el que ilus- 
tra nuestra climatología con observaciones propias, materia de 
que se ocupa actualmente nuestro doctor Rawson, aquí en sus 
lecciones de higiene. 11 español Azara, al principio del siglo, el 
inglés W. Parish después, el francés Martín de Moussy y últi- 
mamente el alemán Burmeister, son los únicos que estudian y 
describen la República Argentina bajo todos sus aspectos, sn- 
ministrando conocimientos nuevos á la ciencia universal. En 
fin, ¿para qué seguir esta enumeración de los documentos de 
nuestra impotencia para estudiarnos á nosotros mismos y ha- 
cernos conocer de los extraños? Basta y sobra con lo dicho. 
No se me oculta que á este trabajo ajeno está incorporada una 
labor propia, representada por los gloriosos nombres america- 
nos de Caldas, Clavigero, Oliva, Gama, Verlaghen y León, B. 
Pastina, Suárez, Larrañaga, Arenales, Paz Soldán, Sigiienza, 
Abrate y Ramírez, Unánue, Rivero, etc. Á excepción de Azara, 
el más original, aunque el menos científico de los exploradores 
del Nuevo Mundo meridional, todos los demás, incluso el mismo 
Hiunboldt; y Humboldt, más que ningún otro, debe por lo me- 
nos una cuenta de sus conocimientos á los estudios ú observa: 
ciones más ó menos completos ó embrionarios de los americanos; 


así como debe la otra enarta parte á sus colaboradores de Éuro- 
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pa (como usted lo hace notar), quedándole apenas una mitad de 
gloria y trabajo propio. y así lo demás. Pero por eso mismo es 
que ereo que podemos y debemos exigir que la inteligencia ame- 
ricana dé mayor tensión á su propio resorte. que se inspire en 
la contemplación razonada de su propia naturaleza, que explote 
los ricos materiales que tiene bajo su mano, ya que la tendencia 
del mundo se ha manifestado en el sentido de los estudios ame- 
ricanos: demos alimento y dirección á esa tendencia, emitiendo 
la luz propia en vez de reflejar como un astro apagado de Inz 
ajena, que con frecuencia es una luz de reflejo. 

Una revista americana que no llene estas condiciones, y que 
no esté nutrida y templada por las ciencias físicas y exactas, 
en sus múltiples aplicaciones, será cuando más un campo de 
labor iluminado por los fuegos fatuos de la imaginación, en que 
muy poco útil se cosechará al fin. 

Sé bien que nada de esto puede ocultarse á su penetración; 
pero se lo digo para estimularlos en el trabajo, y para mostrar- 
les que siendo nuestras aspiraciones las mismas, nuestra tarea 
es solidaria. 

Una prueba de esto tengo en la reseña bibliográfica de la 
Revista Chilena hecha por usted, que llena en parte el programa 
de una revista como la que he indicado. Allí se refleja la luz 
emitida de la fuente originaria, haciéndola proyectar sobre 
nuestra propia conciencia; se sigue el movimiento científico y 
literario del mundo, y se le hace obrar sobre nuestra inteligen- 


cia; se vulgarizan nuevas ideas, se aplican á determinados ob- 


jetos, y se esparcen nociones claras que reaccionan sobre nues- 


tro propio sér, obrando sobre la 1Mhasa que se educa. 

En prueba de que he leído su revista bibliográfica con gusto 
y atención, voy á hacerle respecto de ella algunas ligeras ob- 
servaciones, que quizá puedan serle de alguna utilidad en sus 
estudios. Sigo en mis anotaciones el orden de los números de 


la Revista. 
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1* Descubrimiento de América por los normandos C 
j AS OS 


tivo de un libro de M. Gravier Découverte de P Améri 
« que 


les . "E JA par 
es normands au X* sicele, trata usted esta cuestión e 


he Se 1 Una de 
sus primeras notas bibliográficas. 1£l libro de Gravier que nad 
á ) nada 

absolutamente nuevo contiene, sino lo que á él se le ha 
5 2 Má anto- 

de manía. 


acompañado de poca erudición propia y de ningún crit vio 
y o “110, NO 


jado suponer por su cuenta, poseído de una especie 


es un trabajo serio ante la crítica, aunque muy bien impre 
A 20, 


ase pe plisdues en una lámina, como prueba autón. 
tica, la inscripción de la piedra llamada de Dighton, en Norte 
América (Writing rock), de que todos los arqueólogos norte- 
americanos se ríen hoy á carcajadas, por ás que el propietario 
del terreno en que se encuentra, la haya cedido últimamente en 
propiedad con él, á la Sociedad de anticuarios del Norte. de 
Copenhague. El sabio Rath, inventor y propagador infatico 
de lo que llamaremos teoría antecolombiana, pretendió desci- 
trar esa inscripción, en su famoso libro Antiquacttates america: 
nae que usted conoce, y esa piedra es uno de los cimientos de 
su edificio. Gravier no conoce más que este libro: de él saca 
hasta sus mapas y viñietas, y lo único que le agrega son sus 
exageraciones, tan arbitrarias como falsas, pues se fundan mu- 
chas de ellas en hechos falsos ó sin consistencia. Á este nú- 
mero pertenece la pretendida ciudad normanda del Brasil (pá- 
gina 235). Esta última especie ha sido rectificada después, 
como lo ha sido por el mismo Sigell el supuesto hallazgo de 
restos humanos de la época prehistórica, en una caverna del 
mismo país, que ha declarado no pertenecer al terreno primi- 
tivo como lo creyó antes. 

Sobre esta cuestión tengo mis ideas definitivamente forma- 
das, y tanto más cuanto que he sido hasta no ha mucho uno de 
sus más sinceros creyentes. 

Cuando esta noticia se vulgarizó fuí uno de los incrédulos; 


Jero al fi ¿ 30 Sa : : 
1 al fin la adopté como indiscutible, cediendo á la gran au- 


e 


toridad de Humboldt, que primero en su Examen de la geogra- 


Fía del Nuevo Continente y después en el Cosmos, la admitió 


como fuera de cuestión. Es mi creencia que sin este poderoso 
«auxilio, que es la prueba moral que más la abona, la teoría an- 
tecolombiana y el descubrimiento de Greenland y Vosilard no 
habría pasado de los Lagos interpretados por Rafn, ni hecho 
tanto camino. 

Miembro yo mismo de la Sociedad de anticuarios del Norte, 
he seguido su corriente, hasta que mi propia razón, despertada 
con las mismas pruebas con que trataba de robustecer mi 
ercencia, ha reaccionado espontáneamente, sublevándose abier- 
tamente al leer el libro de Gravier. 

Los últimos descubrimientos de los arqueólogos norteameri- 
canos Davis, Lapham, Squien, Schoolerafts y otros, que han 
descripto los singulares monumentos de tierra y los restos de 
la edad de piedra de las razas del norte de América, me han 
afirmado en mis creencias, ayudándome á estimar la debilidad 
y la inconsistencia en que se funda la teoría antecolombiana. 

Si un movimiento de la razón no me hubiese lanzado en esta 
vía, un sentimiento de justicia me habría hecho protestar al fin 
contra las consecuencias que de tal teoría pretende deducirse. 

Dice Rafn en su obra citada: « El descubrimiento de la Amé- 
rica en el siglo X puede ser considerado como uno de los suce- 
cesos más notables de la historia del mundo, y la posteridad no 
puede defraudar á los escandinavos del honor que le han gran: 
jeado con este descubrimiento. » 

Dando el hecho por cierto, y perfectamente comprobado tal 
«omo se pretende, una tierra ignota descubierta por casualidad 

y perdida después sin saberse cómo (que esto es todo lo que 
pretende probar Rafn), ni es «el suceso más notable del mun- 
do» ante el descubrimiento de Colón, ni es «un honor» que 


arse para obscurecer la gloria del grande ho1m- 


pueda reivindic 
rv pero 


bre que, guiado por las inspiraciones de su genio y po 
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científicas, demostró prácticamente la redondez del mundo, Cre- 
vendo encontrar la India al término de su viaje, buscando « el 
oriente por el poniente », según sus propias palabras. 

Tengo en mi biblioteca casi todas las obras que se Ocupan 
especialmente ó por incidente de esta cuestión, que puede de- 
cirse agotada por parte de los antecolombianos, y he tomado. 
todas las notas para escribir una memoria histórico-crítica á su 
respecto, trayendo todas las pruebas á las condiciones de un 
hecho geográficamente posible y probable, de las cuales las es- 
critas están muy lejos de ser concluyentes y pueden interpre- 
tarse de diverso modo, aun dando por irreprochables los textos 
y la traducción de los Lagos, no siendo difícil demostrar que 
Humboldt, acreditándola tan absolutamente, (fué gujado más 
bien por sus impresiones que por un estudio atento de la cues- 
tión. 

Es increíble la masa de hechos que puede aglomerarse, para 
fundar un sistema de pruebas sólidas, diametralmente opuesto, 
tomando por base el territorio americano, en contraposición á 
las débiles pruebas (muchas de las cuales están anonadas por 
sí, en que se funda la teoría antecolombiana de los Anticnarios 
del norte, de que soy indigno miembro, y cuyas publicaciones, 
que recibo periódicamente, me afirman cada día más en mi 
creencia. 

Si mi obra no produjese el convencimiento, ó si por lo menos 
no disipase del todo las tinieblas de esta cuestión, que para la 
mayoría da fe, será al menos la manifestación de un espíritu 
independiente, guiado por la luz de los hechos y de su razón, 
que busca seriamente la verdad, reaccionando contra libros del 
género de los de M. Gravier, que son la abdicación de la razón 

propia y la exageración maniática de un descendiente de los 
normandos, que se considera por esta circunstancia tal vez su- 
perior á Colón. 


“ue le criticaba á usted haber dado tan seria atención 
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r. se la he dado mayor; pero ha sido para transmitirle 


á Gravle 
llamando 


mi modo de pensar sobre tan importante materia, 
y de ella, y esperando encontrar un aliado y hasta un co- 
ular. 


«Cerc: ; 
laborador, luego que reflexione un poco sobre el partic 

92 Harrisse (bibliógrafo norteamericano). — Es muy inte- 
resante y bastante completo un artículo sobre este valiente pio- 
neer de la bibliografía americana, que no obstante ciertas de- 
vues que han comprometido su reputación, es sin duda el que 
ha levantado este ramo de la literatura á la categoría de ciencia. 
Es su género un genio de paciencia transcendental, como la bi- 
bliogratía chilena de Briceño, sin ser la obra de un genio Cs un 
monumento de paciencia de hormiga. 

Hecha la debida justicia, hago la anotación. 

Cita usted una obra de Ilarrisse en español, publicada en 
Madrid en 1572, titulada Introducción de la imprenta en Amé: 
rica, ete., desde 15:40 hasta 1600, que dice no haberse podido 
procurar, y 4 la que supone gran importancia y novedad. 

Esto me hace presumir que tal vez ha perdido usted de vis- 
ta la Biblioteca Vetustissime de Harrisse, en cuya página 374 
y siguientes se inserta una lista de las obras impresas en Amé- 
rica desde el año 1540 hasta el 1600, después de disertar en 
las 10 páginas anteriores sobre la introducción de la imprenta 
en este hemisferio. Todas las noticias allí contenidas le fueron 
suministradas, según lo declara él mismo, por el bibliógrafo 
mejicano Icazbalceta. Pienso que la obra á que usted se refie- 
re no es sino una reproducción en Castellano de las mismas pá- 
ginas, tal vez con algunas noticias más tomadas en España, 
utilizando el catálogo de la biblioteca de Maximiliano (Andra- 
de) por lo que respecta 4 Méjico. En cuanto á la introducción 
de la imprenta en Sud América, ni Harrisse, ni leazbalccta sa: 
bían la primera palabra, empezando su cuenta desde 1585. lo 
que muestra que ni el Janual de Brunet habían compulsado, 


Brunct dió en efecto un libro de 1585, como el primero; pero 
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después se corrigió en un artículo posterior, y las dos Versiones 


se han reproducido á la vez en la última reproducción. En la 
Revista del Río de la Plata he ilustrado este punto en un artí. 
culo bibliográfico, teniendo á la vista un libro de 1584, impreso. 
en Lima, que prueba ser el primero, el cual existe en mi bi- 
blioteca. 

Ahí tiene usted otra anotación para su ejemplar de Harrisse. 

3% Episodios, ete., del Paraguay, por Bermejo. — Veo que 
este librito le ha llamado la atención y que se ha detenido, ana- 
lizándolo. Jl autor, á quien conoci, creo, como usted lo juzga, 
una inteligencia mediocre, muy poco nutrida. Medio literato de 
zarzuelas, vino al Paraguay á buscar fortuna, y allí se le reco- 
mendó la redacción del Semanario, órgano ciego y servil de la 
más bárbara tiranía de que haya memoria en el mudo. En su 
libro se da el autor los aires de un hombre independiente, que 
se atrevía á decirle la verdad á López. La verdad es que no fué 
sino un instrumento dócil en manos de un poder brutal, ante el 
cual no se atrevía ni á respirar. Cuando libre del Paraguay vi- 
no 4 Buenos Aljres, alzaba las manos al cielo, como un esclavo 
que ha roto su cadena. Por lo demás su libro tiene su mérito, 
es una pintura real de las costumbres del país en tono de foJle- 
tín y da una idea exacta, aunque ligera, del modo cómo se go- 
bernaba y obedecía aquella pobre tierra. 

Pero no es este el objeto de mi anotación, sino el poner en su 
conocimiento que Bermejo es el autor de un libro publicado en 
la Asunción en 1862, que se relaciona indirectamente con Chi- 
le. Su título es La iglesia católica en América ó refutación de la 
obra Intereses católicos en América, del presbítero Ignacio Eiza- 
guirre. Usted extrañará saber que esta obra tiene una tenden- 
cia antipapista; pero se explicará el hecho cuando le diga, que 
nuestro amigo Nizaguirre se había permitido hablar mal del 
Paraguay, de la cindad de la Asunción y de la condicion de la 
religión católica y de su clero allí. Bermejo, como escritor ofi- 


cra 
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1 mi, acrnirre . 

cial salió á la paletra. despedazando el libro de Fizagulrre pol 
el gobierno. y de paso por cuenta propia el papado ro- 
mejo contra 


cuenta d 

A 
mano. Hasta el obispo del Paraguay se unio a Ber 
Kizi 
inserta en la obra, protestando en tal sentido, lo que no lo sal- 


jnirre, y de miedo por complacer á López escribió una carta 


vó de que López lo hiciese matar pocos años después. 

Puede usted agregar esta anotación á los Intereses católicos 
de mi unigo Eizaguirre. El libro de Bermejo es en 4 y consta 
de 241 páginas. 

42 Huehinson (obra sobre cl Peri. — No conozco esta 
obra ni necesito conocerla para saber lo que puede contener. 
Hutchinson es un original que tiene la pasión de los viajes pa- 
va escribir sobre ellos libros que su librero no puede expender 
en Londres. Ha escrito sobre la expedición del Niger, en Afri- 
ca. de que formó parte. Aquí ha sido por algunos años cónsul 
de Inelaterra en el Rosario, y ha escrito dos obras sobre la Re- 
pública Argentina, una de las cuales leva mi retrato al frente. 
No obstante mi estimación por su persona, y mi gratitud por 
su distinción, debo declarar que sus dos libros no tienen pies 
ni cabeza, sin dejar de tener algo que puede ser utilizable, y 
que considero á Hutchinson como un hombre que puede eseri- 
bir durante toda su vida. sin llegar jamás á producir lo que se 
llama un libro. Aquí publicó en inglés un periódico estadístico- 
comercial, que es su mejor obra. 

5" 1D. Florentino González. — No menciona usted una tra- 
ducción de Grimke hecha por él, impresa últimamente en 
luropa, y precedida por un notable estudio suyo. En cuanto 
al Proyecto sobre el juicio por jurado de que hace usted un elo- 
gio, no tiene el mérito que se le atribuye, y el Congreso argentino 
lo ha desechado últimamente con razón. Antes de esto había pu- 
blicado un librito en S* sobre la misma materia, que no e 


arece 


de mérito, aunque no sea sino una compilación sobre los diver- 


sos sistemas del juicio por jurados en los países en que existe 
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G* Colección Lamas (historia de Lozano). — Nada dice 
usted de la Introducción de Lamas, puesta al frente de la aa 
lección, limitándose 4 señalar lo exiguo de sus noticias sobre la 
vida del padre Lozano. Este silencio me manifiesta que Pensa: 
mos del mismo modo sobre esa pieza, que usted no ha querido 
criticar. Por mi parte, comprometido á dar mi opinión confiden- 
cialmente, en contestación á una carta de Lamas, que ¿ICOMPa- 
ñaba el trabajo en cuestión, lo hice con los debidos cumplimien- 
tosá la erudición del escrito; pero salvando mi responsabilidad 
moral, y haciéndole en términos corteses algunas críticas ex. 
plícitas ó implícitas. Creo que usted pensará como yo (aquí 
entre nos) que la erudición de Lamas es de pacotilla y cosecha. 
da á gran prisa á última hora, pues no estaba preparado para 
el trabajo. Yin honor de la sana crítica, y en descargo de mi 
conciencia, no puedo dejar de decirle 4 él mismo: 1 que lo 
que principalmente probaba su introducción es que Lozano era 
wn gran ignorante, aun para su tiempo; 2 que Lozano escribió 
sus documentos sobre los primeros tiempos copiando á los cro- 
nistas sus antecesores, sin discernimiento; 3% que algunas pat- 
tes de la introducción exceden la medida episódica en que 
debieran encerrarse, como por ejemplo, lo relativo á la geología 
y á la etnografía, siendo la primera de éstas por demás ele- 
mental (más adecuada para niños que aprenden, que para hom- 
bres que saben lo que dicen y lo que leen); 4% que hace soportar 
á las telas de araña de Lozano el peso de cuestiones científicas, 
etnográficas, filológicas y sociales, de que el autor ni idea te- 
nía, manteniéndolas en un equilibrio artificial y haciéndolas 
atravesar como un acróbata los abismos que las separan sobre 
un hilo casi invisible, por no decir invisible ; 5% que su revista 
cartográfica sobre el Río de la Plata parte de un hecho ¡nexat: 
to, cual es que los mapas de 1527 y 1529 dan una idea basta 
te exacta de la cuenca del Plata, tal como se conoce hoy, Se" 


gún él parece creerlo, al anotar sobre el particular á Martin 


Y 
| 


«Que es probable que no se publique nune 
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dle Moussy, el cual sin duda anduvo ligero, bien que sin afirmar 
nada absolutamente. 

Por lo demás. Lamas ha prestado un verdadero servicio á la 
historia americana, siquiera sea para salvar las noticias utili- 
zables que en esa obra se encuentran, y demuestran que todo 
lo demás es inútil ó repetido sin eriterio ó de todo punto falso, 
sin hablar de los milagros. 

Generalizando usted un concepto de Lamas, asienta que 
piensa con él «que hasta ahora la historia de estos países no 
tiene páginas más llenas ni más auténticas que las del padre 
Lozano». Lamas dice esto, refiriéndose únicamente á los libros 
9 y 52, relativos á la historia de lo que se llamaba la provincia 
de Tucumán, en que residió por muchos años, y que, en efecto, 
es la parte más importante de su obra, pudiendo considerarse 
como una crónica original que ha sido abundantemente explo- 
tada por el deán Funes, en sa Ensayo histórico. 

Con este motivo hacía notará Lamas que partiendo de ese 
principio, faltaba en su crítica: 1% mostrar el contingente que 
la obra de Lozano ha dado á la historia del Río de la Plata, 
comparándola con la del padre Guevara (que le es superior co- 
mo historiador de criterio), y siguiendo con el deán Fúnes, que 
la copta en gran parte; 2* establecer los fundamentos históri- 
cos de esa obra, para determinar el grado de autoridad que me- 
rezca; 3? sintetizar esa parte de su obra, poniendo de manifies- 
to su significado, ya que no en filosofía ó por lo menos sus 
tendencias morales; 4* restablecer su criterio bajo esta triple 
fase, asignando su puesto á Lozano entre los cronistas originales 
del Río de la Plata, hasta donde le correspondiese. 

Pero lo repito, Lamas no estaba preparado para ¡ilustrar es- 
tas cuestiones; por eso se refugió en las generalidades episódi- 
cas de la introducción, omitió acompañar el texto con 1 
correspondientes y prometió formar con ell 


as notas 
as un tomo aparte, 


a. Aun el texto mismo 


0) 
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habría salido plagado de los errores que por vía de Correcciones 
(que después se lan procurado salvar) afean el primer volumen. 
si Juan María Gutiérrez no hubiese tomado á su cargo la revy;. 
sión. enmendando los borrones. 

La publicación del libro de Lozano ha venido á comprobar 
que hasta hoy ningún escritor antiguo ni moderno ha reempla- 
zado todavía á nuestro primitivo cronista Ruy Díaz de Guzmán, 
nacido en América, descendiente inmediato de los conquistado- 
res, de los que tomó sus noticias, las cuales llevan el sello de la 
autoridad que falta á las demás, cualesquiera que sean sus de- 
fectos y deficiencias. 

Esa publicación demuestra, además, lo que ya sabíamos, y 
es que la historia del Río de la Plata está por « hacerse y rela- 
cerse », como ya se lo he manifestado otra vez. Es indispensa- 
ble para ello acudir á los documentos contemporáneos que no 
estudiaron los cronistas y fundar nuestro edificio sobre bases 
nuevas, para que no suceda lo que dice Gay : «que él cuenta la 
historia de la conquista de un modo (según los cronistas) y los 
documentos originales la cuentan de otro ». 

De este trabajo me ocupo, y ya vengo acopiados todos los ma- 
teriales recogidos en el archivo de Indias de Sevilla. 

1? Larrazábal, Historia de Bolívar. — Me parece que hace us- 
ted á este autor más honor del que merece. Malísimo escritor, 
que siendo desordenado raya en lo vulgar; carece como histo: 
viador y como ilustrador de documentos de todo criterio, largán- 
dose con frecuencia solo y por su cuenta, sin más bagaje que la 
declamación á tratar con tono absoluto puntos históricos de la 
mayor transcendencia que puenan con los hechos averiguados, 
tal como, por ejemplo, el proyecto de coronación de Bolívar, que 
su admirador Restrepo trata con tanta franqueza y claridad, y 
tal como la versión que da de la famosa conferencia de Guaya- 
quil entre San Martín y Bolívar, poniendo en boca de uno Y 


Otro conceptos y palabras tan inverosímiles como notoriamente 
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falsas, además del mal gusto literario con que está expuesta tan 
erande escena. Sensible fué la muerte del autor, asi como la 
pérdida de los documentos originales que con él naufragaron, 


bien que en los dos tomos que nos ha dejado poco adelantaba 


- sobre la Colección de documentos de Caracas que usted conoce, 


y que continuará siendo la fuente original á que acudirán Jos 
futuros historiadores. 

S* Brasseur de Bourbourg. — Con motivo de la muerte de 
este escritor hace usted un análisis de sus obras. Al leerlo, ex- 
clamó: «¡ Gracias á Dios que encuentro un hombre que piense 
conmigo sobre este pretendido sabio americanista !> 

Su crítica, aunque severa, es muy mesurada, y trata al abate 
B. de Bourbourg con más consideración tal vez de lo que me- 
rece, omitiendo ocuparse de algunos puntos que probarían que 
sino era absolutamente un charlatán ignorante, su erudición 
era escasa, su ciencia no iba muy lejos, sus teorías eran incon- 
sistentes, sus juicios basados con frecuencia en documentos. 
apócrifos ó falsos, sus conclusiones tan arbitrarias como des- 
provistas de criterio, y todas sus obras una cosecha en parte 
ajena, acompañadas de unas palabras que irritan cuando no fa- 
tigan al lector. 

Este juicio es el resultado del estudio paciente de sus obras, 
que empecé á leer con gusto y simpatía, tomándolo á lo serio, 
hasta que penetrando en su fondo me convencí de que allí no 
había fondo, ni forma artística siquiera. 

Fundaré mi juicio examinando ligeramente algunas obras del 
abate. 

El Papal Vuh, es la piedra angular del edificio imaginario de 
B. de Bourbourg, suponiendo que, como la Biblia, es un libro 
anterior á la conquista. Para esto tiene que suponer la existen- 
cia de un alfabeto fonético entre los americanos, en el ena] su- 
pone que el tal libro se escribió. Todo esto podr 
pruebas sinmástic: 


ía pasar como 
ts del ingenio, sino se conocieran el texto 
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original y sv origen. En efecto, sábese que el padre Ximénez fue 
quien lo escribió en lengua quichua, tomando verbalmente sa 
relaciones de boca de los mismos indios, y como «] mismo lo 
dice, «se reduce esta mi obra 4 dar luz y noticias de los CrrOres 
que tuvieron en su gentilidad (estos indios) y que todavía con. 
servan entre sí». Obra histórica comprendida con un fin decla. 
rado de propaganda fide á principios del siglo pasado. en 
que las antiguas tradiciones y las nuevas nociones del cristia. 
nismo estaban mezcladas, el autor puso sin duda de su Parte 
algo (aíun sin pensarlo) para hacer coincidir en lo posible la Bi 
blía sagrada con las creencias de los indígenas. Por lo tanto no 
es posible acordarle el carácter de libro sagrado, transmitido 
por la tradición real que el abate le supone, pudiendo cuando 
más haber sido (dando de barato) que fué la obra de aleún neó- 
fito educado en el cristianismo, bajo la dirección de algún anti- 
guo misionero. B. de Bourbourg supone que Ximénez «descu- 
brió » este libro, cuando el mismo Ximénez dice terminante- 
mente que él lo escribió, y declara con qué fin. 

El texto español de Ximénez fué publicado en Viena en 1857 
por el doctor Scheren, quien dice expresamente en el estudio 
con que lo precede, que B. de Bow'bowg no lo conocía hasta 
entonces. En él dice Ximénez: «lísto escribiremos ya en la ley 
de Dios en la cristiandad, porque ya no hay libro común, origl- 
nal donde verlo. » 

B. de Bourbourg, publicando en 1861 su Papal Vuh (que es 
el mismo de Ximénez publicado en Viena), se sirvió de su texto 
para la inteligencia del original quichua y de la traducción 
francesa, deduciendo de las anteriores palabras, que no se pres 
tan á tergiversaciones, que «libro del común » significaba «li 
bro nacional », areuyendo de ienorancia á Ximénez, á quien por 
otra parte reconoce profundo en las lenguas indígenas de Centro 
América, como que después se vistió de sus trabajos filológicos, 


apropiándoselos hasta cierto punto, como lo diré después. 
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Xo se necesita decir más para juzgar de la seriedad y de la 
profundidad del nuevo traductor de esta pretendida Biblia amne- 
ricana, y del comentario que de su Génesis hace, embrollando 
los mitos americanos, 

La Gramática Quichua, que supone usted escrita por el mis- 
mo Brasseur de Bourbourg, y propicia con la estimación de 
tilólogos distinguidos, es la misma gramática del padre Ximé- 
nez, complementada con otras posteriores. El mismo abate lo 
declara: «La gramática no es tanto obra mía, como de Ximé- 
nez, Basseta, lores y otros, puesta simultáneamente en caste- 
llano y en francés ». Esto lo dice en la dedicatoria al obispo 
García Peláez, á quien no podía ocultarlo, usando en ella del 
idioma castellano. En el Avant propos, escrito en francés, ocul- 
ta el nombre de los autores, y dice: «La gramaire n'est pas en- 
ticrement notre avurre», debiendo decir «n'est pas du tout mon 
ecuerc». No necesitaba decirlo, por otra parte, pues no hizo otra 
cosa que copiar el original español. sin tomarse el trabajo de 
traducirlo. Un verdadero sabio habría publicado el original de 
Ximénez, anotando ó corrigiéndolo si era capaz de ello. Lejos 
de esto, reproduce sin declararlo el viejo texto, con tierra y 
todo, adulterándolo groseramente donde pone la mano, preten- 
diendo corregirlo. Ejemplo: En la época en que escribió Ximc- 
nez, la e unida á la h sonaba q (como usted lo sabe), que es como 
se pronuncia en lengua maya: así hoy mismo los mayistas cen- 
troamericanos escriben v. gr.: Chisteil y pronuncian Quisteil, 
como puede verse en el Diccionario de Yucatán por Castillo. 
¡ Pues bien ! El abate pone esta anotación en francés: «C, se- 
guida de la h, se pronuncia ich, como en español. Ejemplo: 
Chabal, lenguaje, idioma, pronúnciase tehadal. Aquí se prueba 
que el abate no sabe lo que dice. 

¿Qué diremos del drama Rabinal-Achi que sigue á la gramá- 


ie? 2»... . MOS 
tica? B. de Bourbourge Supone que es un manuscrito « del arte 


dramático de los antiguos americanos ». No es extraño esta 
Ss CXTI¿ StO, 
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cuando Marckam y otros sabios europeos y no europeos, dan 
por producción original del tiempo de los incas, el drama en 
quichua Ollanta, cuyo autor se conoce, y que no es sino una 
traducción ó una imitación de una comedia española de capa y 
espada, en que ni el gracioso falta. 

En cuanto al Vocabulario de raíces de los dialectos gyuatemal. 
tecos ni puede considerarse con seriedad, aun poniendo la me- 
jor voluntad, cuando se notan lo violento y arbitrario de sus 
etimologías, la falta de encadenamiento lógico y geográfico 
en las palabras, y el espíritu sistemático y preconcebido que 
todo lo falsea. Iín este mismo defecto ha incurrido el doctor 
Vicente Fidel López, en su obra sobre las Razas arianas en el 
Perú, que usted debe conocer. Jín ella se pretende probar que 
los antiguos peruanos eran nada menos que descendientes de 
los griegos Ó de sus progenitores, los pelasgos, pretendiendo 
como Brasseur de Bourbourg reaccionar también contra la es- 
cuela filológica alemana que ha establecido la filiación de las 
lenguas por la analogía de las formas gramaticales y no por el 
sonido aislado de las sílabas radicales, ni aun de las mismas pa- 
labras. ncurre además López como Bourbourg que es su mo- 
delo, en el error de tomar por raíces partículas inertes unidas 
á vocales serviles, que modifican las palabras, para variar su 
significado ó por mera eufonía, usando á discreción de todos 
los alfabetos y de toda la ortografía, según más le cuadra, y en 
último grado, abusando de la permutación de letras para en- 
contrar al fin una relación metafísica, fundado en ideas abstrac- 
tas, que está demostrado que los indios del Perú no pueden 
concebir, ni su idioma expresar. 

Veo que usted no hace mención de una obra del abate, lo que 
me hace creer no la conozca. Es su Bibliothéque Mexico-Cruale: 
malienne, que contiene el índice razonado de sus libros, prect- 
dido de una hojeada sobre los estudios americanos, París, 1871. 


AMí es donde B. de Bowbourg se desata contra la escuela filo- 
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lógica alemana, que trata de absurda, donde sostiene abierta- 
mente que la cuna de la humanidad es el occidente y no el 
oriente, como se creía hasta hoy ; que de América partió por el 
camino de la Atlántida el movimiento civilizador que atesti- 
eguan sus monumentos, y que estos monumentos son los que Cx- 
plican ó han de explicar de otro medo que hasta aquí los monu- 
mentos egipcios, etc. Allí vería usted, salvo algunos manuscritos 
aros y de verdadera importancia, y uno que otro libro funda- 
mental, lo exiguo de su biblioteca, que él considera «única », 
en presencia de los catálogos mejicanos, publicados últimamen- 
te en Londres, que usted conoce. 

lén sus notas no muestra mucho saber bibliográfico, incwrrien- 
do en errores, omisiones y falsas apreciaciones que á la simple 
lectura se advierten ser el resultado de un hombre que no do- 
mina la materia. 

Para acabar con el abate B. de Bourbowrg hablemos del 
Manuscrit Troano, que usted se limita á tratar con reserva, re- 
cordando el chasco del abate Domenech, que su editor suponía 
ser un «manuscrito pictográfico americano », cuya clave daba 
con la aprobación de Bourbourg. y resultó ser el cuaderno- 
borrador de mamarrachos de un muchacho alemán. 

Parece que usted no supiese que algo parecido ha sucedido 
con el Manuscrit Troano, impreso con eran lujo tipográfico y 
cromolitográfico. 

lón una nota de su Bibliothéque, etc., dice el mismo abate B. 
de Bourbourg lo que sigue: «No temo volver sobre lo que he 
avanzado á propósito del Manuscrito Troano. Los ensayos de 
traducción interlinearia que he dado de las inscripciones mayas, 
no eran como lo dije entonces, sino simples « ensayos» y nada 
más. Yo había creído que la narración (récit) comenzaba á ma- 
no derecha, es decir, por el último folio, como en los libros ovien- 
tales. La traducción del Codex Chimalpopoca, y el examen que 


he podido hacer en las ruinas de Palenque, me han convencido 
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que la narración debe empezar á mano izquierda, como en los 


libros europeos ». No bastando esto para explicar las abiertas 
contradicciones en que había incurrido, haciendo decir a] texto 
lo que no decía, el abate recurre, además, á otro expediente muy 
singular. Inventa, interpretando á su manera un pasaje del pa- 
dre de Sahagun (de quien ha tomado casi todo lo bueno que trae 
en sus Curtas sobre Méjico, un sistema que él denomina delas. 
«anfibologías », según el cual las palabras expresan ó pueden 
expresar cosas opuestas Ú su sentido recto y genuino, de modo 
que en idéntico texbo pueden leerse las mismas palabras con un 


sienificado completamente diferente. No es broma. He aquí 
SES 


las palabras textuales del abate: «En dépit de mes tátonnements: 


que contient Pexposition que Pai publice des hicroglyphes mexicains,, 


avec le Manuscrit Troano, je n?en dois pas moins (d ce document 


Pexplication d'une foule de choses qui méont serel dans Uinterpré- 


y , ? Fai dE Dn) 77 TA 
tation du Codex Chimalpopoca et qui mont fait comprendre les 


g 77 me . > Pa 
amphibologics. C'est en comparant ces deux documents, que Pai 


appris comme on pouvait lire dans les mómes lignes deux récits,. 


non pas contradictoires, mais completement diferents.» 
Es el suicidio del pretendido sabio, siendo ésta su última con- 
tesión sobre su última obra. ¿Para qué seguir? Dejémoslo en paz. 
Por estas pruebas comprenderá usted que tengo razón de ha- 
blar en honor de la seriedad de la ciencia y en homenaje de la 
verdad, con la severidad que he empleado respecto del abate 
Brasseur de Bourbourg, á quien usted aprecia bien, aunque 


. á . e E a > eu- 
con ciertos miramientos, quizá por no conocer todos los do 


2 falso sabi seí 12 Ma: 
mentos que lo concenan como un falso sabio, poseído de una Mí 


Í Ó a fi á Y Ces. 
nía, aun concediéndole el honor de la buena fe de que a vé 


he llegado á dudar. 


2 y j lo eru- 
Tal vez he empleado á su respecto palabras demaslia( 


af : as literarias, 
das, que son admisibles en una carta de confidencias liter ) 


al correr de la pluma. 


A 2on sted 10 
9* Pussany (Los chinos de América). — Veo que US 


BS 


se atreve á pronunciarse sobre esta cuestión, y que equivoca 
(tal vez porno haber leído con toda atención el libro de que se 
ocupa) las conclusiones á que han legado los sinólogos que la 
han tratado, 

Dice usted « que un periódico inglés que se imprime en Hong- 
Kong, ha discutido esta cuestión en un sentido favorable. «Si 
no hay error de imprenta, y si en vez de «favorable» usted no 
ha querido decir «desfavorable », es lo contrario de lo que re- 
sulta de la citada discusión. 

Termina usted diciendo que «el libro de Leland es sin duda lo 
más completo que se haya publicado sobre el viaje de los chi- 
10s á América en el siglo Y y que se encuentra embarazado para 
dar ma opinión acerca de su verdad ». 

Permítame usted decirle que ha andado por demás tímido al 
formular esta juicio negativo sobre una base equivocada, si es 
que no hay error de imprenta repito. 

1 libro de Leland titulado Fussang, es sinduda lo más com- 
pleto sobre el particular; pero sólo en el sentido de que compi- 
la todo lo que sobre la cuestión se había escrito, sin agregar 
más que algunas argucias, á fin de ligar entre sí las diversas 
narraciones ó especulaciones que contiene. 

Es difícil darse cuenta de esto, no leyendo seguido todo el li- 
bro, del que, como usted lo observa, la Memoria del sabio orien- 
talista Newman forma el fondo, dejando arrumbado el primitivo 
trabajo de Deguignes. 

Leland, discípulo de Newman, ha reunido en ese volumen to- 
do cuanto sobre la cuestión se ha escrito en pro, y algo de lo di- 
cho en contra. Lo más notable que en él se encuentra es la carta 
del coronel norteamericano Barclay Kennon, que demuestra 
ue, dadas las corrientes marítimas que existen entre la China 
y California, el descubrimiento de la América por 


los chinos es 
posible y aun probable, hasta por medio de lo 


s juncos chinos, 
lo que como usted sabe, tampoco es muevo. 
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Así, el libro de Leland no trae ningún contingente nuevo á 
la cuestión, y QUE Se halla allí más ó menos como la dejó De. 


an 


aelomerado mejores pruebas en contra, robusteciendo las Ne. 
4 E) p> 


e E SS . a diferencia de "og 
enignes en el siglo pasado, con l: encia de que hoy se h 


ciones que en tal sentido formuló Klaproth. 

El hecho no es imposible, y parece probable como lo ese] (les. 
cubrimiento de la Groenlandia por los normandos, y aun de lo 
que propiamente se llama el continente americano; pero tiene á 
su favor pruebas mucho más débiles que, por otra parte, se des. 
truyen á sí mismas. 

Lejos de ser favorable la discusión de esta cuestión en China 
á las conclusiones de Leland, les fuéadversa, y puede decirse 
que las enterró para siempre. 

El doctor Bretschreider, residente en Pekín, y Simson, resi- 
dente en Cantón, ambos entendidos sinólogos, respondieron-la 
invitación del Votes and Queries in China and Japon, periódico 
publicado en Hong-Kong, á que usted alude, pronunciándose 
en un sentido desfavorable á las conclusiones de Newman, ro- 
busteciendo su exposición con demostraciones y argumentos que 
no han podido ser refutados por Leland, sino con argucias sin 
solidez. | 

Si usted quiere recorrer ligeramente el capítulo XIV del li- 
bro de Leland, allí encontrará comprobado lo que dejo dicho. 

Toda la argumentación de los chinos americanos se funda ca- 
si exclusivamente en una prueba de ingerencia, á saber: pue la 

palabra Fussang, bajo la cual se designa el pretendido pais des- 
cubierto por chino en el siglo y, y que se supone ser Méjico, CS 
el nombre que los descubridores dieron á una planta que Crt: 


' E á e sy el « ma- 
cia en él, y que según su descripción la suponen ser e 


: 20 4 otras particulari: 
guey» ó áloe americano; en lo cual unido á otras part ' 
| O se atribuyO 
dades que se mencionan en la relación china que se at tificio 
: A > el edificl 
un sacerdote budista llamado Hoci-Shin, se basa todo € 


chino-americano. 
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Simson, diceque la palabra fussang designa una planta mal- 
vácea de la China, que ninguna analogía tiene con el magiiey, el 
cual se introdujo en este país Nlevándolo de las islas Filipinas. 
Á este areumento que echa por tierra la armazón, nada serio 
contesta Leland, sino reareuyendo sobre las palabras. 

La conclusión de Simson es la misma de Klaproth. más ó me- 
nos, á saber: que el país de Fussana, descubierto por los chinos 
en el siglo y (dado que sea auténtico el relato), debe ser el Ja- 
pón, al cual corresponden (dado los límites de la China en esa 
época) las palabras de « país donde se levanta el sol >. 

Á esto nada contesta Leland. 

Bretschneider, con más abundancia de argumentos y más co- 
pia de datos, trae todos los antecedentes históricos y geográti- 
cos de la cuestión, exhibiendo su bibliografía. 

Haciendo cómputos de tiempo y distancia, difiere de Simson 
en que sea el Japón el país en cuestión, aseverando con el tos- 
timonio de la historia china, (que era ya conocido por los budis- 
tas. Su opinión es que puede haber sido una provincia de Sibe- 
ría. Confirma que según las descripciones del árbol lNamado 
<« fussang » por los chinos, no puede caber duda que es una mal- 
vácca, extendiéndose sobre este punto con noticias muy curio- 
sas, que denotan saber y conocimiento del país. 

Como en la narración china sobre el pretendido descubri- 
miento de América en el siglo v, se habla de la existencia de 

caballos en el país que se supone ser Méjico, fácil le es al sinó- 
logo de Pekín probar. que en la América no existían caba- 
llos antes de la época colombiana. Concluye calificando la na- 
rración de « consumado embuste atribuído á un falso sacerdote 
de Budha », admitiendo que puede ser cuando más una narra- 


ción referente á otro país, adornada por la imaginación de al- 


gún pocta. 
La réplica de Leland no destruye estos AP2gUMCULOS, y Exten- 


dié se » > A e z » SE 3 
liéndose mucho en defenderá los mormones (de los que el Bret. 
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selmeider se ocupa de paso), se limita á reargitir sobre Palabras 
contando el triunto por el hecho de encontrar contradicciones 
entre los dos sinólogos. 

Como usted ve, sila cuestión ha sido discutida en China, lo 
ha sido en un sentido desfavo “able á la hipótesis que se preten- 
de acreditar por Leland, y aparte de la pobreza de las pruebas 
en que reposa, hay los datos suficientes para formar una opi- 
nión, ya queno para rechazar su examen. 

Y como veo que este asunto sería de nunca acabar, termino 
aquí mis anotaciones á su revista bibliográfica, publicada en la 
Revista Chilena, 

Muchas otras cosas se me ocurren que decirle sobre nuestros 

comunes estudios ; pero ya esta carta se va convirtiendo en fo- 
lleto, y tengo que ponerle fin, respondiendo á sus últimas pre- 
euntas y hablándole de mis trabajos y proyectos literarios. 
p Me pregunta usted si la nueva edición del Belgrano, com- 
prenderá la vida del héroe hasta su muerte, porque le interesa 
conocer á fondo la revolución de Arequito. No altevaré el texto 
primitivo, limitando á ligeras correcciones y adiciones de deta- 
le, complementándolo con un epílogo que bosqueje Le de 
Belgrano, desde el congreso de Tucumán en que lo dle hasta 
su muerte, sin dar á Ja parte histórica el desarrollo que en 
la obra ya publicada. Como lo digo en ella, el papel históricadn 
Belgrano termina en 1816, y allí termina, propiamente su vida 
pública. En este plan, la revolución de Arequito se 4 tratada, 
aunque no tal vez con la extensión que usted desea. 

Puesto que usted se interesa en adelantar sus noticias l 
de ese punto histórico, puede consultar por lo pronto lo du E 
bre el particular dice el doctor V. 1%. López en sus estu E 
tóricos de la revolución argentina, publicados en la Revista dl 

Ktío de la Plata. Aunque su versión lleva cierto sello de 00.9 
lidad marcada, debido á impresiones propias 6 á las fuentes €) 


. e pias MES E das oral- 
que ha bebido, hay allí algunas noticias nuevas fomadi 


ii 
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mente, que puede utilizarse. ligándolas á otras más auténticas 
y comprobadas. Excuso prevenirle que este escritor debe to- 
marse con mucha cautela, porque escribe la historia sin docu- 
mentos (al menos muy escasos, fuera de los impresos). guiándo- 
se por ocurrencias ó ideas preconcebidas, afirmando dogmática- 
mente, puede decirse, en cada página, lo contrario de lo que 
dicen los documentos inéditos, que no conoce, como sucede en 
todo lo relativo 4 San Murtín y á las relaciones diplomáticas 
del Río de la Plata con la corte portuguesa en el Brasil, desde 
1516 hasta 1819, lo mismo que con las relaciones del director 
supremo con el congreso nacional. 

En el plan de mis trabajos históricos, el período de la guerra 
civil comprendido entre 1816 y 1826, que antes pensé hacer 
entrar en el cuadro de la FHistoria de Belgrano, formará el ar- 
eumento de otro libro, que tengo en borrador, Su título es 4» 
ligas. ls la historia de la revolución interna y de la descompo- 
sición social á la vez que del régimen colonial simbolizada por 
el caudillaje y explicada por la anarquía y la guerra civil, desde 
1510 en que las masas se despiertan al soplo revolucionario, 
hasta que el sistema colonial se descompone y se disuelve, sien- 
do suplantado por una república orgánica en embrión, con las 
fuentes sociales casi aniquiladas, en que el instinto popular 
obedeciendo su índole resuelve de hecho los problemas políti- 
cos con más acierto que los sabios, aunque comprometiendo en 
otro sentido la existencia de la comunidad, mientr 


as que la re- 


volución americana triunfa por las armas y por las ideas en 
otro campo y por otros medios. Será un libro nuevo, 


que original por su significado y 


aun creo 
"alcance, fundado en documentos 
completamente inéditos, estudiados á la luz del criterio históri- 
co que he indicado en mis estudios sobre ] 


a revolución argenti- 
na (Giiemes y Belerano). 
Antes de emprenderla con Artio 


aS, es mi ánimo terminar 
la Historia del general San 


Martén. Es cuestión de tiempo y 
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redacción, pues todo el plan está bosquejado, los estudios Cscrj- 
2] e . 5 


tos están hechos según ese plan, y los documentos clasificados 
en el orden en que sucesivamente los he de usar, Estimo en 
diez mil por lo menos el número de los cios manuscrj- 
tos extractados y consultados para la confección de este libro, 
Formaré dos tomos como la Historia de Belgrano, de 300 á 600 
páginas cada uno. Á propósito de San ds que usted 
tiene en su poder el legajo de la Batalla de Maipú de los realis- 
tas. Dígame si además de lo que usted ha utilizado de él hay 
algo más que interesa á la historia de esta gran batalla y del 
héroe que la ganó. | 

Al mismo tiempo y por vía de solaz, estoy reuniendo los ma- 
teriales para un libro nuevo de antropología y etnografía, en- 
sanchando el plan de otro que tenía en bosquejo sobre las len- 
enas indígenas del Río de la Plata, consideradas como base de 
los estudios históricos y geográficos. Su título será Jl hombre 
salvaje de la. cuenca del Plata. AMÍ trataré la cuestión de las ra- 
zas indígenas, determinaré su geografía y sus emigraciones, estu- 
diaré sus lenguas bajo diversos puntos de vista, conexos con el 
asunto, ocupándome de otros que creo han de Po la mate- 
ria, dando algún contingente nuevo. Para este trabajo cuento 
con el auxilio de mi biblioteca gótica-americana (que se com. 
pone como de 200 volúmenes sobre las lenguas Da de 
ambas Américas, en que están incluídas las primitivas 3 
nes de las gramáticas y diccionarios de los misioneros. Además 
de esto, todo cuanto sobre antropología, etnología y arqueolo- 
gía americana se ha publicado. PA 

He dicho á usted antes que en el archivo de Indias he encon 
do los materiales para otra obra, á in de hacer y rehacer la A 
toria antigua de esta parte de América. Será lo último go E 
prenda, dándome tiempo para recoger más materiales, Y .—. 
do que tal vez pueda realizar un viaje hasta Sevilla y Simanci 


; PEN scubrimiento, 
para completarlos. Su título será Jistoria del descu 


y 
il 
] 
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conquista y población del Río de la Plata. Precedida por una in- 
troducción sobre el suelo y.sus primitivos habitantes, la obra 
se dividará, naturalmente, en cuatro partes: 1% generalidades; 
22 descubrimiento ; 3% conquista ; £* población. Toda ella será 
fundada sobre documentos nuevos y auténticos, que ya tengo 
extractados según este plan, y ordenados del mismo modo. Co- 
mo la historia de la conquista del Río de la Plata es la única 
que no la sido escrita, tal vez por ser menos dramática que la 
de Méjico, Perú y Chile, es un libro que falta en la literatura 
americana. Si no presenta el interés romanesco de las que he re- 
cordado, no carecerá de grandes caracteres y notables empre- 
sas, mostrando cómo se colonizó este país sin el aliciente de las 
minas de oro y plata, cómo se afirmó la colonización por el tra- 

bajo, cómo se constituyó su vida municipal y cómo la prosperi- 

dad se desenvolvió comercialmente, Será la solución histórica 

de un problema económico y social único en la América del 

Sud. 

He ahí el programa de mis trabajos literarios, esperando que 
la fuerza no me falte, y que la vida me alcance para Menarlo. 

En cuanto á mis Arengas, de que le hablé antes, ya está ter- 
minada su impresión en un volumen de más de 600 páginas. 
Irá con esta carta. 

El tomo de poesías está todavía en prensa: pero irá en su 
oportunidad. 

En cuanto á los Episodios de la revolución, que formarán dos 


volúmenes, me falta completar la serie, dándoles un encadena- 


miento cronológico. La obra se dividirá en dos partes: 


1* re- 
volución de la independencia; 2* revolución social. Empezaré 


con la invención de la bandera nacional gl 


a muerte de Li- 
niers en 18 


10 y 1811, y terminaré con la tragedia de B 
ca-Yaco y la salvación del cadáver de Lavalle, marcando cada 
año con una especie de medallón histórico, por el estilo de los 
que usted conoce, como Falucho, La Esmeralda A 


Arran- 


el Crucero de 
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la Argentina, etc. Siendo todos ellos rienrosamente históricos 


y fundados en documentos, tendrá sin embareo cada uno la 
widad de un drama y se leerán como una novela, Popularizan. 
do así la historia patria, á la vez que adelantándola, 

Tengo parte en la cartera y parte en el tintero, otros dos tra. 
bajos, que es cuestión de algunos días de buen humor termi. 
nar. 

El uno es un estudio sobre Azara, considerado como geógra. 
fo, naturalista, etnólogo é historiador del Río de la Plata: es e] 
Humboldt modesto de esta purte de América, que solo, sin estí- 
mulos, en medio de los desiertos, sin conocer más ciencia que 
las matemáticas y guiado por su genio observador, creó un siste- 
ma nuevo de clasificación zoológica, midió y describió gráfica. 
mente su territorio estudió sus razas indígenas, revelando, por 
decirlo así, un mundo desconocido y siendo el precursor de los 
que después han continuado su tarea. 

El otro es un estudio de las Misiones jesuíticas del Paraná y 
Urueuay, hecho en el cuadro de la vida del padre Antonio Ruíz 
de Montoya, su verdadero fundador. Es una figura notable co- 
mo misionero, escritor y filólogo, autor de la Conquista Espwt 
tual del Paraguay y dle las gramáticas y diccionarios guaraníes 
que existen. Montoya nació en Lima y es como el padre Santo 
Tomás, en el Perú, y Ruíz Blanco, en Cumaná, la reproducción 
del tipo Las Casas entre nosotros. 

Y con esto he vaciado mi saco literario. 

Por aquí las únicas novedades literarias que tengo que anule 
ciarle son las siguientes: 1% La descripción de la República Ar- 
gentina, por Burmeister, director del musco de Buenos Ajres. 
(El primer volunen acaba de publicarse aquí, en alemán, Y esta 
haciendo otra edición francesa en París) ; 2 La Patagonia y las 
tierras australes del continente americano, por Vicente G. Que: 
sada, director de la biblioteca de Buenos Aires. (lista obra de 


. .% E A a És «e documen- 
discusión y de historia al mismo tiempo, con muchos docun 
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tos nuevos, interesa igualmente á Chile); 3* Luz del Día (que 
pasa por impresa aquí, siéndolo en Francia). Usted la ha juzga- 
do literariamente muy bien. (Poca inventiva, algunos chistes, 
verdades cínicas unas y traqueteadas otras, exagerada falsedad, 
pasiones venenosas y exposición sofística, tales son los elemen- 
tos que componen este lidro) ; 4" Gaceta de Buenos Aires, por 
A. Zinny (inspector de instrueción pública). Es un índice analí- 
tico de esteimportante periódico desde 1810 á 1521, muy útil 
para los coleccionistas é historiadores, aunque difuso como todos 
los trabajos de este autor; 5 Efemeridograjía Angiroparqueótica, 
por el mismo. (Es una bibliografía de la prensa periódica de las 
provincias wreentinas hasta 1550, que complementa la biblio- 
erafía angirometropolitana que usted debe tener) ; 6% una coro- 
na literaria con un grabado en honor de nuestra novelista na- 
cional Juana Manuela Gorriti (que á la fecha debe estar en 
Lim); 12 un librito misceláneo de la baronesa Wilson, escrito- 
ra en varias revistas literarias de Kuropa, que hoy se encuentra. 
en Buenos Aires; 35% un libro sobre distribución de la tierra 
pública, por el coronel Alvaro Barros: 9% aquí se publican va- 
rias revistas (fuera de la histórico-literaria del Río de la Plata, 
que cesó). Las hay de medicina y cirugía, de agricultura con 
kunizos. de bibliotecas populares, de farmacia, materias rurales, 
instrueción publica, de música, de numismática; militar, con 
láminas, del museo con íd., del av2hivo, una alemana sobre ma- 
terias económicas, historia y geografía, fisica y estadística na- 
cional, y varios anales de sociedades científicas. En éstos, el de 
la sociedad de Ciencias, acaba de publicar un artísulo sobre el 
caballo fósil argentino, escrito por un joven naturalissa, nuestro 
Luis Fontana, que le adjunto en recorte con una bre se intro- 
ducción hecha por mí: 10% Territorio argentino y cuestiones inter- 
nacionales de lómites, por Nicolás Grondona. Es un cuader 10 con 
un mapa y leyendas explicativas, publicado en el Rosario. 


Á propósito del caballo fósil argentino, recuerdo que se me 
MITRE, CORHESP. — 31 


21 


— 322 — 


iba pasando hablarle de otro joven naturalista, que es Ruesto 
» 'a 


esperanza. Muy joven aun se ha hecho ya conocer en Europa 

q. 
por un trabajo suyo publicado en la Revue d"Anthropologie de 
Broees, sobre los cementerios prehistóricos de la Patagonia 


que ha estudiado por sí mismo. En el Boletín de ciencias exactas 


de Córdoba, ha publicado otro trabajo sobre las antigiiedades de 
los indios en las provincias de Buenos Aires. Ambos son com. 
pletamente originales, y suministran nuevas luces. Pero su 
vbra mejor es un museo antropológico, arqueológico y palconto- 
lógico que ha formado en su casa por objetos reunidos por dl; 
entre los cuales se encuentran más de 400 cráneos de razas in. 
dígenas, que es sin duda la colección crancológica americana 
más completa que exista. ls inteligente, instruido, posee wma 
basta biblioteca americana, y sobre todo la pasión de los viajes 
y el coraje de afrontar todos los peligros y fatigas para explorar 
regiones desconocidas, estudiando c] terreno geológicamente y 
recogiendo objetos de historia natural. Su nombre es Francisco 
P. Moreno, y pronto lo tendrán ustedes por Chile. Se lo reco- 
miendo áusted y demás amigos, muy especialmente. 

ll joven Moreno va á hacer un viaje de exploración, reco- 
rriendo las pampas y atravesando la cordillera, seguirá desde 
el fuerte de El Carmen, en Patagones, más ó menos ”! jtinera- 
rio (en sentido inverso) del notable viaje le ruestro amigo Cox, 
pasando por Nahuel-Huapí. De allí pasará probablemente has- 
ta el Perú, para enriquecer su colección de cráneos, que com- 
plementarán y 2un corregirán en parte sus estudios de Tschudi 
y de Mentón, 

Tengo á la vista la primera carta-relación de su viaje, con un 
croquis de su itinerario. Al presente se encuentra explorando 
el río Colorado, y espera estar en Chile, según dice de febrero á 
MArzo, 


Se me ocurre ahora que nada le he dicho del catálogo de Mi 
bibliotec 


Ñ 
N 
Ñ 


a americana, á que usted se refiere en su carta, Y de 


que le hablaba en mi anterior. Me va saliendo tan vasto, aun 
sin salir de los límites rigurosamente bibliográficos, que á Veces 
temo que nunca lo terminaré. Por eso he adoptado el sistema 
de consignar mis notas bibliográficas en las hojas blancas de 
los mismos libros, enando no exceden de una 4 cuatro páginas. 
escribiéndolas á parte cuando forman un artículo más bien que 
una nota. Á este número pertenece el estudio sobre el primer 
libro impreso en Sud América, de que le hablé antes y usted 
debe conocer. Según este plan, aun sin repetir noticias que se 
encuentran en otros catálogos, tomando las notas exclusivamen- 
te de los mismos libros, apreciarlas y compararlas entre sí del 
punto de vista de su originalidad y utilidad para determinar las 
verdaderas fuentes de estudis, sin entrar en la crítica literaria, 
sacando de ellas mismas las noticias históricas correlativas y 
las biografías ienoradas de una gran parte de sus autores y 
otros detalles de que usted como hombre del oficio se hará car- 
eo, bien comprenderá que este trabajo que emprendí por mero 
entretenimiento, vaya creciendo entre mis manos como la bola 
de nieve. 

Mi plan es metódico, según un sistema de clasificación que 
he adoptado, teniendo en vista las materias que constituyen mi 
colección de libros. La materia general es la historia, la geogra- 
fía y la etnografía. Las diversas secciones que lo forman se su- 
ceden y encadenan en el orden de los estudios de un america- 
nista, ya geográfico, ya científicamente. He aquí una idea de mi 
trabajo: 

Introducción : La formará la Bibliografía americana, ó sea el 
conocimiento de los libros que van á estudiarse. Sección 1*: 
América anticolombiana, razas y lenguas indígenas, geografía 
física (aspecto del suelo, botánica, estudios de determinadas 
plantas y cultivos americanos, etc.); sección 2%: descubrimien- 
to de América, Antecedentes geográficos. Colón y Vespucio. 


Iscritores primitivos del descubrimiento. Poemas épicos sobre 
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el descubrimiento; sección 3%: América en general, historia y 


. 


geografía, viajes y descubrimientos, crónicas, etc. ; sección qu 


Río de la Plata en general y particular, que formará nuey 


eó 
diez capítulos; sección 5%: América española, subdividida geo- 


eráficamente por repúblicas ; sección 6%: América portuguesa ; 
sección 7%: América del Norte; sección 8%: Cuestiones amerj. 
canas, en que las cuestiones de límites forman el fondo; sección 
y: España y América; sección 10: Derecho general, cedula 
rias, códigos, constituciones, colección de tratados y obras es- 
peciales sobre lo mismo; sección 11: Manuscritos sobre el Bío 
de la Plata en particular y América en general, incluso mi pro- 
pio archivo histórico, sección que comprenderá varios capítulos, 
que todavía no he precisado; sección 12: Mapas y láminas, su- 
mando los primeros más de 1000 números. (Nada digo del mo 
netario americano que usted conoció en embrión, porque con lo 
dicho ya ve que tengo en qué entretenermae). 

Sin más literatura por ahora, se despide de usted hasta otra 
carta, su invariable amigo, 

Bartolomé Mitre. 


P. D. — Le adjunto una carta para don Ignacio Zenteno. Le 
agradecería continuase mandándome la Revista Chilena, que me 


ha interesado mucho. Tengo hasta el número 9. Al empezar es- 


tu carta, creí que me tomaría cuando más un par de horas, y 


sólo he podido terminarla á los dos días, fechando por lo tanto. 


al acabar, hoy 21 á la noche. 


CONTESTACIÓN DE BARROS ARANA 


Á LA ERUDITA CARTA ANTERIOR DEL GENERAL MITRE? 


Santiago, 5 de diciembre de 1875. 


Mi querido amigo: 


Recibí su apreciable y erudita carta del 20 de octubre, cuyos 
diez y ocho pliegos me leí de una sentada y con el más vivo im- 
terós. Mi primer propósito fué darla á la prensa, convencido de 
que su lectura debía ser agradable á los abonados á la Revista 
Chilena; pero luego medité y comprendí que no convenía dar 
publicidad 4 las opiniones desfavorables que usted me da acer- 
ca de alennas obras argentinas, sobre todo cuando esas opinio- 
nes están revestidas, de la erudeza que se usa en una COnversa- 
ción familiar. 

Mucho me han interesado las observaciones crítica-bibliográ- 
ficas que usted se sirve hacerme; pero debo decirle que usted 
ha dado más importancia 4 las simples notas que publico cada 
mes en la Revista sobre algunas obras que he leído ó que he re- 
corrido durante el mes anterior. ln esta reseña, escrita al correr 
de la pluma y sin pretensiones de erudición, me he propuesto 
sólo llamar la atención de los chilenos hacia los libros más úti- 
les cuya reciente publicación Mega á mi conocimiento, y sobre 
todo hacia los libros americanos. Mis indicaciones se limitan á 
ampliar el título de las obras, haciendo ver muy sumariamente 
las materias que tratan. En estas indicaciones bibliográficas pro- 
enro por todos los medios evitar apreciaciones duras, á menos 
que se trate de un libro completamente disparatado. Los años 
me han enseñado á ser, no diré indulgente, pero sí menos aAgre- 


slvo. Pienso más ó menos lo mismo que usted respecto del libro 
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de Gravier sobre los descubrimientos de los normandos en Amé 

e 
rica, y de la introducción puesta por Lamas á la obra del P 8 
zamo; pero he querido expresar mi opinión con toda templanza 


Lo mismo debo decirle respecto «de las necrologías americanas 


algunas de las cuales me han dado un gran trabajo, y en que 


quiero evitar juicios ó más bien expresiones hirientes. ASÍ, por 
y) 

ación 
por los trabajos del abate Brasseur de Bowrbourg, cuyo erédi. 


ejemplo, e! vulgo de los lectores chilenos tenía gran admir 


to he atacado con templanza, pero con franqueza. Leyendo la 
carta interesantísima de usted he tenido la satisfacción de ver 
que en general sus juicios sobre muchos libros y sobre muchos 
hombres se diferencian muy poco de los que yo me había for- 
mado, 

Otra coincidencia en nuestras opiniones. Ile leído en la Re- 
vista Argentina los artículos de López sobre el año 20. He ahí 
una literatura histórica queno puede agradar á los que tenemos 
la costumbre de estudiar los documentos, comprobar las fechas, 
etc., y que, en realidad, no enseña nada, absolutamente nada. 
Siempre he creído que lo que se llama historia filosófica es el 
asilo de los que no quieren estudiar la historia, de los que quie: 
ren hacer de esta ciencia un conjunto de generalidades y decla- 
maciones vagas é inútiles. Yo no sé si usted recuerda la polé- 
mica que sobre este punto sostuvo don Andrés Bello en 1847 
con Lastarria y otros escritores chilenos, combatiendo ese géne: 
ro de historia filosófica. Á pesar del prestigio de tan gran maes 
tro, los que en Chile nos hemos dedicado á estudiar y á escribir 
la historia, sobre todo Amunategui y yo, hemos tenido que ba- 
tallar largo tiempo para demostrar que la historia sin hechos 
bien estudiados y sin documentos, es completamente inútil y 
absurda. 

Mucho he celebrado las noticias que usted me da sobre sus 
futuros trabajos históricos. Pero es menester, amigo mío, NO de- 


, . , cía 
jarlos en proyecto, sino poner el hombro al trabajo con encrg% 


E 


v resolución. Usted no debe vacilar en acometer su San Martín, 
que por lo que usted me indica, y por el número de documentos 
que posee, puede y debe saliruna obra muy notable. Usted está 
dotado de una prodigiosa facilidad de redacción, y por lo tanto 
es muy poco lo que le queda que hacer después de haber reuni- 
do los documentos y hecho el estudio de ellos. 

Á propósito de este trabajo, le diré que el legajo que yo ten- 
«o con el tíulo de Batalla de Maipo no tiene nada que interese 
directamente á San Martín y que no haya sido explotado por 
mí. Esos documentos, reunidos en la secretaría del virrey 
Pezuela, retllejan sólo el estupor que produjo entre los jefes rea- 
listas del Perú y de Nueva Granada la noticia del triunfo de 
San Martín, y las medidas que se tomaron para resistirá los in- 
«lependientes. En el cuarto tomo de mi Historia de la indepen- 
dencia de Chile, de la página 462 á 477, he hecho un resumen y 
un extracto extenso de los más útiles entre esos documentos. 

Me pide usted quele envíe los tomos VIL y VIII de la HHisto- 
ria civil de Gay, que faltan á su ejemplar. Sépase que en Chile 
no pasan de seis las personas que los poseen, por la muy senci- 
lla razón de que el autor los publicó por su cuenta, y no los puso 
á venta. is mucho más fácil obtenerlos en París, haciéndolos 
pedir á la familia de Gay por medio de cualquier librero. 

Ya que no puedo satisfacer en este punto sus deseos, le envío 
por conducto de la legación de Chile en Buenos Aires un paque- 
te que contiene El proceso de Valdivia y dos opúsculos intere- 
santes sobre geografía y estadística de Chile. Van también en 
él dos ejemplares de un librito ú opúsculo que acabo de publi- 
car sobre Miguel L. Amunategui, y que aunque escrito en nue- 
ve días, y al correr de la pluma, contiene algunas noticias que 
pueden interesarle. 

El secretario de la legación chilena en Buenos Aires, señor 
Lira, me escribió una esquelita ofreciéóndose para servir de in- 
termediario para esta clase de canjes. No tengo tiempo para 
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contestar su carta, pero comienzo á utilizar sus servicios. Como 
usted habrá de verlo, le suplico que dé las gracias á mi Nombre 

Por correo he seguido enviándole puntualmente la Kevista 
Chilena. Hoy le remito el número 12, que contiene un ar 


tículo 
mío sobre ciertos hechos concernientes á San Martín en 1819 y 
1820. Tal vez encuentre usted algunos documentos 6 noticias 
que puedan interesarle. 

Por el correo le remito igualmente otro ejemplar del Opúscu - 
lo sobre Amunategui, como envío otros á Gutiérrez, Lamas, Ló- 
pez y á otras personas de Buenos Aires. Sin embargo, usted po- 
drá distribuir los dos ejemplares que le sobran. 

Me dice usted que no ha recibido el tercer tomo de mi texto 
elemental de literatura. Debe haber una equivocación de usted 
nacida del título especial de ese tomo (Manual de composición 
literaria). stoy seguro de que lo coloqué dentro del paquete, 
junto con un ejemplar del Compendio elemental de historia de 
América, y otros libros más. 

En pocos días más se terminará la impresión de la Historia 
de Chile, de Carvallo, en cuyo tercer tomo pondré una corta in- 
troducción, complementaria de la de Amunategni. Cuidaré de 
enviarle un ejemplar de los tres tomos. 

Hace mucho tiempo que no recibo casi ninguna publicación 
argentina. Á pesar de que envío puntualmente la Revista Chi- 
lena á varias personas de Buenos Aires, á don Andrés Lamas, 
entre otros, no he obtenido de retorno la Revista Argentina, eu- 
ya colección me interesa poseer. Lamas no me ha enviado Ja 
obra del padre Lozano, aunque yo le envié la del padre Oliva: 
res, El proceso de Valdivia, y muchas otras cosas. Imagínese que 
sólo de prestado he podido leer La Patagonia, de Quesada, y La 
luz del día, de Alberdi, etc. 

Me interesaría poseer, junto con las obras indicadas, la Des- 
eripción de la República Argentina de Burmeister, las dos úti- 


a L , . ú . e . Ao 
mas publicaciones de Zinny, la corona literaria de la señora Go 
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rriti y la de don Nicolás Grondona sobre cuestión de límites. Si 
usted puede enviarme algo de esto sin imponerse gastos ni sa- 
erificios, no se olvide de hacerlo. Diga lo mismo á los señores 
Gutiérrez y Lamas, 4 quienes envío puntualmente cuanto pu: 
blico. 

Adiós, amigo querido. Reciba un traternal abrazo de su invea- 
riable amigo. 


Diego Barros Arana. 


UN SONETO Á MÁRMOL * 


Valparaíso, 29 de encro de 1876. 


Señor general don Bartolome Mitre. 


Buenos Aires. 
Muy apreciado amigo : 


Remito 4 usted impreso un soneto que el señor Noboa, ex- 
ministro de estado del Perú y ministro plenipotenciario en Chi- 
le, escribió en otra época al señor Mármol, renombrado pocta 
argentino. Aunque de escaso mérito, puede considerarse una 
obra de inspiración. 

Eloy tratamos de publicar las obras del señor I. Noboa, que 
falleció en este puerto en octubre del año pasado, y á la vez 
una corona fánebre en homenaje 4 su memoria. Tengo, pues, el 
honor de invitar al señor general, á fin de que se digne tomar 
parte en ella, asegurándole desde Ilnego que la página que es- 
criba será la más brillante de tan precioso libro. 

Como hijo político que soy del malogrado literato y hombre 
de estado señor Noboa, es que me tomo la libertad de dirigir- 
me á usted. 
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Esperando, señor, su favorable contestación, me es Altamen. 


te honroso subseribirme de usted su más atento y Obsecuente 


seguro servidor 
Federico Moreno. 


En la caida de Rosas 
Á José Mármol, 


Qué bellas son las encantadoras flores 
Que ciñó á tu laúd la poesía 

Cuando en sus cuerdas resonar se oía 
El himno del destierro y los dolores !... 
Mezecladas á sus mágicos colores 

Cual terrible huracán que ofusca el día, 
Aterrando la horrible tiranía, 

Se escucharon tus ecos bramadores, 
Las orillas del Plata repitieron 

El roneo estruendo de tu voz valiente 
Y los Andes también se conmovicron... 
Partió un rayo del ciclo de repente, 

Y cual la maldición que de tí oyeron 


Hivió al tirano en la soberbia frente. 


Ignacio Noboa. 


LAS KARENGAS» DEL GENERAL MITRE. UN ARTÍCULO DE BARROS ARAÑA 
LA BIBLIOGRAFÍA DEL GENERAL, POR A. LAMARQUE 


LIBROS CHILENOS * 


San Bernardo, 7 de febrero de 1876. 


Mi querido amigo: 


En este lugar adonde he venido á pasar algunos días de 


campo en una modesta casita que poseo, he recibido su aprecia 


— 331 — 


ble del 25 de enero, en que me faculta para publicar su carta 
anterior, introduciendo en ella las modificaciones que usted me 
indica. Á pesar de su encargo, suprimiré dos ó tres pasajes que 
se refieren á mi persona y que son demasiado favorables, para 
que yo mismo sea su editor. Le agradezco esos conceptos. que 
atribuyo más á su buena amistad que al mérito del hombre de 
quien se trata, pero no daré á la imprenta más que lo que se re” 
fiere á mis libros, y no lo que usted dice acerca de mi persona y 
demis trabajos en materia de instrucción pública. 

Aquí también recibí los libros que usted me envió y el tomo 
de sus Arengas, de todos los cuales, á lo menos de los moder- 
nos, he dado noticia en la sección bibliográfica de la Ferista. Sus 
Arengas me han interesado más que por la cuestión política por 
su valor histórico, y por algunos discursos fúnebres que me han 
interesado mucho. Leyendo la biografía «de usted, escrita por 
don A. Lamarque, me he preguntado: «¿Por qué el editor de 
este libro no buscó un escritor más experimentado y más prolijo 
para encargarle que trazara el bosquejo de la vida de Mitre?» 
lón el escrito publicado hay algunos datos y ciertos errores de 
detalle, pero falta el arte, el método y aun noticias para acabar 
de conocer al personaje. J3s lástima, amigo mío, que en América 
nosesepa todavía hacer bocetos biográficos como los que se es- 
criben y publican cada día en Europa, aun en las compilaciones 
como la de Michaud y la de Didot. Yo he intentado trazar otro 
runbo, y al efecto, en la sección necrológica de la Revista, he 
hecho algunos artículos cortos, sumarios, pero abundantes de 
noticias, aunque desgraciadamente no siempre he podido procu- 
rarme todos los datos. Artículos biográficos escritos con senci- 
llez, sin aparato ni pretensiones literarias, sobrios en el estilo y 
en las apreciaciones, ó más bien hechas éstas sin pasión ni odio, 
pero con noticias seguras: he ahí lo que falta entre nosotros, 

Leyendo sus A rengas, tuve la fantasía de escribir un artículo 


sobre usted. Léalo en la Revista que llegará á sus manos al mis- 
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mo tiempo que ésta. Lo he escrito casi de memoria, al correr Mí 


la pluna, y sin desco que los lectores de Chile y del Perú, ten- 
ean alguna idea de lo que se ha escrito sobre historia argentina, 
Bueno ó malo, ese artículo es hijo de una intención sana; de 
modo que si usted lo encuentra mediocre (como lo Juzgo yo) no 
acuse mi propósito sino la precipitación con que he escrito lejos 
de mis libros, si bien un día que fuí 4 Santiago copié unas cuan- 
tas líneas de los libros de usted para intercalarlas en mi axr- 
tículo. 

Ese artículo estaba impreso cuando recibí su interesante car- 
ta del 25 de enero. No pude, pues, corregir lo que había escrito 
sobre la nueva edición de la Historia de Belgrano, omisión que 
yo cuidaré de corregir en otra ocasión. 

La publicación de este artículo me impide también publicar 
íntegra su carta. Temo que se crea que los elogios que usted ha- 
ce de mi persona me han movido á escribir sobre usted cuando 
en realidad he procedido por un motivo mucho más desinte- 
resado. 

En pocos días más vuelvo á Santiago. Alí buscaré una me- 
dalla y un catálogo de la exposición de 1875, y algunas obras 
cosas que puedan interesarle. ión estos momentos, Amunategui 
imprime un libro muy interesante con el título de La crónica de 
110, historia de los primeros días de la revolución de Chile; y 
uno ó dos volúmenes de cuentos americanos, basados en asuntos 
históricos. Yo reimprimo en un volamen con muchas agregacio- 
nes y notas, mi estudio sobre Gay, por encargo de la universi- 
dad, que ha mandado grabar el retrato de ese sabio para colo- 
carlo en el libro, y enviar uno y otro á las sociedades sabias 
como prólogo ó introducción de la Historia física y política de 
Chile. De todo esto tendrá usted un ejemplar tan pronto como 
salga á luz. 

Le buscaré igualmente los tomos segundo y tercero de los 


Precursores de la independencia de Chile, por Amunategul. Ls 
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obra de inmensa erudición, que está bien en cualquier biblio- 
teca y queá usted puede ser útil. 

Le agradezco el favorable juicio que le ha merecido mi librito 
sobre Amunategui. Obra de circunstancias, escrita de carrera y 
en sólo nueve días, puede contener algunas noticias, las que yo 
recordaba; pero nunca pensé que merecería la aprobación litera- 
ria que usted le dispensa. 

Muestro amigo Zenteno ha suspendido su obra acerca de su 
padre, Elamado al ministerio de la guerra, sufre, sin embargo, 
una enfermedad cerebral de pésimo carácter que le impide tra- 
bajar, sobre todo en estudios de investigación. 


Adiós, amigo mío. Reciba un abrazo de su viejo é invariable 


amigo. 
Diego Barros JLrana. 
AÁ 
EL MARQUÉS DE SAN VICENTE 
FELICITA AL GENERAL POR INTERPRETAR BIEN LA POLÍTICA BRASILERA y / 
LAS ELECCIONES Y LOS PARTIDOS POLÍTICOS ¿ | pu 


Kio de Janeiro, 5 de marco de 1876. 


IU". Ex", senhor general don Bartolomé Mitre, 


Meu muito presado amigo e senhor : 


Recolhendo-me a esta corte donde estive ausente por bastan- 
te tempo, fazendo companhia a uma de minhas filhas, que pas- 
sava incommodada de saude, cumpro desde logo o grato dever 
de dirigirme a Y. Ex”. no que tive involuntaria demora. 

Mais uma vez teria en exuberante prosa, si necessaria fosse, 


da profundeza de ideas do men illustrado amigo ao meditar so- 
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bre o importante artigo publicado em feverciro na Ñagto con y 
titulo El viaje del emperador. E” uma intelligente apreciacio 
synthetica da actualidade dos partidos, e interesses dos nossos 
dous paizes, una rapida vista retrospectiva, e una previcio im- 
parcial do futuro, € por tanto da direccáo que convem impri- 
mir. 

Certas verdades porem só podem ser bem comprehendidas por 
inteligencias supperiores, que nao obedecao a outras inspiracdes 
se náo do amor da patria, e quando muito da gloria, que com 
ella se allia. 

O geral de n0sS0s partidos políticos náo tem ainda essa sup- 
perioridade de luz, que contribue para a independencia, e ener- 
via, nem da nobre emulacáo que dispenza o ciume, e a inveja. 
Ainda sacrificio os grandes interesses publicos pelo individua- 
lismo. 

Verdade é porem, que como nacoes somos muito jovenes, e nao 
podemos desde ja imitar o typo inglés, sim que como elle con- 
quistemos 0s necessarios elementos. 

Creio q! a 26 do corrente verificar-se ha a viagem do impe- 
rador, e por certo ella exercerá influencia nas relacO0cs mMOrmen- 
te exteriores: a especie de statu quo ao menos a náo temer 
eraves emergencias é uma previsáo mnito logica. 

O imperador deve ter lido com muito interesse esse artigo, 
que em quasi tudo Jhe deve ter sido agradavel. 

Depois de evolugócs bem inconvenientes, para náo dizer pre: 
judiciaes, foi-se a final chegar ao termo, que V. Ex”. con tanto 
criterio tinha assignalado, como conclusáo das negociacoes com 
o Paraguay. Convinha a una politica ciosa sacrificar 20 mC- 
nos por algun tempo a popularidade do ¡llustre general Mitre, 
triumphar nas eleicdes embora se sacrificassem interesses pu: 
blicos, que deviáo predominar! J? que a opini:o publica ainda 
náo contém, e corrige como na Inglaterra as ambic0es pessoacs, 


e aberracócs dos partidos. 


! 
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Recebi o interessante volume com que V. Jx*. de novo enri- 
quece a Biblioteca argentina, e rendo muitas graqas por esse 
mimo. 

A recommendacáo de Y. lx*. sobre la reclamacáo Lezica 
e Lanús foi tida por mim na devida consideracáo. No estado 
porem a que ella chegou o conselbo Y listado ficou sem compe- 
tencia para mudar a face do negocio, nem mismo por via de 
recurso. 

'Pal competencia limita-se aos casos de infraceáo de lei ou de 
formulas substanciáes, de incompetencia, ou de excesso de ju- 
risdiccáo. O augmento da cifra de indemnisagáo só poderia ser 
obtida por via de equidade do governo. 

Ao finalisar divei a Y. 10x?, que velho como estou contemplo 
por vezes a eboligáo que se elabora em quassi todos os listados, 
e cujos affeitos mais proximos ainda náo podem ser bem previs- 
tos, embora deba presumir-se, q? posteriormente daráo increi- 
mento a libertade, e melhoramento social. A V. x?. náo cabe 
só o olhar philosofico, está muito vigoroso, será ainda valente 
do bem ser argentino, 


Sou com fino apreco de V. lx”. amigo é muito atfí? servidor, 


Marqués de San Vicente. 
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ENVÍO DE LIBROS CHILENOS. «LOS PRECURSORES 
DE LA INDEPENDENCIA» DE MIGUEL LUIS AMUNATEGUI 


RECTIFICACIONES H ISTÓRICAS * 


San Bernardo, 11 de marzo de 1876. 


Mi querido amigo: 


Cumpliendo la promesa que hice á usted en mianterior, fu á 
Santiago anteayer y formé un paqueto que contiene los objetos 
siguientes : 

1* Un catálogo razonado de la exposición del coloniaje, sep- 
tiembre de 1783, un volumen. 

9 Catálogo oficial de la exposición internacional de Chile de 
1875, un volumen. 

32 Boletín de leyes y decretos vigentes desde 1860 hasta 
1870, un volumen. Es libro caro, por ser de propiedad de los 
compiladores, y que comienza á no ser común. 

4% Los precursores de la independencia de Chile, por Amunate- 
gui, bomos 2* y 30. 

5 Una medalla conmemorativa de la exposición. 

Al entregarme Amunátegui los dos tomos de los Precursores, 
me dijo que está seguro de habérselos enviado oportunamente, 
y que si no los ha recibido, debe usted atribuirlo 4 algún extbra- 
vío ó pirateo de algún bibliopirata. Como esto mismo me ha 
ocurrido con otros envíos que yo he hecho 4 Buenos Alres, 10 
extraño lo ocurrido. Amunategui me encargó también que dije- 
se á usted que en adelante no fuera cicatero con él, y que le 
enviase sus Arengas, y cuanto usted publicase, en la seguridad 


«le que Cl hará siempre lo mismo con usted. 
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Le recomiendo que lea Los precursores. Es libro de sólida 
erudición y de seso. 

La medallita de la exposición que le envío es una acuñada en 
conmemoración de este certamen. Flasta ahora no he podido 
hallar nineuna de las que se acuñaron para premio; pero espero 
proporcionarme una que le enviará. 


z 


Voy á buscar igualmente otra que se acuñió hace tres años 
en conmemoración de la estatua de Cochrane, en Valparaíso. 

Quisiera tetribuirle igualmente otra acuñada en 1874 á mi 
favor, y mandada hacer por el cuerpo de profesores de Santiago. 
Es bastante grande y tiene un busto mío que se me parece. 
Desgraciadamente, no tengo más que un ejemplar de oro que 
me presentaron: pero no ereo imposible obtener en la casa de 
Moneda otro en plata 6 bronce que poder enviarle. Si la consi- 
go, guárdela fiera del monetario, en un vincón del escritorio y 
como recuerdo del amigo, 

Su carta está impresa y saldráá luz en el número de la Re 
tistadel 19 de abril, cuyas primeras páginas ocupa. 

Reciba mil recuerdos de los amigos, Amunateeni y un abrazo 


desu invariable, 


Diego Barros Arana. 


Habiendo destinado el día de how á escribir quince ó veinte 
cartas, tengo la cabeza abombada y escribo sin orden ni con- 
cierto. 

Al . a * 

El paquete de libros fué entregado en el ministerio de rela 
Glo1 Ss chori fa ” 1]io] 5 AN] 7 El 

les exteriores y dirigido á don Máximo R. Lira, á quien es- 
cribí una carvtita vara vedi df 

Una cartita para pedirle que lo hiciera llegar á manos de 
Usted. 

Anteayer hice ti ¡Ó j 
RR yer hice también en Santiago un enorme paquete ó 
22JÓN de libros de eli ¡ ¡ 

) € libros de chilenos sobre historia (Amunategni, Vicu- 


Da, yo. ete. ete Í 
» YO, ete., ete.) que me pedía un amigo librero de Londres 
MITE, CORRES". — T. = 
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(Triibner), para un personaje que está estudiando historia ame. 
ricana. 

Usted verá por esto que los literatos de estos países esta 
mos obligados á ser correctores de prueba, editores y hasta co- 
misionistas. Este último papel ocasiona muchos gastos, que sin 
embargo, yo hago con todo gusto para facilitar el conocimiento 
de este mundo, tan poco conocido. 

Por el correo le envío otro número de la JHevista, que publicó 
el artículo sobre uted. 

Til artículo concerniente 4 « Francisco de Aguirre » podría 
rectificarse en algunos detalles y completarse mucho, teniendo 
á la vista el Descubrimiento y conquista de Chile, por Amunate- 
gui, y las noticias que acerca de ese personaje se encuentran en 
el apéndice del Progreso de Valdivia. 

Don Joaquín Alos y Bru (pág. 26) pasó del gobierno del 
Paraguay al de Valparaíso, en el reino de Chile, donde se ma- 
nifestó moderado. Vicuña da algunas noticias de Alos en su 
Historia de Valparaíso, tomo LL. Tenía el rango de coronel. Mu- 
rió en esa ciudad en 1810, y su puesto fué oeupado por el pa: 
triota don Juan Mackenna, más tarde general de la revo- 
lución. 

Alvarez Jonte era natural de Madrid. Vino muy niño, de edad 
de 9 años, con su familia, que se estableció en Buenos Aires. De 
aquí pasó á Chile sólo á terminar sus estudios, y en Santiago se 
eraduó de doctor en leyes en la universidad de San Felipe, por 
los años de 1809. Volvió á Chile en octubre de 1810, como rt: 
presentante de la junta de Buenos Aires cerca de la junta uu 
entonces gobernaba en Chile, y no cerca del Cabildo de San tia: 
go, como se dice en su biografía. Ira patriota exaltado, y les- 
pués de la caída de su partido en Buenos Aires, por la caída de 
Moreno, fué llamado de Chile. Conservo en mi poder un cuader- 
no manuscrito suyo, un diario de la primera campaña de lord 


Cochrane (y no Cockrane, como se escribe allí). 
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Sobre Alvarez Condarco (pág. 36) le hice algunas rectifica- 
ciones. No sé si le dije que no se había hallado en la batalla de 
Maipo. 

El doctor don Tomás Manuel de Anchorena (pág. 97), se 
recibió de abogado y tomó el título de doctor en la universidad 
de San Felipe (Santiago de Chile). 

En la biografía de Angelis (pág. 60), hay aleuna confusión 
sobre sus primeros años, que convendría hacer desaparecer. 

11 doctor Felipe Arana (pág. 65), nació en Buenos Aires 
en 1786, é hizo sus estudios superiores en la universidad de San 
Felipe (Santiago de Chile), durante los años de 1808-1810, y allí 
se recibió de abogado y de doctor. Trató allí también á los hom- 
bres más adelantados que, como Rozas, Rojas, ete., preparaban 
la revolución de la independencia. Ys autor de un Dictamen 
sobre asuntos de patronato publicado en Buenos Aires en 1835. 

La biografía de don Santiago Arcos es muy deficiente. En la 
Revista Chilena, de 1% de enero de 1875 hay una reseña más no- 
biciosa. 


CARTA DE MIGUEL LUIS AMUNATEGUI 


SOBRE FORMACIÓN DE BIBLIOTECAS AMERICANAS 


Santiago, 19 de agosto de 1876. 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado general y amigo: 


He tenido el gusto de recibir sus Arengas y sus Poesías, los 
libros que hacen honor á la literatura hispano-americana, y que 
he colocado en lugar preferente, no sólo por ser obras de perso- 
na á quien tanto a precio, sino también por su mérito intrínseco. 


¡Mis más sinceras gracias por este precioso obsequio ! 


Ps 
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Nuestro común amigo don Diego Barros Arana me escribe 


que usted ha formado wa selecta y numerosa colección de ];. 


bros escritos en la América española, ó sobre ella. Si usteq 


quisiera TOMATSC el trabajo de enviarme una lista de las obras 


referentes á Chile que usted ha reunido ya, ereo que yo Podría 
contribuir á completar su colección, remitiendo á usted algo 
de lo que le falta. 

Y obraría así, tanto por complacer á usted, como por coope- 
rar en Ja medidas de mis fuerzas á la realización de un pensa- 
miento de interés general. 

Me parece que la reunión de colecciones como la que usted 
posee es uno de los medios más eficaces que pueden tocarse 
para que los ingenios hispano-americanos se auxilien recfproca- 
mente, y para que se cree y fortifique el sentimiento de nuestra 
patria común, la América. 

Para alcanzar este objeto, á mi juicio importantísimo, hemos 
establecido en Chile. anexa á la biblioteca nacional, wa oficina 
que denominamos « Oficina de canjes », la cual tiene por encat- 
wo enviar á las bibliotecas de los otros países de América las 
producciones de toda especie que la imprenta chilena da á luz 
cada año, y recibir las que le envíen en compensación. 

Aunque hemos procurado asegurar este cambio de productos 
intelectuales por medio de convenciones diplomáticas, hasta 
ahora hemos remitido más de lo que hemos recibido. 

Sin embargo, merced á este procedimiento, y al empeño que 
se pone en adquirir por otros arbitrios las obras hispanoumeri: 
canas, nuestra biblioteca posee una colección bastante provista 
de obras de esta especie. 

Pero todavía falta mucho en ella. 


ln mi concepto, usted y el señor Lamas prestan un verdade: 


O . .. e! La A . E ra S : ] mn 

ro servicio á la América española, dando el prov echoso ce! 
.. . . Cl y je- 

plo de la formación de bibliotecas especiales, como las QUO e 


go me dice que ustedes han reunido. 
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Mi hermano Gregorio Victor envía á usted los más afectuo 
* eto 4 ñ E 

sos recuerdos. 
Muchos años han transcurrido desde que conversamos juntos 


Las canas han blanqueado desde entonces nuestras '“abezas ; 


y las arrugas han surcado nuestras caras; pero la admiración 


que 10S inspiró el escritor y la amistad (ue profesamos al hom- 
bre han permanecido frescas en nuestras almas. 


Su amigo, 


Miguel Luis Amunategui. 


SOBRE EL MARFIL VEGETAL * 


Agosto 3 de 1876. 
Mi estimado amigo : 


De vuelta de su casa, me he puesto á hojear algunos pape- 
les, y he encontrado una noticia cabal acerca del «maráil vege- 
tal», que se la extracto en seguida, por lo que puede intere- 
sarle. 

Se designan con ese nombre, así como con los de « tagua» Ó 
«cabeza de negro », las semillas del tamaño de una manzana 
erica, redondeadas por un lado y puntiagudas por el otro, que 
provienen de un lindo arbusto de la familia de las Pandancas. 
llamado Phylelephas macrocarpa por Ruíz y Pavón. Esas se- 
millas, en número de cuatro, están contenidas en un fruto 
iio, casi del tamaño de una cabeza humana, dividido inte- 
vormente en cuatro departamentos en que se acumula antes 
dela madurez una especie de leche muy buscada por los viaje- 
ros. Este licor se espesa formando una masa muy dura que for- 
ma el marfil vegetal, y de que se hacen cabezas de bastones, y 


muchos otros objetos ¡ 
05 otros objetos menudos que parecen ser fabricados de 


NY. 
Al 09 


— 312 — 


ita se halla y se explota en el Perú y enla N 


marfil. Esa plar ] 
va Granada. ES 
a a acerca de ella dan LIN ' 
además de la noticia que acere am Ruíz y era 


puede usted ver la Botánica de Philippi, página 395. Esta últ; 


mo indicación le probará que el libro de Philippi es muy útil 
para conocer la flora americana. 

Me repito como siempre su afectísimo amigo y seguro ser- 
vidor. 


Diego Burros Arana. 


DE BENJAMÍN VICUÑA MACKENNA. REMESA DE LIBROS A) 
CARTAS DE SAN MARTÍN / d 
po 


Santiago, 24 de septiembre de 1876. 
Neñor Bartolomé Mitre. 


Mi querido general y amigo: 


'Tuye el grato placer de recibir su apreciable carta confirmán- 
dome ella de su firme y antigua amistad, en la que me felicita 
por mi campaña política hecha en Chile y que sin ser coronada 
por un feliz resultado, como lo preveía usted y yo, no pot esto 
he tenido motivos para arrepentirme, al contrario he creído un 
deber abrir en mi país el camino á sus prácticas democráticas; 
y esto me basta. 


tan maltratadas por algunos bribones, ) 
brillantes 


a > ha . 
Celebro mucho saber que usted vive entregado á sus 


j ¡ : a tenido la 
tareas literarias como me lo prueba el envio que ha teni 


- P e Te- 
bondad de hacerme, de los dos hermosos volúmenes que h 


ibi a r a gra: 
cibido, cuya lectura me ha hecho pasar momentos muY 25 


dables. 
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Tin primera oportunidad tendré el gusto de enviarle las últi- 
mas publicaciones que he hecho para añadir á su colección de 
tapas coloradas. 

Cuando me llegó su última tenía el compromiso de publicar 
todas las cartas de San Martín en una serie de episodios que 
debo dar á luz en la prensa de Chile relativo á lo que sé de ese 
erande hombre; como verá usted por los diarios acompañados 
he comenzado á cumplir ese compromiso y en la primera publi- 
-ación van seis cartas de San Martín á O'Higgins en las que se 
conserva íntegra la ortografía de sus originales. No las envío 
en copias porque creo le servirán más así, por cuanto esas pu- 
blieaciones contienen varias apreciaciones de detalles y que 
pueden serle más útiles para sus trabajos sobre ese gran ca- 
pitán. 

Le incluyo 4 Ferrocarril de hoy que contiene un estudio so- 
bre el cuadro historico que quizás habrá usted visto y prometo 
enviar á usted cuanto trabajo literario haga. 

Por lo demás, vivo retirado y tranquilo con mi mujercita y 
tres niñitos en una quinta del Camino de Cintura, que formé yo 
cuando fuí intendente, teniendo á la vista el cerro de Santa Lu- 
cía, Obra tradición de trabajo y con esto vivo contento y feliz. 

Deseando á usted fortuna semejante y paz en la vida, tiene 


el gusto de saludarlo su antiguo ¿invariable amigo, 


B. Vicuña Mackenna. 


= 24 = 


EL HISTORIADOR BOLIVIANO VELAZCO FLOR 


SOLICIFA DEL GENERAL SUS DATOS BIOGRÁFICOS * 


Bolivia, Potosí, 10 de noviembre de 1876 


Señor brigadier general don Bartolomé Mitre, 


Buenos Aires. 


Señor de mi mayor estimación y respeto: 


Yo tengo la honra de conocer á usted personalmente, á Pesar 
de que usted no me conoce. He visto á usted aquí en Potosí, en 
casa de mi abuelo don Pedro Velazco Costas, y por última vez. 
en 3 de noviembre de 1547, cuando usted, teniente coronel en 
la artillería, y mi padre Lorenzo Velazco lor, mandando el 52 
de línea, pasaron á Vitichí. lntonces yo contaba cinco años 
de edad, y usted no podía haberse fijado en mí. Pasado ese 
tiempo, he oído siempre ámis abuelos y 4 mis padres, muy gra- 
tas reminiscencias de usted. He leído sus obras: he seguido el 
cwso de su vida, y ha Megado usted á ser una personalidad emi- 
nentemente simpática para mí, y aunque haciendo todo linaje 
de esfuerzos, no conozco más biografía de usted que la escrita 
por el distinguido venezolano señor Torres Caicedo. No dudo que 
hay otras, pero la falta de comunicación íntima entre nuestras 
repúblicas, ocasiona lo que pudiera llamarse interdicción. Á fin 
de salvar mis dudas al respecto, y sobre todo para tenerla po: 
sitiva, quiero la amistad de usted, y hoy me le dirijo, rogando 
il usted encarecidamente se digne remitirme lo que con relación 
asu vida se Inbiese escrito, sin omitir lo que 4 primera vista 


Jarecies AN h ] e : , cd 
parectese significante. De las varias biografías y trozos lIS 
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tóricos que á usted se refieran, se hará un trabajo completo. Me- 
nester es decir á usted mi plan. 

Hace veinte años, con una inquebrantable constancia, no me 
vcupo de otra cosa que. de compilar y coleccionar datos y docu- 
mentos para formar un cuerpo completo y verídico de la HHísto- 
ria de Bolivia. La biografía nacional ocupa lugar preferente, y 
en ella las vidas de los individuos que, como usted, han hecho 
ligura noble eu Bolivia. Conociendo, pues, usted mi fín, no du- 
do que me favorecerá con sus biografías publicadas ya, y con 
algunos apuntes que estimaré en alto grado. Quiero, señor, que 
wa mano boliviana, aunque humilde como la mía. inserte su 
vida en un libro boliviano. 

Además, para formar juicio completo, y honrar mi biblioteca 
americana, le suplico me mande con seguridad sus obras com- 
pletas, de últimas ediciones. Ásí, y con un ejemplar de su re- 
trato, me ereeré plenamente favorecido. 

Con este motivo me tomo la libertad de ofrecer á usted mi 


amistad, subseribiéndome su atento y seguro servidor, 


Samuel Velazco Flor. 


CARTA DEL DOCTOR E. WILDE SOBRE « OLLANTAY » E 


Señor general: 


Cada hombre por despreocupido que sea tiene un cajoncito 
donde guardar los objetos que quiere: retratos, lápices, relica- 
rios, cortaplumas y otras pequeñeces; pies en uno de esos ca- 
joncitos y entre retratos de familia y objetos que conservo des- 
de que era niño, figura el retrato de Dickens, como tua muestr: 
de gratitud por Jos deliciosos días que me ha hecho pasar mien- 


tras leía sus obras. 


E 


Uno debe gratitud “4 los autores; por esto cada uno de ellos 
que sabe tocar una fibra del corazón Ó expresar una verdad que 
todos los hombres conservan en el fondo de su pensamiento y 
cuya fórmula no han encont “ado, se hacen de amigos en el 
mundo entero y el lector habla de ellos como si los hubiera co- 
nocido y tratado. Yo le debo á usted gratitud por mi última 
noche; he leído su Ollantay y le aseguro que rara vez podrá en- 
contrarse una demostración más livianiamente hecha y más fun- 
damenta al mismo tiempo. Las tesis que tienen por objeto de- 
mostrar algo, tienen cierta rigidez en su estructura incompatible 
con la amenidad que divierte el espíritu — su trabajo sale de 
la regla bajo este punto de vista —es elegante. ameno, fecun- 
do, agradable; se deja comenzar, seguir y concluir, sin que uno 
pueda separar la atención de él, y cierta alegría acompaña al 
lector al ver la fácil estrategia desplegada para probar hasta la 
última evidencia, que Ollantay es europea y no india. 

Xo he visto á don Vicente después de la publicación de su 
lindo artículo, y tengo curiosidad de saber cómo se desembara- 
za dlel conflicto en que usted lo ha puesto. 

Dejando para cuando tenga el gusto de ver á usted otras 
cosas más que tengo que decirle, lo saluda con la amistad de 


siempre su affmo, 


LH. Wilde. 


O 


CARTA DEL DOCTOR GUILLERMO RAWSON 


RELATANDO LA LUCHA ELECTORAL EN LOS ESTADOS UNIDOS 


Nueva York, 25 de marzo de 1877. 


Mi querido general y amigo: 


lle sabido con verdadero pesar el fallecimiento de su señora 
madre. Aunque esperamos siempre la muerte de los que ama- 
mos, como el cumplimiento de una ley inexorable de la natura. 
leza, la verdad es que jamás nos encontramos suficientemente 
preparados para sobrellevarla cuando el caso Hega:z y si se tra- 
ta de una madre, el dolor profundo es un tributo del alma. Yo 
me asocio al de usted como su verdadero amigo. 

lón septiembre le escribí desde Filadelfia, al mismo tiempo 
que le enviaba un ejemplar dela memoria presentada al Congre- 
so internacional de medicina. Eenoro si mi carta habrá legado 
á sus manos; pero el no haber recibido una palabra de contes- 
tación, me induce á vacilar que se haya extraviado ó retardado 
extraordinariamente. 

Yodos los días y á cada paso que he dado en este país me he 
acordado de usted con viva simpatía. La oportunidad de presen- 
ciar la tremenda lucha política que recién ha legado á su término 
era sumamente importante para nosotros: habría sido una feli- 


cidad para mí, y de grande utilidad para nuestro país, si usted 
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hubiera asistido también de cerca á espectáculo tan digno de 
contemplado y estudiado como lección para las repúblicas. 

Quisiera poder decirle mis impresiones y comunicarle e] ve 
sultado de las observaciones hechas bajo mi eriterio persona]. 
pero no puedo consignar estas cosas en una carta por temor e 
ser deficiente. Me daré más tiempo después y le mandaré enton- 
ces á usted y á mis amigos en la República Argentina una refe. 
rencia de los hechos y de sus antecedentes. Yo los he presencia. 
da hora por hora con la penosa ansiedad de quien considera 
amenazadas en su esencia las instituciones libres que han sido 
y siguen siendo nuestra autoridad y nuestro modelo, gozando 1] 
tin con la salvación de este pueblo, grande siempre, aun en me- 
dio de sus extravíos, y que logra derivar con austera sinceridad 
las consecuencias saludables de sus conflictos, y sacando ven- 
taja para su reforma de la profunda corrupción que parecía ha- 
ber comprometido ivrevocablemente el crédito de las intitucio- 
nes republicanas. 

Cinco semanas he pasado en Washington asistiendo diaria- 
mente á las sesiones del congreso en lo más ardiente de la lucha 
hasta su fin. El partido republicano ha usado tan mal ó ha abu- 
sado tanto de su poder en los últimos diez años, que, para su 
vergiienza, hizo posible que el funesto partido de la esclavatura 
y de la rebelión tomara una posición ventajosísima; no por sus an- 
tecedentes seguramente, ni por la sanidad actual de sus doctri- 
nas, ni por el mérito de sus hombres prominentes, sino por los 
errores, los abusos y los vicios de sus antagonistas. Desde 1874 
los demócratas lograron llevar una considerable mayoría á la 


cámara de representantes, y es escasa la que los republicanos 
fienen en el senado. 


an estas condiciones y bajo estos auspicios viene la elección 
residenci: 31 ¡ 

presidencial. Los republicanos entraban en la lucha con su pres- 

tigio comprometi a ¿ 10 A j 
g prometido con una administración inmoral y desmedi- 


da. Acusad: sy yu y ” Í 
a, acusada de robos, de repugnante favoritismo, y de una polí 


ser 


A A a 
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tica inconstitucional, condenada por la opinión independiente, 
en sus relaciones con algunos Estados del sur. Los vicios elec- 
torales que vienen acrecentándose desde tantos años, llegaban 

á su colmo en los últimos meses de la administración de Grant. 
Hace tiempo que se practica el hecho de que las personas colo- 

cadas en las más altas posiciones oficiales tomen parte directa 

en las elecciones y contribuyan con su voto, con su dinero, con 
su palabra y con toda su influencia al triunfo de su partido; y 

esa práctica incompatible con los sanos principios del gobierno 

representabivo ni siquiera se ejercía en el silencio sino que se 

les da la mayor notoriedad para el escándalo, El secretario del 

interior Mr. Z. Chandler ha permanecido en Nueva York cerca 

de tres meses como presidente de la Comisión nacional republi- 
cana, abandonando en ese tiempo sus deberes en Washington, y 
manteniendo correspondencia epistolar y telegráfica con todos 
sus agentes electorales en la Unión, mientras que el secretario 

de Hacienda y el Attorney Crencral corrían de un lado á otro en 
los diversos Estados haciendo discursos electorales como cual- 
quier politicastro. Todos los empleados federales, no sólo esta- 
ban obligados á votar porel candidato sostenido por la admi- 
nistración, so pena de destitución, sino que se les forzaba, bajo 
la misma pena, á contribuir á los gastos de la elección con una 
parte de su sueldo. 

"Podo esto y mucho más era una violación audaz de los prin- 
cipios; pero tan pervertidas estaban generalmente las ideas po- 
líticas que venían degradándose más y más desde medio siglo, 
que esas formas groseras del abuso eran toleradas con escasas 
protestas de los adversarios. Llega el día de la elección. Ocho 
millones y medio de sufragios se depositan tranquilamente en 
las urnas, dando una mayoría de más de doscientos mil del vo- 
to popular al partido democrático, y aparentemente una mayo- 
ría de más de 20 electores en el mismo sentido. Todo el sur ha- 


bía votado por Zilden, y agregados los Estados de Nueva York,. 
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Nueva Jersey. Delaware, Comecticut é Indiana, la votación pa 


recía decisiva. Pero entonces comienza la tremenda lucha. Se di 


ce y se sostiene que Sud Carolina, Luisiana y Florida no han vo 


tado con libertad. y se instituyen investigaciones de todo eónero 
para arribar al esclarecimiento de los hechos y á una verdade. 
ra apreciación del resultado electoral. 

Es indudable que los blaneos del sur no se han vesignado á 
las consecuencias de su derrota en la pasada rebelión. Desde la 
terminación de la guerra se han establecido en aquellas regio- 
nes sociedades secretas poderosístmas con diversos nombres, y 
todas para el mismo fin de suprimir la influencia política de los 
nuevos ciudadanos que fueron esclavos, y cuyo número iguala y 
á veces sobrepasa al de sus antiguos ¿mos. Los más odiosos 
atentados en la forma de centenares de asesinatos y de los más 
horribles tratamientos han sido instituídos por aquellas socie- 
dades llamadas Ku-Klux-Clubs, con el designio casi siempre al- 
:amzado en proporciones increíbles, de esparelr y entretener el 
terror en las poblaciones de color para alejarlos de las wnas ú 
ostigarlos á rendirdes el voto. El terrorismo en esas forinas espan- 
tosas se exacerbaba siempre en las épocas electorales; y más de 
una vez los gobiernos republicanos de aquellos estados. impo- 
tentes é incapaces pata reprimir aquellos crímenes. tenían que 
pedir el auxilio delas armas federales, tan fácilmente otorgado 
bajo la presidencia del general Grant, hasta hacerlo permanen- 
te, y utilizable por intrigas políticas muy serias. 

Tratábase, pues, de averienar si en los tres Estados antedi- 
chos habían tenido lugaraquellas intimidaciones ordinarias con: 
tra los negros, y si ellas habían Negado hasta reducir el voto 
republicano y aumentar proporcionalmente el democrático. La 
legislación de estado proveía al remedio: pero como legislación 
partidista ponía en manos de una junta eserutadora de partidis- 
tas corrompidos el derecho de eliminar en el escrutinio aquellos 


sufragios, que á juicio de ella y con las pruebas que juzgara SU 


s 
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ficientes, eran Votos impuestos por la violencia, por el terror: 
por el fraude. Desde luego era fácil prever el resultado del es- 
erntinio realizado por esas juntas, precisamente cuando los elec- 
tores de los tres listados bastaban para integrar los 185 votos 
estrictamente requeridos para dar mayoría á Hayes, mientras 
que uno solo de aquellos colegios, uno solo de aquellos electores 
era suficiente para que Zilden agregase á los 184. que ya tenía 
seguros y no disputados, el uno que le faltaba para su mayoría. 
"Pan estrechos eran los términos de la contienda, tan inminente 
se presentaba la posibilidad de la falsificación de registros con 
todo su cortejo, que el presidente Grant por su parte, y cada una 
de las cámaras nacionales por la suya mandaron comisiones res- 
pectabilísimas por su composición para presenciar cl trabajo de 
las juntas escrutadoras y para proceder á directas investigacio- 
nes testimoniales sobre todo el proceso electoral. Con todo, y á 
pesar de semejantes precauciones, el escrutinio se verificó y el 
resultado previsto tuvo lugar, dando al candidato republicano 
los 185 electores que se necesitaban. 

'Podos estos procedimientos son interesantísimos hasta en sus 
mínimos detalles. La acción del escrutinio en los Estados dudo- 
sos no dejaba lugar á duda de su carácter fraudulento. Así lo 
declararon algunos de las comisiones, así lo afirmaba la masa 
entera del partido perjudicado, y así lo creían también muchos 
de los republicanos independientes. De todos modos, el eseruti- 
nio estaba consumado por las juntas establecidas; los electores 
fueron proclamados, y en el día señalado por la ley, los colegios 
se reunieron en todos los Estados, y los registros de sus actos se 
remitieron al presidente del senado como de costumbre, incluí- 
dos entre estos al de los Estados llamados dudosos, y el del Esta- 
lo de Oregon, donde una grosera falsificación de los demócratas 
se había verificado para asegurar á su candidato el único elector 
que le faltaba, aun en el caso de prevalecer como aceptables los 


resultados electorales de Sud Carolina, Louisiana y Florida. 
MITRE, CORRESP. — T. m 
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18] Congreso estaba en sesiones desde el primer lunes de di 
'ong : 
ciembre. No sólo habían mandado las dos cámaras las comisiones 


investigadoras, sino que ambas se ocupaban exclusivamente Ale 
Ma 


discutir la materia electoral y de investigar directamente Ccuan- 
to con ella se relacionada. Respecto de los hechos y de su sig 
nificado legal, las opiniones eran diametralmente opuestas en los 
dos partidos; y en cuanto á la manera de resolver, ya que no de 
conciliar esas opiniones encontradas, nuevas discusiones de Opi- 
nión se presentaban. 15] caso era imprevisto en la constitución 
y en las leyes existentes. La constitución «americana prevé que 
el presidente del senado, en presencia de las dos cámaras reu- 
nidas abrirá y contará los votos de los colegios electorales. 
Cuando no se ofrece duda sobre la legitimidad de los votos, la 
función es puramente mecánica ó ministerial: el presidente del 
senado abre y cuenta los votos ante las cámaras y proclama el 
electo cuando una mayoría de sufragios lo favorece. Si la ma- 
yoría constitucional no existe en favor de uno, no hay elección 
en la torma ordinaria, y en ese caso la cámara de representan- 
tes elige el presidente y el senado por su parte el vice presiden- 
te. Pero cuando se suscita discusión sobre la validez de alguno 
ó algunos registros, la constitución no prevé quién ha de deci- 
dir la cuestión; sí, como algunos creen, el presidente del senado 
lia de decidir por su propio criterio y eliminar los votos que 
considere fraudulentos ó ¡legales, ó si el congreso, como otros 
piensan resolverá esta duda en sus formas ordinarias. 

Conviene recordarle aquí que la constitución argentina atribu- 
ye indisputablemente al congreso, veunido en convención, la 
facultad de hacer el escrutinio y la rectificación de los votos de 
los electores, y que la americana no contiene semejantes tórmi- 
nos en la cláusula. 

Tal era el estado de lucha. Las comisiones investigadoras 
mandadas al sur habían preparado, presentado é impreso Sus 
informes, en el sentido de su color politico respectivo. Se había 
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tomado el testimonio de más de 3200 testigos en los” Ingares 
mismos que liabían sido el teatro de los hechos: las comisiones 
permanentes de las cámaras perseguían al mismo tiempo inves- 
tigaciones análogas, cuyo conjunto, unido al de las otras, hará 
una masa impresa de más de dos mil páginas; la prensa discutía 
con ardor creciente y en destemplado acento, la opinión general 
se implanta cada vez más en toda la vasta extensión del terri- 
torio; y sin que se divisara un camino para salir del conilicto, 
ni se atinara con un juez aceptable para resolverlo, se veía aso- 
mar la anarquía, Ta guerra civil con todas sus horribles conse- 
cuencias ó el despotismo militar amenazante siempre ante moti- 
vos ó pretestos que no faltarían en la ocasión. Si las dificulta: 
des del escrutinio no daban un presidente para el + de marzo. 
en que terminaba el período del actual, la cámara de represen- 
tantes intentaría nombrar y nombraría uno, pero el poder exis- 
tente no lo reconocería. Se ha hablado ya de cien mil demócratas 
queasistirían 4 Washington armados para apoyar la decisión 
de la cámara en aquel caso, y Grant por su parte ordenó la re- 
unión de fuerzas de línea en la capital para prevenir las conse- 
cuencias ó más bien para evitar la realización de aquellas ame- 
MaZids. 

En estas circunstancias se propuso en el senado que se nom- 
brara por ambas cámaras una comisión especial para que se 
ocupara del contlicto, y aconsejara las medidas legislativas que 
pudieran facilitar su solución satisfactoria. La comisión fué or- 
ganizada por las dos cámaras, y después de algunos días pre- 
sentó un proyecto de ley que fué sancionado con pocas modifi- 
caciones, creando una comisión ó tribunal compuesto dle cinco 
senadores, cinco representantes y cinco de los jueces de la corte 
suprema, según lo verá usted por la hoja impresa que le inelu- 
yo. La ley fué calurosamente sostenida en su discusión por la 
gran mayoría de los demócratas que la sancionaron con su voto 


casi exclusivo, y fué combatida por la generalidad de Jos más 
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si Q ute 4 aepo0oida . NA eS 
prominentes republicanos. Esta ley fué acogida con entusiasmo 


por el país entero, aunque la prensa republicana en Me 
e a 

le negaba su aprobación. La formación de la comisión se 17 

en consideración € 

as y dos republicanos; dos jueces reconocidamente 


quitativa de los partidos: tres representan. 
tes demócrat 
republicanos y dos demócratas, debiendo completarse el tribu 
nal con el juez que los cuatro nombrados designarían, y en efec. 
to desienaran. Si la cuestión había de resolverse con el criterio 
de partido, los catorce miembros nombrados estaban perfecta- 
mente equilibrados, no sólo por sus opiniones conocidas, sino 
por su capacidad y energía : el decimoquinto era en realidad el 
verdadero y final juez de todas las cuestiones sometidas á la 
comisión, y ese árbitro, por decirlo así, de la más gigantesca 
contienda originada en esta nación de 42 millones de habitan 
tes, resultó ser también republicano. 

Desde este punto comienza la fase más dramática de la lucha. 
El congreso comenzó el procedimiento de la cuenta de los votos 
conforme á la ley, el 1? de febrero; y desde ese día no ha tenido 
descanso de un momento. La comisión, compuesta como dije de 
los hombres más notables del congreso y de la corte, recibía ade- 
más la audiencia de otros miembros del congreso delegados an- 
te ella para la discusión por su copartidistas; y no satisfechos 
con esto, los partidos llamaron como consejos ó como abogados 
álos más distinguidos juristas de la Unión, como l£varts, Ma- 
thews, O'Connor, Carpenter y varios otros, que fueron oportu- 
namente oídos en su carácter de defensores ó acusadores en Ca: 
da uno de los diversos casos sometidos sucesivamente á la 
comisión. 

Xo puedo entrar en detalle sobre este admirable debate ante 
el tribunal, en el que toda la ciencia del derecho fué puesta 4 
contribución por los más distinguidos profesores y distinguidos 
ciudadanos. La franqueza de los debates, la energía (le la ex- 


posición, la erudición en las referencias, todo era digno de co 
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templarse; cada palabra, puedo decir, era para mí una lección 


Algún día le he de mandar la colección de estas solemnes sesio- 
nes, en las que la suerte de dos grandes partidos, la suerte de 
la patria y la severidad de los principios estaban estrechamente 
comprometidos. 

In fin, la cuestión dominante era aquella (ue se derivaba de 
le omisión de la constitución en asignar atribuciones a] CONYLrESso 
para el discernimiento del valor legal de los votos. La comisión 
tenía las facultades del congreso, hasta donde ellas alcanzaban, 
según la constitución; y la mayoría republicana de ocho contra 
siete demócratas decidió que ni el tribunal ni el CUNLLCSO po- 
dían iv omás allá de lo declarado como voto de cada estado por 
sus autoridades competentes, y que no se admitían pruebas 
de fraudes anteriores á los escrutinios de las juntas de esta- 
do, cuyas actas venían autentificadas por los gobernadores res- 
pectivos, 

Esta teoría se apoyaba en que la constitución atribuye á los 
estados en su capacidad política el nombramiento de electores 
presidenciales, en la forma que cada uno de ellos disponga, y 
que el gobierno federal no tiene poder para revisar ó corregir lo 
(ue se reputa consumado por el estado, según su expresión ofi- 
cial. Por supuesto que semejante decisión aplicada á cada uno 
delos casos denunciados como fraudulentos, acababa con toda 
esperanza de rectificación, ón las cámaras, principalmente en 
la de representantes, donde la mayoría era democrática, las de- 
cisiones del tribunal fueron discutidas con una vehemencia te- 
rrible, con los términos y calificativos más violentos; y todas 
ellas fueron rechazadas en esta cámara, pero como según la ley 
las decisiones de la comisión se hará efectiva siempre que una 
de las cámaras la apoye, todas ellas prevalecieron con la vota- 
ción del senado; y después de treinta días de continuas sesio- 
nes, alguna de las cuales duró 17 horas sin interrupción, los 


185 votos de Hayes fueron contados y él proclamado presidente 


— 398 — 


delos Estados Unidos el día 2 de marzo á las cuatro y media dle 
la mañiana. 

He seguido todos estos debates con interés vivísimo y con 
pasión. Jamás he de olvidar las escenas que allí he presenciado 
y que tan hondamente me han conmovido, 

Las primeras palabras del presidente al inaugurar su manda. 
to. han sido un bálsamo para este país tan agitado, tan olvida. 
do por este tremendo sacudimiento. Hayes, candidato del parti- 
do republicano, anuncia wa política diametralmente opuesta á 
la de su predecesor, en los puntos más vitales y exigentes, como 
la reforma en el servicio civil y la pacificación del sue, devo]- 
viendo á los estados sometidos á la presión militar, su derecho 
de gobernarse por sí mismos sin la intervención federal. El nom- 
bramiento de su gabinete es una clara manifestación de la se- 
tiedad de sus miras, y todos confían en el renacimiento de las 
instituciones americanas tan deprimidas, tan desacreditadas 
por los hombres prácticos, que disponen de la bolsa y de la 
espada. 

«. Esta carta se ha prolongado mucho. Llega la hora de ce- 
rrarla y me falta mucho que decirle en esta forma confidencial. 
La terminaré después como me sea posible. 

Le ruego que no me olvide, Yo le escribiré de cuando en cuan- 
do; y sino lo hiciere con frecuencia, no será porque olvide un 
momento al amigo noble y afectuoso, á quien tan gratos recuet- 
dos me ligan. 

Mis memorias á los amigos que me recuerden. Presente mis 
respetos á la señora Delfina. 

Su afectísimo amigo. 

Cr. Harson. 
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TRABAJOS LITERARIOS DE VICUÑA MACKENNA. SU VIDA EN EL. RETIRO 


LA TRASLACIÓN DE LOS RESTOS DE SAN M ARTÍN * 


Viña del Mar, 25 de abril de 1877, 
deñor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido general y amigo: 


Pensando siempre cariñosamente en usted, encontrá ayer en 


Santiago el documento incluso que tiene aleún interés para las 
= LA adas 


linanzas del virreinato del Buenos Aires y su plan de sueldos 


milicias, ete. Lo hallé en la curia, y siempre que tropiece con 
algo que pueda interesarle lo haré copiar para enviárselo. 
Hace algunos días, directamente por el correo, y por dupli- 
cado por el conducto del librero Casavalle, Je remití dos cua: 
dernos que espero haya recibido. Lautaro, estudio crítico de la 
vida mitológica de este indio, y Los Lispergue, un cuadro social 
de horrores cometidos por una mujer de Santiago cn el siglo 
Xxvn. Ahora preparo la publicación de la Historia de Chile. por 
el padre Rosales, y le repito el envío de un « pliego-espécimen » 
por su curiosidad. Á medida que se publique cada tomo se lo 
iré enviando, « porque entre sastres no se pagan hechuras ». 
Mándeme el Belgrano, porque deseo estudiarlo y escribir algo 
sobre la segunda edición, como lo hice respecto de la primera. 
Retirado absolutamente de Ja política, vivo en esta agrada- 
ble aldea, con mi corta y delicada familia, absorbido por el tra- 
bajo: 14 6 16 horas diariamente. El tren sólo gira con el objeto 
de «engrasar» los resortes. Así soy mucho más reliz que en 
ficticias alturas. Ni pienso tampoco asistir al senado, á no ser 


(ue trate de alguna eran cuestión de principios. 
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Supongo, mi distinguido amigo, que su vida se desliza de la 
( 2 LA qu 6] 


misma manera, y lo que pido al cielo es que conserve intacta 
5 a . 


su salud para felicidad y gloria de su país, 

Je leído hoy la proclama del señor Avellaneda, pira trasla- 
dar las cenizas del ¡lustre seneral San Martín. Yo me asocio á 
estas demostraciones de todo corazón, y las creo benéficas 4 
nuestros países y 4 nuestras relaciones, entibiadas por teorías 
ó por desiertos que no valen la tinta que se gasta en disputár- 
Los ¿Valdrían el sacrificio de una gota de sangre? Hágeame 
el ensto de subscribirme humildemente con 25 pesos chilenos 
á esa obra generosa, pidiéndolos al librero Casavalle, ó avisán- 
dome para su remisión. 

Chile sigue tranquilo, entorpecido por una larga crisis, y ha- 
lagado por quimeras que no necesita para salir de su postra- 
ción. El mejor «oro-Paraff'» es el trabajo y la economía. 

Adiós. mi querido general. Salude afectuosamente o SU Muy 
estimable señora, Bartolo y familia, disponiendo siempre de su 
invariable amigo, 


Benjontn Vicuña Mackenna. 


CARTA DE DON EDUARDO FLORIS 


SOBRE LA ACTUACIÓN DEL GENERAL MITRE EN 1874 Y EN 1871 


GT 


Montevideo, 16 de mayo de 181 


señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 
Buenos Aires. 


Distinguido caballero: 


Había pensado en dirigirme á usted un día cualquiera de los 


p : os -« de su 
de este mes, con el objeto de solicitar de usted el honor de s 
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colaboración de vez en cuando en una revista de que soy 
fundador y cayo primer número aparecerá el domingo 3 de ju- 
nió próximo, cuando leí su «manifiesto», publicado en la pren- 
sa Uiaria de aquende y allende el Plata, con motivo de los últi 
mos importantes acontecimientos políticos originados por el 
«mensaje» del señor presidente Avellaneda y una conferencia 
efectuada entre éste y usted, y entonces resolví no concretarme 
solamente á pedir su colaboración honrosa, como en efecto lo 
hago, sino que también me decidiá transmitirle algunas apre- 
ciaciones que sugeridas me han sido por su conducta política en 
esa emergencia, tan diversamente calificada en Buenos Aires y 
aquí mismo: apreciaciones para las cuales reclamo su bene- 
volencia, único título que pudiera alegar y hacer valer ante su 
alta consideración. 

Mis palabras pueden ser en su origen un arranque poderoso 
y generoso de sentimiento brotando del corazón conmovido por 
la nobleza de su procedimiento, pero en este momento son la 
expresión de la razón fría y de un razonamiento madurado, re- 
sultantes de una inteligencia común precozmente habituada 
say! bien á su pesar, á considerar y pesar las ideas de mi pen- 
samiento y las acciones de mi voluntad poderosamente compri- 
mida aleuna vez por fuerzas exterias: pero nunca jamás, for- 
cida ni aun en los trances más amargos de la vida ardiente de 
la política de estos países, que, quizá por su juventad é inexpe- 
riencia, todo lo miran y juzgan bajo el prisma de pasiones ve- 
hementes y desencadenadas, sin tener en cuenta pata nada la 
honorabilidad y competencia, los servicios y sacrificios de hom- 
bres consagrados constantemente á los negocios públicos y al 
bienestar de los mismos detractores. Puedo, pues, sin dismi: 
nuirla ni aumentarla, aceptar entera la responsabilidad que re- 
sulte de los conceptos. 

Aplando, sí, mil veces aplaudo el paso político que le condu- 


jo hasta estrechar cordialmente la mano del presidente Avella- 
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neda. con la misma franqueza con que, en La Ideal condené e] 


arranque belicoso que puso Cn la suya. la espada de combate, 
en septiembre de 1574. 

Aquel proceder debe. sin duda, haber dejado, más que éste 
satisfecha su conciencia recta é ilustrada. El uno tiende á es. 
trechar y consolidar los lazos fraternales de los valientes hijos 
del pueblo argentino, el otro tendía 4 la destrueción y matanza 
«dle los mismos; el primero promueve la civilización girando na- 
turalmente en su eje indispensable: la libertad y el orden, el 
segundo remueve las cenizas que cubren. infelizmente aun, las 
A incendiavias del caudillaje 6 del militarismo que, como 
regla general, puede decirse, fueron siempre, y lo son muy es- 
pecialmente en nuestros tiempos sin misión para el caudillaje, 
agentes más de barbarie que de progreso. 

Grande fué su evror. perdóneme la franqueza, grande fué su 
error, general, en septiembre de 1874: pero grande, muy gran- 
de ha sido su virtud. general, en mayo de 1577. 

Los grandes males para ser alcanzados y destruidos en sí mis- 
mos y en sus fatales consecuencias, necesitan de grandes bienes, 

El mal del agente, no está en la comisión del mal, sino en la 
persistencia en ól. En este caso es realmente cruel, en el otro 
es error. En cuanto al mal en síy en sus consiguientes para 
nada debe tomarse en cuenta el móvil del agente, sin significa- 
ción ninguna en este caso, pues el mal ó el bien se mide por su 
transcendencia. Nuestras acciones soportan dos responsabilida- 
des: subjetiva una y objetiva otra. Por eso pesa y vale tanto 
en la filosofía de la historia la dignidad o indignidad del hom- 
bre, Por eso nada pesa ni vale en la historia de los sucesos y 
acontecimientos de las sociedades el impulso que haya promo- 
vido las acciones de los personajes. 

El mal y sus consecuencias de septiembre del 74 han sido 
alcanzados, destruídos y sobrepujados en beneficios por el bien 


y sus consiguientes de mayo del 77. 


— 
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Su acción es grande, general. Yo puedo decívselo sin provo- 
car interpretaciones y sin preconizar vértigos, de los cuales, 
acaba usted de probarlo, se sabe libertar la firmeza de su espí- 
rito. 12 día que los pueblos todos de nuestro planeta hagan su 
balance universal para reconocer y constatar su fraternidad y 
consolidaridad, vealizándose de tal suerte la unidad de las na- 
ciones, del mismo modo que Jesús realizó, desde las alturas 
del Calvario, la unidad del espíritu Ínunano, st persona será 
incluída en el número de los grandes honúres, como la altísi- 
ma personalidad social y política de su patria Je incluye en 
el número de sus mejores hijos. de sus más esclarecidos cin- 
dadanos. 

Y como oriental, tengo también cl derecho de aplaudir aque- 
lo que yo considere un progreso en el pueblo argentino, si se 
considera la influencia necesaria y legítima que indispensable- 
mente ejeree un pueblo sobre otro pueblo, mucho más cuando 
el mío está tan cerca del suyo, hasta el punto de haber sido 
ambos iluminados por la aureola luminosa de una misma tra: 
dición y de una gloria común: la Revolución Americana y el 
sitio de Montevideo; hasta el punto de ser el uno y el otro en- 
vueltos en un mismo sudario: la anarquía de nuestros antiguos 


partidos y la tiranía de Juan M. de Rosas, cuyas hordas salva- 


jes cayeron sobre mi patria como los Hunos y Jos Vándalos, 


sobre Roma invencible. 
Podría, y quizá debiera hacerlo, entrar en algunas conside- 


raciones menos generales sobre la situación de su país, despe- 


Jada en la actualidad por una conferencia feliz en la cima del 


poder oficial, de la que debe esperar con razón el pueblo argen- 
tino opimos frutos, sí, como lo deseo y lo creo, el presidente 
Avellaneda imita al general Mitre. siguiendo aquél las huellas 
del paso de éste, que ha de llevar á la república, su patria, has- 
ta la cumbre en donde tiene su asiento el derecho moderno: el 


£ 


sufragio universal, originaudo lealmente los poderes públicos á 
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quienes los pueblos confían la gestión de sus valiosos intereses, 
Pero no fué ese mi objeto. Sólo quería, y á eso me concreto, 
enviar á usted una ardiente felicitación por su fraternal y sen- 
Sato, Seneroso y político proceder, cuyo verdadero significado 
es óste, dígase Cn contrario lo que se quiera : los partidos ar- 
entinos acaban, por medio de los señores Avellaneda y Mitre. 
de estrecharse la mano, y se predisponen 4 ampararse, como 
republicanos, de la valla salvadora de las leyes... 

Tengo el honor de repetirme su afectuoso amigo y saludarle 
con mi mayor consideración 

Eduardo Flores, 


DE DON ANTONINO TABOADA. POLÍTICA 


mp. 
tl 


Tuemnán, 20 de mayo de 18 


señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Respetado compañero y amigo: 


lin momentos de expectativa solemne para el país, cuando la 
incertidumbre penetraba en el espívitu, ya que no en el corazón 
de los ciudadanos que aspiran el triunfo definitivo de los prin- 
cipios, la voz del jefe del partido nacionalista era esperada con 
ansiedad. 

Su manifiesto, mi general, ha venido á determinar de una 
manera precisa el rumbo que deben seguir sus amigos y ha re: 
templado los ánimos, aprontándolos para la lucha activa y ha- 
ciendo lucir la esperanza de una pronta solución de esta situa 
ción insoportable. 

Por mi parte, y en nombre de mis amigos, le envío una entu- 


slasta felicitación y le doy las gracias por el bien que ha hecho 


_—X 
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al gran partido nacionalista, que tiene una vez más derecho de 
enorgullecerse de su jefe. Puedo sarantirle que mi calurosa adhe- 


sión €s también la de todos sus numerosos partidarios en el 


norte, que seguirán con fe patriótica la línea de conducta tra 


zada en su manifiesto, y se hallan preparados á secundar con 


decisión y abnegación, la iniciativa que fome usted y los es- 


fuerzos de nuestros correligionarios de Buenos Aires en enal. 
quier eventualidad que sobrevenga. 

He ercído mi amigo, deber expresarle el sentimiento que hu 
producido en mí y entre sus demás amigos deaquí, las palabras 
de su manifiesto, que han resonado en nosotros como un va: 
liente toque de llamada. 

Con esta grata impresión, tengo el placer de saludarle, espe- 


rando susórdenes su antiguo amigo y decidido servidor. 


Antonino Taboada. 


EL GOBERNADOR CARTOS CASARES OBSEQUIA AL GENERAL MITRE 


UN CUADRO DI MANZONI 


Señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Estimado señor general: 


Caseros derrocó la tiranía de Rosas: el Once de septiembre 
afianzó la libertad en la provincia de Buenos Aires y Pavón en 
toda la república. Así, pues, el cuadro de Manzoni representan” 
do este glorioso heclío de armas está perfectamente bien en su 
poder. Suplícole lo admita en lo que complacerá á su seguro 
servidor, 

C. Casares. 


Buenos Aires, 7 de agosto de 1877. 
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TA DEI PRESIDENTE DOCTOR AVELLANEDA SOBRE CONCILIACIÓN 
CARTA PRES Z y 


DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS 


q tio "a 3 Ut 
Buenos Aires, 28 de septiembre de 1877. 


Neñor general don Bartolomé Mitre. 


Estimado general : 


Llegamos ya á los desenlaces. Usted volverá pronto á sus 
tecundos estudios históricos y yo ent “aré más de lleno en mis 
tareas administrativas. Dios que favorece los buenos intentos, 
querrá tal vez darnos — al uno la verdad en el pasado y al otro 
el acierto en el presente. 

Dos de los partidos más numerosos, en los que Se divide la 
opinión la política de esta provincia, han llegado por acuerdos 
patrióticos á designar el candidato que haya de presidir su ad- 
ministración ejecutiva en el próximo período, y si él prevalecie- 
se en los comicios, habrá recibido por su origen como wa ley, 
el encargo sagrado de hacer efectivos para todos los derechos 
políticos. 

Procedo, por mi parte, á recomponer mi ministerio, para res- 
ponder á las nuevas exigencias de la opinión en la OS 

Lo demás será la obra del tiempo, de las fuerzas de la opl- 
nión que desarrolla la práctica sincera de las instituciones y 
del encuentro mismo de Jos partidos en la escena de la vida pú- 
blica, ejercitando bajo iguales garantías Jos mismos derechos. 
Situaciones como la presente, una vez constituídas en Sus Tas- 
gos principales, se consolidan y se desenvuelven en seguida 
por sus propios medios de vitalidad y de acción. 


. A a a] 
Pienso que el doctor don José María Moreno debe ocupar € 


Ls 
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ministerio del Interior. Fué el amigo común bajo cuya interven- 
a conferencia del 9 de mayo, Ha prestado 


más tarde incesantes servicios á la política de conciliación: y 


ción se realizó nuestr 


en un momento decisivo hecesitó asumir resueltamente un papel 
público, para que aquella prevaleciera. 
121 doctor Moreno que acaba de actuar como ministro de la 


opinión, debe ser el ministro de gobierno. Esta es la indicación 


navaval de los hechos, y habría un vacío ó una sombra en el 


cuadro actual. si sa nombre no reapareciera en las esferas gu- 


bernativas. 


Wove . eE da ALCeros ; %) 
. 9Y en consecuencia á hacer Su nombramiento y creo que «1 


usted le toca empeñar toda su infhuiencia, para que sea acepta: 
do por nuestro amigo. Me permito así petlirle en este sentido 
su valioso concurso. He ahí el objeto principal de esta carta, 

Oigo decir que es grande lo últimamente ejecutado en nues- 
tro país; pero estas calificaciones sólo pueden ser pronunciadas 
con autoridad por la historia. Es muy difícil discernir, cuando 
un rayo de luz eterna se mezcla al polvo contemporáneo, 

Pero me atrevo, sí, á afirmar que el movimiento de los espí- 
vitus fué generoso, y que, haya mediado error ó haya habido 
acierto, ha existido á lo menos en todos el intento del bien yv 
en muchos una abnegación verdadera: y que algunos, recor- 
dando después los acontecimientos presentes, podremos decir 
que hemos vivido siquiera una hora de Washington en nuestra 
Vida, para rescatar con su mérito otras horas más obscuras. 

Soy, señor general, con la mayor estimación, su afectísimo 


compatriota y obsecuente servidor. 


NX. Acellaneda. 
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CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE 
Buenos Aires, 28 de septiembre de 1877 


Excelentísimo señor doctor don Nicolás Avellaneda, 
HCL E 


Estimado señor presidente : 


Anoche tuve el honor de recibir su carta, que area para mí 
— y creo que marcará para todos — la primera bi jornada A 
el o de uma nueva política salvadora, que fiene su razón 
de ser en el pasado, el presente y el futuro. Pa 

Oigo también decir que es históricamente grande lo última- 
ito ejecutado en nuestro país, y pienso igualinente gus es bue- 
no. En este sentido, todos le deben el concurso de su buena vo- 
luntad, no sólo para vivir esa hora de la vida de Washington, 
sino principalmente para perpetuar la existencia ee de mues- 
tra patria en los tiempos como nación republicana y po 

¿stamos procwrando condensar las fuerzas VIVas, hoy disper- 
sas, que nos legó el trabajo de los que nos A po la e 
rea, para normalizar constitucionalmente nuestra ió pre- 
sente, dar temple cívico á nuestro carácter nacional, Sei bo 
cia á sus instituciones, vitalidad á su opinión, rumbo y obje- 
tivo á nuestros trabajos, haciendo en lo posible la ne de 
los comtemporáneos, y legar á nuestra vez una herencia digna 
de ser conservada y fecundada por los venideros. 

Es una evolución dentro de nuestros propios elementos gres 
nicos, que respondiendo al instinto de la conservación, tiende A 
la regeneración y obedece al impulso inicial del progreso. 

Es por esto que empecé diciendo, que la nueva política tiene 


su razón de ser en el pasado, el presente y el futuro. 


g—_ 


— 360 — 


Por el momento nuestra humilde tarea en esta primera jorna- 
da, se reduce á buscar y encóntrar los medios adecuados, que 
deben conducirnos á los grandes fines que 
en vista, 


Entre esos medios, pienso también, que uno de los más indi- 


el patriotismo tiene 


cados y eficaces, es la elevación del doctor don José María Mo- 
reno á uno de los ministerios nacionales. 

Por lo tanto, respondiendo á su Hamado 4 la vez que á mis 
convicciones, he puesto mi empeño para convencer al doctor 
Moreno que se halla obligado ante la espectativa del país, ante 
los partidos conciliados, y ante sus deberes con la nueva políti- 
ca,/que lra sido el ministro popular por todos aceptado, á acep- 
tar la alta confianza y alto honor que en él se halla dispuesto á 
depositar el presidente de la República con el aplauso unánime 
del país, 

Dejando así contestado el principal objeto de su carta, debo 
agregar una palabra más. 

Empieza usted invocando en su carta la verdad en el pasado 
y cl acierto en el presente, bajo los auspicios de los buenos in- 
tentos. Yo le deseo una y otra cosa en todo tiempo, teniendo 
presente la fórmula eterna de un gran pensador, que puede ser 
la de la nueva política, y es, que todo hombre en su calidad de 
tal, tiene derecho á la libertad, á la justicia y á la simpatía. 

Con estos sentimientos, me es grato saludar al señor presi- 
dente con toda mi consideración, subscribiéndome su afectísimo 


compatriota y obsecuente servidor, 


Bartolomé Mitre. 


0) 
MITRE. CORRES. — TY. MH 4 


A 


— 30 — 


CARTA DEL GENERAL MITRE AL PRESIDENTE 
DOCTOR AVELLANEDA SOBRE REPOSICIÓN DE GRADOS EN IGUALDAD 


DE CONDICIONES PARA TODOS 


Buenos Aires, 9 de oetabre de 1577, 


Excelentísimo señor presidente doctor don Nicolás Arcllaneda., 


Señor presidente: 


Nuestro común amigo el señor ministro de Relaciones ex terio- 
res el doctor Elizalde, me ha comunicado contidencialmente, 
declarándome que lo hacía sin autorización, las buenas disposi- 
ciones y la firme resolución en que Y, 1. se halla, de hacer uso 
de todas sus facultades constitucionales, pata remover las car 
sas de malestar político que puedan excluir d algunos de los bene- 
Jicios de la nueca situación, 

Como es natural, no puedo menos de reconocer la alta conve- 
niencia de que Y. E. esté igualmente resuelto, según me informa 
el doctor Elizalde, á no comprometer ningún principio que pue- 
da menoscabar el decoro de autoridad ó la disciplina del ejército. 

Yo que por mi parte, siempre he procedido como gobernante 
del mismo modo, no podría pretender nada que contrariase los 
deberes de su posición, y me bastará para eomplir mis compro- 
misos solenmes de conciencia y los deberes morales que sobre mí 
pesan, las seguridades de que yo y todos mis compañeros de causa 
hemos de ser considerados, juntos 6 separadamente bajo una per- 
JFecta igualdad, salvando las consideraciones que dejo mencio- 


hadas, 


En consecuencia, dando al acto público del señor ministro 


ie 
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de la guerra de entregarme los despachos de brigadier general 
en el día cívico del 7 de octubre, su importancia y su noble sig- 
vificado, me dirijo á él, pidiéndole se sirva recibirnos á todos 
los jefes superiores mandados reineorporar al ejército, para ma- 
nifestarle que estamos dispuestos á aceptar nuestros puestos, 
por haber cesado los motivos particulares y de delicadeza que 
nos impidieron hacerlo antes; esperando se sirva hacernos reci- 
bir por Y. X. para presentarle nuestros respetos, 

Con este motivo me es grato saludar á V. E. y agradecerle la 
especial distinción que se sirvió hacerme, susecribiéndome con 
mi mayor consideración. 


De V. E. su atento seguro servidor y amigo. 


Bartolomé Mitre. 


POLÍTICA ARGENTINA. NUEVAS OBRAS DE VICUÑA MACKENNA, 


LOS LIBROS EN CUILE 


a 


Santiago, 3 de noviembre de 18 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mioamuy distinguido amigo : 


Oportunamente recibí su grata última, y si he demorado el 
felicitar á usted por la venturosa solución de las dificwWtades 
políticas de la República Argentina, ha sido sólo porque lo hice 
ya por el telégrafo. Veo, pues, con el mayor placer que usted 
se pone á la cabeza de su noble partido, y que su patria volverá 
otra vez á tener la fortuna de ser regida por usted. 


Xo somos tan dichosos en Chile, donde Errázuriz, que fué el 


mal genio de este país, nos ha dejado, al morir, en cada cues. 
tión un embrollo. 

Pero. volviendo los ojos á tema más agradable, estoy leyendo 
su segundo volumen de Belgrano, que he vecibido en estos días ; 
apenas se cierre el congreso y me vuelva á mi retiro de Viña 
del Mar, le consagraré algunas pocas líneas de crítica históri- 
ca, que espero serán de honra porque se án de justicia, 

Xo he continuado enviándole artículos con la corresponden- 
cia de San Martín, porque éstos van saliendo en un libro que 
se titula Relaciones históricas, cuyo primer volumen acaba de 
terminarse. ln él hay dos artículos con unas veinte cartas de 
San Martín sobre Chacabuco y Maipú. Espero enviarle este vo- 
hunen por el presente correo (vapor). aunque todavía no sale de 
la imprenta; es un libro de mil páginas. 

Por ahora, en dos paquetes, le envío mis últimos librejos, 
que son los siguientes: De Santiago 4 Valparaíso, dos volúme- 
nes: El clima de Chile, un volumen: Los médicos de antaño. un 
volumen. 

En todo diciembre estará también listo el primer volumen 
(gran infolio) de la hermosa Historia de Chile, por Rosales, é irá 
oportunamente para su biblioteca. 

También va un paquete de diarios Ferrocarril, en que escri- 
bo á La Tribuna una larga carta. Excusado es diga á usted que 
esa es la expresión sincera de mi alma. Si hubiera escrito pri- 
vadamente á usted le habría enviado esa misma carta. Sin em- 
bargo, retirado absolutamente de la política (cono lo ha estado 
usted), sólo salgo de mi casa (que es una quinta en el camino 
dle Cintura, que ofrezco á usted por si tenemos la felicidad de 
verle en Chile), sólo por cuestiones como las que nos dividen. 
Oficiosamente haré siempre cuanto dependa de mí, porque vi- 
vamos en paz y como hermanos. 

Vería usted que dí á un amigo su última carta, para que aco- 


modase con ella aleuna erítica de mis últimos libros. Es tan 


A 


FP 
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profunda la indiferencia de nuestro país por las letras, que sólo 
se sabe á veces su publicidad por lo que dicen fuera del país. 
“riste, pero verdadera confesión. 

Adiós, mi querido general. Consérvese usted bueno y robus- 
to para su patria y los suyos, y cuente siempre con la antigua 


y simpre afectuosa amistad de su inolvidable, 


Benjamin Vicuña Mackenna. 


Si tiene ocasión de ver al librero señor Casavalle, pregúntele 
si quiere alewmios ejemplares de esos libros. Hace sels meses me 
pidió wna colección de otros que ya están agotados y por esto 
no se los he enviado. Disculpe esta molestia. Envíe sus obras 


aquí. Yo le haré vender unos 10 ó 20 ejemplares. 


ENVÍO DE LIBROS 


Santiago, 4 de noviembre de 1877. 


Señor general don Bartolomé Mitre, 


Mi querido general : 


Xo tiene ésta más objeto que ratificarle la que le envié ayer, 
anunciándole el envío de cuatro de mis últimos libros, y adjun- 
tándole ahora otro paquete de Relaciones históricas, en las cua- 
les usted encontrará en dos artículos sobre San Martín las car- 
tas de éste que le interesarán. 

En el segundo volumen de estas relaciones espero publicar 


el resto de las cartas que de él tenga, aunque también voy á 
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usar algunas en la crítica que me propongo hacer de su bel. 
grano. 

In todo van cuatro paquetes, de los cuales tres son de libros 
(con cinco volúmenes) y 1no de diarios. Jesús, dirá usted, ¡ bas- 
ta! ¡basta! caro don Bartolo, y yo le pido perdón de la carga, 


subseribiéndome siempre su afectísimo amigo. 


Benjamin Vicuña Mackenna. 


REINCORPORACIÓN DEL GENERAL MITRE Y VARIOS JEFES DEL EJÉRCITO 


Bnenos Aires, Y de noviembre de 1877. 


Al excelentísimo señor ministro de guerra y muoina doctor don 


Adolfo Alsina. 


Mi estimado señor ministro y amigo: 


Dando al acto público de Y. 1., entregándome los despachos 
de brigadicr general, el alcance patriótico y noble significado 
que tiene, me es agradable cumplir con el deber de decir á Y. 1, 
que todos los jefes superiores del ejército mandados reincorpo- 
rar por el gobierno nacional, estamos dispuestos á aceptar nues- 
tro puesto en el ejército por haber cesado los motivos particula- 
res y de delicadeza que nos impidieron hacerlo antes. 

En consecuencia me han encargado pedir á V, E. se sirva 
designar un día para presentarnos á V. E. poniéndonos á sus 
órdenes y rogarle se sirva hacernos recibir por S.L. el señor 
presidente para ofrecerle nuestros respectos y nuestro agrade: 
cimiento. 


En cuanto á mí, aprovecho esta nueva ocasión que se me pre- 


SÍ 


a) 


senta para ofrecer á Y. E. la expresión de mi reconocimiento 
por la especial distinción con que se sirve honrarme en momen: 
tos tan solemnes. 


Soy de V. E. su afectísimo seguro servidor y amigo. 


Bartolomé Mitre. 


CONTESTACIÓN DEI MINISTRO DE LA GUERRA 


DOCTOR ADOLFO ALSINA 


señor brigadicr general don Bartolomé Mitre. 


Señor general: 


Al entregar á usted los despachos de brigadier de la Nación, 
en presencia de un pueblo entusiasta y en un día por tiempo 
memorable, creí completar una idea grande, interpretando el 
nuevo triunfo, el sentimiento público. 

Veo complacido, que no hice un Hamamiento estéril al patrio- 
tismo desde que usted y los demás jefes superiores reincorpo- 
ados en mayo, manifiestan hallarse dispuestos á ocupar en el 
ejórcito argentino el lugar que á su rango y Á sus servicios co- 
responda. 

Mañana miércoles, á las 3 p. m., recibiré á ustedes en mi 
despacho, y me será honroso presentarlos al señor presidente de 
la república. 

Quiera usted aceptar, señor general. las seguridades de par- 
ticular distinción con que soy de usted. 

Afectísimo y amigo. 


Adolfo Alsina. 


Casa de usted, 9 de octubre de 1877. 
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EL DOCTOR WILDE AGRADECE EL JUICIO 


EMITIDO POR EL GENERAL SOBRI UXO DE SUS LIBROS 


Buenos Aires, 22 de marzo de 1878, 


Al señor general don Bartolomé Mitre 


Estimado general : 


Subellísimo artículo sobre mi libro me ha Henado de satisfac- 
ción y de gratitud ; es demasiado bondadoso al señalar cualida- 
des y admirablemente justo al mostrar los defectos de que mis 
escritos adolecen. Si un individuo observador é inteligente lu- 
biera vivido conmigo y tratara de hacer un juicio en esa parte, 
no lo haría mejor que el suyo, general. Esta calidad de poder 
juzgar 4 lo lejos es una dote muy rata y demuestra una pene- 
tración excepcional. 

Agradezco, general, sobre todo que usted no haya desdeñiado 
consagrar algunas horas á mis dos volúmenes y puedo asegu- 
rarle que no olvidaré esta deferencia espontánea, aun cuando mi 
recuerdo de poco pueda servir áun hombre como usted que 
veupa una de las más altas posiciones en la consideración de 
sus contemporáneos. 


Soy su afectísimo servidor 


Eduardo Wilde. 


DON J. M. LEGUIZAMÓN ENVÍA AL GENERAL 


UNA MEDALLA HISTÓRICA 


Neñor general don Bartolomé Mitre. 
Presente. 


Distinguido señor general y compatriota: 


Una feliz casualidad puso ahora años en mis manos la me- 
dalla española que acompaño á la presente, y que tengo su- 
mo gusto en ofrecer á usted como un testimonio de gratitud, 
que como argentino le tributo por los importantísimos trabajos 
que usted está publicando sobre la historia de nuestra gloriosa 
emancipación política. 

Con esta medalla, según he oído decir á algunos patriotas de 
aquella época, quiso el rey español premiar á sus parciales que 
habiendo capitulado en Salta, en 20 de febrero de 1813, y ju- 
rado no volver 4 tomar las armas contra la patria, faltando á 
su promesa, las empuñaron de nuevo y cooperaron 4 causar Tos 
desastres que nuestros padres sufrieron en Vilcapugio y Ayo- 
huma. 

Considero de mucho interés el que se aclare bien este punto 
importante de nuestra historia, como creo igualmente que cn 
nineún poder estará mejor este recuerdo de nuestras glorias pa- 
sadas, que en el de usted, señor general, que en estos momentos 
de verdadéra fiebre para todos, se ocupa tranquilamente de ellas 
con laudable afán. 

Díenese usted, pues, aceptarla como una prueba de la expre- 
sión respetuosa con que me repito de usted muy atento compa- 


triota y amigo q.s. m.b, 


JM. Leguizamón. 
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EL GENERAL GARIBALDT RECOMIENDA 
Á LOS HERMANOS DE ANTONIO Y NICOLÁS SUSINI 
ASESINADOS EN EL PARAGUAY 


O 


y- 


Caprera, 27 de mayo de 1873. 


Ilustre general Bartolomé Mitre. 


Mustre general y amigo: 


Los infelices hermanos Antonio y Nicolás Susini — asesina: 
dos por el tirano del Paraguay en el tiempo, que usted gloriosa- 
mente mandara los ejércitos aliados contra el déspota — tienen 
en este pueblo de la Magdalena, dos hermanos: Juan y G. Do- 
mingo Susini que me piden de recomendarlos á usted. para 
poder obtener la herencia de sus hermanos. 

De usted siempre amigo, 

G. Garibaldi. 


DON NORBERTO DE LA RIESTRA 


RELATA LA SITUACIÓN FINANCIERA DEL PAIS 
Buenos Aires, 13 de agosto de 1878, 


Al señor don Bartolomé Mitre 


Mi estimado amigo: 


DEA A a y E . A ¡ 

Creyendo que podría interesarme, á causa de figurar en él mi 
nombre, un amigo puso hoy en mis manos el adjunto artículo 
de un diario reciente de Londres, /rish. 
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Efectivamente ese artículo tiene para nosotros interés, pero 
wn interés bien negativo! 

Ll que ha suministrado los datos (que no sospecho quien pue- 
da ser) evidentemente está bien informado de lo que aquí pasa 
al respecto, y desgraciadamente, sobre las exageraciones, son 
demasiadas ciertas las conclusiones y comentarios que seaducen. 

Con tiempo indicamos á nuestros gobernantes la peligrosa 
situación financiera en que nos encontrábamos — Cl abismo á 
(que corríamos — y único expediente á que hondamente podía- 
mos apelar para salvarnos. 

No se nos quiso oir y se prefirió continuar una marcha iluso- 
ria y falsa, pretendiendo mantener el cródito exteriorá costa de 
nuestro descrédito interno, como si lo uno fuera compatible con 
lo otro — y duradero! 

insensatez! Para salvar á la Nación se hundió el erédito de 
la provincia, atacándola en su punto más delicado — el valor 
de su medio circulante. El remedio era sólo transitorio — un 
paliativo — el mal sin embargo que se operaba era permanente. 

Aquél recurso concluyó ya, pero no ha concluído con él el 
empeño de nuestros gobernantes en persistir en el error — para 
allo se sacrificó antes á la provincia en el crédito de su moneda: 
hoy se trata de aminorarla imponiéndoles contribuciones exhor- 
bitantes, abusivas é invasoras de los derechos privativos de Jos 
estados federales y provinciales. ¿Adónde vamos? ¿Y todo 
por qué? Por perseguir una ilusión, una sombra como el perro 
de la fábula! 

Por otra parte, nuestro nuevo gobernador que entró con tan. 
to calor, prometiendo defender nuestros derechos autonómicos 
se ha contentado con pasar algunas notas descomedidas al go- 
bierno nacional sobre cobro de unos cuantos pesos que aqutél 
adeudaba, Entretanto deja impasible que aquél invada con gro- 
sería el campo de nuestros intereses económicos y financieros, 


sin protesta ni reclamo de ninguna especie, 
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Á tiempo también se les mostró nuestra grave situación (an- 
tecedentes financieros de la provincia, S de mayo de 1578) y el 
abismo á que corríamos, indicándoles el único recurso propio, 
legítimo y serio 4 que podíamos recwrrir pata salvarnos. La rej- 
vindicación de los derechos de exportación — ó más bien dicho 
la liberación de nuestra producción con impuestos nacionales, 
dejando libre la materia imponible para sobre ella levantar nues- 
tror propios recursos y contribuciones provinciales internas. 

Pero no se hizo caso y parece que nada se piensa hacer en 
ese sentido; por el contrario, no sólo se consienten los real- 
zados derechos de exportación, sino que también parece que 
se tolerará una hueva y pesadísima contribución nacional di- 
recta sobre nuestra industria ganadera, única que tenemos y 
única con que nos mantenemos. 

Los impuestos que el gobierno provincial ha proyectado ú- 
timamente, son en general inconvenientes y no darían resulta- 
do compensatorio ni bastante. Eu cuanto al reciente plan de 
empréstito popular de lotería, créame, esto no es serio ni 
daría resultados. Los ejemplos que se citan son completamente 
inaplicables á nuestra situación y condiciones económicas y 
sociales. Además de que, dado el caso impropable de que el 
plan tuviera éxito ¿ qué habríamos conseguido ? Aplazar el mal 
y reagravarlo con el aumento de la carga de intereses y pri- 
Mls, ete. 

Lo que más me contrista en todo esto, es que á juzgar por 
los escritos de La Nación, usted mismo no está de todo punto 
exento de la alucinación que conduce al abismo — con Jos ojos 
abiertos — á nuestros hombres de estado. Al menos no les veo 
darse plena enenta de la gravedad de nuestra situación y de la 
inminencia del peligro; para mí no puede divorciarse en sus 
intereses económicos la Nación de la provincia. Aquéllos son 
unos Y los mismos, sólo artificialmente y teóricamente sepa- 


ados. Juntos tenemos que salvarnos ó juntos sucumbir. Ten- 
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dremos que resignarnos á nuestro fatal destino! — á menos que 
la Providencia nos quiera salvar. 

Se dirá ¿ con qué marcha el gobierno nacional? Suspendiendo 
el pago de amortizaciones de la deuda pública, Economizando 
enel presupuesto de guerra. Suprimiendo todo gasto que no sea 
vitalmente necesario, y sobre todo no dando el escándalo en 
las circunstancias en que el erario público y nuestras finanzas 
se encuentran, de presentarse al congreso, como lo acaba de 
hacer, pidiendo se le autorize á construir, y continuar un ca- 
mino de fierro, que fué un error desde su principio, por intem- 
pestivo, con una garantía de capital que se sabe habrá que 
pagarla éntegra acaso por toda una generación. lísto es cinismo 
ó locura. 

Disculpe, amigo, que, según mi costumbre, ser franco con 
usted, lo hago contando con que usted tomará mis observacio- 
nes en el espíritu puramente amistoso que las dicta. y créame 


siempre su afímo. 


ÑN. de la Riestra. 


DE DON DOMINGO DE ORO. CARACTERES Y SENTIMIENTOS 


Baradero, 14 de octubre de 18783. 


señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi muy querido amigo: 


Recibí su estimada del 6 del presente, y me hubiese apresu- 
vado á acusarle recibo de ella, si no fuese que sólo escribo cuan- 
do mi pulso me lo permite. 


Yo sabía que usted era el presidente del Instituto histórico 
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á que se refería el general Las Heras, Pero trascordado, dije á 
usted que el general me había escrito que mandaba entregar, 
después de sus días, Sus papeles referentes 4 asuntos públicos 
ácusted personalmente. 

Con vista de su carta, quise rectificar, y por eso hablé de 
inexactitud de mi informe verbal. 

Por lo demás, aquel general está entre mis somunilés : Y al 
decírselo á usted me veo arrastrado á una corta aclaración de 
otro punto de mi anterior. 

Usted que me conoce, sabe que yo no soy un filósofo, ni un 
sabio. ni un erudito, ni nada que me saque de la línea común. 
por el lado de la inteligencia. Por donde ereo valer un poco más 
es por los sentimientos y el carácter. Ballotté desde muy tempra- 
no por nuestras tempestades, he conservado mi independencia : 
y si nada soy, tampoco ereo que hay en mí tela para más, cróa- 
melo usted, mi querido amigo, que yo no conozco la falsa mo- 
destía. Respeto el talento y la ciencia; pero cuando la veo apl- 
cada á lo que creo malo, ni me inspira respeto ni afección, sino 
mala voluntad. Todo esto será muy errado; pero así soy. Leo, 
y entiendo á los escritores si puedo, pero admito sus doctrinas 
si las entiendo y me convenzo : sino, no juzgo á quien sabe más 
que yo: pero tampoco las abrazo por venir de hombres superio- 
res no más. Naturalmente esto sufre ciertas excepciones, que 
no aprecio por no alargarme, y porque hablo con usted. 

Poda esta longaniza viene para que usted no extrañe que á 
veces una palabra de uso admitido entre la gente instruída, sea 
empleada por mí en un sentido que no sea precisamente el que 
esa gente le da. Por ejemplo sommité, mis sommités la constitu- 
ven los hombres que estimo y quiero, dondequiera, y en cual- 
quier tiempo que hayan vivido, si han hecho cosas que salen 
de lo común. 

Ahora respecto de la modificación de sentimientos que res- 


pecto de la humanidad experimento en la vejez, no piense usted 
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que yo la defienda como filosófica. Es una impresión que expe- 
rimento, sin darme cuenta de su origen, y por eso la Hamé fenó- 
meno. Lal vez es consecuencia de la decadencia de los órganos 
y de las facultades mentales, que estoy experimentando, Pero 
sea como fuere presento el hecho. Él resultará de que las ideas 
que lo producen son más correctas que antes: ó de que los óx- 
ganos que las perciben las presentan incompleta ó defectuosa- 
mente. 

Pero ¿á qué diablos le estoy quitando á usted, hombre tan 
ocupado, el tiempo con estas cosas ? Perdónemelo usted. Me ha 
seducido el gasto de hablar con usted. No necesita contestinnne. 

Valga mi amistad lo que valga, á nadie la he profesado más 
íntima y cordial que á usted. 


Domingo de Oro. 


CARTA DE DON A. BERRO SOBRE GESTIONES DE NEUTRALIDAD 
HECITAS POR El GOBERNADOR MITRE ANTE EL PRESIDENTE ORTENTAL 


CON ANTERIORIDAD Á PAVÓN 


Montevideo, Y de noviembre de 1873. 


Señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Muy señor mío : 


Tengo entendido que en el año 1861, poco antes de la batalla 
de Pavón, tuvo lugar entre usted, gobernador entonces del Es- 
tado de Buenos Aires, y don Bernardo Berro, presidente de 
esta república, un cambio indivecto de seguridades particula- 
res sobre cuestiones de recíproca neutralidad. 


Me consta, por lo menos, que esas gestiones fueron iniciadas; 
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pues yo mismo intervine en Cllas, presentando y leyendo al pre- 
sidente una carta de persona amiga de usted y mía; en la cual, 
invocándose su autorización, se buscaba saber sí el gobierno de 
esta república cumpliría lealmente los deberes que le imponía 
su calidad de neutral en las cuestiones internas de la confede- 
ración. 

1 presidente contestó, por mi intermedio: «que el gobierno 
oriental observaría y haría observar estrictamente la neutrali- 
dad que le correspondía: cuya política á más de un deber de 
eobernante, era para él materia de convieciones particulares y. 
por tanto, de resoluciones fijas», agregando «que asi lo habia 
hecho ó lo haría saber también al señor Derqui ». 

Después de ésto, ignoro si esas seguridades vevisteron otras 
formas; sólo sé que toda la conducta posterior del presidente 
fué ajustada 4 esa declaración que, por otra parte, estaba de 
perfecto acuerdo con la manera de ver que yo le conocia en esas 
cuestiones. 

Ahora bien: como en un libro que pretende ser historia polí 
tica del Río de la Plata, se da, á un acto que aquellas convie- 
ciones y deberes hicieron indispensable, móviles que rayarian 
en ridículos si no fueran indignos; estoy ocupándome de reunir 
algunos datos para rectificar tal aserción, 

Á este fin, me permito solicitar de usted que, no habiendo en 
ello inconveniente, quiera decirme sies ó no exacto, en lo esen- 
cial, lo referido sobre aquellas gestiones confidenciales; rogán- 
dole, al mismo tiempo, se digne indicarme la fecha aproximada 
en que tuvieron ellas lugar, si es que, por sas recuerdos Ó sus 
apuntes le es á usted posible establecerla, 

Me prevalgo de esta ocasión para manifestar á usted la con- 


sideración y respeto con que soy su atento seguro servidor. 


durelio Berro. 
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CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE Á LA ANTERIOR 


Buenos Aires, 20 de noviembre de 1878, 


Señor don Aurelio Berro. 


Muy señor mío: 


ón contestación á su estimable de 9 del corriente en que me 
pide le diga, si son ó no exactas las gestiones confidenciales 
que antes de la batalla de Pavón hizo el gobierno de la provin- 
cia de Buenos Aires — siendo yo gobernador de ella, — cerca 
del del Estado Oriental siendo presidente de esa república el 
señor don Bernardo Berro, así como del resultado que ellas die- 
ron respecto de la neutralidad en las cuestiones argentinas de 
la época, debo decir en honor de la verdad y la justicia lo si- 
guiente: 

Que habiéndose tocado incidentalmente este punto en wa 
carta que por la prensa publicó el doctor don Juan Carlos Gó- 
mez en 1869, lo esclarecí brevemente en una de mis Cartas po- 
lémicas sobre la. Triple alianza, que corren impresas en folleto. 
En la que lleva el número +, página 56, puede usted leer lo si- 
guiente: « La misión del señor Mármol, etc. » (sigue el extracto 
de las páginas 56 y 57). 

El nombramiento y marcha de estos enviados fué acordada 
en el mes de junio de 1861, en momentos en que yo delegaba 
el gobierno de la provincia y salía á ponerme en campaña en 
persona «al frente del ejército. Por lo tanto, no puedo decirle si 
en el archivo del ministerio respectivo, existen ó no los antece- 
dentes oficiales sobre el modo y forma en que desempeñaron las 


respectivas misiones, inclinándome á creer que sí. 


MITRE. CORRKESP. — Y. MH 
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Sin embargo, me consta por la correspondencia confidencial 
que sobre asuntos públicos mantenía con mis ministros, que los 
enviados contribuyeron á asegurar la neutralidad que se bus. 
caba: y que especialmente el doctor don Praneisco Pico quedó 
muy satisfecho del modo y del móvil del señor don Bernardo 
Berro al adoptar esta política pacífica, que le era aconsejada por 
su deber y por las conveniencias internacionales, 

lón cartas del doctor don Francisco Pico que original existen 
en mi archivo particular, de fecha 5 de agosto de 1861, decía 
este señor: «131 señor presidente Berro permanece firme en su 
resolución y se muestra decidido á sostenerla á todo trance. 
Los que esperaban desviando se encuentran cada día más des- 
conceptuados. » 

In carta de 17 de agosto de 1861, me escribía el ministro «de 
guerra que lo era entonces el doctor don Pastor Obligado, lo si- 


guiente: 


«nenos Aires, 17 de abril de 1861. 


«Pico vino de Montevideo bastante satisfecho del estado de 
aquel gobierno y de la estricta neutralidad que ba adoptado, 
como de la cirennspecta conducta que ocupa. Á este respecto 
crec que se está operando una verdadera excisión en el partido 
blanco, pues la gente moderada deseosa de mantenerse en el 
poder aplaude la marcha del gobierno en este sentido, mientras 
que el partido exaltado está desesperado porque no toma parte 
en favor de Urquiza. Pico está dispuesto á volver silo creemos 
necesario; pero por ahora ni nosotros ni él creemos que haya 
objeto. 


« Pastor Obligado. » 


y 
E 
' 
1) 
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« Montevideo. 5 de agosto de 1861. 


«Remito un diario de esta ciudad en que se registra la de- 
claratoria del ministro brasilero en la cámara de diputados, so- 
bre la política que el gobierno imperial se propone seguir en 
nuestra cuestión. (Proclama una abstención completa y nos re- 
conoce el derecho de beligerantes.) 

«11 señor presidente Berro permanece firme en su resolu 
ción, y se muestra decidido á sostenerla á todo trance, Los que 
esperaban desviarlo se encuentran cado día más desconceptua- 
dos, y no pudiendo obrar de otro modo más eficaz, se han pro- 
puesto fundar un periódico de oposición. Todo lo que consegui- 
rán si lo realizan será obrar una excisión en el partido con ua 
minoría muy pequeña y muy rechazada por la opinión general 


del país. 


«Francisco Pico, » 


No obstante ser el hecho 4 que usted se refieve de histórica y 
solemne notoriedad, he creído deber formular mi testimonio 
con palabras mías publicadas ocho años ha con objeto muy dis- 
tinto, y comprobarlas con las cartas de dos personas que han 


dejado de existir: y cuyos originales obran en mi archivo y es- 


¿finá su disposición en caso necesario, 


Aprovecho esta ocasión para retribuir á usted su saludo con 
¡eual consideración y respeto, quedando de usted su atento se- 
euro servidor. 


Bartolomé Mitre. 
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DE DON J. M. ZORREGUIETA SOBRE SUS TRABAJOS HISTÓRICOS * 


Sulta, 13 de febrero de 1879. 


Señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Buenos Aires. 


Muy señor mío: 


Me es satisfactorio cumplir el deber que tenía de maunifestar 
á V. E. mis agradecimientos, por Ja decidida bondad con que ha 
protegido mis humildes escritos. Es una deuda muy estimada 
para mí. ¿Qué otra cosa puedo ofrecer á V. J0. sino es mi evati- 
tud? Le ruego la acepte y me considere siempre en el número 
de sus amigos. 

Tengo eran interés en conseguir la Historia de Belgrano. que 
V. 8. acaba de complementar; y encargo la inmediata remisión 
de ella 4 mi hijo Próspero, que se encuentra en ésa, yal que, 
contando con la deferencia que V. S. me dispensa, encargo Ja- 
ga á Y. S. una visita en mi nombre. 

Aun no está terminada la impresión de mis Jecuerdos de Sal- 
ta en la época de la independencia, insignificante trabajo, del que 
tendré el agrado de remitir á Y. S. algunos ejemplares. 

La atención de la administración de correos no me permite 
ni proyectar otra clase de trabajos; me limito, pues, 4 lo que 
me es posible, luchando aún para esto con la ¡inercia é indife- 
rencia que nos es Característica. Esto servirá á V. S. de antece- 
dentes para juzgurlos. 

Actualmente estoy ocupado de coleccionar los documentos 
necesarios para determinar los Jímites de esta provincia; y he 


aceptado esta comisión, sin embargo de tener en vista la unani- 
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midad contrari: sS; 4 : 4 
ridad contraria que Salta tendrá en los diputados de Tucumán, 
Si Ela r ar 5 , . r 5 3 ¿ 

Santiago, Catamarca y Jujuy, partes interesadas en el asunto, 

mm 
Lengo el honor de ofrecerme de V. $. afectísimo amigo y se- 


guro servidor, 


). M. Zorreguicta. 


DEL PRESIDENTE DON NICOLÁS AVELLANEDA, CON MOTIVO DE UN JUICIO 


EMITIDO POR EL GENERAL SOBRE THIERS Y SU POLÍTICA 


Buenos Aires, 12 de abril de 1879, 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado general: 


Paga usted mueho por poco, y no habrá sido jamás retribuí- 
do con mayor generosidad el préstamo de un libro. 

Leo sn juicio sobre Thiers y lo guardaré. Es substancial y es 
elevado y revela 4 cada momento haber sido escrito por un howm- 
bre que puede ser escritor é historiador, pero que ha vivido mu- 
cho fuera de su gabinete practicando el manejo de las cosas 
políticas. 

Me sucede como á usted. No tengo admiración sino por el 
Thiers de última hora. Es como aquella estatua que describe un 
antiguo, sólo uminada por un rayo del sol poniente. 

Thiers €s grande cuando acepta con heroísmo patriótico la 
derrota evitando que la Francia se desangre en los movimientos 
convulsivos de la impotencia y de la desesperación. Es patriota 
y es francés, con aquellos patriotismos que refunden una nación 
en el alma de un hombre, cuando contrae todas las fuerzas de 


su país al rescate del territorio y lo rescata. Ls por fin un hom- 
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bre de estado, cuando arranca la Francia á las facciones, pro- 
clama la república, por ser la forma de gobierno que menos di- 
vide y sostiene, declarando que debía ser conservadora, como 
condición de duración 6 simplemente de vida. 

En enanto á Thiers «republicano» sin tener la república ni 
en el corazón ni en la mente, cubierto con una punta del boncte 
rojo, dejando caer desde una bohandilla la. Historia de la Riero- 
lución 6 apareciendo en las columnas de El Nacional, en cuanto 
al Thiers mismo de la monarquía de julio, haciendo la guerra de 
las pequeñías ambiciones contra Molé ó contra Guisot, nuestras 
opiniones son idénticas. 

Sería muy dilícil decir cuánto ha contribuido á extraviar á le 
Francia con ideas de falsa grandeza lo que fué amado el culto 
mipoleónico. ¿ Dónde está si no allí la explicación del imperio? 
M. Phiers con su gran libro ha sido sin duda el sumo pontífice 
del eulto: y usted ha olvidado decir que fué también M. Thiers, 
como ministro, el que trajo de Santa Elena los despojos del hé- 
roe, para acostarlos en su sarcófago de pórfido bajo la cúpula 
de los Inválidos. 

Hay coincidencias que no han sido notadas. Durante este mis- 
mo ministerio, M. Thiers hizo decretar las fortificaciones de Pa- 
rís, en lo que había á la verdad prudencia instintiva, porque no 
se; puede consagrar el culto al dios de la ambición, de la con- 
quista y de la guerra, sin pensar en los medios de defensa. 

Concluye usted señalando el punto vulnerable de las actuales 
soustituciones de la Francia. No es la república «representati- 
va», sino una república «parlamentaria» la que allí se ensaya, 
con un ministerio sometido al voto del parlamento y con un pre- 
sidente sometido á los ministros, cuando éstos tienen mayoría 
en el parlamento. Ahí está la caída de Mac-Mahon: y la máqui- 
na seguirá funcionando, hasta que á fuerza de demoler ministe- 
terios y presidencias. venga á caerse en la anarquía. 


Mac-Mahon hizo ahora dos años un eran esfuerzo pata dar 


A A 
otro carácter al gobierno ejecutivo. Usted recordará su ensayo 
de un ministerio <extraparlamentario». Se componía de 1 
hombres más distinguidos en la administración. Pero la Pran- 
eta entera se puso de pie para vesistirlo. Hugo, Luis Blane, 
Gambetta, los republicanos de todas las calificaciones rechaza- 
ron el «ministerio» como un insulto, Laboulaye, el intérprete 
ante la Prancia de las instituciones americanas, pudo haber ex- 
plicado el hecho y la teoría, presentar los ejemplos, señalar y 
justificar el nuevo tumbo, y se calló, como se había callado an- 
tes en los días del imperio. 

Ll vohunen de Azara quedó en poder del doctor Lastra y lo 
habrá retenido por olvido. | 


Aygradeciéndole « O su interes; ectí 
e le de nuevo su interesante cita, soy su afectí- 
simo servidor y amigo. 


N. Avellaneda. 


AEPD 


